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    Cuando los Infiernos se cierran
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    Para Mónica y Beatriz, por hacer siempre todo más feliz de lo que es.


  



  
    Prólogo

  


  
    ¿Cómo empezó esta historia?


    Con su dedo meñique limpió el polvo de aquella nariz respingona y se sintió orgulloso. Le había quedado perfecta. Tuvo que tomar más arcilla para el revoltoso cabello y utilizar ambas manos para golpearlo y luego alisarlo; las instrucciones decían que sería cambiante. Con los dedos se demoró un poco más; debían ser finos y delgados. La tez clara, los ojos... ¿Dónde estaba su paleta de colores brillantes?


    -Salma, ¿otra vez me has quitado mis cosas? -preguntó el ángel desgarbado mirando cada rincón de aquel espacio celestial.


    La pequeña angelita que tenía junto a él, vestida también de blanco, le pasó un disco de madera con docenas de tonalidades resplandecientes, mientras con voz acusadora le decía: -No seas gruñón, Peter. Vamos, que tú me quitas la cuña cada dos por tres. Además, qué más da el brillo, eres demasiado detallista. Te obsesionas con ellos.


    -Es que los encuentro fascinantes... Como espejos de nosotros, pero distorsionados... Y, por otro lado, me enternece pensar que vivirán sus vidas con los cuerpos que mis manos dibujaron para ellos.


    -Creo que a alguien le hace falta una compañera... -bromeó la pequeña Salma.


    Peter no le prestó atención. Afirmó la paleta y escogió el pincel de ojos. Mezcló el verde luminoso con el plateado, y allí mismo surgió un tono nuevo y hermoso. Cuando terminó de pintar esos óvalos, los párpados volvieron a caer sin vida.


    Limpiándose en su delantal la arcilla de las manos, Salma se acercó a mirar aquella figura hermosa.


    -¿Tan joven termina su cuerpo?


    Peter asintió despacio mientras miraba los planos, confundido.


    -Será una mujer, pero me piden que la haga con una modificación.


    -Pues en eso sí tienes que obedecer -afirmó la angelita entrometida-. Si te colocaron una observación de ese estilo debe de ser importante para los diseñadores y para el Plan.


    Peter asintió. En aquel cuerpo que crecía algo quedaría pausado. Se sintió mal por ello y una culpa comenzó a danzar en su pequeño pecho, molestándolo.


    -¿Vamos a las puertas del Paraíso? -propuso Salma con su habitual alegría mientras acomodaba sus enseres-. Hoy llega un gran contingente, podremos ver las alas de los guías.


    -No puedo -contestó-. Tengo que terminar a uno más. Es complicado, porque cambiará mucho: al principio será delgado, cabello ensortijado, débil. Un muchachito. Pero después se transformará con alevosía. Estaré aquí toda la tarde...


    -¡Oh, vamos! Aún faltan siglos para que estos dos pisen las Tierras. Sus espíritus rebeldes no estarán aptos en muchíííísimo tiempo... -insistió Salma tirando del brazo de su compañero-. Vamos, ya casi llegan los guías. ¿Te vas a perder el espectáculo?


    Peter le sonrió a su amiga y, con prisa, hizo el modelo del segundo humano. Después, sopló de sus labios benditos la vida sobre aquellos dos. La hembra humana, que continuaba creciendo, lo miró en su forma de veinte años e hizo el gesto que la describiría para siempre. No lloró como la mayoría ni sonrió como solo un selecto grupo hacía. Tampoco intentó moverse... Solo abrió sus bellos ojos verdes mucho más: lista, curiosa, preparada para la vida. Su ángel creador le sonrió y le acarició la mejilla. Era hermosa.


    Con prisa, volvió a soplar sobre el humano perezoso. Este hizo una mueca pícara mientras los callos en sus dedos se iban formando. Él sí se daba prisa en crecer.


    Salma, impaciente, volvió a tirar de Peter, hasta que ambos salieron para ver el maravilloso espectáculo en las puertas del Paraíso. Lamentablemente, con las prisas, el ángel olvidó darles a aquellos dos algo fundamental para afrontar la vida.


    Y así, en ese lugar transparente de aquella tarde nocturna con rayos de sol que morían, quedaron ambos modelos. La criatura de los ojos verdes y el muchacho del cabello ensortijado hechos del mismo cuenco de arcilla, de la misma esencia. Juntos, en una eternidad anterior a la vida. Seres de tierra, con almas eternas. Humanos comunes y corrientes que iniciaban su existencia en las alturas, como cada una de las criaturas del mundo de los vivos. Si hacían las cosas bien, regresarían allí. Si no..., había otros lugares que los esperarían.

  


  
    Capítulo 1


    Amnesia
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    «-Esto es lo que pasa cuando una mujer se elige a sí misma: el fin del maldito mundo.»


    W. Parrot, Whitehorse VI. Wild Horses Abrió sus brillantes ojos verdes. La mancha de humedad en el techo prometía una gotera molesta justo sobre su frente, pero en vez de preocuparla, aquello la animó. Cualquier arreglo que se necesitara en ese desvencijado apartamento era una excusa para volver a ver al arrendador.


    Ante ese pensamiento, un pinchazo de culpa la atravesó. Ya hacía varios meses que tenía la suerte de ser la novia de un muchacho guapísimo. Pero enseguida se calmó: ¿a quién había hecho daño alguna vez un amor platónico?


    Todavía con la cabeza dando vueltas, comenzó a desperezarse. Sentía los párpados pesados. Otra mala noche en la que no había descansado casi nada. Entre las pesadillas o aquellas imágenes extrañas que experimentaba, más le valía quedarse despierta. Esta vez incluso había soñado con música. La melodía la seguía en la vigilia. La canción más triste de Roxette había acompañado un sueño de una historia de amor que había terminado... Injustificadamente, Lina creía que aquella canción era la banda sonora de su vida y no de aquella película que había visto con Julie... It must have been love...


    Aún mareada se incorporó. La manta había ido a parar al suelo y nadie la había recogido.


    «No seas ridícula, Lina. ¿Quién la recogería?», se dijo a sí misma.


    De pronto, las campanas de la iglesia cercana marcaron el mediodía. Otro día más. Suspiró cansada y se puso de pie. Su largo camisón se arrastraba por el suelo de aquel pequeño apartamento de Darkhorse que consistía en una cama, una cocina integrada y un escritorio que daba a los amplios ventanales. La luminosidad era el punto a favor de ese tugurio.


    En aquella ciudad, como en todas las malas, cada cosa se dividía tajantemente según su estatus: edificios, restaurantes, tiendas, escuelas... Lina, por supuesto, estaba en la zona más pobre, pero el sol salía para todos por igual. Así que la sencilla muchacha se dispuso a disfrutar de la luz del decimoprimer piso en el viejo edificio de la calle Morrison.


    La noche anterior, el televisor se había quedado encendido en la pantalla de fin de transmisión mientras se dormía. Ahora, un señor chillón hablaba sobre las variadas temperaturas de los últimos meses en aquella zona de Canadá. Lina lo apagó y colocó el libro que descansaba boca abajo sobre el aparato. Corazones en llamas II. Dobló la hoja sesenta y seis a falta de señalador, aunque ya se sabía de memoria cada escena de aquella almibarada novela que la cautivaba por alguna extraña razón. Como si tuviese que descubrir el mensaje secreto que albergaban sus amarillentas páginas.


    Aquella lectura era un placer culpable por dos motivos: por un lado, Lina sabía que eso era mala literatura y, por el otro, las escenas eróticas explícitas que aparecían la incitaban a fantasear con alguien prohibido... Aquel increíble espécimen irlandés. Ya había pasado un mes desde que ese bombón había ido a hacer una revisión de todo lo que funcionaba mal en aquel viejo edificio. Por eso, con cada desperfecto, el corazón de Lina aleteaba como el de la protagonista de aquella, pero enseguida se advertía a sí misma: «Tú tienes un novio guapo, Lina. No te pases».


    Para volver a la realidad, se obligó a observar cada uno de sus defectos en el reflejo de la sucia ventana, a falta de su espejo de pie.


    Sí, su nariz puntiaguda seguía allí. Su cabello era igual que el de una muñeca Barbie después de mojada, tenía los ojos hinchados y sus ojeras ya eran violáceas... Últimamente sentía que se despertaba más cansada de lo que se había acostado. Parecía tener una vida en sueños tan agitada como la real: dos trabajos, una beca para estudiar teatro en la pequeña escuela para artistas de Darkhorse, un apartamento que cuidar... Suspiró y, resignada, limpió el polvo del cristal con una mano, sin soltar el libro de tapa rosa brillante. Después acarició el dibujo del hombre musculoso que sujetaba a la heroína. Tenía que ponerse en marcha, desayunar y dejar de fantasear con el hombre del pecho des-co-mu-nal.


    Mientras la tetera hervía, Lina continuó con el libro. Estuvo distraída en las páginas hasta que el olor a chamuscado la hizo interrumpir su lectura para apagar el pequeño incendio que comenzaba en el paño de la cocina. Sin preocuparse mucho -después de todo la tendencia piromaníaca era normal en ella-, se sentó frente al escritorio con su té de fresa barato que, no sabía cómo, tenía gusto a pescado en vez de a té. La fresa, si le daba sabor a algo, era a trapo viejo. Y el jarabe de arce era de botella de plástico. En fin...


    Lina apartó su placer culpable y se puso a trabajar. Abrió la carpeta en la página que había dejado la noche anterior. Para el curso de Guion y Creatividad le habían asignado la tarea de escribir una obra corta.


    La leyenda de la nímbula ya llevaba cincuenta páginas.


    Se reía de su propia imaginación. ¿Quién sino ella creería en esa historia de fantasía? Sirenas, tritones... Al parecer, ver tantas veces La sirenita la había afectado. Ya estaba mayor para esas ridiculeces. Sin embargo, tantos años de lectura, de anhelos detrás del telón y de romances imaginados -aunque le costara reconocerlo- la habían preparado para demostrar un talento que llevaba puliendo durante sus dos décadas de vida.


    Las palabras venían a ella como si alguien más estuviese en la habitación, dictándole cada escena, cada acto en su oído. Debía acortarla, pero le gustaba la historia.


    Un hombre, maldito por haber sido un sanguinario militar que trajo desdicha a su pueblo, era convertido en un demonio de las aguas y obligado a permanecer encadenado en las profundidades. Pero tres brujas del océano le mostraban piedad y le pedían que tuviera un hijo con una mujer de la Tierra para mantener la paz entre los reinos. El hombre debía traer al niño antes de que se cumpliesen tres años. De lograrlo, quedaría libre. De lo contrario, su condena de miles de siglos se convertiría en infinita. El elegido terminaba aceptando el desafío, pero, al conocer a la hermosa mujer, ambos se enamoraban perdidamente y juntos buscaban la manera de luchar contra su fatal destino...


    Lina tenía problemas con el final. ¿Cómo debía ser? ¿Un final griego y fatídico para que todos se fuesen a su casa con la esperanza de tener un desenlace mejor, con la falsa comodidad de que su vida no estaba tan mal después de todo? ¿O un final hollywoodiense clásico e idílico que hiciese que los espectadores se sintieran disgustados con su existencia? O quizás solo debía escribir cualquier cosa con tal de darle un final, y que su obra viera la luz. Simplemente dejarla ir.


    De todas formas, le gustaba aquello, sentía que ese trabajo era terapéutico. Escribir y garabatear los vestuarios y los maquillajes: símbolos danzantes con forma de infinito, lenguajes no humanos, coronas de caracoles... Todo eso la hacía sentir mejor. La ansiedad constante e injustificada de su vida mermaba en esos momentos.


    Cuando las campanas de la iglesia le recordaron que debía comer, hizo un descanso. El turno nocturno que hacía en el bar Speed trastornaba sus horarios y ya no podía almorzar con su novio como de costumbre. Colocó las carpetas y su estuche de lata. Guardó su placer culpable en las dos baldas que hacían las veces de biblioteca y de mesa de noche, no sin antes echarle otro vistazo, adicta a aquellas escenas de amor físico.


    -«Esta noche sí tomaré tu virtud» -leyó en voz alta y comenzó a reír-. ¡Qué ridiculez!


    Dejó aquellas fantasías entre las tapas rosadas chabacanas y se calzó una blusa suelta, el peto vaquero y su impermeable rojo. En Darkhorse llovía todo el tiempo y por eso su pelo estaba en un estado de rebeldía absoluto; quiso peinarse como todas las muchachas, con una coleta y dos mechones sueltos a los lados, pero su bucle rebelde no le permitía ir a la moda. Al final lo dejó suelto y se subió la capucha del impermeable. Manoteó las llaves y algunos billetes, y cerró los cuatro cerrojos tras de sí. Bajó las escaleras desniveladas con cuidado; aunque los ascensores ya volvían a funcionar, estaba acostumbrada al ejercicio. El nuevo arrendador -aquel que quitaba el aliento- se movía rápido. Desde hacía cuatro semanas, la calefacción funcionaba, los elevadores ya no eran trampas mortales y los problemas de humedad empezaban a ceder.


    Los inquilinos eran afortunados. Por aquellos inconvenientes se les había bajado el alquiler a menos de la mitad, lo que ofrecía un gran respiro a la ajustada Lina.


    Fuera, los altos edificios y una llovizna débil la saludaron.


    A diferencia de su amado pueblo, aquel era un cubo de cemento que cada vez ganaba más y más espacio a la frondosa vegetación que caracterizaba aquella zona de Canadá. Y a pesar de que Darkhorse y Whitehorse eran ciudades siamesas, el clima no podía ser más distinto entre ellas. En la primera los días húmedos y lluviosos eran la regla, y el aire era pesado y brumoso. Las fábricas y la acumulación de edificios hacían del lugar un paisaje propio de alguna distopía postapocalíptica. Mientras tanto, en Whitehorse, el aire puro y los cielos diáfanos continuaban con su habitual hermosura.


    Lina caminó hasta la pastelería de la esquina.


    Estaba famélica.


    El trozo de pastel de chocolate que compró se pegaba al papel grasiento en que se lo envolvieron. Suspiró y se dijo a sí misma recordando: «Oh, The Sweet Bread». Se lo comió de un bocado nada placentero y fue a comprar un refresco, echando de menos la cafetería de su talentoso amigo Al, el mejor pastelero que había conocido.


    La despensa, que reemplazaba a la de la señora Tucker, tampoco era de su agrado. El dueño la miraba como si ella fuese una ladrona, pese a que iba a comprar víveres allí al menos tres veces por semana.


    Salió deprisa del local y, mientras tomaba despreocupadamente su bebida, pasó por un negocio de electrodomésticos. La vitrina estaba llena de pantallas sintonizadas en el mismo canal, mostrando la cara de una adolescente que ya no tenía puntos negros después de utilizar unas bandas blancas en la nariz y el mentón.


    Sin pensarlo, Lina paseaba por las calles que la separaban de la zona alta. Debía hacer fuerza con sus piernas, ya que aquella zona era literalmente alta. No se inundaba tanto y allí se situaban las oficinas que abundaban en Darkhorse.


    En esa parte, Lina vio por todos lados mujeres con uñas largas y cuidadas, bolsos pequeños de diseño y trajes de dos piezas combinados. Automáticamente miró su ropa con manchas de pintura... Como toda mala ciudad, Darkhorse se encargaba de recordarles a todos cuál era su lugar en el mundo. El de Lina estaba abajo.


    Como se había quedado con hambre con tan pobre desayuno-almuerzo, se dirigió a un bar para comer algo más. Se convenció a sí misma de que sí tenía mucha hambre y se dirigió al restaurante francés, donde eligió una mesa unipersonal en la calle. La lluvia daba un respiro y unos tímidos rayos calentaban el hormigón.


    El camarero, Ian, la reconoció y la saludó con afecto. Eran compañeros en la pequeña escuela de teatro.


    Mientras Lina esperaba el plato más barato del menú y, por ende, su obligado preferido, se colocó en la silla. Justo en ese momento cayó en la cuenta de que se había olvidado el walkman en su apartamento. Tampoco llevaba consigo un libro o alguna revista con la que matar el tiempo. Se puso ansiosa, mientras jugaba con un tenedor, sin saber qué más hacer.


    Su mente libre saltó de un pensamiento a otro hasta que se dio de lleno con los músculos de aquel sujeto...


    «Bueno, una sola fantasía más», se prometió a sí misma con dulzura. Aunque, de hecho, las escenas que inundaron su mente no fueron fantasías, sino el recuerdo de su primer encuentro con el arrendador.


    Como una más de los muchos vecinos que se agolpaban en los pasillos, Lina había visto por primera vez a aquel sujeto cuando subía las escaleras, inspeccionándolas cual ingeniero o arquitecto. Tras él, su ayudante apuntaba en una pequeña libreta que ya iba garabateada hasta casi las últimas páginas. Era una mujer alta, pelirroja, usaba tacones que Lina jamás usaría e iba vestida como una diva del cine de los cincuenta. A medida que aquellos dos seres, salidos de portadas de revistas o de otro planeta -lo mismo podía ser para la sencilla Lina-, subían los escalones, los habitantes del edificio iban escondiéndose en sus respectivos hogares. Y es que aquellos dos cohibían.


    Así, Lina se encerró tras sus cuatro cerraduras y, desesperada, comenzó a ordenarlo todo. Había perdido un valioso tiempo escribiendo una carta a su amiga Julie. Demasiado pronto, como si su apartamento de mitad del pasillo fuese el primero en ser inspeccionado, llamaron a la puerta.


    Se colocó como pudo el vaquero nevado que ya se estaba destiñendo y su blusa de hombro caído y trató de calmar su cabello. Sin saber por qué, se pasó el brillo labial sabor cereza deprisa. Abrió la puerta y los hizo pasar.


    Urgida, continuó con su tardía limpieza, hasta que levantó la vista y lo vio de cerca. Casi se le cayó todo lo que acumulaba entre sus manos. El arrendador era hermoso: espalda ancha, mirada negra y penetrante, músculos tensados y mandíbula cuadrada. En un primer vistazo, el dueño del lugar se le antojaba arrogante y soberbio con esa seguridad al desplazarse, pero estas características en alguien tan bello, rico -debía de serlo, ya que era el dueño de toda la manzana- y alto, no eran otra cosa sino virtudes.


    Lina se quedó absorta en la cicatriz de aquel hombre. Le surcaba el rostro, pero lo hacía lucir más especial. Más deseable.


    El arrendador, como si intuyera la curiosidad de la muchacha rubia del 11 D, le dedicó una mirada gélida, que bien podría ser producto de los suspiros de la pelirroja que impaciente sacudía el lápiz sobre la pequeña libretita negra, detrás de él. A Lina le pareció que aquel gesto helado no le iba bien a él, pero a ella sí.


    -Lamento el desorden -se apresuró a decir mientras con sus manos juntaba abrigos, bufandas y vaqueros sin tener en dónde ponerlos; así que se quedaba allí parada con una bola de tejidos dispares que servían de escudo frente a las taladrantes miradas del arrendador y su ayudante.


    Como saliendo de una batalla de no pestañear, aquellos dos supermodelos se pusieron en marcha. El arrendador no emitía más sonido que algún que otro bufido al reconocer el deteriorado estado de aquel lugar. A Lina le pareció que estaba muy comprometido con su trabajo.


    Después de que ella le dictara a la perfecta asistente todo lo que requería atención en ese diminuto espacio, el arrendador, con un vibrante acento irlandés que la terminó de cautivar, le indicó que todo sería resuelto en breve. Sin detenerse más, le entregó una tarjeta fina en la que figuraban sus datos.


    Lina se quedó helada ante el apellido. Era una bonita coincidencia. El protagonista de su novela se apellidaba igual.


    -William M. Wildman -repitió con todo encima: ropa y tarjeta-. Es un nombre estupendo. El mío es Angelina, pero todos me dicen Lina.


    El arrendador la miró de arriba abajo y las palabras de ella quedaron flotando en el aire tenso.


    Cediendo un poco, el tal William M. Wildman le agradeció el cumplido con una sonrisa de lado. Se colocó el cabello hacia atrás y le repitió que ante la más mínima necesidad lo avisara en sus teléfonos.


    Esa misma noche fue la primera desde su llegada a Darkhorse en que Lina fantaseó con alguien distinto a su novio Samuel. Sus fantasías estaban llenas de un delirio masoquista en que el arrendador, al principio rechazándola, terminaba por confesarle un amor eterno e inexplicable, y se lo demostraba en un acto de pasión que estaba lleno de las lagunas naturales de la inexperta Lina. A eso de las dos de la madrugada, con mucha angustia por el desvelo autoimpuesto y la infidelidad fantaseada, se había obligado a dormirse con un pensamiento en su cabeza que repitió los siguientes días como una especie de triste mantra: «Esas cosas a mí no me pasan».


    Cuando volvió en sí, en el restaurante, reconoció el sol tibio de las tres de la tarde. El atardecer le calentaba el rostro. Bajó los párpados y sintió el ruido del tráfico. Sonrió, giró la cabeza y volvió a abrir los ojos. Justo por aquel sitio lo veía pasar a él: el arrendador que iba a comprar a esa lujosa licorería.


    Como cada jornada en que la tentación era más fuerte y se escapaba para verlo, Lina tomó de una mesa abandonada el periódico del día y lo usó para taparse el rostro. «¡Qué absurda! Como si un hombre así me fuese a reconocer», pensó.


    Mientras calculaba los cuarenta segundos que a él le llevaba desaparecer de la zona donde sus miradas se podían cruzar, Lina hojeó las páginas. Luego se giraría y sería libre de mirar su espalda con mil músculos marcados debajo de la suelta camiseta que llevaba, porque el clima frío parecía no afectarlo.


    Lina no notaría a ese otro hombre, sentado a unas pocas mesas... Aquel que seguía sus movimientos en detalle. Odiándola en la distancia. Deseándole todo el mal del mundo. Y no repararía particularmente en él o en su vigilancia hasta que fuese demasiado tarde.


    Por hacer algo, la distraída Lina se detuvo en el margen superior derecho de las noticias clasificadas. Una ansiedad que creyó injustificada se apoderó de ella cuando vio la fecha. En sí, ese día de septiembre no le decía nada. ¿Tal vez el año? Aquel era mil novecientos noventa y dos, un año bisiesto. A Lina no le gustaban, su primera infancia católica la había dotado de algunas supersticiones que ni se atrevía a reconocer como tales. Los años con un veintinueve de febrero no le hacían ninguna gracia... Seguro que era eso lo que la había puesto ansiosa de buenas a primeras.


    Sin embargo, una parte, muy pequeña, que se agitaba cada día más, le gritaba que comenzaba la cuenta atrás de la Gran Competencia. A partir de ese día tenía un año para quedar embarazada. Un año para crear a la hija de un ángel o al hijo de un demonio. O, por supuesto, la tercera opción: morir.

  


  
    Capítulo 2


    Acuerdo entre caballeros
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    «Como si los Cielos y los Infiernos hubiesen encontrado al fin su lugar en la Tierra, y solo una calle los separara.»


    W. Parrot, Darkhorse Por supuesto que aquella jovencita de Whitehorse no recordaba que era la mujer más importante del mundo. La pieza fundamental de la competencia más antigua de los cuatro reinos: los Cielos, los Infiernos, las Aguas y las Tierras. No recordaba, tampoco, que había conocido a ángeles y demonios, a criaturas supremas que manejaban el equilibrio entre los reinos, ni que había hecho un pacto con la mítica heroína de sus cuentos infantiles y con una princesa acuática para ayudarse mutuamente a romper el orden establecido.


    A Lina le era ajeno que se había enamorado con locura del demonio que competía por ella, William, e incluso que unos meses atrás se había casado con él, para luego rescatarlo de una condena dentro de las profundidades que se había ganado por intentar salvarla a ella misma de la violenta gente del agua.


    Mucho menos recordaba que en una cueva había conocido a la araña que tejía la vida de los humanos. Y que esta, gozando, la había invitado a jugar una suerte de búsqueda del tesoro macabra, para conseguir de cada mundo un símbolo que protegería a su futuro hijo mestizo. Tampoco tenía ni idea de que su dulce y paciente novio no era otro que el ángel competidor que había creado una de las cuatro reglas que dictaban su vida y que habían terminado con la de su tío Dimitri. La regla de la Exclusividad, egoísta y celosa, borraba de la vida de la Elegida al hombre más importante para ella. El reverendo Dimitri Smith, el hombre que, tras la muerte de sus padres, la había criado como a una hija junto con su esposa Bárbara, había muerto por aquello.


    Lo que sí estaba claro para Lina era que algo no marchaba bien con ella. Su nivel de ansiedad y confusión aumentaba cada día. Algo la molestaba. Tenía la absurda idea de que alguna cosa no volvía a ella, como quien se levanta de la mesa a buscar algo en la nevera y a mitad de camino olvida qué necesita. O como un alumno al que se le pasa revisar el domingo por la noche si tiene deberes para el día siguiente. Nada grave. Un nombre en la punta de la lengua. La melodía perdida de una canción vieja. Un detalle. La capital de algún país de otro continente. El último ítem de la lista del supermercado...


    La verdad era que existía una razón por la cual Lina estaba en esa posición, y poco tenían que ver ella, su deseo o sus decisiones con su presente. Varios meses atrás, un ángel y un demonio habían decidido, una vez más, por ella. Fue justo después de que los Supremos, las criaturas que velaban por el equilibrio de los reinos, aceptaran devolver a William desde los Infiernos a cambio de los recuerdos de la Elegida, con el fin de separarlos de una vez para siempre. Y si bien las últimas palabras de Lina le habían rogado a William que buscara la forma de recordarle que lo amaba, él había hecho caso omiso de su petición.


    Aunque ese sacrificio tenía su justa causa.


    Aquella noche helada, después de la intervención de los Supremos, la casa grande estaba más vacía de lo habitual. Los pasos descalzos de Lina no se escuchaban por ningún lado. Sus risas, tampoco. William tomaba un whisky añejo en un vaso que ella habría admirado. Admirado de una forma muy suya, sin asombrarse por el valor del cristal, sino por las formas de la base y los colores del líquido danzando. Aún no se cumplían veinticuatro horas de su separación y ya la echaba de menos. Eron e Izzie, sus compañeros en la caza de almas malditas y luego en la misión de conquista de aquella humana, estaban lejos. La pelirroja ardía de cólera por la decisión de su líder. Por otro lado, William no quería ver a nadie que intentara disuadirlo de su elección; solo deseaba recluirse en la oscuridad de aquella casa con quienes podían ayudarlo a planear el mejor futuro para el amor de su vida.


    De pronto, el ángel competidor entró por la puerta dejándola abierta de par en par. Nada sabía de modales o cortesía. Iba con el torso desnudo y con la metamorfosis que lo convertía en algo nada angelical: rostro siniestro, ojos celestes inyectados en sangre...


    Al verlo, el viejo guerrero irlandés lo invitó a sentarse, pero Samuel se quedó de pie frente a él, que iba y venía usando la mesita de la sala para apoyar una maleta negra que rellenaba con las cosas de Lina.


    -Matthew me dijo que querías tener una conversación conmigo. ¿Qué quieres, demonio? -le soltó.


    William no hizo caso y siguió con sus labores. Tomaba artículos que Samuel no conocía del sofá y los ordenaba con meticulosidad en la maleta con una sola mano. En la otra, su nuevo compañero, el whisky, se balanceaba peligrosamente. Aunque ni una sola gota manchaba la alfombra.


    -¿Quieres un trago? -le ofreció al fin.


    -Quiero que me digas por qué he venido a esta casa del infierno -dijo Samuel entre dientes. Su odio no iba acorde a la situación, mientras William parecía muy calmado.


    -Ya sabrás lo que sucedió en el Círculo -empezó.


    Samuel asintió. Su rostro sin imperfecciones, pero con un rictus nada propio de un ángel, se frunció en una mueca socarrona.


    -Es tuya, Samuel -dijo William. Apuró el trago en su vaso para servirse otro, ante la mirada desconfiada de su interlocutor, y siguió-: No me inmiscuiré en vuestros asuntos. Os dejaré ser. Ella no recordará que estamos casados. No me recordará a mí. Solo la veré dos veces para saber si está bien contigo, si la respetas y le eres fiel.


    -¡No la verás nunca! -rugió Samuel de buenas a primeras y sus alas esqueléticas ocuparon la sala logrando que uno de los bellos floreros de cristal que Izzie había dejado allí se estrellara contra el suelo.


    William levantó la mirada, serio, como un padre que no cede ante el berrinche de su niño pequeño.


    -Piensa bien esta oferta, Samuel. Debes crecer y ser maduro por ella. Debes velar por su bien, no por el tuyo... Como yo lo estoy haciendo ahora.


    -¿Debo seguir tu ejemplo? -preguntó el ángel con ironía.


    William no estaba interesado en pelear. Continuó llenando la maleta desplazándose con la seguridad que lo caracterizaba.


    -Con el poder que te da la Gran Competencia no tendrá problemas en amarte -exclamó-. Tendréis a la niña. La harás feliz, y a su tiempo llegará a los Cielos, que es más de lo que yo le puedo dar. Haréis como todos los competidores anteriores..., traeréis la luz.


    Al ver que hablaba en serio, Samuel calló. William volvió a su tarea y repitió: -No recordará nada de mí y solo apareceré en los próximos meses dos veces para cerciorarme de que está bien.


    -Una vez.


    -Dos. No es negociable.


    Samuel volvió a guardar silencio y plegó sus alas. Era una oferta tentadora.


    William retomó su discurso sin mirarlo a los ojos: -Aquí hay inhaladores ya cargados. -Los puso en la maleta-. Es importante que salga siempre con uno, no ha tenido más ataques, pero los nervios le pueden jugar una mala pasada a su asma... Además, no sé si la curación del Supremo de las Tierras durará ahora que Lina ya no tiene sus recuerdos... Aquí hay dos férulas para su bruxismo; suele romperlas cuando está muy estresada. Sus vitaminas. -Le enseñó dos frascos que tintinearon-. Debe tomar una al día. Estuvo anémica hace poco tiempo.


    -No necesito todo esto, Máximus.


    En ese punto de su existencia, al cazador líder le daba lo mismo cómo lo llamaran. Por su nombre humano o por el demoníaco.


    -Tú no, Samuel, pero ahora estás con una humana, y los humanos necesitan cosas... ¡Maldita sea! -Sus palabras terminaron en gritos.


    -Aprenderé. Aprenderemos juntos -respondió el ángel sin perder la compostura.


    William se aclaró la garganta. Un nudo le impedía continuar las instrucciones para cuidar a su Lina. Ella también le había dicho muchas veces algo así: «Aprenderemos juntos, Will».


    -Se mueve mucho por las noches y suele resfriarse -continuó-. Debes dormir con la calefacción alta. En unos días le llegará una beca para estudiar un curso de arte dramático en Darkhorse, debido a sus logros en el colegio y en el teatro. Una vez inventó eso, así que quizás le resulte familiar y lo crea. Se me ocurrió que la distancia sería algo bueno para vosotros. Haz que te encuentre necesitado. Tiene una debilidad por los marginados y los que buscan ayuda. De esta forma, te estoy dando un nuevo comienzo. En esta libreta -le mostró un pequeño cuaderno negro- anoté los números de las personas que os ayudarán en cualquier circunstancia y números de cuentas bancarias a tu nombre. Siempre puedes decirle que heredaste algo de algún pariente lejano...


    -Yo no miento -le aclaró Samuel.


    William sonrió por primera vez.


    -Claro -dijo con sarcasmo y luego siguió-: Dentro de estas bolsas hay tarjetas de crédito, chequeras, diamantes y efectivo. También hay documentación con un nombre falso para ti, Samuel Lessman.


    Samuel no dijo nada. William volvió a sonreír.


    -En la libreta negra están escritas fechas especiales de sus amigos y su tía Barb que no querrá olvidar, cumpleaños y esas cosas. No sé cómo está toda su memoria, pero es importante que vea a los hermanos J. J. a menudo, ya que son su cable con la tierra. Estará mejor si los ve. Con el dinero que os dejo no tendréis inconveniente en invitarlos.


    William hizo otra pausa. Hablar sobre Lina en un plural que no lo incluía lo estaba destrozando. Se obligó a seguir. Cerró la maleta y se la ofreció a Samuel. Cuando el ángel la iba a tomar, lo detuvo.


    -Una cosa más, Samuel. Allí estaré yo por dos razones. La primera: no dudes en buscar mi ayuda. Te la ofreceré para lo que Lina necesite sin entrometerme. Te doy mi palabra. La segunda: me quedaré en donde estéis para que sepas que siempre estaré lo suficientemente lejos para que seáis felices y lo suficientemente cerca para despedazarte si la lastimas.


    -Hasta que se acabe tu tiempo -exclamó Samuel arrogante tomando la maleta de mala gana.


    -Y más también, pajarito. Los de mi tipo somos muchos y volvemos a las Tierras cada día. No lo olvides.


    Justo en ese momento un hombre de mediana edad con un traje muy cuidado apareció de la nada; iba a escoltar a Samuel a la salida. El ángel reconoció a un exmaldito. Uno de los que habían cabalgado y ahora estaba en su segunda vida intentado burlar su naturaleza bestial para entrar en los Cielos.


    William se acercó a la puerta con intención de dar por terminada la reunión y le agradeció a Humpy su ayuda. El dueño de la cadena de discotecas para excazadores Hell Hunter iba a ser una pieza esencial del plan que buscaría la felicidad y la salvación de Lina. Humpy abrió aún más la puerta y el aire helado del jardín llenó la casa.


    El ángel salió deprisa, pero William, desde el umbral, lo retuvo.


    -Dame tu palabra. Promete ahora amarla y cuidarla. Respetar sus tiempos y sus miedos. Deberás darle una hija antes del término de la Competencia. Es imperativo que Lina permanezca en el mundo de los vivos. ¿Puedes entender que ese es su deseo?


    -Sí -afirmó Samuel guardando definitivamente sus alas en señal de tregua.


    William se acercó y le extendió su mano de caballero.


    Samuel lo miró desconfiado.


    -Estrecha mi mano en señal de promesa. Prométeme por los Cielos y por la Elegida regente que cumplirás tu parte del trato.


    El ángel cambió la maleta de mano y colocó su diestra en la de William, interpretando su rol en aquella pantomima. No le hacía ninguna gracia vincularse con un maldito, pero no podía negar que aquel demonio había hecho un enorme sacrificio para llegar a ese punto. Después, bajó las escaleras como todo un triunfador. No se sentía así desde el glorioso día en que el Círculo de Supremos lo había convocado para nombrarlo como el representante de los Cielos en la Gran Competencia.


    Desde el límite del jardín, el ángel se giró y miró a William. El demonio estaba de perfil y la luz mortecina de la entrada lo recortaba.


    -¿Por qué cambiaste de opinión? -quiso saber.


    William miró hacia abajo.


    -Porque fui a los Infiernos. Me mostraron lo que habían construido allí para Lina en caso de que caiga, y lo que significa el símbolo de fuego. No quiero someterla a la mínima posibilidad de ir allí...


    Samuel apretó la mandíbula. Iba a decir algo, algo que sabía pero que eligió no decir.


    -Perdiste, demonio -soltó al fin.


    -No, Samuel... -lo corrigió el nostálgico William-, mientras ella esté bien, yo gano.


    El ángel suspiró y se encontró diciendo un seco gracias. William respondió con una inclinación de cabeza lenta, apretando los puños. Después cerró la puerta.


    El exdemonio Humpy acompañó a Samuel con otra maleta también repleta de los artículos básicos de Lina y con los detalles de las indicaciones antes dadas por su líder.


    Por supuesto que Samuel escucharía sin atender, y a la menor oportunidad tiraría todos esos objetos que él no necesitaba para nada, convirtiendo el esfuerzo de William y de sus colaboradores en basura. Su humana, porque ahora era su humana, era sencilla como él, así que vivirían austeramente.


    Y mientras esa nefasta reunión llegaba a su fin, Lina dormía profundamente en su cama de Whitehorse. Su tía estaba desvelada mirando viejas fotografías de Dimitri Smith en la sala, escuchando como su sobrina hablaba entre sueños, robándole esa peculiar inquietud nocturna a su mejor amiga, Julie Jones, la muchacha de la casa contigua; y es que Lina comenzaba a tener sus primeros sueños reveladores. Fauces de corceles, cabello de algas, ojos negros profundos, anillos dorados, palabras susurradas al alba...


    Desde la primera noche de amnesia, los sueños de Lina se convirtieron en una suerte de puente entre un futuro que, en su fuero interno, sentía que le correspondía y un pasado real. Pero en el presente, dos caballeros habían echado los dados por ella; habían decidido por ella, y superficialmente tenían razón: no sería difícil para Lina amar a Samuel. Enamorarse de él era un asunto diferente, claro.


    A algunos kilómetros, de vuelta en la casa grande, William escuchaba el silencio hondo y pesado de la sala. Como un guerrero cansado, después de la batalla más dura a la que se había enfrentado en su vida, se fue a la cocina, donde un té de fresa y un pastel de chocolate lo esperaban. Se obligó a comer despacio, mientras el sabor salado de sus lágrimas se mezclaba con la dulzura del pastel.


    Muchos años después, su hijo, un ser no tan estoico como él, debería dejar ir también a la mujer que amaba, pero Salvador jamás podría dominar tan bien sus impulsos como su padre. La mujer en cuestión, por otro lado, heredaría de su también poderoso progenitor la necedad de humillarse una y otra vez por la persona amada.

  


  
    Capítulo 3


    Piloto automático
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    «Costaba creer que esos dos alguna vez se habían amado.»


    W. Parrot, Whitehorse IV. Little Horse De vez en cuando, Lina se desesperaba y despertaba de aquel letargo. ¿Qué hacía allí? ¿Por qué no estaba en Whitehorse con su tía o con su amiga Julie, que tanto la necesitaba durante los últimos meses de su inesperado embarazo? También debería estar acompañando a J. J., que, de buenas a primeras, tenía que hacerse cargo de la agencia de turismo junto a la misteriosa pareja de Julie, ese tal Matthew. Esto sin dejar el videoclub y cumplir con los ensayos de la banda.


    A Lina no le gustaba nada que J. J. descuidara la música. Era bueno con la guitarra y en la batería, pero el señor y la señora Jones finalmente habían dejado solos a sus hijos al establecerse en otra ciudad. Ahora sus amigos eran dos adultos responsables y ella estaba lejos. ¿Por qué?


    En ocasiones, Lina incluso llegaba a medio hacer su maleta, pero Samuel solo tenía que apoyar una mano en su hombro para que todo quedara en el olvido. El piloto automático se volvía a encender en ella y así pasaban otro puñado de días tranquilos y soporíferos.


    Por otro lado, las conversaciones de los ruidosos y por lo tanto maleducados vecinos funcionaban como un anestésico. Ese murmullo constante no dejaba que Lina se concentrara. El velo amnésico se hacía sonoro entre los cotilleos de familias pobres, solteros con pintas desagradables y jubilados olvidados por el mundo moderno. Pero, de vez en cuando, el canto de los pájaros, tan hermosos y extraños para esos páramos, llenaba el aire de felicidad. La tranquilidad de la ignorancia y el olvido se regocijaba con la paz que las alturas insistían en mostrarle. Samuel, extasiado en esos momentos, la envolvía con sus brazos y la besaba con calma, conteniendo una pasión que se sentía como antiquísima. Como una fuerza gravitacional, como lo que está destinado, y solo el pudor de Lina mantenía ese abrazo virginal. Aún.


    Renovada, después de dormir más de la cuenta, esa tarde Lina se despertó satisfecha y giró sobre sí misma. Había tenido un sueño sencillo.


    No se asombró al encontrar los ojos celestes de su novio sobre ella. Si bien él dormía en el comedor del cual era voluntario, muchos días los pasaban juntos.


    -¿Soñaste algo extraño? -le preguntó.


    Ella asintió restregándose la cara contra el torso cincelado de él y exclamó con la voz de recién despertada: -Soñé con un carrusel. Había un caballo negro y otro blanco; estaban vacíos. Y yo no sabía cuál escoger. Y tú, ¿qué soñaste? Nunca me cuentas tus sueños. A veces parece que no duermes en absoluto.


    Por toda respuesta, Samuel le dedicó una bonita sonrisa. Después, sin esperar, se colocó sobre ella.


    Lina caía desde el cielo a la tierra. Dios, ¡qué vértigo!


    Eso era lo que Samuel deseaba, mantenerla en un estado de ensoñación e ignorancia, y lo único que enturbiaba esa paz malograda eran sus sueños. Le hablaban de arañas gigantes, espadas con rubíes... Frases sueltas se deslizaban de sus labios dormidos: pareja maldita, Máxima Insignia y siempre, todas las benditas noches que él la acompañaba, el nombre que olvidaría nada más despertar. El del otro competidor.


    Samuel la besaba y gemía sobre ella. Para bajar el ritmo de aquella escena, Lina comenzó a jugar con la cinta celeste de la muñeca de él. Esa cinta había conocido mejores días. Ahora sus puntas comenzaban a deshilacharse.


    -¿Por qué no dejas que la lave? -preguntó-. Iré pronto. La bolsa está casi llena.


    -Es que no me gusta quitármela... Es especial. -Samuel, atraído por su piel, le besó los hombros, hizo bailar su nariz por sus orejas y se intoxicó con el aroma de su cabello.


    El ángel acariciaba aquel cuerpo humano con inexperiencia, mientras Lina se dejaba hacer. Solo era feliz ante el contacto. Lo abrazó, y rodaron por aquel colchón barato. Sus cabelleras rubias se desordenaban en una lluvia de distintas tonalidades doradas y, cuando él comenzó a quitarle el camisón, ella lo frenó. Nunca se habían visto completamente desnudos, aunque él se tiraba sin camiseta todo el día, mostrándole el abdomen que terminaba en huesos masculinos sobresalidos hacia lo que a ella más la aterraba. Aquellos músculos pulidos eran perfectos. Un adonis en su apartamento, pero Lina necesitaba tiempo. Esa frase cliché era repetida cada vez que el ritmo y la seriedad de él la asustaban. Al final, pensaba, las malas lenguas de su pueblo habían estado en lo cierto: era una mojigata, una frígida, Santa Lina...


    Cuando otra vez comenzó a murmurar excusas, Samuel se levantó de la cama y fue a la cocina, paciente.


    Darle su espacio era importante. Ella lo agradecía y por lo general lo seguía y, abrazándolo por detrás, le decía que lo amaba. Sin embargo, en esta ocasión, Lina fue a acurrucarse al sofá desteñido que habían conseguido en un viejo mercadillo. Con las mangas de su camisón intentó ocultar un tatuaje que ya no estaba ahí. Respondiendo a un viejo tic.


    -¿Querrías ir a la feria que darán en la calle el próximo mes, Angelina? -le preguntó Samuel mientras preparaba un té como almuerzo, exagerando los movimientos.


    -¡Sí, me encantaría! Es para recaudar fondos para el comedor, ¿verdad? Quizás allí pueda conocer a tus compañeros misioneros antes de que te vuelvas a ir de viaje.


    Después de la etapa negra en la que Lina lo encontró, Samuel había comenzado a ayudar en el comedor de la calle Cincuenta y Tres donde también vivía, y, aunque le contaba historias hermosas de cuando fue misionero junto con sus mejores amigos, nunca le había presentado a ninguno de ellos. Lo que Lina no sabía es que ningún ángel que se respetara aceptaría ser parte de esa farsa que él le estaba montando.


    Matthew, el ángel guerrero que ahora vivía como un hombre alado por amor a Julie en Whitehorse, al igual que todos los no humanos, estaba imposibilitado de decir la verdad. Solo podía adecuarse a la nueva vida que los Supremos habían guionado para los terrestres, como una obra de teatro perversa.


    Por otro lado, Peter y Celestine -la pareja de ángeles de aquel grupo de guías que también había llegado para ayudar a Samuel en la Gran Competencia- cumplían sus funciones de guías celestiales y además ayudaban al ángel guardián y hermano alado de Lina, el dulce Hansel, a curarse en las alturas. Unos meses atrás, por haber rescatado a su protegida de las Aguas en un ataque orquestado por Samuel, sus alas habían sido arrancadas por el mismo muchacho divino que le estaba preparando una bebida caliente en su cocina.


    Samuel intentó cambiar de tema.


    -La feria es para el comedor, así es. Pensé que te haría recordar a tu bello Whitehorse y a tu tío. Solíais hacer cosas así, ¿verdad? -Ella asintió y Samuel, tras sonreírle, continuó-: Recuerdo que me hablaste de tu pueblo la primera noche que me rescataste. Me contaste de las obras de caridad de tu familia, del aire puro y las auroras boreales. Tu rostro se iluminó cuando me describiste a los hermanos J. J.... Nunca te había escuchado una risa tan franca, tan pura.


    -Nunca me habías escuchado reír -lo corrigió.


    Samuel, dudando qué hacer con el saquito de té, continuó la historia: -No sé cómo me encontraste en aquel callejón oscuro. Debió de ser difícil para ti dar conmigo en esas penumbras.


    -Fue tu olor -dijo aceptando la taza humeante-. Seguí el olor a flores entre la podredumbre.


    Samuel fingió sorpresa.


    -¿Mi olor?


    -Tu piel huele a lavanda. -Le sonrió-. A campos enteros de lavanda.


    -Y tú hueles a vainilla y jazmines.


    Lina lo miró estupefacta un segundo. Otra vez parecía tener un déjà vu borroso. Alejó esos pensamientos soplando el calor sobrante de su té de fresa. Al probarlo, se quemó la lengua y Samuel se la sopló despacio. Era encantador. Entre las penumbras de su mente, Lina rememoró su llegada a Darkhorse como quien recuerda el primer día de jardín de infancia o alguna simpática aventura infantil que no se sabe si se recuerda de verdad o es un montaje de lo que otros han contado de ello. Y eso le parecía extraño, porque aquel día había ocurrido hacía apenas unos meses. Recordaba mirar el edificio en el que vivía ahora y pensar: «Este lugar me resulta familiar». Sin embargo, no podía recordar con exactitud despedirse de su tía, hacer sus maletas..., ni siquiera el momento en que había recibido el sobre que le notificaba lo de su beca. Atribuía la humedad de sus recuerdos a la tristeza por el duelo de su tío.


    Lo mismo le había pasado después de perder a sus padres en el accidente..., y ese recuerdo nebuloso de aquel ángel salvador en el caballo negro que le había enseñado a respirar de nuevo junto a la carretera y los coches en llamas...


    Eso era otra cosa, del asma ni noticias. Asombroso. Por costumbre, llevaba su inhalador a todas partes, pero su respiración era lenta y segura todo el tiempo. Aun cuando unos nervios tremendos la atacaban por la horrible sensación de haber olvidado algo, aunque nunca podía acordarse de qué era lo que no recordaba con exactitud.


    -Usé lo que quedaba del jarabe de arce -le anunció su novio ordenando la cocina como lo haría un actor en una obra de teatro: con movimientos exagerados y aparatosos.


    -De acuerdo. -Lina se encogió de hombros-. No te preocupes. Mañana iré de compras con el dinero de la lata.


    -Le di ese dinero a un chico del comedor. Lo siento. -Samuel se sentó junto a ella y le acarició la mano.


    No era la primera vez que pasaba, y Lina estaba acostumbrada.


    -Oh, está bien. Haré más horas extras en el bar.


    Samuel le dedicó una espléndida sonrisa. Se incorporó y ella quedó presa de un sopor de comodidad y olvido. Lo vio bajar las cortinas, ir hasta el perchero y tomar la bufanda de pequeños unicornios.


    -¿Vienes a la cama mientras se enfría un poco la bebida? ¿Nos buscamos en las penumbras como aquella noche en el callejón? -la invitó mientras tocaba el interruptor y la pequeña habitación quedaba en la oscuridad parcial de una tarde nublada que amenazaba con una tormenta acogedora.


    La escasa luz se coló por las rendijas de las cortinas aportando un cariz de intimidad que le aceleraba el pulso. Lina contuvo la respiración. Aquel se había convertido en su juego preferido. A veces la venda la usaba ella, a veces él, a veces los dos. Se chocaban con muebles y pilas de ropa desordenada. Y la escena siempre finalizaba igual: ambos riendo y besándose con amor en la cama. La bufanda de pequeños unicornios era testigo mudo de aquellas muestras de afecto.


    Después de tanto roce y jadeos que no terminaron en nada, Lina se volvió a dormir entre los brazos de su hermoso novio, hasta que, al cabo de una hora, se despertó sobresaltada.


    -¿Qué sucede? -preguntó Samuel imitando el habla de una persona que se acaba de despertar.


    -Tuve otra pesadilla.


    -¿Qué soñaste?


    -Que estaba acostada y comenzaban a caer del cielo miles de plumas, y eran tantas que me ahogaban.


    *


    William también estaba en un estado enajenado. Todos los días a las dos y treinta de la tarde iba a la mejor tienda de Darkhorse a por su nueva compañera: la bebida blanca; y es que pasaba el tiempo entre cuatro paredes bebiendo un alcohol que no le provocaba ni sueño. Pero lo acompañaba.


    Por otro lado, aunque le costaba admitir su debilidad, eran los cuarenta segundos en que podía ver a Lina -los días que tenía suerte- sin romper la promesa que le había hecho al ángel y que se había hecho a sí mismo: alejarse de su esposa.


    La habitación del hotel donde William se hospedaba era la suite presidencial, pero tranquilamente podría haber sido una cómoda habitación de uno de los lujosos hoteles de Las Vegas o de la Torre Trump. Era el edificio más ostentoso que había por allí, y era la segunda vez que se alojaba en él. Creado por un excazador que brindaba un lugar confortable y se estaba convirtiendo en un miembro respetable de aquella ciudad de pecado y perdición. Como muchos renacidos, el dueño y gerente de aquel lugar aprovechaba al máximo su segunda oportunidad en las Tierras. Demostrando que la gente que desea ser buena, lo puede ser en cualquier sitio.


    William caminaba por el pequeño comedor de su habitación escuchando a Eron y a Izzie contarle los últimos datos que habían recabado. Necesitaba cerciorarse de que Lina estuviese bien. Después de que ese imbécil pajarito desoyera sus consejos y obligara a la flor de su esposa a estar en la parte pobre de aquella ciudad maldita, se mantenía atento. Insistía en que le contaran con todo lujo de detalles cada cosa. Los excazadores, desperdigados por la ciudad, eran sus ojos y oídos. Cualquier mínimo cotilleo de sus inquilinos acerca de Lina y Samuel, él lo tenía que saber, y así probaba su autodominio al máximo, muerto de celos y arrepentimiento.


    La pelirroja abrió su libretita y, tras un suspiro, comenzó con voz irónica: -La pareja del 11 D es de lo más lindo del mundo. Entre los dos tienen tres empleos. No meten barullo y se nota que no tienen vicios. Aunque el muchacho es demasiado bello para ella...


    -¿Quién dijo eso? -la interrumpió William con la vena en su frente latiendo.


    Izzie revoleó los ojos y volvió a mirar sus apuntes.


    -La señora del 8 E. Sigo... Pero la muchacha también tiene algo especial... El tema es que el chico parece de otro planeta... Sus ojos, esa belleza exquisita... Ella es algo tímida, pero muy simpática. Me ayuda con las bolsas del mercado y juega con los niños del tercero cuando se quedan todo el día solos. -William y Eron sonrieron, recordando lo maravillosa que era Lina Smith. Izzie, cambiando de posición sobre sus tacones de diez centímetros, continuó leyendo con desgana-: Siempre friega las escaleras. Es que el señor Gibbs, el viejo portero, no sirve para nada. Sus pobres huesos ya no dan más de sí y lo único que hace es cotillear por aquí y por allá... Mmm... A ver... Sigue hablando de este señor... -Izzie pasó varias hojas-. Aquí: el señor Gibbs fue el primero en notar que la muchacha tiene una voz angelical. Canta cuando piensa que nadie la oye.


    Izzie respiró y cerró su libreta. Ante el silencio nostálgico de su líder, miró a Eron, quien comenzó a recitar valiéndose de su memoria a falta de alfabetismo: -La señorita Lucy, que vende baratijas a la salida de los cines, es quien más habla con ellos. Sabe que ella pronto cumplirá veintiún años y que ganó una beca de medio tiempo para estudiar teatro. Aunque dice que sabe que Lina no es famosa ni ha estado en ningún anuncio ni nada... Me comentó también que trabaja en el bar Hell o Speed, no lo podía recordar muy bien... ¡Ah! Me dijo que, aunque la beca es generosa, la pareja tiene la costumbre de regalar su comida y su dinero a los pobres de la zona. Que, lamentablemente, no son pocos. -Eron hizo una pausa. Él también ayudaba a los necesitados de la calle. No le gustaba que nadie cerca de él pasase hambre-. ¿Qué más?... Ah, cierto... Me contó que él es voluntario en el comedor de la calle Cincuenta y Dos... ¿o era Tres? Bueno, el caso es que la invitó a la feria que se hará para recaudar fondos...


    -Yo anoté los datos, después te los doy -exclamó Izzie mientras encendía nerviosa un delgado cigarrillo con otro.


    William asintió y le pidió a Eron que continuara.


    -A la señorita Lucy no le gusta el muchacho. Cree que un hombre, uno de verdad, es quien lleva el sustento a la mesa; no quien se lo da a otros. Pero también me dijo que sabe que es vieja y que los años noventa han llegado para quedarse y con ellos un nuevo mundo moderno... De todas formas, dice que cuando el muchacho le sonríe, se olvida de que no le gusta... Y cree que, a fin de cuentas...


    Eron se aclaró incómodo la garganta y miró a Izzie en busca de ayuda. Su pareja se mordió los labios con rabia. Todo aquello era un absurdo. ¡Debían completar la misión!


    -Prosigue -ordenó William mirando por la ventana de aquel penthouse, con ambas manos cruzadas a la espalda.


    -Dice que, cuando los ve juntos, no le cabe duda de que son la pareja perfecta y que todos los del edificio de la calle Morrison opinan lo mismo... Que el muchacho es como una especie de sol para ella... y que, si tienen un niño juntos, el niño sería perfecto.

  


  
    Capítulo 4


    Recuérdame que te amo
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    «-Yo bailé esta pieza con ella. Cantaba junto a mí..., tenía una voz estupenda; y estaba tan enamorada de su esposo. Me mostró en apenas una fracción de segundo lo que yo podría llegar a tener contigo. Y envidié a ese demonio como jamás envidié a ningún hombre.»


    W. Parrot, Darkhorse Aquel antro llamado Speed le resultaba cómodo por alguna razón a Lina.


    Troy era un buen jefe y George, el gigante de la puerta, ya se había convertido en una especie de amigo. El trabajo era arduo y cada vez que sacaba la basura sentía que debía salir corriendo a otra parte, pero volvía a entrar y la media luz la devolvía a la realidad de las cáscaras de cacahuete y las telarañas. A fin de cuentas, no estaba tan mal para alguien que solo había sido ayudante del teatro local de su pueblo.


    Cuando Lina se presentó en el bar unos meses atrás, George la dejó entrar sin hacerle ninguna pregunta; de alguna forma la muchacha le parecía inofensiva. La misma sensación embargó a Troy, que experimentó una especie de reminiscencia cuando la delgada rubia de pómulos marcados le entregó su acotado currículum.


    -¿Tienes experiencia en algún bar? -le había preguntado.


    -Organicé y atendí eventos en la iglesia de mi tío en Whitehorse. Preparaba las mesas antes y después, y servía la comida en reuniones de hasta cincuenta o sesenta personas. Sé que no es lo mismo, pero soy buena limpiando. -Mentira-. Y realmente necesito el trabajo para vivir. -Esa parte sí era verdad.


    -El ambiente no es muy bueno aquí, linda -reconoció Troy-. Me parece que una muchacha como tú estaría mejor en Whitehorse. Vuelve con tu tío.


    -Oh, no me escapé -explicó Lina-. Tengo una beca para artes dramáticas aquí. Vivo en un apartamento, dos calles más arriba.


    Troy la vio tan desesperada que terminó por aceptarla. Enseguida la puso con los baños. Sabía que esa prueba de fuego la convencería de marcharse, pero la obediente Lina limpió con la tenacidad que le había visto a su tía Barb toda la vida. Y además, lo hizo rápido.


    Cuando terminó, se acercó para recibir otra orden. Esta vez le tocó limpiar los cristales, que ya no cumplían su rol de ventanas con tanta mugre acumulada.


    Otra vez Lina lo resolvió.


    Entonces, Troy le dio una oportunidad.


    -Escúchame, haremos esto: si aguantas un mes solo en tareas de limpieza, te enseñaré a atender mesas como una profesional. Pero tienes que venir todos los días por la tarde, antes de que vengan los clientes, y dejar el lugar reluciente. -Troy era uno de esos especímenes que amaba estar en un ambiente limpio, pero que a la vez odiaba limpiar. Lina le venía como anillo al dedo.


    Desde aquel día ya habían pasado muchos. Sin embargo, a petición de las otras camareras, Lina nunca había dejado de limpiar. Por eso, cuando su amigo Ian llegó corriendo para contarle las buenas nuevas, no se asombró al encontrarla limpiando los inodoros del baño de damas, al cual no tuvo ningún problema en entrar.


    -¡Lina, cámbiate! ¡Vamos a ver el viejo teatro!


    La muchacha se lo quedó mirando. El viejo y monumental teatro de Darkhorse -que en otras épocas había sido famoso y ahora se caía a pedazos por el paso del tiempo y la falta de cuidado- llevaba varios años clausurado.


    Pero Ian estaba todo hecho un revuelo y soltaba a borbotones: -Dicen que un excéntrico millonario lo está restaurando y que en unas semanas más van a abrirlo para audiciones... ¡Todos podremos presentarnos! Hay unos folletos que andan dando vueltas, pero el maldito Thomas agarró el último en el instituto. Van a dar La pequeña tienda de los horrores. -Lina sonrió. Era una de sus preferidas-. ¡Cámbiate y vamos!


    Troy la dejó marchar sin problemas. Al menos se iba a divertir y no a trabajar en ese disfraz absurdo de peluche gigante para promocionar esa marca de pilas tres calles más abajo... El segundo trabajo de Lina era aún más desagradable que limpiar servicios en un bar de mala muerte.


    Tras la carrera, Lina e Ian llegaron jadeantes. Se quedaron helados cuando vieron aquel gigante de ladrillos y gárgolas. El viejo teatro abandonado parecía tener vida dentro. Camiones de mudanza y de una reconocida constructora estaban estacionados en esa calle y en las dos siguientes.


    -¡Guauu...! -exclamó Ian mirando hacia todos lados. Después, señalando la acera de enfrente, dijo-: Mira, seguro que aquel es el millonario del que todos hablan.


    Lina siguió el dedo de su maleducado amigo, pero no vio a quien ella se imaginaba que era el patrocinador de aquella obra. Enfrente estaba un señor de cabello plateado que llevaba un inmaculado traje de tres piezas. Hablaba con una mujer que podía ser una supermodelo y que le mostraba lo que en la distancia Lina adivinó como un plano. Más atrás, una morena, también despampanante, se acercó a ellos. Después de decirles algo, los tres levantaron la vista y la clavaron en ella.


    Lina se ruborizó de inmediato.


    -¿Los conoces? -quiso saber Ian.


    Ella negó con la cabeza mientras aquellos tres la observaban. Le asombró que perfectos desconocidos le prestaran tanta atención: por lo general nadie se detenía a mirarla dos veces. Su timidez y su simpleza la hacían pasar desapercibida. Excepto cuando escogía un conjunto llamativo, pero ese día solo llevaba un vestido negro con lunares, sus famosas botas grises atadas hasta la rodilla y un abrigo azul que no hacía juego con nada de lo que tenía puesto. O sea, su atuendo no era el mejor, pero su ropa había sufrido peores combinaciones.


    Ian la sacó de sus pensamientos: -Pues no dejan de mirarte... ¿Vamos a hablarles? A lo mejor ya podemos anotarnos en alguna lista para las audiciones.


    Lina volvió a negar.


    -No lo sé... No creo que haya superado mi pánico escénico.


    El muchacho no insistió. Sentía pena por su talentosa compañera. A solas, con él, era una excelente actriz, pero delante de toda la clase apenas podía hablar. No imaginaba lo que haría frente a un público mayor. Sin saber qué más decir, la invitó a un chicle de sandía.


    Lina se llevó uno a la boca y comenzó a ponerse en marcha.


    -Vamos, aprovecharé el tiempo para hacer la colada.


    -Yo iré a ver un monólogo en la calle principal, ¿vienes? -la invitó.


    -La próxima vez -se excusó ella-. Realmente tengo cosas que hacer. -Lina había quedado un poco mareada después de ver a esos tres. Un malestar que no podía definir la embargó sobre todo al notar a las dos mujeres... Como si se sintiera celosa o algo así.


    Ante el absurdo, prefirió la soledad de la lavandería.


    *


    Los exdemonios se habían encargado de empapelar Darkhorse con aquellos folletos anunciando las audiciones para el nuevo teatro. Puntualmente en los lugares donde su Elegida acudía: la tienda de cómics, la despensa del señor que la miraba con cara de pocos amigos, la cafetería francesa, el instituto de teatro, la lavandería...


    Ya en su apartamento, Lina agarró la pesada bolsa con la ropa sucia y bajó las escaleras con cuidado de no caer mientras el walkman rosado sonaba a todo volumen con su tema preferido de Laid Back: White Horse.


    -Buenos días -la saludó el señor Gibbs, que hablaba con la señora del 8 E. Lina no podía recordar el nombre. Sin embargo, se quitó los auriculares para devolverles la cortesía.


    -Querida -la atajó la señora en la puerta-. ¿Te has enterado de que el arrendador compró el viejo teatro? Y harán una obra. Debes ir a cantar y probar. Seguro que te eligen... Por todos lados han dejado las invitaciones.


    «El destino me llama», pensó Lina y luego se rio de sí misma. Tenía que ser realista: por más clases que tomara, su pánico escénico seguía atormentándola... Así que debía esforzarse al máximo para dominar sus demonios. «Paso a paso», se dijo.


    -Es muy amable, pero aún tengo mucho que aprender -respondió educada-. Tal vez la próxima... Y ahora, si me disculpan, los dejo. Debo ir a la lavandería. Avíseme si necesita ayuda después para ir al correo, señor Gibbs.


    El viejo conserje se lo agradeció. Le convenía tener cerca a esa criatura.


    Mientras Lina se alejaba luchando con la pesada bolsa, el señor Gibbs y la señora del 8 E enseguida comenzaron a criticar al novio de la muchacha, que siempre la dejaba sola en los momentos donde la fuerza de un hombre era necesaria.


    Lina se volvió a colocar sus auriculares una vez que la colada ya giraba en la última lavadora del establecimiento, su preferida, cuando de pronto recordó que había olvidado comprar suavizante. Se dirigió a la máquina expendedora y allí vio un montón de panfletos. Como un ratoncito, apretando en su walkman rosado el botón de pausa, su curiosidad la ganó y tomó uno con cuidado, como si se tratara de un papiro antiguo. Leyó, mientras las lavadoras se movían rítmicamente y su chicle duro de sandía ya casi no servía más que para hacer una o dos pompas más, y, nerviosa, se encontró otra vez tocándose el pecho vacío, buscando algo cerca de su corazón.


    Es que la memoria es algo peculiar. No es solo una, y los recuerdos borrados no se habían llevado el tic de buscar la bella cadenita de plata que su esposo le había regalado tiempo atrás.


    Mientras leía todas las instrucciones, debatiéndose entre ser valiente y dominar sus demonios o ser cobarde y mantenerse a salvo, una voz ácida dentro de ella le dijo: «Al menos intenta tener esto. Quizás encuentres aquí la felicidad que te falta».


    Lina la acalló enseguida...


    Sí, era feliz... Samuel la hacía feliz. ¿O no? Siendo franca consigo misma, al menos debía admitir que algo no encajaba en su vida con él. Sentía que hacía años que estaban juntos. No tenía con qué comparar, pero se sentía así. Por otro lado, amaba a Samuel. Eso se decía a cada momento. Pensaba en Samuel todo el día. Respiraba Samuel..., pero soñaba con un Samuel distinto, uno fuerte y lleno de virilidad. Un Samuel con el que discutía, reía y sentía pasión. El Samuel de la realidad era un encanto, pero no era el personaje de sus sueños. Estar con él era como comer algo dulce cuando se te antoja salado.


    Así, sospechaba que por las noches dormía con un hombre equivocado.


    En varias ocasiones, su corazón palpitaba deprisa y quería salir corriendo de aquel apartamento.


    «Recuérdame que te amo», decía una voz igual a la de él, que no la dejaba en paz y la enloquecía. Comenzaba a sudar en la cama...


    Lo tenía todo para ser feliz. Esa era la vida que había soñado siempre. El chico bueno, hermoso, inteligente, devoto a ella, que se llevaría bien con su tía. La beca para estudiar teatro. Una nueva ciudad. Un apartamento para probar su independencia. Su escritorio junto a la ventana por la que veía los techos de los hogares que la rodeaban y el cielo azul...


    Pero, al mismo tiempo, la voz regresaba: «¿A quién le importa el Cielo o el novio angelical? ¡Quieres el fuego! ¡Quémate!».


    ¿Por qué se encontraba diciendo esas cosas? ¿De dónde venían? Era como si una voz le pusiera ideas en su mente. ¿Estaría enloqueciendo? No aguantaba más. Debía tantear en la oscuridad, ponerse sus botas grises e irse corriendo de allí. Se ahogaba. No le entraba el aire. No era un ataque, sino algo parecido. No aguantaba más. No más. Por favor, no más. No más. Por favor.


    Entonces Samuel volvía a colocar su mano sobre su hombro, pecho o estómago y todos esos pensamientos desaparecían. Como con una caricia de morfina, sus párpados se volvían pesados y todo era una invitación a dormir.


    Soñaba con fuego, con galletas de mantequilla de mal sabor, tacones de aguja, humo de tabaco, perfumes caros, diamantes... Un ángel de ojos rasgados con un cincel le dibujaba su ombligo. Lo miraba y él le devolvía una sonrisa y un gesto tímido. Después ella llevaba una tela blanca sobre su cuerpo en una casa grande. El hombre misterioso comenzaba a besarle los hombros. Lina corría escaleras abajo. Llovía. Una máscara se enterraba en el barro. La tela blanca comenzaba a arder en llamas y mariposas celestes salían volando como cenizas en el viento. Una música de ópera comenzaba a sonar. Conocía esa canción, pero no podía descifrar cuál era... Los recuerdos llegaban nublados. La muerte de su tío, un ingreso en el hospital, la cura milagrosa de su asma...


    El sonido del término del ciclo de la lavadora la devolvió a la realidad. Dobló en cuatro el panfleto y lo guardó en su bolso cruzado. En el bolsillo del vestido guardó las monedas que le habían sobrado para dárselas a Kevin -un hombre sin hogar que vivía en la esquina y que contaba con esa ayuda para comer- y, tras guardar la ropa, salió.


    En el camino no paró de pensar en el panfleto y en el excéntrico millonario que estaba arreglando el teatro, que no era otro que el misterioso señor Wildman. Por más que fuese joven, a un hombre así no se lo podía tutear; era demasiado poderoso para ello. Lina se sentía como una chiquilla idiota: quería ir a las audiciones solo por la esperanza de volver a verlo, aunque fuera una vez más.


    Sudada por el esfuerzo de llevar la colada tantas calles cuesta arriba y luego cuesta abajo, con el vaho de humedad de aquella tarde, Lina llegó al apartamento empapada. Se quitó sus botas y sus calcetines con fresas. Fue hacia el fregadero y el contacto con la cerámica del suelo de la cocina le hizo bien. Tomó su taza olvidada del otro día con Samuel, y pensó que realmente era una pésima ama de casa. Se dedicó una sonrisa de autocomplacencia y revolvió el jarabe de arce pegado en el fondo del té frío. Después miró muy concentrada la única cucharilla pequeña que tenía en su apartamento, la colocó frente a sus ojos y, con un beso al aire, se despidió de ella. El pequeño y delgado utensilio cayó con gracia hasta el desagüe del lavabo, obstruyéndolo.


    Ahora sí, estaba obligada a llamar al arrendador.
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      Corazones en llamas II
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    «Las manos de Lina temblaban al desabotonar la camisa de su Supremo. Él, como siempre, se dejó hacer por esos nerviosos dedos que tanto placer le daban. La deseaba como el primer día.»


    W. Parrot, Whitehorse V. Regreso a Whitehorse -¡Vamos a todos los juegos! -se obligó a decir Lina con energía inventada. Después se agachó con dificultad, por su falda de tubo vaquera, para ajustar mejor sus zapatillas. El velcro ya no pegaba y, por más que las limpiase, no volvían a su blanco original. Últimamente Lina se ofuscaba por los detalles más ínfimos. Como si no tuviese espacio dentro de ella para más decepciones, por pequeñas que fuesen.


    -¡Vamos! -la invitó Samuel-. ¡Hay un montón de juegos que te divertirán!


    Pasó su brazo por encima de los hombros de ella y caminaron por la calle cortada. Las aceras estaban decoradas con luces y carteles pintados a mano que asemejaban una feria de juegos. Era un ambiente sencillo pero cálido.


    -¿Cuando eras pequeño ibas a lugares así, Sam? -quiso saber Lina.


    -Mmm... -meditó-, en el lugar donde vivía había mejores cosas aún. Allí tú podrías encontrar todo lo que alguna vez soñaste.


    Lina le sonrió, esperando más. Pero Samuel, para salir del paso, la llevó a cada puesto que llamaba su atención.


    Jugaron a meter aros en vasijas pintadas a mano, echar abajo latas oxidadas y rescatar manzanas en un tanque con agua sospechosa. Aquella era una feria humilde, montada con mucho esfuerzo. Sin embargo, Lina lo estaba pasando fenomenal. Las fibras de su cuerpo reconocían un calor familiar que la hacía sentir segura y feliz.


    En el puesto del martillo, Samuel ganó para Lina un peluche que observaba con anhelo. En realidad, ella quería el enorme Osito Cariñoso de cincuenta centímetros. En vez de eso, él, satisfecho consigo mismo, ganó la pequeña Tortuga Ninja de quince. Lina pensó que se lo podría regalar a Josh, que precisamente adoraba a Leonardo, el de la cinta azul... ¿o era a Rafael?


    -¿Adónde quieres ir ahora?


    -¡Allí! -dijo Lina señalando el puesto de la adivinadora que había llamado su atención-. Quiero que me lean la palma y me digan qué me depara el futuro...


    -No. -La detuvo en seco y tomándola de la cintura la hizo pegarse a su cuerpo con seguridad y fuerza-. Tu destino soy yo.


    -Okeyyyy... -Lo miró extrañada-. ¡Genial! Eso no es raro para nada...


    Sin apartar sus ojos de ella, Samuel la arrastró a una pista de baile improvisada. La canción latina, triste y alegre al mismo tiempo, mantenía a unas cuantas parejas unidas. Le sonrió y sus manos en las caderas comenzaron a guiarla. Después, pegó sus labios a los de ella y cantó con un acento perfecto.


    Lina se maravilló de nuevo con las habilidades de su novio y respondió con un suave beso.


    -Te amo, Angelina... Y te deseo -dijo él.


    Por toda respuesta, Lina llevó sus manos a aquel rostro luminoso. Samuel hubiese jurado que dentro de él las plumas de sus alas maldecidas se reproducían a toda velocidad, y es que ella tenía la magia de mil cielos.


    La música los dejaba justo en el medio de un remolino de pasión y deseo.


    De pronto, los músculos del ángel se despertaron y se pusieron alertas al notar a su enemigo observándolos. Pero esos ojos de fuego ya no eran peligrosos y el agua comenzaba a inundarlos con lágrimas de tristeza.


    Aquella vez, Samuel no necesitó gozar con la pena del maldito. Ella le pertenecía. Ahora podía ser bueno y generoso. Podía perdonar y no preocuparse por ser perdonado. Su magnanimidad celestial volvía a él, que ganaba, mientras el otro, alejado, perdía.


    Las caricias de Lina lo hicieron regresar a ella, que lo llenaba de besos. Los desparramaba por sus pómulos, por las pequeñas arrugas junto a sus ojos, por su nariz perfecta..., por su boca ávida de cariño. Después de un beso que los dejó sin aire, Samuel la alzó y Lina rio en lo alto, sin recordar que la última vez que habían hecho eso estaban rodeados de agua y dos alas cristalinas la decoraban.


    -Eres muy delgado para alzarme así. Te haré daño. ¡Bájame! -decía jugando.


    Samuel la bajó y quedaron muy juntos. Mirándose.


    El hechizo del momento se rompió cuando Lina recordó o, mejor dicho, sus movimientos recordaron, un beso que solo les pertenecía a ellos dos. A la Lina y al Samuel del pasado. Se llevó dos dedos a sus labios y besándolos despacio, sin dejar de mirar a su novio, los colocó en la boca carnosa de él.


    Samuel se asustó. Aquel beso imaginario era un recordatorio para él: a ti te toca la ilusión; al otro, lo real.


    De pronto, los interrumpieron los gritos de un muchacho que se había cortado en el puesto de hamburguesas.


    -Iré a ver qué pasa -avisó Samuel y la dejó sola en medio de una pista que ahora se movía con los pasos erotizados de la lambada.


    En ese momento, Lina notó que su estómago rugía. Un aroma apetecible la guio al puesto de tacos; se le antojaba el vegetal y salsa dulce..., pero, contando las monedas, notó que no le alcanzaba. El presupuesto de la noche se había agotado con rapidez y sus almuerzos en ese bar costoso y la naturaleza desprendida de su novio hacían que el fin de quincena fuese eterno. Al menos no tenía que pensar en guardarle un poco de su comida, ya que su novio tenía el apetito de un pajarito.


    A unos metros de distancia, William estaba que hervía. Aquel ángel no la estaba cuidando bien. Su hermosa Lina, criada por el desprendido reverendo, ya estaba acostumbrada a vivir con lo justo, pero ahora vivía con menos que eso. Y en su bondad, no pediría más, había que dárselo. Adelantarse a sus necesidades. Tendría que hablarlo con ese maldito pajarito. Eso y recordarle -la sangre le bullía de solo pensarlo- que el tiempo se acababa y ella debía estar encinta.


    William volvió a fijar la vista en la lastimosa escena.


    -Ehhh..., ¿tienes algo vegetal más barato que el taco? -Lina daba pena revisando los bolsillos de su chaqueta vaquera en busca de una moneda salvadora.


    -Pide lo que quieras -la invitó el chico con los ojos delineados de celeste y una sonrisa divina detrás de la tabla que hacía de mostrador-. Un sujeto con mucha pasta pagó las bebidas y la comida durante las próximas horas.


    El estómago de Lina se volvió a cerrar. Aquello tenía la marca del Arrendador. Así, con mayúsculas. Como el Zorro o el Llanero Solitario o Batman...


    «¡Lina, basta, concéntrate en el taco!», bromeó consigo misma.


    El muchacho le entregó el pedido y ella comenzó a darle unos pellizcos. Estaba exquisito.


    De pie, un poco avergonzada por no poder pagarse su propia comida, absurdamente lo empezó a buscar con la mirada, y absurdamente lo encontró. Estaba sentado con un grupo de gente hermosa. Un gigante que tenía varias bandejas de comida a su lado; la pelirroja asistente que fumaba sus delgados cigarrillos mirándolo con el odio habitual que emergía de sus ojos; y asombrosamente también estaban aquellos tres que había visto en las puertas del teatro: las dos exóticas mujeres que apreciaban la belleza de aquel semental -eso estaba más que claro- y el hombre de cabello plateado que la miraba solo a ella: a la Lina descolorida con su cabello electrizado, su chaqueta apolillada y ese colgante barato del signo de la paz.


    Contra su naturaleza introvertida, caminó hacia ellos; incluso notando la incomodidad del arrendador mientras se acercaba, continuó su marcha. Era como la Bella Durmiente caminando hacia el huso de la rueca que la sumiría en el sueño eterno.


    Al verla cerca, los otros se movieron intranquilos en sus asientos.


    -Buenas noches -balbuceó perdiendo toda la seguridad que la había arrastrado hasta allí.


    Todos contestaron con entusiasmo, menos el arrendador que parecía un modelo con su jersey ajustado.


    La pelirroja le dedicó una mirada no tan glacial, como invitándola a compartir con ellos.


    -Señor Wildman -siguió Lina-, el comedor podrá funcionar mejor después de esta noche. Quería agradecerle la generosa contribución que ha hecho hoy. -Y mientras intentaba señalar a su alrededor, el taco cayó de sus temblorosas manos.


    Enseguida el hombre canoso se levantó para ayudarla.


    -Está deliciosa la comida, ¿verdad? -dijo el gigante también a su lado, ayudándola como siempre a salir de las situaciones embarazosas.


    Lina asintió al mismo tiempo que recogía las verduras desparramadas. Aquello era una desgracia. Estaba púrpura de la vergüenza. La mujer que parecía una modelo rubia se agachó para unirse al grupo de rescate mientras le dedicaba una sonrisa de apoyo mudo. Cuando terminaron los cuatro, Lina estaba mortificada. Con la torpeza se había manchado la ropa. Comenzó a disculparse con voz temblorosa. ¿Qué diablos le sucedía? Actuaba como una chiquilla.


    -Interesante forma de agradecer la mía, ¿verdad? -logró decir de corrido-. Era un taco delicioso..., al menos la parte que comí.


    «¡Lina, cállate!», decía una voz racional dentro de ella. Todos emitieron risitas de apoyo. Menos la pelirroja y el arrendador, que chispeaban por sus ojos.


    -Deberías ir a pedir otro -dijo cortante el hombre de los músculos marcados bajo aquel jersey liviano-. Estamos en una reunión privada.


    Lina tardó un segundo en entender lo que le había dicho.


    -¡Angelina! -la voz de Samuel de pronto la espabiló.


    Enseguida los hombros de ella se pusieron tensos y su espalda rígida. Samuel la agarraba del brazo y la acercaba a él, separándola de aquel grupo.


    Después ángel y demonio discutirían. Samuel aseguraría que aquel encuentro contaba como la visita número dos, mientras William le recriminaría todo lo que estaba haciendo mal, y con respecto a su visita sería tajante: «Ni lo sueñes, pajarito. Respeta tu parte del trato y yo respetaré la mía», le diría.


    -Lo siento, mi vida... -comenzó a decir Lina-. Vine a agradecerle al señor Wildman que...


    Pero William ya no escuchaba. Se había perdido en ese «mi vida». ¿Cómo osaba llamar así a aquel ángel esquelético? Así era como él la llamaba a ella. Quería volcar esa mesa, arrancarla de los brazos de aquel estúpido ángel y llevarla lejos. Hacerle recordar con su cuerpo todo lo que se amaban y se deseaban. Obligarla a recordar la fuerza de aquel fuego que los conectaba. Besarla hasta que ya no quedaran secretos entre sus cuerpos...


    Pero en vez de todo eso, se obligó a decir con la mandíbula apretada: -Te repito que estoy en una reunión. Adiós.


    Ante esa muestra de descortesía, Lina reaccionó y la timidez se convirtió en recelo. Tomó la iniciativa y arrastró a Samuel hacia la salida de la feria.


    -La arrogancia es la materia prima de los imbéciles -dijo en la acera brillante por la humedad. No le sorprendió la no reacción de Samuel. Para ella su novio era tan bondadoso que el solo hecho de insultar a alguien no estaba en su repertorio.


    De golpe, detuvo la marcha. Una imagen en su cabeza se apoderó de todos sus sentidos. Sentía el aroma a café recién hecho, un perfume muy masculino -que no era el de Samuel, que siempre olía a flores- y una bañera con patas doradas... Además, una canción vieja llegaba a ella con total nitidez. Este era el sentido más agudizado. Oía cada nota, cada palabra como si estuviese en un recital en vivo. De pronto, se sintió mareada y quiso ir directa a su apartamento. Un fuerte dolor de cabeza, como el que sentía cuando intentaba recitar los números en francés, la invadió.


    La noche se había arruinado.


    Más tarde, ya en la cama, se retorcía de arrepentimiento. Ojalá aquel magnífico sujeto no la hubiese escuchado. Pero ¿por qué había dicho eso? Ella no creía que aquel hombre que estaba mejorando la ciudad y que, seguramente, en las próximas elecciones sería elegido como el Bruce Wayne de Gotham, fuese un arrogante.


    Sentimientos encontrados chocaban en su interior. Aquel sujeto la trastornaba, era la espina de su corazón. La gota negra que enturbiaba su idílica relación con el chico perfecto de cabello dorado. Pero es que aquel, que la primera vez que la vio le dejó sin dudarlo una sofisticada tarjeta con todos sus datos, ahora ni le devolvía sus llamadas. Su desagüe había quedado inutilizado desde aquella idiotez de la cucharilla. ¿Quizás había recibido la docena de mensajes que le dejó a su secretaria y la consideraba una inquilina molesta? Tendría que haber llamado por algo más importante que un desagüe. Tonta, Lina. ¿Quizás la había reconocido de todas esas tardes en las que se gastaba su presupuesto en una comida en la zona cara de la ciudad solo para verlo durante cuarenta segundos? Ridícula, Lina.


  



  
    Capítulo 6


    El arrendador
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    «Tobías Baker lo había hecho de nuevo. Había traído, sin querer, la desgracia a aquella familia.»


    W. Parrot, Whitehorse IV. Little Horse Sábado por la mañana. Sol. Energías renovadas. La fuerza de la crianza ese día sería más fuerte que la naturaleza desordenada y holgazana de Lina en cuanto a los quehaceres del hogar se trataba. Para sentirse un poco más en casa, quería replicar el aroma a limpio que lograba su tía Barb.


    Además, limpiar la ayudaría a despejar su mente por completo de aquel mortificante episodio con el arrendador. Como siempre que algo la avergonzaba en extremo, el sabor de la humillación se disipaba con el correr de los días. Las fantasías lujuriosas habían vuelto, pero con más culpa que antes. Lina intentaba reprimirlas. «¡Fuera, demonio!», se encontraba diciendo ante la imagen de aquella sonrisa sexi o aquellos brazos de hierro irlandés que se colaban en sus pensamientos.


    De pronto, se deprimió un poquito cuando recordó que ese sábado era especial. No se hubiese imaginado nunca que su cumpleaños número veintiuno lo pasaría lejos de sus amigos, en Darkhorse y encima limpiando.


    Pero ahí estaba.


    Las pilas de su walkman rosado usaban sus últimas fuerzas para dejar escapar True Blue, de Madonna. La canción que la hacía sentir sexi y feliz al mismo tiempo.


    Gracias al nuevo sistema de calefacción, llevaba unos pantaloncillos cortos y una camiseta larga con la bandera de Canadá. La diadema de sus auriculares calmaba su cabello descontrolado y una botella de limpiamuebles gastado servía de micrófono. Y, a pesar de que la música no la dejaba escuchar su propia voz, no desentonaba ni una nota.


    Lina se movía, o al menos lo intentaba, como la protagonista del vídeo que había memorizado. Así, presa de su propia imaginación, no escuchó el timbre.


    La puerta de entrada se abrió de un tirón cuando la desatenta Lina tiraba una pila de libros sin notarlo. Había olvidado cerrar las cuatro cerraduras, y es que su memoria estaba fallando cada vez más, como un sistema que se iba apagando por circuitos.


    Ajena a todo, siguió bailando como si nada, de espaldas a la entrada. Los intrusos se quedaron en el marco de la puerta observando como ella movía los hombros, las caderas, se abrazaba a sí misma, se acariciaba los glúteos.... Ahora un trapo para quitar el polvo reemplazaba al micrófono limpiamuebles. Se ajustó los auriculares y luego usó el paño como la cantante en el videoclip. Por Dios, era la reina del pop en ese momento.


    Pero no, seguía siendo, memoria aparte, la reina de los condenados.


    Desde la puerta entreabierta, aquel demonio la miraba como un león deshidratado miraría un lago de agua refrescante..., o algo así. Su acompañante no pudo evitar una risa, que se perdió entre el humo de su cigarrillo, cuando Lina se olfateó una axila para comprobar que necesitaría una ducha después de la jornada de baile y limpieza. Muy a su pesar, Izzie se había encariñado con aquella humana. Como una aristócrata con su pequeña mascota revoltosa.


    Cuando Lina medio giró su cuerpo para guiñar un ojo al público que creyó inventado, se quedó inmóvil por un momento en esa absurda posición.


    El arrendador le sostuvo la mirada y la recorrió de arriba abajo. Las piernas desnudas y blancas. Largas. El minishort perdido entre las puertas del paraíso, la camiseta holgada bailando sobre esos senos que custodiaban la hoja de arce de la bandera canadiense, los rizos desarmados enmarcando el rostro en llamas por el ejercicio, la timidez y la sorpresa... William se estaba haciendo un experto en reconocer las distintas tonalidades de las mejillas de Lina. El rojo no era el mismo para la vergüenza, la ira, la pasión... Sonrojarse era un arte en el cuerpo de su humana. Y así como sería un maestro en interpretar las tonalidades coloradas de la piel de la única mujer a la que amaría, sería también un maestro de los distintos fuegos que arderían en los cuatro mundos.


    -Vine por tu aviso sobre el desagüe -dijo al fin-. Tocamos, pero nadie respondió... ¿Sabes que no es seguro que dejes la puerta sin cerrar? -intentó que su tono sonara soberbio y altanero. Necesitaba que ella lo odiara, que realmente sintiera que era un arrogante y que su camino era Samuel.


    Debía ser agradecido por él y por su grupo de cazadores. Habían sido perdonados una vez más por el Círculo. Una vez más a costa de Lina. Y él no había regresado de los Infiernos en una vida nueva; le habían respetado su condición. Un regalo que no debía despreciarse. Sin embargo, aquel arrendador otra vez tentaba su suerte... y es que estar lejos de su esposa era lo más difícil que había hecho en su vida.


    -¿Puedo ver el desagüe? Soy bueno con las tuberías -continuó mientras caminaba hasta la cocina, sin esperar respuesta de la paralizada Lina. Era una excusa patética, podría haber enviado a un fontanero capacitado, pero no pudo resistirse. Gastaba su segunda visita en aquella oportunidad, mientras luchaba desde debajo del fregadero. Pero era su cumpleaños y no podía estar lejos.


    Para un cazador líder y sus innumerables capacidades, arreglar un desagüe era una tarea ínfima. Sin embargo, Izzie había cambiado algunas herramientas que facilitarían su labor por otras inútiles. A mitad de la visita, haciéndose la tonta -algo muy extraño en ella- y alegando ir a por la caja de herramientas correctas, en un abrir de ojos los dejó solos.


    William, de nuevo, se debatió entre usar su poder de líder y ordenarle que regresara o tener unos minutos a solas con su esposa sin la presencia de la pelirroja, que cohibía a esa versión tímida y titubeante de Lina.


    Se quedaron unos momentos en silencio. Estaban frente a frente. Ella apoyada contra la nevera que hacía los ruidos de los artefactos que pronto serán inútiles y él junto al fregadero.


    Lina rompió el incómodo momento: -Me enteré de que está restaurando el viejo teatro, señor Wildman.


    -Llámame William, por favor.


    -William -respondió Lina como si aquello hubiese sido una orden.


    El arrendador le dedicó una hermosa sonrisa de lado y se colocó el cabello hacia atrás.


    -Van a hacer un musical. No recuerdo el nombre... -mintió. Él mismo había escogido una obra que llamara la atención de Lina.


    -¡La pequeña tienda de los horrores! -exclamó-. Es una obra excelente. Rara, divertida, dramática...


    -Hay audiciones abiertas, ¿irás? -Esta vez Lina ladeó la cabeza. William enseguida se dio cuenta de su error, pero con su locuacidad lo subsanó de inmediato-: El conserje me dijo que te apasiona el teatro y que cantas estupendamente. Te escucha cuando limpias la escalera... No tienes por qué hacerlo, ¿sabes? Contrataré a alguien que lo ayude.


    -Me gusta limpiar -se excusó Lina con rapidez.


    William no pudo evitar una carcajada. Aquello era una mentira como una casa.


    Lina miró a su alrededor: todo era un caos de pelusas, ropa, libros y platos sucios. Se contagió y también estalló en risas. Ante una mirada desprevenida, aquellos dos parecían los mismos esposos que habían peleado contra viento y marea para estar juntos.


    Las carcajadas se fueron transformando en risas sueltas hasta que se volvieron a encontrar en una mirada que incluía deseo, culpa e incomodidad.


    -Es que el conserje es demasiado viejo para limpiar. -Lina se arrepintió de aquellas palabras, ¿aquel excéntrico millonario lo despediría?-. No es que no haga bien su trabajo.


    -Es muy bueno. Lo valoro muchísimo -dijo para tranquilizarla, adivinando el curso de sus pensamientos mientras la veía mover sus manos, nerviosa. Particularmente, a él, el hombre no le interesaba en lo más mínimo.


    -A veces me da pena que las personas mayores deban trabajar -opinó Lina-. ¿A usted no? Perdón, ¿a ti no, William?


    Al decir esto, Lina desprendió la mirada de sus revoltosos dedos largos y le clavó el verde esmeralda de sus ojos. Atravesándolo, parecía leer la profundidad de sus secretos. No tenía ni idea. Tras trescientos años de existencia, si bien su cuerpo respondía con la agilidad de los demonios, su alma estaba cansada. William murmuró algunas frases sueltas y reencauzó la charla al tema de la actuación. Lina se merecía ser feliz y cumplir sus sueños.


    -Tengo pánico escénico -le explicó-. No puedo cantar frente a otros que no sean mis mejores amigos y mis tíos..., mi tía, en realidad. En mi pueblo trabajaba en el teatro, pero como asistente y la única vez que lo intenté... -Lina movió la cabeza. Se negaba a repetir aquella escena humillante de la obra Labyrinth, cuando olvidó su línea.


    William observó sus manos moverse con nerviosismo de nuevo. Sus dedos se frotaban uno contra el otro como si ellos solos revivieran aquella fatídica noche de estreno, y todo el desastre posterior.


    -Quizás en Darkhorse tu suerte cambie -la animó-. Después de todo, en un lugar donde nadie te conoce puedes atreverte a probar cosas nuevas, ¿no? Inténtalo, aunque sea... No le regales tus sueños al destino. Mejor apodérate de ellos. Sobre todo, si tienes un talento que mostrar al mundo. -Eso era el verdadero amor: luchar por los sueños del otro. Aunque ese otro ya fuese de alguien más.


    Lina asintió y le dedicó una sonrisa hermosa, como cuando se conocieron.


    -¿Te gusta estar aquí? -William empezó con su lista de comprobación-. Vives con tu novio..., ¿es bueno contigo? ¿Te trata bien?


    Lina empezó a negar con la cabeza y William se asustó.


    -No vivimos juntos... Me gusta tener mi intimidad...


    Ante la rojez virginal de ella, William giró la mirada. Allí vio la biblioteca llena de «novelas picantes» y recordó el cumpleaños anterior, cuando su parte demoníaca y ella compartieron un almuerzo casi erótico en The Sweet Bread. Su Lina con sus historias. Lina. Lina. Lina...


    A su vez, estando tan cerca, ella fantaseaba con esos músculos. Su repertorio de escenarios crecía día a día, cortesía de todas esas novelas que devoraba; y su parte más dulce ya había hasta planeado el nombre de sus bisnietos. Perdida en sus ensoñaciones, Lina notó el dedo anular de aquel brutalmente hermoso hombre. Se asombró: por lo general era una persona observadora, pero eso se le había pasado, y eso cambiaba todo. Un hombre comprometido no debía desearse.


    -¿Estás casado?


    William siguió lo que apuntaba Lina. Sonrió con nostalgia al ver su alianza.


    -Es complicado.


    Como si la afectara en algo, suspiró aliviada.


    -¿Te estás divorciando de ella, entonces?


    -Se fue con otro -esa excusa no era una mentira, y William la dijo sin dobles intenciones, ajeno a que aquella era la frase ganadora de esos tiempos. El hombre engañado con el corazón roto se convertía en el más deseado.


    Asombrosamente, ella soltó una carcajada. Después se llevó sus manos a la boca abriendo mucho los ojos.


    -Lo siento. Perdóname... No debí... -balbuceó-. Es que... ¿qué mujer te dejaría a ti? ¿Por qué hombre? ¿Acaso estaba mal de la cabeza? -William la miró, pero no dijo nada-. ¿Quién puede dejarte a ti, William? -volvió a preguntar desde lo más profundo de su ser con un tono triste.


    -Lo siento por haber sido tan maleducado el otro día. -Necesitaba cambiar de tema-. Estaba en un mal momento. La vi a ella con el otro y me sentí mal.


    Lina asintió, pensativa. Así que esa mujer estaba cerca.


    -Estoy segura de que volverá -se encontró diciendo y luego, sin querer sonar condescendiente, agregó-: Cualquier mujer en su sano juicio volvería contigo una y mil veces. No tendrías ni que hacer nada. Ella te perseguiría. Te buscaría.


    William sonrió. Cuántas veces ella había tomado las riendas de aquella relación. Cuántas veces la supuesta damisela en apuros le había plantado cara y peleado por los dos. Por su amor. De nuevo lo atravesó la vergüenza de los que, olvidando su inferioridad, intentan romper los límites de los mundos. Y ahora lo recordaba todo de golpe. Demonio y humana no pueden estar juntos.


    Miró su reloj de pulsera. Izzie ya tendría que haber ido y vuelto una docena de veces. Ofuscado por la actitud de la cazadora, pero más con su propia debilidad, murmuró: -¡Qué diablos!


    Y de nuevo se puso manos a la obra. Arreglaría todo con sus dientes. No necesitaba herramientas humanas. Pero su enfado y los celos por Samuel provocaron que rompiera la cañería. El agua comenzó a empaparlo y Lina fue corriendo a cerrar la llave de paso al final del pasillo. Cuando regresó, lo encontró goteando. Tenía la cabeza gacha y se había quitado la camiseta.


    William sabía que su calor infernal lo haría secarse en unos instantes y no quería que ella viera esas magias.


    Pero Lina era presa de otros encantos.


    Se acercó a él despacio, hipnotizada con ese pecho y con las cicatrices que atravesaban los poderosos músculos. Como si aquellas marcas la llamaran..., con sus dedos comenzó a acariciarlas, siguiendo un mapa de dolor.


    Por la cabeza de William ya empezaba a salir un poco de humo. Respiró hondo y miró hacia el techo. Si clavaba sus ojos en ella, la tomaría ahí mismo. A cada movimiento de ella, la nariz de él respondía como las fauces de un demonio que despertaba tras décadas de abstinencia.


    En ese momento, Lina, presa de una pasión que la dominaba, en contra de su sentido común que le gritaba que tenía novio, apoyó sus labios temblorosos sobre una de las cicatrices del pecho masculino. Apartó el collar con una alianza más pequeña y un anillo de esmeraldas que colgaba de ese cuello grueso y maravilloso. Aquel era el hombre de las dos alianzas.


    Después repitió el gesto con la cicatriz del centro de aquellos pectorales...


    Lo estaba besando.


    -Lina, no...


    William, ya sin poder dominar el fuego que lo abrasaba, la tomó por la nuca y la cintura y de un paso la tuvo cautiva entre el fregadero y él. La miró a los ojos y, agachándose, le respiró en la boca.


    Lina acarició aquella cicatriz que le cruzaba el rostro y su mirada se nubló. Imágenes amorfas volvieron a ella: espadas resonantes, plumas, flechas y una navaja de mango rojo. Luego la tierra giraba y surgían cuatro tronos vacíos.


    Abrió la boca para decir algo y William pudo ver la confusión de ella. Se debatían recuerdos inconexos en la mente de su humana.


    No podía... No debía...


    Sin preámbulos ni explicaciones de ninguna índole, tomó su camiseta y se marchó por la puerta.


    El portazo dejó de nuevo en una realidad sin imágenes difusas a una jadeante Lina con el fregadero averiado, un desorden más molesto que el de costumbre y un sentimiento que jamás podría sentir por su novio. Esa premisa le resultó tan clara como el agua que comenzaba a inundar su apartamento.


    A ese sujeto lo deseaba; a su novio, no.

  


  
    Capítulo 7


    Conoce a tus demonios
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    «Las Tierras se abandonan, los Infiernos se arrebatan, las Aguas se heredan y los Cielos simplemente se ceden.»


    W. Parrot, Whitehorse IV. Little Horse -¿Quieres más agua? -le preguntó Lina por tercera vez.


    Samuel le sonrió y aceptó complacido desde el sofá. Últimamente las atenciones de ella se acrecentaban. Revoloteaba en la cocina preparando recetas que pensaba que a él le encantarían y que por supuesto, como de costumbre, le salían incomibles y solo decentes para el cubo de basura. Lo ayudaba a colocarse la chaqueta y lo perseguía si olvidaba el gorro o los guantes, ya que el clima volvía a estar frío. Hasta había arreglado como pudo su paraguas y se lo prestaba... y lo llenaba de besos furtivos y cariñosos.


    En fin, Lina, a falta de emociones reales, se aferraba al modelo de mujer perfecta que había tenido los últimos años: Bárbara Smith.


    Lo que Samuel desconocía, siempre ajeno a las motivaciones y bajezas humanas, era que precisamente todas esas atenciones buscaban mitigar el gran sentimiento que embargaba a Lina: la culpa. ¿Culpa por qué? Por no amarlo, por darse cuenta de que le importaba más un desconocido que la miraba de refilón que su devoto y hermoso novio. Culpa por sentir que el cuerpo se le fundía con un sujeto que no dejaba de danzar en su desmemoriada mente. Culpa por no haberse cambiado la ropa durante días, disfrutando del perfume sexi de ese hombre que se había quedado impregnado en su camiseta de Canadá, como el recuerdo de sus músculos en su mente...


    -¿Necesitas que te ayude en el comedor hoy por la tarde? Solo tengo un curso... -propuso mientras abría el grifo arreglado por un fontanero profesional.


    -Si quieres -le sonrió él-, me encantaría que te unieras. Cuando estoy lejos, te echo mucho de menos.


    Distraída, ella dejó que el vaso empezara a desbordar. Cerró el grifo. Otra vez se había perdido en el recuerdo de aquel sujeto que colmaba sus sueños de brazos fuertes, manos grandes, ojos penetrantes, el vaivén de un galope sensual y una sensación de calor embargante que en nada se asemejaba al letargo que sentía cuando estaba relajada junto a su novio. Se sacudió todo eso y se acercó a él con el agua.


    -Gracias, Angelina -dijo Samuel haciendo desaparecer el contenido en un segundo.


    -¿A qué hora necesitas que esté?


    -Mmm..., creo que dijeron que a las tres comenzaríamos a servir. Yo antes debo hacer unos encargos.


    Lina asintió. Cuando él decía algo así, solo daba respuestas evasivas. Era mejor no insistir.


    De buenas a primeras, Samuel la besó y ella, cerrando los ojos, le respondió con ahínco. El ángel gozaba de esos arrebatos de lujuria, aunque no fuese el destinatario original de aquella libido. Se sentía pleno junto a ella. Sin embargo, a la naturaleza no se la podía engañar: las plumas de Samuel no crecían. Por más que ayudara a los pobres en las calles, por más que sintiera que ahora todo era como debía haber sido siempre... En su orgullo era inmune al hecho de que la Elegida, en realidad, solo pensaba en romper de nuevo aquel grifo para que volviera el arrendador.


    William, por su parte, después del encuentro, había pasado noches febriles. Pero esta vez no requirió de Izzie o Eron para que lo ayudaran. El miedo por su visión en los Infiernos le cerraba la garganta y le enfriaba las piernas cuando quería ir corriendo hacia Lina para gritarle que era su esposo; que por derecho ella le pertenecía. Aunque no hubiese podido hacer o decir algo semejante. La maldición del Círculo era inquebrantable. Pero sabía que podía reconquistarla en un abrir y cerrar de ojos.


    Justo cuando el ángel contaba con la mayor ventaja, William entendía que Lina era incuestionablemente de él. La piel de sus labios se lo había demostrado en su última visita.


    -Tienes que irte -se excusó Lina cuando la pasión de su novio había burlado su camiseta, que ahora estaba impregnada con aroma a lavanda-. Yo estaré en el comedor a las cuatro en punto.


    Samuel se separó de ella a regañadientes, pero el deber lo llamaba.


    Se despidieron en la puerta con un beso apresurado. Lina suspiró echando los cuatro cerrojos. Después fue al frigorífico e improvisó un sencillo almuerzo. Aquel jueves, su día preferido, tenía libre en ambos trabajos y solo dos horas de clase.


    Cuando salió rumbo al instituto, se detuvo en la calle Veinticinco para apreciar el teatro callejero. Le encantaba el arte de entretener y cautivar la atención de los transeúntes apresurados que no habían pagado la comodidad de una butaca acolchada.


    Darkhorse esperaba ansioso el teatro que tanto merecía, mientras los artistas se apiñaban en las calles.


    Lina les dejaba un billete o una moneda, dependiendo de la altura de la quincena, y ellos siempre agradecían sobremanera su generosidad. Se notaba a la legua que la sencilla muchacha hacía un esfuerzo para subsistir en aquella ciudad competitiva. Esa sensación de necesidad constante, desamparo y al mismo tiempo camaradería de los artistas fueron los ingredientes para que Lina siempre se sintiera en deuda con Darkhorse.


    Cuando llegó al instituto, lo primero que vio fueron las puertas cerradas y un cartel con letras negras que rezaba: «Clases suspendidas por audiciones abiertas en el viejo teatro. ¡Anímate!».


    Lina se quedó allí pensativa con su carpeta en la mano y su bolso cruzado colgado. Solo por curiosidad sus pies la arrastraron hacia aquel edificio gótico. Al llegar notó que la cola ocupaba ya cuatro calles.


    Sin darse cuenta, como gobernada por una fuerza ajena, se puso en la fila. No había preparado nada... Miró su reloj y calculó: si hacía la audición, jamás llegaría a las cuatro al comedor. Era una cosa o la otra. Mientras se debatía, con disimulo, se le colaron al menos tres personas. Lina suspiró y trató de no amargarse. Sabía que no iba a decirles nada. Odiaba las confrontaciones.


    Al final, decidió quedarse.


    De buenas a primeras la canción que iba a cantar le llegó y, como aleccionada por una Lina de una vida paralela, tomó una hoja de su carpeta y un lápiz y escribió la letra de la canción que había escogido. No quería quedarse en blanco en mitad del escenario.


    Dentro, los expertos en el mundo del espectáculo y entretenimiento, Humpy, Mona y Priscilla, los tres excazadores, iban por la mitad de unas audiciones montadas para que la Elegida comenzara a cumplir sus sueños. O al menos a intentarlo.


    -Creo que esta gente me va a matar por segunda vez -exclamó Humpy masajeándose las sienes. Llevaba un listado en blanco sobre el regazo: ninguno de los participantes vistos hasta el momento tenía el menor talento.


    En las primeras butacas, sus bellas acompañantes mostraban expresiones similares.


    -¿No podemos mandarla llamar directamente y saltarnos esta tortura? -preguntó Mona, que siempre iba al meollo del asunto, mientras encendía un habano rubio. A su lado, la misteriosa Priscilla sonrió. Ella tenía paciencia infinita. La excazadora continuó su queja-: No nos aniquilaron los años de cabalgata infernal, pero esto realmente nos va a matar.


    -Y a ti te va a matar eso. Apágalo -le ordenó Humpy señalando el habano.


    Mona ni se inmutó.


    -Déjame en paz. Hace tiempo que ya no eres un cazador por encima de mí.


    -Es verdad. Ahora soy tu jefe. Apágalo.


    Priscilla no hizo caso a la pequeña disputa de esos dos y cambió de tema: -¿Y cuál es el plan?


    -El plan de nuestro líder es que seamos respetuosos y pacientes con ella -explicó Humpy-. Que le demos la oportunidad de cantar tras un biombo o de espaldas o lo que sea que le dé coraje. Cualquier canción que ella quiera, como decía el folleto. -Hizo una pausa y cambió de tono-: Pero... nuestro plan es estar cerca, lograr que nuestra salvadora no se quede con ese ángel desteñido e intentar que recuerde como sea.


    Mona rio con ganas y la nicotina la obligó a terminar con una tos ronca.


    -Genial. Es un plan brillante, considerando que no podemos físicamente decirle a la Elegida nada que la haga recordar su pasado -ironizó.


    -Subestimas el poder de la mente humana -le explicó el exdemonio-. A lo mejor solo necesita un empujoncito y nosotros podemos dárselo. Además, ella es diferente, las reglas se doblan o se rompen por donde camina.


    Mona suspiró y entre dientes dijo: -¿Tú sí recuerdas que la pena por desobedecer al Círculo es una larga estancia en los Infiernos? Ya sabes, el lugar horrible del que nos salvamos por trabajar para ellos.


    -Estoy cansado de vivir con miedo -aseguró Humpy-. Si me han devuelto mi libertad, quiero usarla para algo útil.


    -¿Algo útil como recuperar a tu pareja?


    -Sí, Mona -reconoció él-. Crucifícame. Tengo ganas de volverlo a ver, eso es todo. ¿Es tan grave?


    La excazadora se encogió de hombros.


    -Supongo que no. Al menos eres sincero con tus intereses. Aquí a todo el mundo que tiene a alguien cabalgando se le llena la boca diciendo que nuestra salvadora debería recuperar la memoria porque realmente pertenece a Máximus. Como si le hicieran un favor al desearle el regreso a nuestro mundo.


    -Con sinceridad, yo también lo creo -opinó Humpy-. Tú los viste juntos. ¿Por qué negarle a ella la libertad de elegir?


    Priscilla se mantenía ajena a esas idas y venidas. Últimamente el tema de la Elegida era de lo único que se hablaba en el mundo infernal.


    -¿Es realmente libre? -siguió Mona-. Hasta donde yo lo veo, tiene tres opciones: tener un hijo con quien no ama; tener un hijo con quien ama porque, si no, él regresaría para siempre a cabalgar; o morir. ¿Es eso libertad para ti?


    El cazador meditó unos instantes.


    -Es más de lo que muchos tienen. Es más de lo que tú o yo tuvimos hasta hace muy poco.


    -Tú y yo no somos ejemplo de nada -afirmó Mona y luego disfrutó una bocanada de su cigarro-. Nosotros pagamos un precio. En cambio, ella no tiene culpa alguna..., solo estar en el lugar y en el momento equivocados.


    -Para ella es distinto. Los amantes no tienen remordimientos cuando luchan por su amor, aunque las consecuencias sean altas...


    -Es una humana joven, demasiado joven -lo interrumpió-. ¿Qué sabe ella de las consecuencias? Su mente inocente apenas podría empezar a imaginar lo que sacrificaría. Siento mucha lástima por ella.


    Con pedantería, Humpy exclamó:


    -¿Y por Máximus? ¿No hay acaso algún celo detrás de tu lástima?


    Mona no cayó en la trampa; era una mujer sabia.


    -Por favor, Máximus nunca fue mío. Nunca fue de ninguna de las cazadoras que intentamos inútilmente compartir algo con él. Y sí, por supuesto que también me da lástima. Lo conozco y sé que tarde o temprano va a terminar perdiendo, sea el que sea el desenlace de su historia. Y sí, también de vez en cuando lo miro porque es condenadamente apuesto, por qué no reconocerlo. Crucifícame.


    Los dos rieron, pero pronto los interrumpió un tímido muchachito imitador de Bon Jovi que temblaba en el escenario. Cuando se le cayó la guitarra por segunda vez, antes siquiera de empezar, Mona y Humpy se encontraron en una sonrisa cómplice.


    Después de muchas audiciones fallidas y algunas gratamente excelentes, llegó el turno de Lina Smith.


    Al lado del escenario, donde había estado tantas veces, dejó su bolso, se anudó la sudadera con el dibujo de Robotina de Los Supersónicos en la cintura y caminó hacia las tablas bajo las luces. Ya había dejado atrás la adolescencia de bambalinas, silencios y esperas. Entró decidida y fue hacia el sonriente pianista -también exdemonio-, que le hizo un gesto de ánimo aún mayor del que les había dedicado a los demás participantes. Incluso sin partituras, se las arreglaría, ya que conocía la canción. Podía presentarla tranquila. Parecía un encanto de hombre y Lina le sonrió. Después fue con su ayudamemoria arrugada a pararse frente al micrófono.


    -Lina Smith, veintiún años, de Whitehorse. Cantaré Unforgettable. Me presento para cualquier papel.


    Los tres jurados se miraron sin poder creerlo. Esa canción sería un himno de amor para su líder. Aquella humana era especial y tenía la fuerza de mil caballos malditos.


    Cuando el piano empezó, ahí, temblando frente a aquellos tres, Lina tuvo un pensamiento intruso: «Este no es el camino al castillo». Su mente modificada por otros le regalaba aquellas siete palabras que había olvidado en su teatro local en la obra de su excolegio. Pero en vez de amedrentarse ante los juegos de su divagante cabeza, arrugó el papel que le daba seguridad contra su pecho con ambas manos y dio un paso más hacia el micrófono de pie.


    -Canta, mi reina -susurró Humpy muy bajo.


    Una parte que era ajena a las alturas, una parte que a los humanos les costó años construir, se agitaba dentro de Lina como un mar embravecido. La parte donde animal y humano se conjugan. El simbolismo sobre la barbarie. Ese punto latía, hacía un esfuerzo titánico por recordar. Mejor dicho, por que el resto de Lina recordara. Mandaba punzadas a las yemas de los dedos para que rememorara el tacto de aquella cicatriz celestial; al mismo tiempo que un fuego recorría sus labios para devolverle la sensación de aquellos besos tibios, y su cintura era recorrida por decenas de escalofríos que se asemejaban a las caricias de William. Aquella parte tan humana, tan sublime, que acompaña a los segundos hijos de las Tierras, y que gana terreno en el dormir, la obligaba a cantar. Y el miedo de estar viviendo la violencia más grande que se le puede aplicar a un humano: la de robarle lo que ha vivido, privarlo de su identidad para así limitar su porvenir a una mentira..., a un vacío... Ese miedo..., esa furia inconsciente le ganó al pánico escénico.


    Y Lina cantó.


    Su voz llenó cada espacio de aquel majestuoso teatro. Aquel talentoso don bañó las paredes y los suelos, y se coló en los oídos de todos los presentes, que ahora tenían la piel de gallina. Esa muchacha tenía un talento maravilloso. Y cuando creían que ya no los podía deslumbrar más, Lina arremetía de nuevo, llevándolos más arriba.


    Allí, en aquel viejo teatro, con gárgolas carcomidas por el paso del tiempo y la indiferencia, con andamios que intentaban sostener las molduras y arañas antiquísimas, frente a un público escueto, Lina fue feliz por primera vez en mucho tiempo. Y esta vez el logro era solo de ella. Había ganado una batalla contra sus demonios personales.


    En el estribillo, Lina debía esforzar su voz al máximo, pero lo hizo con tanta facilidad, que nadie cuestionó sus capacidades. Eso era solo el comienzo..., después un bar de mala muerte, el teatro local y después las grandes marquesinas. Nada podría detenerla. Si podía con el público, podía con todo. Interpretaría los mejores papeles en los mejores teatros: Ofelia, Cordelia, Rosalinda o Eliza Doolittle; o una dulce Cossette o una frágil Blanche. La gente se enamoraría de los musicales donde ella estuviese.


    Lina sentía que tocaba el cielo con las manos. Casi. Casi estaba allí... Sus pulmones se resistían a borrar la magia de Newen Mapu, el Supremo de las Tierras. Tras ese micrófono, hizo uso de su extraordinaria voz.


    Los jueces sobornados por su olvidado esposo no tuvieron que fingir. Estaban anonadados ante tanto talento.


    -Tiene la voz de un ángel -reconoció Mona.


    Más atrás, junto a los últimos bancos, unos pasos demoníacos se acercaban hacia aquel canto, hipnotizados por una fragancia musical que seducía a todos los presentes, pero más a él.


    Habían pasado varios días desde que la había visto. El tiempo le daba un aspecto abandonado, pero, como todo, le quedaba sexi. Sin apartar la vista de aquella extraordinaria mujer, se sentó en una butaca en las sombras. Algo dentro de Lina, algo sin nombre y sin edad, le cantaba aquellas precisas palabras.


    William se alegró de poder recordarla así, en ese estado de felicidad. Su Lina al fin había podido enfrentar un escenario con público... Estaba orgulloso de su guerrera y sabía que sería una estupenda actriz: la Gran Lina.


    -Brilla, mi vida -le dijo en un murmullo que quiso ser un grito-. Brilla.


    Antes de que la canción terminara, William se obligó a ponerse de pie. Tenía las manos en los bolsillos y todo el dolor del mundo en su corazón, que latía al mismo ritmo que el de su amada. Ella cantaba con ganas. Llevaba la blusa beis con botones perlados que a él tanto le gustaba. Su pelo estaba a medio recoger con un pasador de un unicornio y eso lo hizo sonreír mientras las lágrimas le nublaban la vista. Era una despedida. Ella estaría bien. Cantaba inspirada y miraba de vez en cuando a los jueces con ansiedad. Adivinó que estaba nerviosa a pesar de su valentía. Razonando como ella lo haría, con sus miles de pensamientos disparándose en todas las direcciones, William pensó en la curiosidad de verla por última vez en un teatro. Algo tan propio y personal para ella.


    -And forever more that's how you'll stay... -cantaba ella.


    Los pocos testigos humanos que había junto a él lo miraron entusiasmándose con su belleza. Pero él no lo notaba.


    «Es tiempo de dejarla, amigo», se dijo a sí mismo y a Máximus, que deseaba salir con la ira del inframundo para rescatar a su Elegida. Sin embargo, su parte demoníaca también comprendía que apartarse era lo mejor.


    William comenzó a caminar hacia la salida del teatro pensando en qué momento la había perdido. Recordando cada detalle que lo había obligado a esa situación, y, al final, concluyó que Lina nunca había sido de él. Él sí de ella, pero no al revés.


    «Demonio y humana no deben estar juntos», se repitió.


    Ahora le tocaba esperar. Perder la Gran Competencia. Volver a ser cazador. Ver a Izzie cumplir sus tareas de cazadora de nuevo y a Eron las de reclutador... Y por su parte, la condena eterna... Esperar los eclipses que le devolvieran brevemente algún aspecto de su humanidad, ahora perfumada por el recuerdo del aroma a vainilla y jazmín de su amada Lina Smith.


    El demonio regresó a su habitación para sufrir. Ya no más visitas furtivas. Iría a retorcerse: su esposa, su mujer, estaba compartiendo el lecho con otro. Pero las reglas del universo eran superiores a su religión, y su rol de cazador líder y su condena eterna tenían que ser más fuertes que su infancia irlandesa católica. Se obligaría a ello.


    En el lujoso sofá, junto a un té de fresa diluido en whisky, William recordaba nostálgico y culpable su sencillo y apresurado matrimonio. Era un gran arrepentimiento que tenía. Debió haberle dado una ceremonia extraordinaria...


    Sin embargo, sería su hija, muchos años después, quien se casaría como una verdadera reina. Las Aguas le entregarían peces inimaginables, las Tierras las flores más bellas, los Infiernos un brazalete hecho de las lágrimas de los justos y los Cielos, solo en honor al novio, le obsequiarían lo mejor que un Wildman-Smith podía desear: el perdón.

  


  
    Capítulo 8


    Habitación 666
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    «Y curé mis heridas y me encendí de amor. Y quemé las cortinas y me encendí de amor. De amor sagrado.»


    Charly García y Luis Alberto Spinetta, Rezo por vos La alegría de haber dado una audición exitosa, su juventud palpitante y la libido en alza que le había dejado el encuentro con el arrendador la hacían correr de emoción por las calles de Darkhorse rumbo al comedor.


    Al llegar, vio a Samuel solo, de pie, perfecto.


    -Perdón por no llegar a tiempo -le soltó arrojándose a sus brazos.


    Él estaba en la puerta esperándola desde hacía horas, pero la besó con un ansia que acrecentó aún más la culpa de Lina. Era afortunada de que aquel David de Miguel Ángel la mirase. Debía recordarlo y dejar de soñar con el señor Wildman. Tal vez su ego había subido a las nubes y ahora creía que era merecedora de alguien como su arrendador. ¡No! Doblemente afortunada no podía ser. Samuel era su novio. Debía ser agradecida con el Cielo.


    -Corramos a la tienda -propuso excitada-. Compremos un pastel de chocolate, dulces y lo que queramos... y hagamos un picnic en la cama. -Mientras hablaba, Lina lo llenaba de besos. Samuel, extasiado, interpretando esa lujuria a su favor, se dejaba arrastrar por la calle-. Quizás, Sam, esta noche podamos... -se detuvo.


    -Sí, esta noche -dijo atrayéndola-. Esta es nuestra noche.


    «¡No!», gritaba una voz dentro de Lina, pero se obligó a acallarla. Al fin y al cabo, toda su vida había sido una experta en ocultar lo que sentía. Sus fantasías eran solo eso, fantasías. Aquel sujeto inalcanzable volvería en un abrir y cerrar de ojos con su esposa. Ella estaba bien con Samuel, se repitió. Agitó su cabeza alejando esos pensamientos pecaminosos y se dio ánimos.


    Sí, esta era la noche. Haría como los hermanos J. J., dejaría esas tonterías adolescentes y arrancaría la venda. ¡Por Dios! Ya tenía veintiún años. Esa noche era la noche.


    -Hoy no te detendré. Será la primera de muchas, lo prometo. Deja de dormir en el comedor y ven a vivir conmigo -propuso Lina maníaca, diciendo exactamente lo opuesto de lo que en realidad quería. O, quizás, tratando de convencerse de su lugar en el mundo.


    Samuel aceptaba todo, feliz mientras juntos subían las calles a grandes zancadas, tomados de la mano rumbo a la tienda.


    Al llegar, Samuel tomó un pequeño carro y Lina puso sus pies en la barra metálica del frente. Él la llevaba por los cuatro pasillos, mientras ella extendía sus brazos como alas y reía contenta. El pequeño televisor del mostrador dejaba escapar la voz de Annie Lennox en el canal de música. Hacía tiempo que Lina no escuchaba esa hermosa canción, There must be an Angel. Cantaba a pleno pulmón mientras el tendero miraba a aquella pareja con su habitual desconfianza.


    -Te amo, Angelina. -El ángel sonreía encantado con esa forma de ser libre de aquella humana. Sin lugar a dudas, convertía aquel mundo en un lugar mejor. Le encantaba verla feliz mientras elegía un pequeño arbolito de plástico para esperar la Navidad en su apartamento.


    -¡Yo también, Sam! -gritó Lina.


    Y, aunque Samuel sabía que unos días atrás ella había estado con esa bestia, no le importaba. Al parecer, el maldito tenía palabra. Ya se habían agotado sus dos visitas.


    Por su parte, él le había confirmado el embarazo de Angelina. Sí, había mentido, pero al verla así, en ese estado eufórico y, ahora, tras su promesa, sabía que faltaban apenas minutos para que esa mentira fuese una verdad absoluta. Solo bastaba un encuentro. En breve, aquella muchacha que llenaba el carro de comestibles dulces mientras bailaba entre los pasillos sería completamente de él.


    Tic. Tac.


    *


    La percepción es algo curioso. No existe en el mundo algo que sea percibido de la misma forma por dos humanos. Cada uno, fiel a su pasado, observa el mundo según sus profundas creencias y sus más íntimos recuerdos, que lo fueron formando fibra por fibra para convertirse en la persona que se enfrenta a él.


    Así, Alice Simpson miraba el cielo nublado que ese particular día las alturas habían decidido regalar a los humanos.


    Alice acababa de abandonar el edificio más alto de Darkhorse con un nuevo empleo, dando fin a sus seis meses de paro. Aunque no estaba segura de si uno era realmente un desempleado, si nunca había tenido trabajo... Caminaba con la cabeza alta. Se sentía mejor vestida ahora que la habían aceptado. Aquel día su chaqueta amarilla con el cinturón negro y la hebilla plateada impactaron, pero, al mismo tiempo que recordaba la entrevista, dos sentimientos disputaban en su pecho: la seguridad de haber conseguido al fin un trabajo -el primero después de la universidad- y ese sabor amargo que le aseguraba que aquella selva de edificios no era lugar para ella. Suspiró y se dejó convencer por la negación: estaría allí solo unos meses. Después de todo, era más fácil conseguir un trabajo mejor cuando ya se tenía uno, porque, al parecer, una persona es más deseada cuando alguien sabe que otro la quiere.


    Alice se cerró su chaqueta con ambas manos. La Tierra se decidía a acompañar el clima invernal con ráfagas de viento cuando, de pronto, esperando que la luz del semáforo cambiara a su favor, lo vio caer. Y no importarían las píldoras que ingiriera para intentar conciliar el sueño ni los años de terapia, y en esto sí que su profunda negación jamás le daría un respiro: aquel muchacho había caído del cielo.


    El policía de tráfico, situado en la esquina por la que Alice había intentado cruzar, declararía que el chico trató de suicidarse desde una de las azoteas de aquellos rascacielos; la secretaria del señor Woods, testigo obligado desde la ventana de la recepción, aseguraría que alguien lo empujó del décimo piso de las oficinas del banco; y la pareja de turistas asiáticos -que iba a pedirle indicaciones a Alice- repetiría una y otra vez, en su idioma, que aquel muchacho pelirrojo escupió un líquido plateado de sus labios antes de levantarse del techo de aquel coche.


    Sí..., la percepción es una cosa curiosa.


    *


    Instantes antes de que ese vehículo fuera destrozado por la fuerza de un ángel, en los Cielos, dos seres puros estaban a punto de desafiar las órdenes del régimen celestial.


    Caminaban deprisa, burlando la seguridad que últimamente se había acrecentado tanto en aquel reino. Tenían los segundos contados. Esa noche todo iba a terminar o, al menos, una segunda etapa comenzaría. Una nueva página de la historia de los cuatro reinos sería escrita.


    Peter hablaba despacio, pero decidido, en la lengua de los Cielos, el Primer Idioma: -Cuando llegues, será difícil. Debes enfocarte. La escena es muy simple; sin embargo, estarás golpeado y tus cicatrices volverán a doler. Recuerdas lo que es el dolor, ¿verdad?


    Hansel, casi trotando a su lado, con el rostro desencajado, asentía repetidamente.


    -Ya estamos cerca. Vamos. Recuerda: tus huesos saldrán de tu espalda de nuevo, sangrarás, la gente te mirará... Querrán detenerte y llevarte a ciertos lugares, pero no puedes dejar que te capturen. Nosotros debemos permanecer aquí. No podremos ayudarte durante bastante tiempo. -Se detuvieron. Ahora Peter lo miraba directo a esos ojos grises-. Recuerda cubrirte. A ellos no les agrada mostrarse en la forma en que los creamos. Y, por favor, bebe, estarás sediento al llegar.


    Hansel lloraba y se veía como el tierno muchachito asustado que tenía todo el derecho de ser en ese momento. Se colocó su cabello rojo alborotado por el viento que azotaba allí arriba.


    -¿Estás listo? -preguntó Peter.


    El ángel guardián asintió.


    Peter lo besó en la frente, justo sobre el bucle característico de los hermanos Smith, y lo agarró de los hombros. Decidido, caminó sosteniéndolo hasta el precipicio. Con un grito descomunal, valiéndose del poder de los creadores, empujó al ángel adolescente hacia un brutal descenso hasta la tierra.


    Los sonidos lo aturdieron mientras veía al angelito descender. Cientos de lanzas apuntaban a su cuello y sus alas se abrieron como un reflejo, pero no lucharía contra sus hermanos. Sin embargo, por más que lo intentara, sus extremidades no se relajaban. Las trompetas de batalla se escucharon a lo lejos. Miles de alas se desplegaron en una búsqueda desesperada hacia abajo, pero la velocidad y la astucia de quienes luchan por una causa justa logra vencer a ejércitos enteros que no se mueven más que por la inercia de la obediencia ciega.


    Peter se mantuvo en posición cuando un rugido aterrador llegó desde atrás: Celestine empujaba a sus compañeros de especie con una fuerza descomunal. Los ángeles de batalla eran llamados a pelear, pero ella, junto a su pareja, detenía a todos los que podía.


    Abajo, en una pequeña casa de Whitehorse, la puerta de salida de los Jones se abrió de par en par y, como un jaguar, Matthew corrió hacía la cafetería de Al, único amigo que podía compartir su impaciencia.


    El antiguo ángel lo esperaba con la misma mirada desencajada en los ojos. Algo no marchaba bien y todos eran alertados.


    *


    ¡Paf! Momento uno. Impacto. Cristales saltando. El sabor metálico en su boca. Sus omoplatos en llamas. La cabeza dando vueltas, sus ojos sin enfocar...


    Tu hermana se llama Lina. Sus dedos son delgados como los de los artistas. Angelina Lina, pero le decimos Lina. Tiene los ojos verdes y le encantan los pelirrojos.


    Momento dos.


    Despierta. Afírmate. Incorpórate. Recuerda para qué bajaste. Los humanos comienzan a acercarse. Los guías y los guerreros llegarán en cualquier momento.


    Corre. Hansel corre. Corre por su vida. Corre por el alma y la felicidad de su hermana. Está desnudo y siente vergüenza. Ya conoce el mundo hostil de los humanos. Se tropieza, la gente se aleja, esos hombres con sombrero y silbatos no son más rápidos que él. No encuentra refugio. Todo está hecho de aquellas piedras. No importa.


    Momento tres.


    Hora de actuar. Se concentra. Mira hacia el cielo. Vomita. Tiene un estómago débil como el de su hermana, pero sus poderes no lo abandonan. Y así, como por arte de magia, de la verdadera magia de su mente confundida, pero ejercitada por muchas tardes de práctica en las alturas, la imagen de un caballo blanco sale galopando por las superficies que reflejan el cielo nublado, por las puertas de aquel gran hotel, las ventanas espejadas de aquellos edificios costosos...


    Hansel comienza a moverse, agarra un periódico de una papelera y se cubre, pero los humanos lo siguen observando de esa forma tan cruel.


    «No importa», se dice con su voz muda por dentro.


    El caballo blanco debe cabalgar hasta su hermana. Sus pies se ensucian con el pavimento, las hojas de los periódicos amenazan con volarse con su velocidad.


    La siente cerca. Debe volver a correr. Los soldados están pisándole los talones. Se esconde en un callejón, intenta sin éxito devolver los huesos sangrantes al interior de su espalda y el caballo ilusión comienza a desvanecerse, pero se obliga a continuar.


    Momento cuatro.


    Se endereza. No dejará que nada ni nadie lo detenga. Avanza un paso y luego retrocede con todas sus fuerzas para golpearse contra la pared, los ladrillos crujen y hasta algunos se caen. Ni aun así sus huesos se colocan. Vamos. Sale a la luz de nuevo y corre.


    Los guerreros y los guías, los ángeles que acostumbran a desplazarse entre el mundo humano y las alturas, se multiplicaban allí abajo. Era un privilegio ver a alguien tan joven -mitad humano, mitad ángel- burlar a los experimentados seres celestiales.


    ¡Bum! Se oyó un trueno en la distancia, y luego otro más. Y es que al Cielo no le gustan los rebeldes.


    A apenas unas cinco calles de allí, Lina se agarró del brazo de Samuel, asustada por el ruido. Los bocinazos y las sirenas se escuchaban por todos lados, pero se recuerda que todo está bien en cuanto su piel roza la de su novio. Lo besa con ternura y Samuel, hipnotizado, se deja besar.


    De nuevo, en la zona conflictiva de Darkhorse, un soldado con aspecto espeluznante corre junto a Hansel, que ya avanzaba por la acera, doblando una de las últimas esquinas que lo separaban de su hermana. Mientras tanto, la imagen del caballo blanco lo seguía en las ventanillas de un autobús.


    -¡Por aquí! -escuchó desde uno de los callejones.


    Un brazo lo tomó y sintió por un momento que todo estaba perdido. Un viejecito, abandonado por la suerte, mas no por el tiempo, lo aferró casi con violencia, aunque su rostro lucía tranquilo. Lo envolvió en lo que parecían ser unos harapos que apestaban, pero que al menos cubrían mejor que aquellos periódicos la desnudez del muchacho, y con su índice torcido por la artritis le hizo guardar silencio.


    El viejo llevaba una especie de túnica y en sus pies unos calcetines agujereados.


    Hansel se detuvo un minuto a mirarlo. Le sonrió a pesar de la situación. Lo que parecía un hombre le devolvió la caricia mostrándole una dentadura inexistente. Después lo volvió a agarrar y lo echó a la acera.


    Tres guías se abalanzaron, pero antes de que nadie pudiese hacer nada, de entre las sombras de ese callejón salió el viejecito sin su túnica. Ahora, dos alas esqueléticas protegían a Hansel, que sin perder más tiempo, volvió a su misión.


    Ese extraño hombre alado ya sonreía disfrutando de una próxima batalla. Sin embargo, los soldados, asustados por tanto exhibicionismo, priorizaron la neutralización de aquel que aparecía de la nada. Aquel que luchaba para, por una vez en su existencia, hacer las cosas bien.


    Una caravana de vehículos atascados en el tráfico sintieron los golpes de los pies del ángel sobre sus techos. Ahora el caballo blanco espectral recobraba fuerzas, relinchaba y galopaba por las ventanillas con orgullo equino.


    Justo a la vuelta, Lina sonreía y giraba en la calle. Samuel la miraba cargando todas las bolsas con la compra. Esa noche cenarían como reyes. Hasta pudieron pagar un postre de chocolate.


    -Sam, si no pudieras ser un humano..., ¿qué serías?


    Samuel la miró mientras ella caminaba de espaldas, sin importarle si chocaba con alguien o algo. Ya se había acostumbrado a esos juegos.


    -Tu almohada -respondió-. Así dormirías todas las noches sobre mí.


    Lina dejó escapar una carcajada hacia el cielo.


    -No puedes responder eso.


    -¿Por qué no? -preguntó obnubilado por esa escena. Los días encapotados la ponían alegre-. ¿Y tú qué serías?


    Lina se mordió los labios. Tictac. Tictac.


    Hansel, desde la esquina, sin robarle dramatismo a la escena, saltó sobre un autobús en movimiento. Desde allí vio a su hermana y no pudo evitar sonreír. Con sus manos le habló en la distancia. Y con su deseo, el caballo blanco ilusión saltó de cristal en cristal: las gafas de una señora que caminaba apresurada, el plástico de un cartel de bebida, un charco de agua... Sus crines se movían con el movimiento de la imagen.


    Lina se acercó a Samuel y le dijo algo al oído. Después, besó sus dos dedos y los colocó en la boca de él, pero su novio no reaccionó como ella esperaba. Lo notó serio.


    -¿Qué te sucede? Vamos, deprisa, no quieres retrasar más lo de esta noche, ¿verdad?


    Él le sonrió mientras ella se colocaba el cabello molesto en su rostro. De pronto, se detuvo en la mitad de aquel gesto encantador. Miraba hacia un lado donde la ventanilla polarizada de un coche negro le devolvía una extraña imagen.


    -Mira, Sam, un caballo blanco. -Giró hacia el otro lado, en busca del original de ese reflejo, pero no había más que el trajín diario de una gran avenida vertiginosa. Ningún caballo.


    Se volvió varias veces, confundida, buscando aquella imagen.


    Ahora una vidriera le mostró a ese animal fantasma en la acera de enfrente.


    Sí, la percepción es algo curioso. Lo que para cualquiera podía ser una alucinación, para Lina Smith era la puerta a sus recuerdos robados. La ilusión que su hermano proyectaba no era solo una imagen, tenía en su esencia lo que le habían robado. Su pasado. De repente, sus ojos se inundaron y su respiración se agitó.


    Samuel lo comprendió en el acto y las bolsas de papel fueron a parar al suelo. Nunca olvidaría cómo lo observó ella: había terror en aquella mirada.


    Lina temblaba de pies a cabeza. Negaba con la cabeza y caminaba hacia atrás. Quiso gritar, pero prefirió correr. Su cuerpo entero la obligaba a seguir aquellas imágenes.


    En el corazón de esa ciudad, Lina corrió. Corrió por su vida. Corrió por su alma.


    Sin reparar en la causa de aquellas visiones, atravesaba la multitud que salía de las oficinas tras la jornada laboral.


    El ángel de cabello del color del fuego se apoyó contra el único árbol que había encontrado en esa calle. Su magia no se debilitaba ahora que el poder de la Elegida había regresado con la furia del reino de la Tierra. Solo tenía que aguantar un poco más. Quería tomar el agua de aquella alcantarilla, pero no se atrevía a dar un paso. No perdería a ese ángel maldito de vista. A aquel que le había roto sus alas, alejándolo de su hermana. Aquel que quería engañarla y arrebatarle la felicidad por la que tanto había luchado.


    Sin embargo, ese ángel ya no se movía. Dejaba que la gente chocara contra él, mientras las bolsas iban rompiéndose con el caminar de los transeúntes, hasta que toda la comida no fue más que una pasta viscosa incomible. Comprendiendo al fin que, pese a todos sus esfuerzos, ahora sí la había perdido para siempre.


    *


    Cuando el caballo blanco frenó en las espejadas ventanas del hotel más costoso de la ciudad, Lina, sin perder más tiempo, empujó aquellas ridículas puertas giratorias y se dirigió a los ascensores. Intentaba tocar el botón del piso más alto, moviéndose por una memoria mecánica, pero no sucedía nada. En su confusión, reconocía aquel hotel. Era el mismo que los había alojado durante su bella primera estancia en Darkhorse.


    Los lugares se repetían, pero las actividades serían nuevas.


    Dios..., su cabeza daba vueltas. Iba a desmayarse. ¿Qué había sucedido? La Competencia... Le quedaban apenas unos meses... William... Will...


    -Debe tener una tarjeta con un código para ir a ese piso -le explicó un señor que se había mantenido en silencio en una esquina-. Una como esta -exclamó mostrándole un plástico de color dorado.


    Lina reconoció el tatuaje cuando la camisa del señor se levantó al pasar la tarjeta por el pequeño lector: era el símbolo de infinito que decoraba el antebrazo de todo cazador o excazador.


    -¿Necesita que le llevemos algo a su habitación? -preguntó el caballero mientras subían.


    Lina lloraba desconsoladamente sin entender sus palabras.


    -¿Está solo? -logró preguntar.


    -No, mi reina -contestó el señor en Infernus, el lenguaje maldito de los demonios-. Está junto a todos sus recuerdos. Acariciándolos una y otra vez desde el día en que llegó, para no estar tan lejos de usted.


    Las puertas se abrieron en el último piso, Lina salió y se giró esperando más indicaciones.


    -Habitación seiscientos sesenta y seis -dijo el excazador sin ninguna intención.


    Lina iba a darle las gracias, pero las puertas se cerraron.


    -Will... -murmuró al fin y atravesó el pasillo como si alguien la hubiese apuñalado por la espalda y esos fuesen los últimos pasos de su vida.


    Dentro de la habitación, al igual que la tarde anterior, y la anterior, y muchas otras iguales, William, regalado a la nostalgia, permanecía sentado, sin moverse, en la silla del pequeño comedor de aquella habitación que era más grande que el apartamento de Lina. Como esperándola para una merienda que nunca fue, docenas de tazas de té de fresa y platillos con pastel de chocolate se amontonaban. Su barba crecida, su cabello desaliñado, la mirada ida... Era un hombre con el alma en pausa. Congelado en un mismo momento, sin posibilidad de retroceder o seguir adelante. Solo en su desgracia, reviviendo los bellos momentos que había compartido con su Lina en Whitehorse. Ajeno a todo lo que en realidad sucedía a su alrededor..., como esos ruidos molestos.


    El sonido de la puerta no interrumpió sus pensamientos. Pero los golpes se hicieron fuertes y aquella voz se hizo oír. Ensimismado en su mundo de fantasía, William, de pronto, despertó. Y al abrir la puerta entendió que en la vida a veces hay que saber esperar.

  


  
    Capítulo 9


    ¡Fuego!



    [image: ]


     


    «Aunque a ningún descendiente de Lina Smith le gustaba cumplir los designios de Destiny.


    Y por eso serían siempre seres maravillosos: por renegar de aquello que otros se empecinaban en llamar naturaleza.»


    W. Parrot, Whitehorse V. Regreso a Whitehorse William Máximus Wildman y Angelina Lina Smith se conocieron la noche de un baile de disfraces y se enamoraron perdidamente. Pasaron las etapas del enamoramiento para encontrarse en la salida del amor eterno. Contrajeron matrimonio en una pequeña iglesia de Whitehorse. Nunca tuvieron tiempo de irse de vacaciones. Disfrutaban estando juntos. No sabían lo que era amanecer uno junto a otro un lunes o un jueves cualquiera, tras años de convivencia, pero habían tenido suerte: no todos se enamoran de buenas personas.


    Durante su tiempo compartido, uno se convirtió en un demonio, el otro lo olvidó todo... Jamás habían hecho el amor, pero allí estaban, reivindicándolo todo.


    Lina, presa de un deseo demasiado tiempo contenido, llevaba la ropa más ridícula y menos sexi que se podría imaginar, y se la quitó, prenda por prenda, sin dejar de mirarlo a los ojos. William, desnudándose como los hombres guapos lo hacen, le mantenía esa mirada.


    Lina se tapó un poco con sus brazos, pensando que era curioso que ella luciera más débil despojada de sus ropas y él aún más poderoso. Suspiró insegura, mientras lloraba de emoción sin darse cuenta. Era la primera vez que veía a un hombre desnudo.


    William se acercó a ella despacio. Recordó la advertencia de los Infiernos y aquel castillo..., pero no importaba. Ahora ya todo estaba hecho. No era de caballeros tomar a la mujer de otro, y menos en la condición de ella... Además, estaba faltando a su palabra, pero quizás solo esa vez... Una tarde a cambio de toda la eternidad. Quiso convencerse de que esa era la razón por la que se dejaba caer en brazos de esa profunda pasión.


    Con sus dedos grandes y callosos limpió las lágrimas del rostro de ella, la alzó en un solo movimiento y la llevó a la cama. La acostó como si no hubiese pasado ni un segundo desde aquella noche en el bosque.


    Así, los tiempos se mezclaban: ambos estaban en la casa grande, ella con su disfraz de Julieta y él con sus ropas malditas de militar.


    William comprendió la curiosidad de ella, que lanzaba miradas furtivas al centro de su masculinidad, así que tomó sus manos y las llevó allí, dejando que lo explorara. Lina se ruborizó enseguida con la invitación y, sorprendida ante la suavidad que contrastaba con los duros músculos del resto del cuerpo, retiró las manos para tomarlo por los brazos y tumbarlo de nuevo sobre ella. William obedeció y fue hacia su boca, primero con un roce de labios dulce, luego con pequeños mordiscos, hasta que su lengua se adentró con un ansia que pronto se replicaría en sus caderas. Pero antes no iba a dejar ni un centímetro de ella sin besar.


    Mientras los besos acumulados se esparcían por el cuerpo humano y el cuerpo demoníaco, Lina, pausando todas las emociones que la embargaban, solo dejó entrar la que prevalecía: su preocupación por él.


    -¿Estás bien? ¿Te lastimaron mucho en los Infiernos? Will, ¿qué te hicieron?


    En ese momento, William se incorporó un poco y comprendió que ella no era su inquilina desmemoriada. Pero, al verla arrebatada de placer y de amor, no quiso que el embrujo se rompiera.


    -Shh... -murmuró mientras le acariciaba los labios con los suyos.


    Se acostó sobre ella de nuevo, con cuidado, pero adueñándose de su cuerpo. Besó sus mejillas, sus labios, sus ojos mojados.


    La barba de él se sentía extraña al principio, pero enseguida Lina se acostumbró a ese nuevo elemento. Los cuidados y la pena, el consuelo y la nostalgia dieron lugar a la pasión, las ansias y el amor. Lina lo abrazó con sus piernas y rodeó su pecho descomunal con sus brazos. Cualquier cosa para sentirlo cerca, sus músculos hirviendo, su perfume de hombre sexi...


    William tomó sus caderas y sin dejar de mirarla se hundió en ella.


    Lina se arqueó para recibirlo. Le temblaba todo el cuerpo, pero su curiosidad era aún mayor que el dolor que estaba sintiendo. Quería saber qué sucedería ahora que sus cuerpos eran uno.


    -Lina Smith, te amo con las furias de los Infiernos y con la calma de mi alma maldita -dijo él en un arrebato para luego perderse en otras frases. Tan excitado que no pudo notar la inexperiencia de ella.


    Lina entendía las palabras en Infernus que surgían de él, pero más atrás, en sus raíces irlandesas, aparecían vocablos que no podía traducir. Todas las identidades de su esposo se despertaban por la pasión que ella generaba.


    Ante un grito de placer ancestral, William supo que su fuego se iba a descontrolar.


    -No te muevas, amor mío -llegó a decir mientras se incorporaba sin salir de ella, pero concentrándose en manejar su naturaleza maldita.


    Y ante el gemido de Lina, por el cambio de posición, William emitió un rugido más fuerte y abrió sus brazos en un rapto de lujuria. El calor era insoportable.


    Como una cámara que retrocede, desde la espalda en llamas del demonio se podían ver las lenguas de fuego devorarlo todo; lenguas azules y violetas. Avanzando como círculos perfectos hacia el pequeño comedor. Después hacia la entrada, al pasillo y los ascensores, las escaleras, el hall, las cocinas. Cada sillón, cada cuadro... Todo se consumía ante la explosión y así, las alarmas de aquel hotel se encendieron y el agua cayó desde los techos.


    La virilidad de William completaba a Lina y, pasada la incomodidad inicial, aparecían oleadas de placer cada vez más seguidas.


    -Will, te amo -la voz de Lina se entrecortaba con cada dulce embestida de su esposo-. Te amé desde... Mmm...


    -Yo también te amé desde siempre, mi vida.


    Y acelerando el ritmo, ya sin poder contenerse, William dejó escapar un sonido ronco y se dejó caer sobre ella; sin embargo, no detuvo del todo sus movimientos.


    Apenas estaba empezando con ella.


    Ahora la realidad volvía a aparecer. Se podía ver al gerente del hotel sonreír desde el mostrador mojado de la entrada, pero no había fuego por ningún lado. Las llamas devoradoras habían sido apenas una ilusión, un espejismo... Sin embargo, fue suficiente para generar un calor inmenso que activó la lluvia que hacía que todos los huéspedes corrieran a refugiarse. Menos aquel señor... Él se dejó mojar, satisfecho como el día en que lo liberaron de su condena infernal.


    Fuera, las alturas, sin quedarse atrás, enviaron una lluvia que intentaría en vano limpiarlo todo: sus pecados, el terrible error que casi cometen, los harapos del muchacho angelical que abría la boca muerto de sed y el alma otra vez dolida de aquel que se llamaba Samuel.


    Pero no es justo para los nuevos amantes salirse de su historia. Ya habrá tiempo para hablar del ángel maldito.


    Lina siempre había imaginado que se uniría por primera vez con William entre la protección de las sombras nocturnas, pero era de día y los cristales se empañaban por la diferencia de temperaturas.


    Él, sorprendido de aquello que le quitaba y le daba la vida en cada movimiento, mostraba por segunda vez consecutiva un desempeño digno de un cazador líder, junto con la delicadeza de un buen hombre enamorado.


    -Es como hablar algo nuevo -murmuró Lina entre besos-. Es una nueva forma de hablar.


    William la observó con los ojos nublados de deseo y, sin más resistencias, dejó que ese otro que habitaba en él surgiera desde lo más profundo de su alma. Y así, la promesa de Máximus se cumplía. En aquel momento de éxtasis... Todo, lo mejor y lo peor, se respeta si surge en nombre de la pasión. Lo único que no se inventa, no se miente y jamás se logra esconder por mucho tiempo. Era un secreto que ambos amantes compartirían para siempre. Ese nuevo idioma, el hablarse con el cuerpo entero, y qué pena hubiese sido arrebatárselo.


    Después de la tormenta, a través de las ventanas se colaba una luz mortecina. William, por el momento saciado, le acariciaba el rostro, pero estaba tremendamente confundido.


    -Mi vida, pensé que... Samuel me dijo... ¿Por qué no me lo advertiste...? -preguntó sin tono acusador, más bien con pena-. Hubiese sido distinto, más suave. Él me dijo que habíais... Pensé que habías venido a mí para despedirte, que habías recordado, pero que ya estabas embarazada. ¿Te sientes bien? -le preguntó mientras acariciaba sus mejillas. Sabía que era un momento importante para ella. ¡Dios, había recuperado su memoria, consumado su matrimonio, y ahora llevaba a su hijo en su vientre!


    Lina se levantó de la cama y quedó de espaldas. Las sábanas mostraban la sangre que había salido de su cuerpo, evidenciando lo que William, ahora en sus cabales, acababa de comprender.


    -Will, cuéntame qué pasó, por favor -le pidió con voz neutra.


    William le relató absolutamente todo lo que había pasado tras la última noche que compartieron juntos frente a los Supremos, excepto los detalles de lo que habitaba en los Infiernos; solo le dijo que eran cosas peligrosas e indescriptibles. No quería asustarla. Una vez que hubo terminado, Lina comenzó a vestirse en silencio, mientras él continuaba en la cama, con solo la sábana arrugada cubriéndole la desnudez.


    -Lina, tienes que entender, era por tu bien... ¿Qué haces? ¿Por qué te vistes?


    Ella no lo miraba y con su tono más frío exclamó, herida: -Con esto espero que nuestras deudas estén saldadas, William. Yo no quiero morir, y te debo mi vida por salvarme de pequeña. Así que genial... Con esto estamos en paz.


    -¿De qué hablas, mi vida? -Al ver que no le hacía caso, insistió-: Espera. Habla conmigo. Dime lo que sientes...


    Lina estaba furiosa y dolida.


    -Me siento como alguien al que abandonaron. -Se detuvo-. No... Eso está mal. Me siento como algo que ha sido abandonado.


    Se ataba sus botas grises y seguía sin mirarlo.


    -Mi vida, tú no lo entiendes -comenzó desesperado-. Esto era lo mejor. Nadie sabía lo que habitaba en los Infiernos, nadie vuelve con recuerdos... sin renacer... Excepto Eron, Izzie y yo... Y yo sé lo que vi... Dejarte con Samuel fue lo que creí mejor.


    A Lina se le encogió el corazón, pero se obligó a mostrar serenidad.


    -Sí..., genial. Lo que tú creíste mejor. -Hizo una pausa, tragó sus lágrimas y se incorporó tratando de recordar dónde había dejado su bolso y su carpeta, dándose tiempo para pensar sus siguientes palabras-. Mira, ahora esto es lo que yo creo mejor: Salvador y yo estaremos bien solos. No quiero estar cerca de ti y creo que tampoco querré que lo conozcas. -Lina no se extrañó de hablar así. Después de todo, la magia de la Gran Competencia era absoluta, le habían dicho. Su hijo Salvador ya era un hecho.


    -No, por favor... -rogó William saliendo disparado de la cama agarrando la sábana con una sola mano. Se sentía el hombre más estúpido del mundo; tantos meses de esfuerzo para mantenerla a salvo y en un rapto de pasión lo había... No, no podía ni decirse a sí mismo que lo había arruinado. Su hijo no era un error. Y ahora ella lo rechazaba así..., ¿acaso había sido el idiota más grande del mundo?


    -De ti pensé muchas cosas, ¿sabes? -lo increpó ella tomando al fin el bolso del suelo-. Pero nunca que eras un cobarde.


    -Tienes todo el derecho de odiarme. Lo respeto. Pero ahora me necesitarás -intentó razonar tomándola del brazo, pero ella se zafó-. Tú y el niño. No sabemos qué va a pasar de ahora en adelante. Tienen que verte médicos, especialistas...


    Lina lo encaró, mirándolo de arriba abajo.


    -No te preocupes, me aseguraré de cuidarme. Lo he hecho muy bien los últimos meses..., al lado de un ángel que no entendía nada, absolutamente nada de la humanidad. ¡Dios! Me entregaste al enemigo, Will. ¿Quieres hacer algo por mí? ¡Desaparece!


    William, derrotado mientras ella se acercaba a la puerta, preguntó: -¿Adónde vas?


    -No te importa -respondió mientras se volvía y le clavaba los ojos.


    William recordaría aquello para siempre: esa mirada gélida anunciaba a una Lina futura. Duró solo unos segundos, pero fue suficiente para erizarle el cabello. Era un atisbo de la bien llamada Madame L'Mort.


    Al principio no pudo distinguir lo que esa mirada despertó en él. Tuvo que apuntar lo que esos ojos de fuego verde transmitían: él ya no valía nada, ya no era un humano para ella; mientras que la dulce Lina veía humanidad hasta en los animales que ahora se negaba a comer, durante ese breve instante le había quitado el título de humano. Era hielo e indiferencia. Desapego y lo que llega después del odio cuando un ser se olvida no solo de la razón por la cual se enojó con alguien, sino de ese mismo alguien. Como una niña que encuentra debajo de su cama un juguete polvoriento que alguna vez le había dado felicidad, y luego aburrimiento. Hastío. Indiferencia. Cansancio de solo mirarlo.


    Y es que aquella jovencita de Whitehorse ya había quemado su pasado una vez. Ya había sentido la traición del abandono que una criatura puede sentir ante la orfandad obligada. Porque la traición es un abandono. Una herida sobre otra herida.


    Lina, la futura emperatriz de las profundidades, perdonaría varias veces a sus súbditos, siempre y cuando no la traicionaran. Y, aunque William jamás sería un súbdito, sí la volvería a traicionar. Y por ello, pagaría. La venganza de Lina se serviría tibia con el calor de los Infiernos.


    -Quédate -le rogó él, dispuesto a arrodillarse-. No te vuelvas a alejar de mí, por favor. No después de lo que acabamos de compartir, mi vida.


    Con su mano en el picaporte, Lina exclamó: -Adiós, William.


    No esperó ninguna respuesta. Simplemente se marchó. No volvió a su pequeño apartamento. En su bolso y su gastada billetera con velcro tenía todo lo que podía necesitar. El resto era basura para ella.

  


  
    Capítulo 10


    Regreso al viejo Whitehorse



    [image: ]


     


    «Mamá Lina estaba orgullosa, viendo por primera vez volar a Marina con sus pequeñas alas azules.»


    W. Parrot, Whitehorse IV, Little Horse Después de aquel primer encuentro, por llamarlo de alguna manera, que Lina creyó equivocadamente como único, Darkhorse se convirtió en otra cosa. Sus altos edificios, sus calles descoloridas y la humedad inexplicable de sus aceras sin árboles le indicaron una verdad absoluta: aquella ciudad no tenía nada más para darle. Así que Darkhorse esperaría paciente, sumando lugares y haciendo desaparecer otros, hasta que, cuatro generaciones después, la ciudad recibiría gustosa a la última heredera del clan Smith-Wildman.


    Los autobuses a Whitehorse salían cada hora. Para hacer tiempo, Lina telefoneó a los hermanos J. J. desde una cabina. Ellos también habían recibido todos sus recuerdos robados de un solo golpe.


    Mientras hablaba con Josh, Lina escuchaba los gritos de fondo entre Julie y Matthew. Mejor dicho, solo se la escuchaba a ella. Al parecer, una historia vaga y lagunosa había llenado los últimos años de sus amigos. Al igual que había sucedido con ella.


    Antes de irse, intentó contactar con Hansel en el Primer Idioma en una calle sin salida de las tantas que tenía Darkhorse. Lina desconocía que su hermano y guardián había sido obligado a regresar a su hogar celestial. La inocencia del joven alado había chocado con la realidad del mundo una vez más. Después de aquel día, los Cielos jamás volverían a ser el lugar que él había creído que eran.


    Ya en el autobús, la mente de Lina enloquecía al recordar tantos cabos sueltos de su vida como Elegida. Así que sacó su carpeta, por miedo a olvidarlo todo de un momento a otro, y escribió una lista de tareas: Encontrar los dos símbolos faltantes (Fuego y Tierra) para Salvador.


    Ir a ver a Paolo. Él sabe contactar a ese Señor de los Sueños para buscar el tercer símbolo.


    Inventar algo creíble para la tía Barb (¿qué «recuerdos» habrían recuperado ella y los otros humanos del pueblo?).


    Solucionar dónde alojarme. Opciones: casa de los J. J., la de Al...


    Dejó de escribir... Qué precaria era su situación sin William. Hubiese querido ser una mujer rica para poder irse al hotel del pueblo, pero los chismes le llegarían a su tía. Su pobre tía, que había pasado casi el primer año de duelo completamente sola. Otro daño colateral de aquella decisión pésima. Una decisión que, aunque le costara admitirlo, también había sido suya.


    «Recuérdame que te amo»...


    ¡Qué ilusa había sido!


    Toda su vida pasada volvía a ella, que se removía incómoda en ese asiento de autobús. Su mente viajaba a su último día real. ¿Cómo estarían Costa y Areias, los hermanos acuosos que la habían ayudado en aquella cruenta batalla con los de su mismo tipo? ¿Los habrían castigado en su reino después de que la ayudaran en el Círculo? Con seguridad, Umah, como parte de los primeros humanos, los Ekuas, también habría perdido sus recuerdos. O quizás no. La última vez que la había visto en su forma equina, su pelaje blanco estaba teñido de sangre. ¿Estaría bien? ¿Respondería a su llamada? Lina no se olvidaba de su juramento...


    Por otro lado, sentía una gran lástima por Eron e Izzie. Habían descendido a los Infiernos, ¿habrían sufrido mucho? ¿Y Will? No. Él ya no era Will... Ya no era su esposo. Los recuerdos de esa falsa vida en Darkhorse la atormentaron. Se avergonzaba de sí misma. Aquel día en la feria, Eron e Izzie la habían mirado como queriendo decir algo. También Humpy, Mona y Priscilla. Al pensar en esos tres, recordó las audiciones. Se sintió aún más avergonzada al comprender con rapidez que aquello había estado orquestado por William... William... Los besos de William. Su cuerpo dentro del de ella. Su lengua por todos los lugares...


    Si William la hubiera visto en ese asiento incómodo que ella casi no pudo pagar, habría reconocido el tipo de rojez de sus mejillas: escarlata pasión.


    Lina se obligó a no pensar en su encuentro. Él era un traidor. La había dejado con Samuel, el mismo que casi lo mata y le dejó cicatrices de por vida; aquel que había creado la regla que se llevó a su tío, herido animales, pactado con los acuosos para intentar secuestrarla y casi matarla, mutilado a su hermano, a su inocente hermano... Interesante resumen para uno de los cuatro creadores de las reglas de la Gran Competencia. Y aun así, vagaba libre por los mundos.


    Lina apretó sus puños sobre el apoyabrazos.


    -Con cuánta impunidad cuentan los ángeles -murmuró.


    Su acompañante, un señor de considerables proporciones, la miró extrañado.


    Lina no hizo caso y volvió a sus preocupaciones más mundanas: ¿quién habría cuidado a sus mascotas, la pequeña Smith y Fireball? ¿A qué doctor iría ahora que estaba embarazada? ¿Cómo criaría a un niño sola? ¿Julie estaría bien esperando a su bebé ángel?


    Todo era terriblemente abrumador. Respiraba con dificultad, pero el asma no la acompañaba.


    Por otro lado, se sentía un poco dolorida. El encuentro con William había sido indescriptible. Él no pedía permiso. Tomaba su cuerpo con un ímpetu que jamás sintió con Samuel en esos inocentes episodios que ahora le revolvían el estómago. ¿Cómo había sido capaz William, su esposo, de hacer algo semejante?


    Y así, como todo en la vida de Lina Smith, era agridulce. Había imaginado su primera vez tantas veces. Ninguna de esa manera. La educación y los miedos cumplieron su cometido durante muchos años y ahora sentía que le tocaba a ella escribir aquella parte de su historia. Pero no podía perdonar a William. Su cabeza iba a estallar de tanto pensar mientras que su cuerpo solo quería volver a sentir el peso de su esposo sobre ella...


    *


    En la parada de autobús la esperaba J. J. con un fuerte abrazo reconfortante y un par de kilos extra que lo hacían parecer más adulto. Los demás humanos también habían recuperado sus memorias abruptamente y cuanto más cercana fuese la relación con la Elegida, más fuerte era la sensación de extrañeza. Aquel fue un día raro en Whitehorse.


    J. J., sorteando el estado confuso, le explicó que, tras su llamada, había dejado a la flamante pareja discutiendo. Cosa no poco habitual.


    -Mis padres se fueron al fin -continuó el muchacho-, pero quedaron estos dos, que viven su relación como si fuese una especie de guerra. Entre mi hermana, que es la peor pareja del mundo, y el ángel guerrero me tienen loco. A veces me encuentro diciendo en el espejo Candyman cinco veces para ver si tengo suerte.


    Lina no entendió la referencia. No era fan de las películas de terror como su amigo.


    -¡Qué horrible que peleen tanto! -reconoció mostrando preocupación sincera por la relación de su amiga mientras empezaban a caminar-. Odiaba cuando mis tíos discutían.


    -Prefiero las discusiones. -Ante el gesto de desconcierto de ella, J. J. se explicó carraspeando la garganta, incómodo-: Lo peor son las reconciliaciones. -Lina lanzó una carcajada que le sentó bien. J. J. se alegró de verla así. No lo demostraba, pero su preocupación era grande. Le dedicó una de sus sonrisas francas y con tono divertido exclamó-: Así que en menos de veinticuatro horas recordaste todo e hiciste que nosotros otro tanto, perdiste tu virginidad, estás embarazada y regresaste a Whitehorse. Bueno..., yo saqué una nueva canción con la guitarra y le quité las mangas a mi camiseta negra de los Guns, así que supongo que ambos tuvimos un día provechoso.


    Lina recordó su estado y le pasó su bolso riendo.


    -Ahora lo llevas como castigo por eso de «perdí mi virginidad». En todo caso gané algo. Ya le contaré a Julie cada detalle y te obligaremos a escucharlo todo, así escarmientas.


    J. J. llevó el bolso con placer; con su hermana con un embarazo avanzado ya tenía experiencia.


    Por el camino, después de tocar los temas más importantes, Josh la puso al tanto de los chismes del pueblo: -Valerie Simon y Zack están formalmente de novios, hasta atienden juntos la tienda de disfraces... ¿Qué más...? Ah... Fui a la boda de Lenny Frazer, el hermano mayor de Steve, Julie se puso de morros porque no pudo ir por su enorme panza y se perdió todo un espectáculo: el nuevo reverendo. -Hizo una pausa rascándose la cabeza-. ¿No crees que siempre será el nuevo reverendo?


    Lina asintió. Su amigo era especial; lo había extrañado horrores.


    -Bueno..., en medio de la ceremonia olvidó lo que tenía que decir, así que todo el mundo lo sigue odiando, pero tu tía lo ayuda bastante junto con el comité de señoras de la iglesia... ¿Qué otra cosa? Mmm... ¡Ah, cierto! Harry, el del teatro, ¿a qué no adivinas? ¡Está de novio! ¿Recuerdas a Cassie, la muchacha que atiende la tienda del señor Easter? Bueno, con ella.


    Lina la recordaba de un suceso inflamable con las velas de su vitrina. Era dulce y gentil. «Bien por Harry», pensó.


    Por otra parte, estaba muy contenta con su pueblerino amigo, que la distraía de su impactante realidad con cotilleos. Así caminaba un poco más tranquila y despreocupada sin notar que tres pares de ojos violentos la seguían con odio desde un coche que intentaba pasar desapercibido.


    Al parecer, Josh no era el único que la había esperado.


    -Al está muy bien -continuó el muchacho-. Ya sabes, siendo un hombre alado y todo eso... La cafetería sigue sin tener muchos clientes y encima continúa dándoles empleo a los primos fugitivos. En su nueva peluquería, Julie escuchó que la señora Clark le contaba a la señora O'Hara que Emily está embarazada, pero para mí que solo ha aumentado un par de kilos, seguramente por los pasteles de Al... -J. J. era un experto ahora en esos temas-. Ah, y nuestro equipo ganó los últimos tres partidos... Aunque se echa de menos a Joe, que, te aviso, siempre me pregunta por ti cuando viene de visita, pero los muchachos se las apañan sin él.


    Por supuesto que Lina le revoleó los ojos. Iba a pedirle que se centrara solo en lo importante y no en los deportes, que le resultaban aburridísimos, pero se detuvo al llegar a su antiguo hogar.


    -¿Tía? -exclamó en el umbral de aquella segura casa sin llave.


    -¡¿Lina?! -La señora apareció con su delantal secando un bol desde la cocina-. ¿Qué...? ¿Cómo?


    Tuvieron que ayudarla a sentarse.


    J. J. fue rápidamente a por un vaso de agua.


    La mujer estuvo perdida y confusa por unos minutos. Al parecer, la intervención de los Supremos en las mentes humanas los había alborotado a todos. Tras sondear un poco a la tía Barb, descubrieron que la nueva realidad se ajustaba más o menos así: después de la tremenda depresión que Lina había sufrido por la muerte de su tío a comienzos de aquel año, la pareja de recién casados había ido a Darkhorse por una beca de actuación que le enviaron como caída del cielo.


    Con esos datos, Lina pudo tranquilizar a su dulce tía con una nueva mentira: -Me fue estupendo. Terminé el curso con todo sobresaliente y la ciudad es maravillosa; tanto que Will decidió quedarse para cerrar unos negocios, tía. Así que vendrá dentro de poco... -Lina evitaba hacer contacto visual y se distraía jugando con las hojas de la revista TV Guide-. Me da un poco de miedo quedarme sola en la casa grande, ¿sabes? ¿Puedo quedarme contigo mientras tanto?


    Ante esa maravillosa noticia, la tía Barb pareció reiniciarse y de un brinco estuvo fuera del sofá abrazándola. No cabía en su cuerpo. Poder mimar a su sobrina era la mayor alegría.


    -¡Por supuesto, querida! Ven, voy a prepararte una cena, que estás delgadísima. Ah, y de postre tenéis galletas recién horneadas. Poned la mesa mientras preparo las cosas.


    Al quedarse solos, Lina miró con culpa a Josh. No le gustaba mentirle así a su tía, pero no le daba el corazón para ser la causa de otro trago amargo. Seguramente, los últimos meses habían sido muy difíciles para ella en soledad.


    Mientras la mujer trajinaba en la cocina, Lina se sintió un poco más normal al ir a buscar los platos al aparador.


    -¿Le contarás lo del embarazo? -quiso saber J. J. en un susurro mientras tomaba los vasos altos.


    -Aún no. Asimiló todo con más lentitud que nosotros... Mejor espero. -La mente de Lina carburaba deprisa. Tenía que planificar sus próximos movimientos.


    Después de un tiempo prudencial, en el que según sus cálculos toda pareja discute, se reconcilia y vuelve a la normalidad de la rutina, Lina quiso ir a casa de los Jones. Cuando los amigos atravesaron el umbral, pudieron notar el clima caldeado, pero, desde el sofá con estampado de flores, Julie comenzó a gritar de la emoción.


    Lina se quedó de piedra.


    Su amiga no pudo moverse sino con la ayuda de su hermano. Julie tenía el doble o el triple de tamaño que antes. Debajo de su flequillo oscuro, su rostro completaba un círculo perfecto.


    Obligándose a reaccionar, Lina soltó entre abrazos: -Estás hermosa.


    -¡Ay, por favor! Estoy hecha un elefante embarazado de quintillizos. Parezco la madre de Babar, Angèle -bromeó-. Desde el primer día engordo sin parar. Pero, al parecer, así son los embarazos de ángeles..., complicados.


    Lina se deshizo en disculpas por haber estado ausente.


    -No fue tu culpa. Y si alguien -gritó esto último hacia la planta de arriba, donde Lina adivinó se ocultaba Matthew- me hubiese alertado de toda esta locura de la amnesia de telenovela, hubiese mandado a J. J. a buscarte.


    Lina evitó una carcajada.


    -Era físicamente imposible, Juls. Nadie podía decir nada. Es una cosa de los Supremos, ya sabes..., mi extraña y complicada vida.


    Julie no se quedó conforme con esa explicación, pero comenzó a examinarla: -Mmm, un beso de amor en el cuello, cabello más revuelto y casi nada de rigidez en tus hombros. -Le dedicó una mirada pícara-. ¿Cómo estuvo?


    Lina se ruborizó y J. J. también, así que salió en su defensa.


    -Oh, vamos, Julie. No la molestes.


    -¡Ay, por favor! No seáis tan puritanos... Mírate, Angèle, estás que te mueres.


    Efectivamente, Lina ocultaba su sonrisa entre las manos.


    -Me siento mal -dijo al fin-. Lo odio y al mismo tiempo... Me dejó otra vez su perfume en la piel y estoy como embriagada de él.


    Julie comenzó a olfatearla y se puso seria.


    -No. Tienes olor a galletas de chocolate. ¿Barb está horneando?


    -Sí... -balbuceó Lina. Tenían cosas más importantes de qué hablar, pero se ofreció educada-: ¿Quieres que traiga algunas?


    -No, yo iré. Así me muevo un poco. Además, Matthew, el excursionista que fingió ser todo este tiempo en mis falsos recuerdos, necesita un tiempo para ordenar sus prioridades.


    Lina intentó poner paños fríos a la situación: -¿Puedo saludarlo al menos?


    -Está encerrado en la habitación que solía ser de nuestros padres -intervino J. J. - y que ahora es de ellos dos. Después te enseño cómo pinté la habitación de Juls para que sea de Logan.


    La futura madre puso los ojos en blanco.


    -Eso es lo que pasa cuando dejas que el padrino escoja el nombre, ¿no?


    Lina lo felicitó. J. J. sería un estupendo padrino, y además el nombre le encantaba.


    -Pensamos en ti como madrina, Angèle -soltó Julie dejando a su amiga muda ante tal honor.


    Se abrazaron los tres, o mejor dicho los cuatro, hasta que Lina soltó de pronto: -Pues vosotros seréis los padrinos de Salvador. No habrá ceremonia porque no creo en esas cosas, pero podemos hacer una bonita fiesta.


    -¿No deberías consultarlo con Will? -intervino Josh ayudando a Julie a llegar a la puerta.


    Lina hizo un gesto de rechazo.


    -En este momento me importa muy poco lo que opine William. Es más, me importa un bledo si respira o no.


    -Muy bien -la felicitó Julie-. Que sufran. Que sufran al menos algo. Mira mis pies hinchados... Oh, el horror.


    J. J. y Lina tuvieron que hacer un esfuerzo para no reírse, pero Julie les adivinó las intenciones y los amenazó con comérselos a ambos. Después siguió quejándose: -¿Te contó Josh el apellido que escogió el padre de mi hijo cuando Al lo ayudó a conseguir un pasaporte?


    Lina negó.


    -Iron. Escogió ese horrible apellido porque en su mundo los que son nombrados con piedras o minerales, o qué se yo, son superiores... Mi hijo será Logan Iron...


    -Ejem... -carraspeó Matthew ya junto a ellos.


    Los tres gritaron ante el sigiloso ángel.


    Después Lina pudo ver a lo que Josh se había referido: los besos entre su amiga y el ángel no tardaron en incomodarla.


    Tras aquella reconciliación, donde Lina envidió a J. J. por poder esconderse bajo su gorra de los Toronto Maple Leafs, dijo: -Matthew, disculpa, ¿podrías decirme qué sabes de Hansel?


    El nuevo hombre alado de Whitehorse dejó de acariciar el vientre de Julie y explicó: -Las alturas se lo han llevado. Estará bien. Sus alas necesitan curarse. Celestine y Peter deben de estar entretenidos dando explicaciones de por qué lo ayudaron. -La miró fijo-. Personalmente no comparto las artimañas de esos Supremos ni de Samuel. Creo que merecías tener tus recuerdos, Lina.


    Fue suficiente para que otra lluvia de besos de la hormonal Julie lo cubriera. Tras separarse por obligación, ante las quejas de J. J., le preguntó a la Elegida: -¿Qué harás ahora? ¿Cuál es el plan?


    -Varios -exclamó una adulta Lina-. Pero primero lo primero. Tengo asuntos pendientes con el destino.


    *


    Su mente se movía rápidamente, planeando sus movimientos mientras en un anochecer helado caminaba sola por el bosque. Ahora que conocía la suerte de Hansel, sus prioridades se reacomodaban. Nada podía hacer por su hermano de momento, pero sí podía tomar las riendas de su vida. Literalmente.


    Se concentró y, con la pequeña tijera que tomó del cuarto de baño de su antiguo dormitorio, se hizo un tajo en la punta del dedo índice. Así convocó a Umah con un poco de su sangre junto a la máxima que llamaba a los corceles: Si mi parte humana viene a mí, Umah.


    Como nunca, con una rapidez asombrosa, se escuchó el trote de aquella criatura. Entre los arbustos apareció la yegua albina y una tranquilidad se apoderó de ella. No una falsa como la que sentía con el ángel, sino la paz de ver a su amiga sana y hermosa vistiendo su desnudez plateada con la naturaleza que se reflejaba en sus curvas.


    -Salud a la Jinete de Fuego -dijo Umah una vez que se convirtió en su forma humana.


    Sin preámbulos, Lina se abalanzó hacia ella con los brazos abiertos.


    La criatura albina se emocionó al ser abrazada así. No se lo merecía.


    -Estás bien -aseguró Lina aliviada, tomándola por los hombros-. Intentaste salvarme, ¿verdad? Aquella vez en el río frente a los acuosos.


    -Con Costa no pudimos hacer más -explicó-. Agradezco a la naturaleza que tu hermanito interviniera. Y Costa y Areias están bien en su mundo... Solo estábamos preocupados. Ninguno podía hacerte recordar... El Círculo te castigó a ti sola esta vez.


    Lina la volvió a abrazar, pero no había tiempo que perder.


    -¿Puedes llevarme a ver a un amigo de William? Él sabe de los símbolos... -soltó a borbotones y agregó-: No me olvido de nuestro trato, ya sabes: romper la Competencia y romper el pacto, pero primero debo encontrar la Máxima Insignia de Destiny para proteger a mi hijo, ¿comprendes?


    Umah la miró contenta al verla acariciar su vientre. Esa muchacha cada vez le gustaba más. Estaba segura de que en un futuro la ayudaría a romper el pacto que maldijo a su gente: por cada humano cazador, uno de los suyos caía transformándose en un jinete infernal. Tal como el fiel corcel negro de William: Humble..., o como ella solía llamarlo, Piré.


    Umah asintió al fin y le recordó también su parte del trato: -Siempre estaré para todo lo que necesites. Como dijimos, mujer ayuda a mujer.


    De pronto, su rostro se tensó y todos los cabellos de su cuerpo se erizaron. Se dio la vuelta con las manos abiertas como escudos frente a Lina. Al parecer, el oído de los primeros humanos era mejor que el de los segundos.


    Lina supo que algo venía cuando entre los arbustos apareció Izzie montando a Compassion, su caballo cobrizo que ahora sabían era un muchacho de ojos rasgados y mirada tierna.


    -Me envió él al oler tu sangre -dijo con la falta de ganas que la caracterizaba-. Cree que porque soy mujer, conversaremos con más fluidez sobre tu nuevo estado. -Revoleó los ojos-. Personalmente te felicito por haber tomado la iniciativa. Si hubiésemos esperado algo de William, estaríamos todos en los Infiernos aún.


    Lina fue hacia ella, saliendo del escudo protector de Umah.


    -¿Estás bien, Izzie? ¿Te lastimaron mucho en las profundidades? -preguntó con ansiedad, pero por toda respuesta encontró una mano que marcaba distancia y pedía silencio. Sin embargo, en los ojos de ella vio miedo. Después sucedió algo de lo más extraño: Izzie desmontó, se acercó a ella y le palmeó el hombro dos veces, felicitándola.


    -Gracias -le dijo con sinceridad, refiriéndose al sacrificio que estaba haciendo. Ahora Lina tendría al niño que les devolvería la vida humana a ella y a los otros dos cazadores.


    Lina solo pudo murmurar, confundida: -No hay de qué, Izzie... No hay de qué...


    Ante la expresión incómoda de la Elegida, Umah intervino enseguida. Aquella pelirroja les iba a ser muy útil.


    -Vamos a por los símbolos -ordenó como solo los de la realeza saben hacerlo-. Montad las dos y con la magia de la cazadora podremos ir velozmente hasta las afueras. Ya estoy al tanto de todo. Ya sé dónde vive ese tal Paolo.


    Izzie insistió para ir con Compassion, pero Lina quería ir con Umah. Ahora ella tenía sus vínculos y sus contactos, y no quería depender de William o de la ayuda que viniera de su lado.


    A la cazadora le costó un poco cabalgar sin riendas ni montura sobre aquella extraña criatura. Lina lo hizo con más naturalidad, aunque de todas formas fue un viaje muy corto. En menos de dos minutos estuvieron en la granja del demonio.


    Allí ya las esperaba William sobre Humble. Parecía furioso.


    -¿Estáis locas? -preguntó desmontando de un salto con la virilidad que lo caracterizaba-. ¿Montar a esa velocidad en tu estado, Lina?


    -¿Cuándo regresaste? -preguntó ella bajando de Umah sin aceptar su mano. Necesitaba disfrazar con descortesía el deseo que había sentido al verlo. Estaba más guapo que hacía unas horas, si es que eso era posible.


    -Detrás de tu autobús. En el coche negro -contestó él.


    Al ver que Lina no le prestaba atención, se dirigió a su subordinada: -Jezabel, ¿cómo es que te mando a velar por mi esposa y mi hijo, y dejas que monten?


    Ninguna le contestó.


    -Bienvenidos -los interrumpió una voz detrás de ellos. Paolo, con su cabello encanecido, los recibió en el pórtico.


    William seguía balbuceando comentarios sobreprotectores cuando Lina le plantó cara y puso los brazos en jarras.


    Paolo le mandaba mensajes telepáticos a su líder: Cállate, tírate al suelo y rueda...


    Ante tanto drama, Izzie quiso marcharse y William lo permitió. La demonio estaba en pleno proceso de montaje de su casa -una mansión en la otra punta del bosque de Whitehorse- y la redecoración del hogar de su líder con los regalos de su boda. Todo eso había quedado inconcluso la tarde en la que Lina fue atacada por los acuosos.


    -Paolo, gracias por ir al funeral de mi tío. Me acuerdo ahora... -Dirigiéndose hacia su anfitrión, Lina se obligó a calmarse; tenía que ser estratégica-. ¿Puedes, por favor, contarme cómo hago para encontrar el símbolo de fuego?


    Por costumbre, Paolo observó a William, que tenía la vena de la frente a punto de explotar.


    Lina siguió:


    -Es importante para la vida de mi hijo, por favor -rogó con tono amistoso. El hombre con barba y patillas le inspiraba confianza. Le pareció de esa gente resolutiva que toma el problema de otro y lo hace propio, sin detenerse hasta encontrar la solución.


    Por su parte, Paolo se desarmó ante el ruego de su reina. Además, tenía debilidad por las mujeres. Como buen anfitrión asintió y los invitó a ambos a disfrutar de las luces de las estrellas en su porche.


    Umah quedó alejada con Humble mientras le daba los terrones de azúcar que había en un cuenco sobre la verja. Al estar condenado, Piré no podía convertirse a su antojo como ella; solo en batalla podían verse en sus formas de lucha. Había otros caballos allí no mágicos que también buscaban las caricias de la Ekuas.


    Mientras tanto, Paolo intentó darles un tiempo de soledad a William y a Lina con la excusa de buscar unas bebidas para convidarlos. Hasta puso un LP de Abba para distender el ambiente, pero cuando regresó al pórtico, suspiró al ver a la flamante pareja cada uno en una punta.


    Le pasó una cerveza a William y cuando fue a ofrecerle una a Lina, se disculpó.


    Ella sonrió con timidez y un poco de alegría. Se encontró con los ojos cálidos de William, pero se recordó que lo odiaba.


    -Puedes odiarme todo lo que quieras, Lina -empezó William interpretando su mirada-. Pero estás loca si piensas que dejaré que vayas a buscar ese símbolo.


    -Oh, claro... Ahora eres de nuevo el esposo posesivo... -ironizó-. Te recuerdo que fui yo la razón por la que Areias nos dio el símbolo de agua, y yo la que recordé que Al me había regalado lo que resultó ser el símbolo de las alturas. Además, Destiny lo dijo con claridad: «Para encontrar el tercero en las profundidades te perderás» y lo haré, William, ya lo verás. Y cuando lo logre, buscaré pistas sobre el último símbolo, tendré a mi hijo y llegará a los dieciocho años con la Máxima Insignia tallada en su espalda o lo que sea que eso signifique. Y todo será genial sin ti. ¡Así que la que decide si va a ir o no a ver al tal Señor de los Sueños soy yo!


    La vena de la frente de William iba a estallar.


    Paolo carraspeó, tomó un trago largo de su Horse Beer y soltó: -Ya es tarde. Ya no podéis decidir. El Señor de los Sueños quiere conocerla. Enviará la invitación una de estas noches.


    -Pues la declinaremos -afirmó el cazador líder.


    Paolo suspiró y sus líneas de expresión se hundieron.


    -Sabes que no es así... Uno no declina la invitación de un ser como ese.


    -Paolo, ¿puedes explicarme lo del símbolo de fuego? -pidió Lina esta vez con autoridad, cansada de que la dejaran de lado.


    El cazador instintivamente volvió a mirar a William, que asintió, aunque su mandíbula continuaba apretada.


    -El Señor de los Sueños es una criatura superior -empezó-. Como Destiny y su hermano Freewill... y algunos otros. Excepto estos dos, hasta el momento todos habían permanecido en las sombras. Con tu llegada..., con tu designación como Elegida, ahora los mundos están más convulsionados... Yo tengo amigos en muchos sitios, y por eso me enteré de que hay dos formas de ir a los Infiernos como humano sin quedarse allí para siempre: morir durante unos segundos o cruzar el umbral en sueños. Para esto último tienes que contar con la ayuda del dueño de esos portales: el Señor de los Sueños. Mis contactos me dijeron que él se enteró de que necesitas su ayuda y quiere verte.


    -Genial. Vamos a verlo entonces. -Lina comenzó a bajar la escalera.


    -Al Señor de los Sueños no lo vas a ver así como así -la frenó Paolo-. Él te envía una invitación. Es una criatura con modales antiguos.


    -¿Qué clase de invitación? -quiso saber.


    -En tus sueños recibirás una fecha y una dirección.


    Lina se quedó en la escalera, mirando a los caballos en aquel lugar apartado de Whitehorse, con la música del cuarteto sueco de fondo: The day before you came.


    -Entonces, ¿él me ayudará a cruzar el umbral hasta los Infiernos?


    -Sí, por lo que sé allí serás intocable si haces exactamente lo que el Señor de los Sueños te indique. Ya ha pasado antes y no hay registros de que algún humano haya quedado atrapado injustamente o lo hayan torturado si va solo como invitado. Pero debes obedecer.


    -Genial. Ese es uno de mis fuertes -reconoció Lina con acritud.


    William aprovechó el momento para seguir arruinándolo todo: -Pues a tu esposo no le obedeces en nada.


    Lina abrió los ojos de par en par. Sus dedos comenzaron a moverse furiosos.


    -Uno: mi esposo me regaló al enemigo. Dos: a un esposo no se le obedece, se le ama y se le respeta de igual modo que él a su mujer. A ver si aprendes algo del mundo de una vez.


    Mientras Paolo jugaba con la etiqueta de su recién embotellada Horse Beer, comenzó a hablar frente a esos dos de nuevo: -Entonces..., ¿queréis llevaros a la pequeña Smith?


    A Lina se le iluminó la cara. La echaba muchísimo de menos. Deseaba ir a verla, pero había creído que su mascota estaba en la casa prohibida. Se sorprendió de que estuviese allí.


    -Quiero que todas las Smith vuelvan a su casa -respondió William en un tono conciliador, distinto al de antes-. Debes regresar conmigo, Lina, para que pueda cuidarte en tu nuevo estado... Pero parece que no atiendes a razones y yo...


    -Y tú... tú no entiendes nada -completó ella.


    Paolo volvió a carraspear y Lina guardó silencio. Estaba acostumbrada a respetar y a ser obediente, así que esos ataques de ira la dejaban agotada.


    William calló por respeto a ella. Entendía que Paolo era su subordinado, pero su esposa no.


    -Bueno... Voy a por la perrita -avisó el incómodo cazador.


    Cuando Lina vio a su mascota preferida, no pudo más que bajar los escudos. La hermosa bulldog había crecido y se moría por su compañía. Su corta cola se movía con felicidad y sus jadeos de alegría le llenaron el alma rota.


    Aprovechando que la incomodidad se había disipado, Paolo volvió a hablar: -Creo que nunca os conté la historia de los padres de la perra. -Con un silbido llamó a Carlotta. La madre de la pequeña Smith apareció contenta; era gordita y jadeante como su hija. Después de acariciarla unos momentos, Paolo comenzó-: El macho pertenecía a la granja vecina, un bulldog atigrado llamado Cesar. Quise conservar a la pareja junta, pero los dueños de él no aceptaron. Sus hijos estaban muy encariñados..., decían. Les advertí de que lo mantuvieran atado. Los bulldogs son animales muy enamoradizos y fieles, pero no hicieron caso. -Hizo una pausa y apuró un trago-. El perro venía todas las tardes a visitar a su compañera, que estaba en la dulce espera. Yo los subía a ambos en la camioneta para que compartieran más tiempo juntos y dejaba a Cesar con sus verdaderos dueños, que aseguraban amarlo, pero que nunca parecían notar su ausencia. Luego retomaba el viaje con una Carlotta entristecida, cada día más embarazada. Hasta que una tarde, al pasar la hora de la acostumbrada visita, Carlotta entró en la cocina aullando. Aquella vez, temiendo lo peor, salí solo a buscarlo. -Paolo suspiró-. Iba despacio por la carretera, recorriendo el camino que Cesar hacía a diario. Pisé el freno apenas unos metros antes. Los camiones no paraban y Cesar llevaba allí varias horas. Levanté los restos en una manta que tenía en el asiento trasero, aunque no quedaba mucho. No fui a la casa de los vecinos; quise ahorrarles el dolor a los niños... Además, ningún humano tenía más derecho que la misma Carlotta. Ella debía ofrecer el último adiós. Cuando llegué, esperaba intranquila sentada en el porche. Bajó los escalones con dificultad y se quedó allí husmeando e intentando saltar hacia la caja de la camioneta. Cavé la tumba, aunque fue difícil terminar la tarea con ella ahí. -Paolo señaló con su cerveza un lugar del jardín. Desde aquel terrible día ya habían pasado muchos otros y sobre el montículo de tierra asomaban algunos brotes de césped.


    Esta vez la que carraspeó fue Lina. Separó un poco a la hermosa perrita, que no podía llevar consigo porque la tía Barb odiaba a los animales en su casa, y con tono frío se obligó a exclamar: -Bueno, algunas parejas no deberían estar juntas.


    William la miró con dolor y ella le sostuvo la mirada.


    -O tal vez no deberían ser separadas ni por humanos ni por reglas absurdas... -concluyó Paolo-. En tal caso, si no hubiesen estado juntos, vosotros no tendríais a la pequeña Smith.


    Lina se volvió hacia él, entendiendo el sentido de sus palabras. No quería ser descortés, pero le parecía que ese hombre, que evidentemente se ponía del lado de William, no tenía ni idea de lo que ella estaba pasando.


    Despidiéndose de él con cortesía, se dispuso a llamar a Umah.


    -Lina, puede hacerle daño al bebé -insistió William.


    -Yo sé lo que le hace daño y lo que no. Él está en mi cuerpo. No en el tuyo -fue toda la respuesta que obtuvo sobre ese tema-. Buscaré los símbolos sin ti. Lo único que te pido es que te mantengas oculto. Le dije a mi tía que continúas en Darkhorse y necesito tiempo para pensar lo que le voy a contar. -Hizo una pausa para mirarlo con más odio que antes-. Si supieras todo... No tienes ni idea... -Comenzó a hiperventilar recordando los últimos meses.


    William intentó detenerla tomándola de un brazo, pero Lina gritó llena de ira. Se puso como loca. Él jamás la había visto así y temió por ella y por el bebé.


    -Mi vida..., tranquilízate. Vamos..., traje todas tus cosas de Darkhorse. Ven a casa y te las doy...


    -¡No quiero nada de ti! -La angustia la obligó a llorar, y se odió por eso. Quería ser la nueva independiente y segura Lina.


    Umah intervino convirtiéndose en su forma equina junto a ella y dobló sus patas delanteras para que pudiese montarla con facilidad. Sin la demonio cerca, su trote sería más lento, pero les vendría bien a ambas despejarse y alejarse de los hombres que amaban.


    Antes de soltar a Lina y dejarla ir, William la acercó a él y le dejó la cabeza hirviendo con una frase que la perseguiría toda la noche: -Por favor, vuelve a mí. No puedo dejar de recordarte en mi cama.

  


  
    Capítulo 11


    El show debe continuar



    [image: ]


     


    «Porque en sus hijos los humanos no solo dejan lo mejor, sino lo peor de sí mismos.»


    W. Parrot, Whitehorse VI. Wild Horses El plan para volver a la normalidad tenía varias fases.


    Con su walkman funcionando, Lina iba en el autobús rumbo a la universidad para rogar que la dejasen aunque fuera tomar asignaturas sueltas, como el año anterior. Al parecer, pedir segundas oportunidades era su especialidad y, después de todo, no era tan poderosa como le hacían creer. A cada rato se encontraba pidiendo favores a quienes sí tenían poder: los Supremos, los Cielos... o el nuevo rector de la universidad, que, a regañadientes, le había concedido aquella reunión.


    Apoyó su rostro en la ventanilla que dejaba ver la aguanieve acumulándose. El frío del cristal la ayudaba a procesar todo lo que le había sucedido. La vida adulterada que tuvo en Darkhorse con Samuel, su primer encuentro con William, llevar a un niño en su vientre, intentar estudiar en la universidad, estar separada del hombre al que amaba...


    De pronto, el autobús se detuvo en una parada perdida en medio de la carretera.


    -¡Arriba! -apremió Héctor, el conductor.


    Lina, cansada por el trajín de los últimos días, no reparó en el único pasajero que elegía el asiento a su lado para instalarse, pese a que unos cuantos más estaban desocupados. La canción romántica de K. D. Lang que surgía de sus auriculares la hizo pensar en William. Se estaba volviendo loca. Su cuerpo, tras meses de separación, rogaba por el calor del demonio; sus dedos querían perderse en ese cabello, y hasta su nariz alucinaba aquel perfume sexi.


    De pronto, cuando su compañero de asiento se frotó las manos en su vaquero oscuro, Lina entendió que el aroma cautivador era real: William estaba a su lado.


    Como un resorte se levantó de inmediato. Se agarró del pasamanos y lo encaró.


    Él ya estaba frente a ella. Sin agarrarse a nada mantenía un equilibrio perfecto.


    Ante un frenazo, la señora Cooper, una de los escasos pasajeros, que justo en aquel momento se dirigía a la puerta, casi cayó sobre Lina, pero William la atajó antes de que lastimara a su delicada esposa.


    -¿Qué quieres? -le soltó Lina mientras se bajaba los auriculares.


    El conductor miró por el espejo retrovisor. ¿Ese sujeto estaría molestando a la muchacha?


    -Quería verte... Saber cómo estás y qué haces... -extrañamente, William titubeaba-. ¿Te lastimé? ¿Te sientes herida después de lo que te hice? Yo... traté de ser cuidadoso.


    Lina le clavó sus ojos verdes y, ardiendo de pasión, solo logró decir: -No me lastimaste. Solo quedé un poco dolorida, pero es normal...


    -Amor mío... -William quería llevársela a su cama y besar su intimidad hasta curar lo que él mismo había hecho allí-. ¿Qué puedo hacer?


    Lina se limitó a encogerse de hombros.


    -Ya se me pasará... ¿Tú estás bien? -La curiosa Lina quería preguntar tantas cosas.


    William le dedicó una media sonrisa. Estaba tan conmovido por su ingenuidad que dio un paso hacia ella.


    -Perfectamente, mi vida. Jamás había vivido algo así. -En voz muy baja agregó-: Tu aroma se me ha quedado en el cuerpo... Ahora me duele respirar lejos de ti.


    Ante la creciente intimidad que otra vez se estaba generando entre ellos, y que hacía que los pasajeros del autobús sufrieran un ataque de erotismo obligado, Lina se puso firme y repitió: -¿Qué quieres, Will?


    -¿Puedo al menos saber cuáles son tus planes? -dijo con tono de perro abandonado.


    -Ahora voy a hablar para que me acepten en la universidad.


    Él meditó aquello un momento.


    -Puedo hacer una donación y no lo pensarán dos veces... Lina, ¿por qué tomas el autobús? Tienes el Lotus...


    -Te dije que no quiero verte -lo cortó-. ¿Me obligarás de nuevo a usar un espantademonios? -Lina tenía varios presentes de sus difuntos idos al Paraíso que podían alejar a su esposo según su deseo. Y en ese momento de furia, lo deseaba lejos.


    -No, no lo necesitarás -respondió apenado-. Solo quería darte algo y me iré. Respetaré tu decisión esta vez.


    Julie, después, se reiría de esa declaración. Era una desconfiada de la palabra de los hombres: humanos, alados o con caballos malditos.


    -No te perseguiré más -retomó-. Pero déjame mantenerte a ti y a tu tía. Se lo prometí al reverendo. Por favor, no me hagas incumplir mi promesa a un hombre de Dios. -«Ahora das golpes bajos, maldito demonio», pensó Lina mientras él seguía-: Depositaré dinero en una cuenta para tu tía, para el bebé y para ti... No quiero que os falte de nada. Además, voy a darte esto. -Le pasó un aparatito negro con una pequeña pantalla-. Es un bíper -explicó-. Están las instrucciones en la caja. Yo llevaré el mío a todos lados y puedes contactarme para lo que necesites. Generalmente puedo sentirte, pero no quiero correr riesgos.


    A Lina le sudaban las manos. Quería arrojarse a sus brazos en el autobús en movimiento. Su mandíbula cuadrada, el gesto de colocarse el cabello, su aliento maravilloso... La estaba matando. Se veía guapo ese día con un vaquero oscuro, zapatillas y camisa a cuadros.


    Después de perderse en él, Lina tomó el pequeño aparato y lo guardó en su bolso, para no usarlo nunca. En un gesto casi imperceptible, aprovechando la cercanía, William tentó su suerte e intentó acariciarle el vientre, pero ella se fue para atrás esquivando su mano y con furia le soltó: -No quiero nada de tu dinero, o cuentas..., o lo que sea. Mi tía tampoco. Estaremos bien.


    -Déjame aunque sea cumplir mis deberes de esposo.


    Lo miró de arriba abajo y sintió unos deseos locos de lastimarlo.


    -Ese es el punto, Will. No creo que tengamos que seguir casados -se encontró diciendo.


    William se quedó de piedra. La miró asombrado. Sus ojos se llenaron de lágrimas con tanta rapidez que Lina no pudo decir nada. Como el final adecuado para aquella escena, las puertas se abrieron justo en ese momento tras el demonio. Sin más demoras, sintiendo que se merecía aquello y más, asintió aceptando el castigo de su esposa o, al parecer, próxima exesposa. Se bajó y se quedó allí, mirando desde la acera.


    Lina contuvo el aliento. ¿Qué había dicho?


    Con más demora de lo habitual, las puertas se cerraron.


    Aún visible a través de los cristales, William apoyó una mano del otro lado, intentando repetir un gesto romántico que alguna vez compartieron en la entrada de su excolegio, pero Lina no se movió. El mentón de William tembló y el llanto comenzó a salir de él. Un irlandés católico del siglo diecisiete no estaba preparado para ser un divorciado.


    Lina, con el corazón a punto de explotar, quiso dar un paso adelante, pero justo en ese momento el autobús arrancó despacio. William continuaba con la mano apoyada en la ventanilla. Ante la marcha, comenzó a trotar junto al vehículo. Era capaz de detenerlo con solo un dedo, pero no haría ninguna locura. Dentro, Lina, motivada por un sentimiento anterior al resentimiento, comenzó a moverse por los asientos, ganándole a la velocidad del vehículo hasta que al fin apoyó su mano en el cristal.


    William comenzó a gritar su nombre y a correr más fuerte, hasta que Héctor aceleró y él tuvo que detenerse definitivamente. Correr a la par de esa velocidad hubiera sido muy sospechoso. Sin embargo, en la esquina, el conductor frenó y abrió las puertas. Por el espejo retrovisor miró a Lina y alzó las cejas. Las pocas personas que habían presenciado aquella dramática escena -que sería la comidilla del pueblo por lo menos por un par de días- querían conocer el desenlace.


    Lina miró a Héctor y suspiró. Ahora sí, con lágrimas en los ojos, volvió a su primer asiento, se puso los auriculares y, con un gesto apenas perceptible, le pidió que continuara.


    Entonces las puertas se cerraron, el motor rugió y el vehículo se deslizó calle arriba.


    Leslie Ball y Damien Russell vieron desde los asientos traseros como el marido de Lina Smith se agarraba la cabeza desesperado, y empatizando con el dolor y el deseo de aquel, aunque solo se habían dirigido algunas palabras en toda su vida, se tomaron de las manos y miraron hacia el frente.


    *


    Repitiéndose como un mantra que no había sido impulsiva y que, sin importar lo que William hubiese visto en los Infiernos, eso no justificaba dejarla con su enemigo, Lina caminó por el campus. Firmó una petición para cuidar la capa de ozono, otra para salvar a los osos pandas y otra para que la cafetería sirviera nachos los viernes. Echaba de menos ese ambiente. Se moría de ganas de volver a estudiar. Aún no sabía cómo, pero encontraría la forma de que funcionase. Tal vez la tía Barb y J. J. podrían cuidar de su pequeño mientras ella estuviera en clase.


    Entró titubeante en la oficina del rector. Lo vio con una pañoleta en el cuello que le daba un aspecto tétrico, como de director de alguna vieja universidad medieval. Su calvicie extrema y sus dedos amarillentos no ayudaban mucho. No tenía ni punto de comparación con la dulce rectora de siempre. Esta siempre tenía un frasco de caramelos y una sonrisa en su rostro.


    El tétrico hombre la hizo sentar con un gesto desganado y revisó su agenda.


    -¿Qué la trae por aquí, señora Wildman?


    -Oh, solo Smith, por favor.


    El rector alzó una ceja, ahora un poco más interesado mientras con la misma mano de antes le hacía un gesto para que expusiera con rapidez su caso. Miró su reloj de pulsera y volvió a levantar la ceja.


    Lina comenzó a soltar sus aprendidas frases a borbotones: -Sé que el semestre ya ha comenzado y que en el pasado ya pedí una oportunidad como esta. Pero quería saber si podría volver a matricularme. Para mí es muy importante... Entiendo que abandoné el año anterior, pero créame que me vi obligada a ello. Mi tío era el reverendo del pueblo y su muerte me afectó mucho...


    -Lamento lo de su tío -la cortó-. No lo conocí, pero mi secretaria, la señora Cohen, siempre lo recuerda. -Lina quería mucho a la señora Cohen. Era del grupo de amigas de su tía Barb-. También, antes de esta reunión, ella intentó hablarme a su favor, pero mi respuesta es un no. Rotundamente no. Las reglas deben cumplirse.


    Lina respiró hondo. No se marcharía sin luchar.


    -Lo sé. Conozco el castigo por no hacerlo. Pero he estudiado toda mi vida... y acabo de regresar de Darkhorse, donde estuve en el Instituto de Artes Dramáticas con una beca... Tuve que regresar de improviso, pero quiero estudiar y, como sabe, soy una mujer casada... y ahora futura madre, así que necesito estudiar.


    El hombre cambió su expresión. A ella le pareció que la observaba con asco. Después, con dificultad, como escupiendo las palabras, dijo: -La felicito, de verdad. Y le aconsejo que se dedique a su familia. La necesitarán más que esta universidad. -Lina sospechó que era la clase de persona que dice cualquier cosa escudándose en su sinceridad. Odiaba a ese tipo de gente. Ella era exactamente lo opuesto. Pero, aunque su mente elucubraba cientos de respuestas, su cuerpo se quedó petrificado ante esa agresión sutil. Desde que su tío Dimitri había muerto ya no contaba con el halo protector del reverendo del pueblo-. Si no hay nada más...


    -¿Puedo apelar? -balbuceó al fin-. ¿Puedo presentar una carta? ¿Algo? Cuento con referencias y...


    -¿Referencias? -la cortó ufano-. ¿De quién? ¿De los profesores de sus cursos anteriores? ¿Los que dejó incompletos a mitad de semestre? ¿Cuando desapareció de improviso? Mire -respiró hondo-, espero que haya disfrutado de su beca en Darkhorse, y con sinceridad comprendo que seré un villano de su pasado cuando usted se convierta en una estrella de cine o lo que sea que quiera lograr estudiando tanto teatro. Pero ahora es el presente, señora Wildman o Smith, o como quiera, y no voy a romper las reglas una segunda vez por una mala estudiante.


    Lina sintió que la oficina se hacía más grande. Sabía que debía levantarse e irse, pero no podía. Se sentía pequeña y una punzada en la boca de su estómago le quitó el aire.


    El rector pulsó un botón y su secretaria, la señora Marge Cohen, entró.


    -Por favor, Marge, acompáñala afuera. Y no dejes pasar a nadie que interrumpa mi jornada con tonterías. Por todos los cielos, tengo una universidad que dirigir. Y usted, señora Wildman, la felicito por su bebé y todo, pero tiene una familia que atender. Le sugiero que lo haga.


    La señora Cohen ya se estaba acostumbrando a los malos modos de aquel sujeto, pero se sorprendió de verlo así, particularmente violento. Se sintió muy mal por la sobrina de Bárbara. La muchacha había vivido muchas cosas muy rápido y ahora, aparentemente, iba a ser madre. Ella misma había sido una esposa casi adolescente y después tuvo a sus cinco hermosos hijos; por ende, sabía muy bien lo que significaba quemar etapas.


    Casi tuvo que ayudarla a levantarse de la silla. Pero, recobrándose, Lina se despidió con educación.


    «Dios..., los Smith criaron de maravilla a esta muchacha. No pierde el decoro ni en esta situación», pensó la señora Cohen mientras la veía marchar con su dignidad en un puño.


    Lina caminó por el pasillo cruzándose el bolso que llevaba. Se sentía una estúpida.


    -¡Querida! -La señora corría tras ella. No la podía dejar ir así. Cuando la alcanzó, usó su tono más dulce-: Hablaré con él. Ya sabes, para que deje de comportarse como un viejo Scrooge tan cerca de la Navidad... -Le dirigió una sonrisa esperanzadora-. Vas a regresar. Te lo prometo. Sé lo que significa tratar de hacerlo todo antes de que un bebé llegue al mundo.


    Lina se encogió de hombros.


    -Comprendo que no voy a poder terminar antes..., pero no sé hacer otra cosa que estudiar. Es lo que he hecho toda mi vida...


    -Y eres buena. Siempre con excelentes notas... -completó la señora-. Además de comprometida como tus tíos con todas las actividades del pueblo... Mi pequeña Kyra, la hija de mi Bonnie, adoraba los shows de títeres que tu tío organizaba cada año con Juan Carrasco.


    Y fue ahí, justo en ese momento, cuando Lina Smith tuvo su primer pensamiento de madre. No obligaría nunca a su hijo a hacer algo que odiase. Su hijo sería libre, sería fuerte, sería valiente. No un pobrecito pusilánime al que todos pasaran por encima. Como ella.


    -Gracias, señora Cohen. -Suspiró-. No se preocupe. No quiero que se meta en problemas por mi culpa. Ya veré qué hacer.


    -Tú déjamelo a mí. Las cosas tienen que ser fáciles para las madres y todos tenemos que ayudar. Traer a un niño a este mundo es un acto valiente en estos tiempos. Te felicito. -Lina le sonrió, esta vez honestamente. Ni se imaginaba la caricia que esas palabras eran para ella. Más tranquila, comenzaba a bajar las escalinatas cuando la señora agregó-: ¡Saluda a la futura abuela de mi parte!


    En ese momento, Lina se volvió y le rogó que no le dijera nada. Ella aún no se lo había contado... Aunque tenía que darse prisa, ya que las noticias volaban en un pueblo tan pequeño.


    *


    Aquel hombre que vivía en Whitehorse era una criatura de costumbres. Y como tal, sabía muy bien cómo sacarle provecho al uso del tiempo. A decir verdad, todo era cuestión de tiempo para él: dormir ocho horas, ducharse durante cinco minutos, secarse en dos, peinarse su cabello rubio dorado con la vieja crema fijadora en tres.


    Su pulcritud rayaba en la vanidad.


    Verlo en sus rituales matutinos era ser testigo de una personalidad controladora movida por una energía distinta a la humana, como una especie de autómata.


    Limaba sus uñas, cortaba su cabello nasal, afeitaba su barba al ras, almidonaba sus cuellos y lustraba sus zapatos. Pertenecía a los cristianos, pero tenía la serenidad de un monje tibetano.


    Su desayuno consistía en dos tostadas crujientes con media rebanada de mantequilla para cada una, un café hirviendo sin azúcar y apenas unas gotas de crema. Era un hombre sencillo, pero sabía darse sus gustos. Cuando la taza se colocaba de nuevo en su lugar, para no ser usada hasta el té de hierbas digestivas de la noche, el señor X recogía las migajas con la escoba y así otra vez la casa volvía a ese estado de inhabitabilidad que comparten todos los hogares limpios.


    Como cualquier otro martes, en su reloj de bolsillo las agujas marcarían las ocho en unos segundos. Tomó su chaqueta y su maletín, y se recolocó frente al espejo del recibidor. Antes de poner su mano en el picaporte para formar parte del mundo, se detuvo como quien recuerda algo importante. Atravesó el corredor con rapidez, y fue directo al último cuarto. De su pecho sacó una llave aferrada a una larga cadena que llevaba como si fuese un antiguo rosario. Se detuvo entre satisfecho y aturdido al afirmar su sospecha: la luz de la mesilla, junto al sofá, estaba encendida. Un pequeño olvido...


    Esa habitación era distinta a las otras. El aire allí era perverso y cualquier par de ojos normales se hubiese horrorizado al ver las paredes empapeladas de fotografías, las torres de cuadernos que guardaban al detalle una vida llena de horarios, lugares y preferencias de la misma persona; las docenas de pequeños papeles con anotaciones que se pegaban en pizarras y hasta en el suelo, dejando apenas espacio para un escritorio en un extremo, y el sofá con la mesita en el centro.


    Era el cuarto de un cazador metódico. De un obsesivo peligroso.


    Sí, cualquier persona sana hubiese salido corriendo de aquella habitación, aun cuando no hubiese conocido a la muchacha que se repetía en cada una de las fotografías, la protagonista de la vida que se controlaba con minuciosidad obsesiva en aquellos cuadernos que escondían la rutina de sus últimos dos años. Pero, por supuesto, el escalofrío sería mayor para cualquiera que sí conociese a Lina Smith.

  


  
    Capítulo 12


    Asalariada
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    «-Debí matarte durante aquel eclipse, cuando tu demonio se descontroló y te arrojó a mis dominios salados.»


    W. Parrot, Whitehorse IV, Little Horse Tras una llamada esperanzadora de la señora Cohen, que le prometió seguir trabajando en el sí del gruñón rector, el siguiente paso era conseguir un empleo.


    Lina estaba que ardía. Nunca había sido tan organizada en su vida. Intentaba completar todos los casilleros de su lista. El último podría haber dicho algo así como: «Tener el hijo de un demonio: ¡Check!».


    Caminaba por las calles de su pueblo segura; sabía a dónde tenía que dirigirse. La sensación de familiaridad en aquel lugar, ya decorado para la Navidad, le dio una satisfacción momentánea que la hizo olvidar los últimos meses. Su tiempo fuera de la normalidad humana la había hartado. Últimamente las cosas que parecían obvias o básicas en la vida de cualquier muchacha de su edad no tenían lugar en la de ella, con todos los eventos que le habían caído del Cielo... y, claro, también le habían trepado desde los Infiernos.


    Al mismo tiempo, pensaba en la excusa que le daría a su tía: quería trabajar para sentirse independiente de su esposo. ¿Era eso creíble? Dios, debería ir a ver a William y pedirle que montaran una farsa para contarle a su tía lo del embarazo y jugar a la pareja feliz... Lo que significaba volver a la casa grande y estar cerca de ese cuerpo espectacular, esos brazos que sabían cómo moverla, esos labios fuertes y carnosos que se apoderaban de los de ella...


    No, mejor solo le telefonearía.


    De pronto, se chocó con el señor Griffin, el profesor de teatro, quien al verla la había seguido durante tres calles para rogarle que volviera a ser su ayudante, porque quería hacer un relanzamiento de El cascanueces.


    Lina se disculpó como pudo. Sus tiempos de trabajar gratis habían terminado. Además, necesitaba un cambio de aires.


    El profesor se marchó apesadumbrado; realmente le hubiese venido de diez su ayuda. ¿Qué les diría a sus ayudantes, Harry, Rex y Paul, que no daban abasto?


    Lina siguió andando, felicitándose a sí misma por haber podido decir un no. Pero la alegría se desvaneció cuando se chocó con Joe Donovan y el muchacho la miró con esa cara de enamorado que ponía al verla.


    Otra vez estaba de visita; su flamante carrera de jugador de hockey profesional marchaba sobre ruedas. Lina suspiró para sus adentros... Aún no conocería esa suerte, y es que tener trabajos odiosos sería una cruz que la acompañaría durante muchos años más.


    Después de varios reencuentros con los personajes de su pueblo, incluido el gran esquive que le hizo a la chismosa señora Clark, llegó al lugar indicado. Era temprano, así que esperó unos minutos para que el horario de descanso del mediodía terminara. En cuanto el señor Lee dio la vuelta al cartelito de «Abierto», entró en la única tienda de empeños del pueblo.


    -Necesito trabajar -le soltó, rogando que aún conservara el puesto que le había ofrecido el año anterior, cuando le obsequió el collar de Celestine que había confundido con el símbolo de los Cielos.


    El señor Lee le dedicó una amplia sonrisa, como si la hubiese estado esperando. Después de todo, el hombre conocía a sus clientes. Sabía con exactitud quién iba a volver a verlo y quién solo le hacía una única visita.


    Enseguida la propuesta original de media jornada se convirtió en un trabajo de horario completo. El hombre envejecía y necesitaba ayuda. Lina, además de empatizar con todos los desvalidos, necesitaba el dinero. Por supuesto que sus capacidades se malgastaban detrás de un mostrador, pero, por el momento, la ayudaría a ahorrar para sus necesidades y las de su creciente familia.


    -Bueno... -empezó el señor-, al principio limpiarás las estanterías, aprenderás los lugares básicos como la caja registradora pequeña, la más grande del fondo donde guardo los verdaderos valores, las chucherías que siempre tienen que estar a la vista... Te enseñaré a hacer los carteles de precios con bonita letra... -Le pasó un delantal azul que sería su nuevo uniforme-. Lo principal es que todo brille.


    Lina pensó que toda una vida de limpiar los juntapolvos de su tía cobraba sentido.


    Parecía que el señor Lee iba a ser un jefe justo y alegre. Y, a pesar de su poca paciencia, era un excelente maestro con buenas dotes sociales. Tenía un encanto que hacía olvidar a los clientes que estaban en su peor momento cuando iban a visitarlo. Con su bastón y sus cataratas, era lento casi todo el tiempo, excepto cuando nadie lo veía. Entonces se movía rápido como un lince; por lo general, cuando iba a la caja de las buenas cosas: lingotes de oro, diamantes, relojes costosos...


    Al segundo día la dejó completamente sola.


    La pequeña señorita Lina, como solía llamarla, era organizada con las cosas importantes, lista y eficiente. Pero, sobre todo, de confianza; algo vital para trabajar en un lugar como ese.


    Él debía prepararse para un funeral, la mayor distracción de su vida.


    Lina lo miraba intentando adivinar su edad, pero aquel secreto no sería descubierto por nadie. En unos años más, demasiados pocos, la verdad, el señor Lee lloraría frente a su espejo al ponerse su traje oscuro para el funeral de la que había sido su mejor empleada. Un funeral defectuoso, con ataúd vacío, pero un funeral al fin y al cabo. De esos que son injustos porque son de gente joven.


    Al quedarse sola, Lina deseó en su fuero interno que nadie entrara durante esas horas. Aprovechó para subir el volumen de la radio en la minicadena de la tienda. Atrás, en la pequeña cocina, se enfriaba un té. Esperaba tener noticias positivas de la señora Cohen y sus estudios pronto; le había prometido que la llamaría en unos días. Mientras tanto, continuaba sobre un libro con su trabajo autodidacta en el lenguaje de señas; no perdía la esperanza de volver a ver a su hermano o a Costa, ambos mudos.


    Estaba en la silla alta enfrascada en las señas que representaban los estados de ánimo cuando el sonido de la puerta y un viento helado la hicieron fijar la vista al frente.


    Era Sarah Petelman, su nunca asumida enemiga de su excolegio. Lina no recordó que el año anterior aquella rubia perfecta había besado a su novio endemoniado, y no lo recordó porque Sarah ya no era la rubia perfecta. Era como estar en presencia de la sombra de lo que había sido. Como si los años hubiesen pasado más rápido para ella y fuese la villana de esas películas para adolescentes que muestran que el karma de la vida se empecina con los más populares del instituto. Si ese fuese el caso, ella misma, la nerd, la mojigata, la Santa Lina, debería ser superexitosa. Pero no.


    -¿No está el señor Lee? -preguntó Sarah un poco avergonzada. Lina pudo sentir el olor a tabaco y ver como este había teñido sus dientes perfectos.


    -Me dejó a mí a cargo -le explicó-. Ahora trabajo aquí.


    Sarah asintió sin la maldad que la caracterizaba. Después, con desesperación, preguntó: -¿Y tú puedes atenderme?


    Lina asintió e intentó parecer profesional. Tomó la mirilla de tasadora y limpió el tapiz de terciopelo negro para comenzar a hacer negocios.


    -Necesito vender estas perlas para irme de este pueblo lleno de mediocres, ¿sabes? -Sarah era Sarah después de todo-. Probaré a hacer algunas audiciones para la televisión o conoceré a un tipo rico. Mi hermana no puede ser la única con suerte, ¿verdad?


    Lina, que aún le tenía un poco de ese absurdo miedo que despiertan los fuertes de la infancia, asentía mientras observaba con cuidado las que había creído maravillosas perlas. ¿Cuántas veces las había visto brillar sobre su impecable uniforme de animadora? Ahora, de cerca, notaba que no valían más que unos cuantos cientos de dólares.


    -Tú tampoco estás viviendo ninguno de tus sueños, ¿verdad, Lina? -agregó Sarah, desesperada por tener una compañera de fracaso aquella tarde-. Si estás aquí...


    Lina levantó la vista y la vio abatida. Como no disfrutaba haciendo leña del árbol caído, compartió sus propias desgracias: -Pues, con lo de mi tío y demás, no pude seguir en la universidad... Me afectó bastante... Pero, bueno, a veces las cosas no suceden tan bien o tan rápido como uno lo planea. Creo que hay que esperar...


    -Eso es lo que me aterra. -Ahora Sarah hablaba como para sí misma-. ¿Y si solo es esto? Si no hay una salida o un buen final... ¿Si no triunfamos en nada...? ¿Y si el colegio fue nuestro mejor momento?


    Había un tono temeroso en sus palabras, pero Lina estaba tan alejada de todo eso... Recordaba que hacía apenas un poco más de un par de años sentía que toda su vida había sido planeada para quedarse a llevar una existencia sin sobresaltos junto a sus tíos en Whitehorse, donde se casaría..., tendría hijos... Sin embargo, ahora, cuanto más presionada estaba por el destino, cuantos más designios se volcaban sobre ella marcándole los pasos de su vida, más libre se sentía. Y esa libertad se la debía a la madurez que era resultado de sus experiencias -tantas en tan poco tiempo- y a la confianza en su voluntad, que la llevaba a luchar cada día por lo que deseaba. Así que, aunque Lina hablara con el destino, aunque los Cielos enviaran a sus ejércitos completos a guiarla por sus caminos y aunque jinetes infernales la hicieran trotar a su ritmo..., no, ya no estaba en ese triste lugar en el que Sarah se encontraba.


    Lina había tomado las riendas de su vida y eso no permitía que ningún disgusto la dejara inmóvil.


    -Tus perlas son muy buenas, Sarah -mintió al fin-. Voy a buscar en la caja fuerte lo que te puedo ofrecer en este momento, ¿de acuerdo?


    Lina fue hacia la caja que estaba escondida detrás. Tomó los pocos billetes que correspondían y además agregó todos los ahorros que llevaba en su billetera, apenada por aquella pobre muchacha que iba a iniciar una nueva vida.


    Aun así, Sarah pareció indignada por el trato.


    Lina suspiró hondo y le deseó buena suerte. La verdad era que la iba a necesitar.


    *


    Al finalizar la semana, Lina le dijo a su tía que William había regresado. La llevarían a comer y le darían una noticia. Inventó que no podía quedarse con él en la casa grande porque la estaban pintando y el aroma a pintura fresca le revolvía el estómago... Lo cual sería aún más creíble cuando al fin le contara la noticia de su estado. Pensando esa excusa notó que, a pesar de ser muy reciente, su nueva condición no le traía las mismas complicaciones que a su embarazadísima amiga, quien había sufrido desde el primer minuto. En cambio, Lina se sentía estupendamente.


    No fue difícil comunicarle todo a William. Cuando lo llamó, él cogió el auricular antes del segundo timbrazo. Acordaron encontrarse en la cafetería de Al al día siguiente, a la hora del almuerzo.


    Para la cita su tía usó el vestido floreado que se ponía para las ocasiones especiales.


    Lina entró junto a ella con una ráfaga de viento helado. Vestía un viejo abrigo fucsia, unas botas café y una bufanda multicolor que hacía juego con un gorro con el pompón más enorme y colorido que Julie había visto en su vida.


    Ante la escena, los camareros de la cafetería, Amy y los primos fugitivos, Emily y Brad, lanzaron una carcajada al unísono detrás del mostrador. Pero, ante la mirada de censura de Al, se dispusieron a hacer su trabajo.


    El hombre alado y ahora protector celestial del niño Elegido le dio un abrazo largo a Lina. Con la tía Barb allí al lado, no podían hablar mucho, así que simplemente les señaló la mesa que William ya ocupaba. Él iba más arreglado de lo habitual: camisa, zapatos en vez de zapatillas, y hasta una corbata... Aunque a Lina no se le escapó advertir que estaba un poco ojeroso y agotado.


    -¿Ahora sí estás listo para pedir, corazón? -preguntó Amy, sin dejar de mirar a William. No perdía la oportunidad de colocarse muy cerca de él mientras las mujeres se sentaban.


    -Necesitaremos un minuto más, por favor -contestó Lina con amabilidad mientras colgaba el abrigo en el respaldo de su silla junto a William.


    La camarera los dejó solos a los tres.


    La tía Barb continuaba agradeciéndole a William que cuidara a su sobrina tan bien. Lo único es que tenía que subir un poco de peso, pero visiblemente era un excelente esposo para ella.


    -¡Vas a ser abuela! -soltó Lina con su sentido de la oportunidad atrofiado. No era buena idea bombardear así la recién recuperada mente de su tía, pero es que ya no podía escuchar más adulaciones para su traicionero esposo.


    Tras la declaración, William le tomó la mano que pellizcaba su vaquero ajustado.


    Ella la retiró y comenzó a jugar con los cubiertos ante el silencio de la señora.


    -Querida, ¿tan pronto? -balbuceó-. Digo, es maravilloso... Oh, mi querida Lina. -Pasado el shock inicial, la señora se levantó y la llenó de besos. Luego agregó a William en su abrazo familiar.


    El demonio no cabía en su cuerpo de tanta felicidad. Ahora solo debía recuperar la confianza de Lina, y tenía todo un plan para ello.


    Al volverse a sentar, la tía Barb habló de cuando su cuñada le dio la noticia de su embarazo. Lina escuchaba contenta las anécdotas de sus padres hippies y sus ideas liberales con respecto al parto. Agradeció que su tía llenara el almuerzo con su cháchara mientras se limitaba a comer sin ganas el único plato vegetariano que Al había agregado al menú solo por ella.


    -¿Habéis pensado en nombres?


    -Salvador -respondió Lina con rapidez al mismo tiempo que observaba como William devoraba un bistec... Dios, cómo había extrañado verlo comer.


    -¿Y si es una niña? -preguntó su tía mientras echaba sal a sus patatas ahora que no estaba Dimitri para controlarla.


    Lina y William se miraron. Fue más fuerte que ellos, aquella simple observación bastó para regalarles un pequeño momento de vieja camaradería. Tuvieron que hacer un esfuerzo para no reír.


    -De pequeña siempre hablabas de Salvador y Aurora -siguió la señora, ajena a ellos-. Contabas historias interminables de como tendrías dos hijos, un niño primero y luego una niña.


    -No es cierto -dijo Lina-. Jamás quise ser madre. -Después se apresuró a decir-: Hasta ahora, claro.


    -Sí, sí. Eras muy pequeña. Comenzaste a hablar de eso en cuanto llegaste a Whitehorse... Decías que te casarías con un hombre en un caballo negro. Con tu tío nos reíamos mucho. Mientras todas las niñas esperaban al príncipe en el caballo blanco, tú hablabas del hombre con chaqueta raída en un caballo negro.


    Un silencio de catorce años se instaló en la mesa. Lina no recordaba nada de aquello.


    Esta vez el que tuvo que aguantar la risa fue William. La había pillado.


    -A mí me gustaría tener muchos hijos -dijo él con galantería-. Pero sé que es egoísta por mi parte. Después de todo, es el cuerpo de Lina.


    -Es muy cierto lo que dices, Will -le festejó la señora-. Eres un encanto.


    Lina apuró un vaso entero de agua y puso los ojos en blanco. «Sí, todo un encanto...»


    -¿Qué queréis que os regale? -siguió su tía-. ¿La cuna? ¿El cochecito? ¿Esos modernos walkie talkies para escuchar cuando llora? Oh, por favor, dejadme comprarle la primera ropita. Ah..., y con Julie podemos tejer sus patucos...


    -Lo que quieras, tía, después de todo el pobre no tiene nada aún.


    -La cuna ya la tenemos, tía Barb -se apresuró a decir William, y sintió los ojos de Lina clavarse en él-. En realidad, la estoy terminando. La quería hacer con mis manos.


    Lina tragó otro vaso de agua. ¡Qué hombre! Faltaba que las luces de la cafetería bajaran y le dedicara un baile allí mismo al mejor estilo Footloose.


    -Bueno, bueno... -se apresuró a decir la tía Barb aplaudiendo-. Pero si este muchacho te lo han mandado del cielo, querida.


    Lina y William compartieron otra risa cómplice.


    -Ni te imaginas, tía Barb -dijo Lina al borde de una carcajada, pero cuando William intentó acariciar su pierna por debajo de la mesa otra vez, no lo dejó. Es más, con toda su fuerza le propinó un puñetazo en la rodilla y un puntapié en la espinilla.


    William, sin sentir nada parecido al dolor, más bien unos mimos, la tomó por el cuello y la atrajo hacia sí. Frente a su tía, ella no tuvo más opción que responder a ese tierno beso que él le ofrecía.


    Al apartarse, Lina lo fulminó con esa mirada y esa sonrisa congelada que prometían la ira de la Elegida.


    Una vez terminada la comida, antes de irse, la tía Barb quiso ir al Jardín de Todos. Lina la acompañaría después; deseaba ver el pino de su tío, aún un espécimen pequeño, pero que prometía ser un fiel representante del reverendo: recto, fuerte y típico de aquella zona de Canadá.


    Cuando estuvieron solos le soltó: -No te emociones con esto... Es solo para tranquilizar a mi tía Barb, y te agradecería que no me metas la lengua en la garganta frente a ella.


    -¿No te gustó? -William le dedicó esa mirada fogosa que no dejaba lugar a dudas de que aquel descarado irlandés era un demonio-. Puedo ir a por mi chaqueta raída...


    Lina comenzó a pellizcarse el lóbulo de la oreja, entre incómoda, nerviosa, divertida y con ganas de perdonarle todo, pero, al ver pasar a su amigo alado Al, recordó sus días asfixiantes con el ángel competidor.


    -Quizás cuando la encuentres se la des a Samuel -ironizó-, ya que da lo mismo con quien esté..., ¿verdad? Da lo mismo uno que el otro. El tema era preñarme como la mamífera que soy.


    Por su parte, William estaba perdido en ese gesto que lo hipnotizaba, pero sus palabras hirientes lo devolvieron a la realidad. No. Ella no era un animal. Era su reina e iba a luchar por ella.


    -¿Sabes cuál es la diferencia entre él y yo? -Se acercó sobre la mesa y los músculos de los brazos se le tensaron-. Si yo hubiese tenido la bendición de los Cielos como él, Lina, y no este fuego maldito que me consume, te habría hecho mía en ese bosque la noche que te encontré, y ahora ya tendrías al menos dos de mis hijos en tus brazos. -Hizo una pausa y retomó apretando los dientes-: Yo, ni tonto, ni enfermo... ¡Dios! Ni muerto habría permitido que durmieras junto a mí permaneciendo doncella. Tu castidad habría sido un recuerdo tras los primeros minutos. Aun sin la aprobación de mi Iglesia... Sin importarme nada más que tu cuerpo.


    A Lina se le cortó el aire. Como un viejo reflejo buscó su inhalador y William supo que había dado en el clavo. Su rubor escarlata subía por su cuello hasta la frente: pasión pura. Aprovechó el momento para continuar.


    -Tu cuerpo me habló, Lina. Reaccionó ante el mío como nunca imaginé. Y nuestro encuentro en Darkhorse fue una muestra de lo que te puedo dar. Ven a nuestra cama... Pensando en aquel abrazo de esposos que nos dimos, no hago más que calentarla para ti.


    Lina se incorporó de un salto con la respiración entrecortada. Tenía que salir de allí.


    De lejos, Emily reconoció el escándalo. Las primeras veces que su primo le había hablado de amor carnal prohibido, había reaccionado de igual manera.


    *


    Era muy tarde para que el teléfono sonara y se apresuró a contestar antes de que su tía se despertara.


    En la línea escuchó a Julie. La llamaba para avisarle de que William estaba plantado en su entrada. La gata de Josh, Daisy, otra vez había percibido su demoníaca presencia y había rascado la ventana hasta lograr la libertad. Entonces Julie lo había visto. Pero, además, según su hermano, que no había dicho nada, lo había estado haciendo cada noche desde su regreso de Darkhorse.


    Sí, hablaría con él y le recordaría cuáles eran sus lealtades. Lina le agradeció el aviso y le pidió que no se lo pusiera difícil a J. J. Al menos por una vez se llevaba bien con un muchacho.


    Lina cerró su teléfono con forma de hamburguesa y suspiró mientras desenredaba el cable y pensaba. Tenerlo tan cerca esa tarde había embriagado todos sus sentidos. Ahora era de noche y lo tenía en su puerta mientras la tía Barb dormía plácidamente en el dormitorio contiguo.


    Intentó hacer como si nada por unos momentos..., pero las fantasías volvieron a ella como un cachete de lujuria. ¿Qué tenía la noche que lo erotizaba todo?


    Molesta consigo misma por no poder ser más fuerte, se dirigió escaleras abajo con una manta que solo la abrigaba hasta la cintura. El blanco de su camisón continuaba en los calcetines gruesos.


    -¿Qué haces aquí? -preguntó agarrándose la ropa por el viento helado al abrir la puerta.


    William se levantó de un salto.


    -Me quedo cerca, por si tú o el bebé me necesitáis. Lo siento si te incomodé. No quise incumplir lo que te prometí, pero pensé que después de esta tarde...


    -¿Cuál es tu plan, Will? -siguió malhumorada-: ¿Dormir a la intemperie los nueve meses?


    -Me turnaré con Eron e Izzie -respondió colocándose el cabello.


    Lina lo miró de arriba abajo.


    -Sé que estuviste todos estos días.


    -No tenía sueño... -Lo habían pillado y era mejor sincerarse-. Es solo que me cuesta estar lejos de ti y del bebé.


    Lina asintió y con un gesto lo invitó a entrar.


    William no quería importunarla, pero tampoco era estúpido. Si lo deseaba junto a ella, él estaba más que dispuesto.


    Lo guio por la casa oscura y silenciosa hasta su habitación. Cerró con cuidado la puerta tras él y se quitó la manta que la cubría. La transparencia de su camisón hizo que William emitiera un sutil pero poderoso gruñido. Todo lo que le importaba en el mundo estaba entre esas cuatro paredes pintadas por la juventud de su humana. Entre el desorden natural de Lina, los pósteres a medio despegar, la ropa en la silla y los casetes en el suelo con las tapas rotas.


    Cuando ella se tumbó en la cama, William comenzó a desnudarse. Entonces, Lina se incorporó sobre los codos, le sonrió despacio y después, con ímpetu, sacó la cama nido que su amiga de al lado había utilizado tantas veces.


    -Solo por hoy. No quiero más guardias -ordenó.


    William obedeció sin rechistar, pero ardiendo tuvo que quitarse la camiseta.


    Lina intentó recordar la primera vez que había visto esa parte de su cuerpo. ¿Había sido en las aguas termales o en el bosque? Lo vio echarse en aquella pequeña cama y comprobó que sus largas piernas colgaban, así que tuvo que doblarlas. Su altura era una de las cosas que más la enloquecían. Se obligó a girarse y mirar hacia arriba.


    Él, con una mano sosteniendo su cabeza, la imitó.


    Ahora ambos miraban el techo lleno de estrellas y lunas fluorescentes que una divertida Lina había pegado tiempo atrás con los hermanos J. J.


    Cuando él pensaba que Lina ya dormía desde hacía un rato, esta susurró: -Will...


    -¿Estás bien? -Se incorporó como un resorte. Listo para asistirla de cualquier modo.


    -Sí... Solo quería preguntarte algo. -La voz tierna de ella lo tranquilizó.


    -Lo que quieras.


    Lina lo escuchó volver a su posición distendida.


    -¿Cómo crees que será? ¿Cómo te lo imaginas a...? -apenas en un susurro agregó-: A Salvador..., al pequeño. ¿Cómo crees que será? ¿O cómo quieres que sea?


    -Fuerte -respondió él sin demora, acostumbrado ya a habitar en el mundo de anticipación, repleto de fantasías, de Lina-. Un luchador. Imparable, pero humilde. Bueno en hockey, amable y generoso. Ojalá herede tu corazón, tus modales... La forma especial en que ves el mundo. Deseo que, cuando sea un hombre, encuentre a una buena mujer que lo ame, y lo respete como él a ella. Lo imagino como un padre de familia que cuida de los suyos...


    Aquello la descolocó. Al parecer, William había pensado mucho en ello.


    -¿Y tú? -le preguntó él.


    Lina suspiró.


    -Yo creo que será una miniversión tuya al principio. Como la imagen que Hansel me mostró aquella vez en el bosque. Ya sabes: tus ojos, tu pelo, por favor... -Ambos rieron un momento, después William le aseguró que tenía un cabello hermoso y Lina, haciendo como que no lo oía, siguió-: Quiero que tenga buenos amigos... Que conozca la buena amistad como yo con los hermanos J. J. Que cumpla sus sueños. Y que herede tu furia. No quiero que sea como yo en ese aspecto... No quiero que lo menosprecien. Ojalá que crezca para ser dueño de su vida. Fuerte, como tú dices, sí..., absolutamente, yo también deseo que sea fuerte. Y quiero que sea feliz.


    -Yo también, mi vida. Yo también -coincidió en un susurro.


    Sin explicaciones ni exigencias, ambos dejaron que sus dedos se rozaran. Jugando con sus manos como pájaros nocturnos en una danza mágica.


    Y allí, bajo ese cielo de plástico fluorescente, mucho antes de que aquel niño idea fuese un niño de verdad, sus padres lo crearon. Como los ángeles crean a los humanos en los Cielos. Cada deseo de Lina y William se cumpliría, se haría cuerpo en Salvador; y su pequeño, todo un luchador, no sabría nunca que, al igual que en la invocación de un hechizo, sus padres habían tomado lo mejor de sus mundos para crearlo justo en el mismo cuarto que ocuparía él durante su crianza, echándolos de menos a ambos.

  


  
    Capítulo 13


    Fiesta



    [image: ]


     


    «Y el último nombre en la lista le heló la sangre que aún danzaba por su cuerpo casi demoníaco: la amada tía Barb.»


    W. Parrot, Whitehorse V. Regreso a Whitehorse La nueva rutina no era tan desagradable. Al menos no debía ayudar en ninguna iglesia ni escuchar sermones. Aunque el nuevo reverendo, aquel personaje triste de sonrisa estática que a Lina se le antojaba falsa, se pasaba cada día por la casa de los Smith. Lina barajaba la hipótesis de que estaba intentando algo con su tía viuda, pero la mujer se escandalizaba de solo pensarlo; con el recuerdo de su adorado Dimitri y sus telenovelas almibaradas tenía para todo lo que le quedaba de vida.


    Como siempre que Lina adquiría una nueva rutina, esta se amoldaba a la de sus mejores amigos. Josh terminaba su turno al mediodía en la agencia de turismo y Julie, debido a su estado, abría el salón solo por la mañana; con lo cual, almorzaban los tres en la peluquería.


    Como en todo pueblo pequeño, las horas muertas de una a cuatro servían para descansar.


    A Lina le encantaba la nueva peluquería de su amiga. Todo era de distintas tonalidades rosadas: secadores, sillas y paredes. Y al fin se había dado el gusto de poner como material de lectura la mejor literatura femenina.


    El nombre le pareció encantador: Susi. En honor a la muñeca terriblemente despeinada que había llevado desde su pueblo natal en Virginia hasta Whitehorse. Julie no paraba de agradecerle el dinero que le había dejado para cumplir el sueño de su vida. Por eso ofrecía una serie de promociones seductoras; quería devolverle el generoso préstamo a su amiga cuanto antes. Ahora que era una estilista profesional, sería imparable. El Bucle Nervioso era la mayor competencia y las cosas no habían terminado muy bien con Bonnie, su antigua jefa.


    Por su parte, Lina le rogaba que hiciera reposo, puesto que su extraño embarazo estaba ya fuera de término, pero Julie la tranquilizaba, ya que opinaba que al fin sus caderas prominentes servirían para algo.


    Mientras Lina terminaba de poner al día a los hermanos J. J. con las novedades del símbolo de fuego, alguien tocó la puerta. Josh se apresuró a dirigirse a la entrada y abrió sin preguntar.


    Cuando Lina vio a William aparecer con una cesta de mimbre, lo entendió todo: su amigo y la maldita fraternidad entre hombres... Julie jamás la hubiese traicionado así.


    J. J. estaba rojo hasta las orejas, así que luego lo regañaría. Ahora estaba ocupada perdiéndose en el atuendo de su esposo. Iba de punta en blanco con una camisa de gamuza, gafas de sol y un vaquero azul oscuro. El rey de los Infiernos intentando congraciarse con su esposa humana.


    -¿Puedo comer con vosotros? -preguntó exagerando el acento irresistible.


    Por toda contestación, Lina se sentó en la orilla de la mesa improvisada y giró el rostro hacia el armario de champú y toallas, también rosado.


    A William no le extrañó su reacción. La noche que habían compartido juntos en el dormitorio de ella, fantaseando con su hijo, había terminado en una mañana fría en que lo despertó para pedirle que se fuese por la ventana sin que lo viera la tía Barb.


    J. J. lo recibió más cálidamente mientras su hermana lo miraba con cara de pocos amigos.


    -Will, tenemos emparedados de queso y un termo con café.


    -¡Genial! Yo he traído cosas que son buenas para los bebés. -William colocó la cesta en la mesa y después fue a apoyarse contra uno de los secadores, sin sentirse parte.


    Julie y Lina se dedicaron una mirada que escondía una sonrisa.


    «¡Maldito demonio seductor!», pensaron al mismo tiempo y para no tentarse desviaron sus miradas.


    Después de un rato en que los hombres se pusieron al día con las fechas de hockey que el demonio se había perdido, y las muchachas hablaban del tejemaneje de la nueva peluquería, el clima continuaba igual de cortante.


    De vez en cuando, Lina le dedicaba miradas furtivas a su traicionero esposo mientras él la observaba con un deseo que apenas podía refrenar. Ella se odiaba por desearlo también, pero se obligaba a ser fría y distante como alguna vez lo tuvo que ser con Máximus.


    Cuando el tenso silencio fue insoportable, Josh empezó su defensa: -Lo siento, Lin. Es que Will es mi amigo y yo pensé...


    Lina abrió sus enormes ojos verdes. No podía creerlo.


    -Will es tu amigo, claro... Porque yo soy solo tu vecina, ¿verdad?... -Ante la mirada de pena del muchacho, continuó-. Y dime..., ¿tu amigo te ha explicado por qué razón abandonó a su esposa? ¿O la razón por la cual ni siquiera se le escapa de esos labios un lo siento?


    -No, Lina -intervino William cortante-. No me disculparé por hacer lo que creí mejor para ti.


    J. J. negó con la cabeza. Era tan fácil disculparse...


    -¡¿Estás bromeando?! -Lina, que era una experta en generar fuegos, comenzó una discusión acalorada-. Te pedí en el Círculo que volvieras a mí, que me recordaras que te amaba, y en vez de eso me dejaste con ese desquiciado... Eres igual que el Círculo, después de todo... ¿Por qué no pides un puesto allí?


    -Intentaba salvar tu alma... -le explicó William paciente-. Lina, tienes que atender a razones. Creo que mis más de tres siglos de existencia me han dado un poco de crédito, ¿verdad?


    -Ah..., es por eso. -Puso sus brazos en jarras-. Genial, ¿entonces toda nuestra vida será así? Jamás podré igualarte en edad, así que tú decides todo.


    -¡No pude soportar que fueses a los Infiernos! -exclamó alzando la voz.


    Mientras la discusión tenía lugar, Julie y sus deditos rechonchos iban a por la cesta. Allí encontró un botín que no dejaría escapar: yogur de soja, legumbres, frutas... Al poco rato, ella y su hermano comían unas deliciosas galletas de avena mientras seguían de un lado para otro la actualidad del matrimonio Wildman-Smith.


    -¿Queréis que toque la nueva canción que saqué con mi guitarra? -propuso J. J. para distender el ambiente, pero nadie le prestó atención al pobre.


    -¿Qué te hicieron, Will? -quiso saber Lina, cambiando el tono-. Necesito entender...


    William hizo una pausa y se echó el cabello hacia atrás.


    -Máquinas... Artefactos novedosos... -dijo en un tono sombrío que demostraba que se había perdido en un pasado de torturas y oscuridad.


    Ante la declaración, los tres amigos se miraron confundidos. Lina, en particular, esperaba otra cosa. Se había imaginado que le hablaría de los soldados monstruosos que había visto en el Círculo: bocas con púas, miradas de horror... Su mente inocente no llegaba a imaginar con los pocos datos que William le daba. Ella, criada en un mundo en las puertas de una revolución tecnológica salvaje, vivía acompañada de aparatos. Los miedos de Lina eran de otra naturaleza, pero William, el viejo guerrero irlandés, se sentía casi agobiado por aquel mundo apoyado en las máquinas.


    Casi en un susurro, William exclamó:


    -Me hicieron con ellas lo que pensaban hacerte a ti... Te vi sufrir y morir mil veces...


    En ese momento Lina se quedó de piedra; su mente imaginó varias torturas diferentes.


    -Jamás he matado a nadie... -balbuceó al fin-. No puedo ir a los Infiernos.


    -Tu salvación no es algo que estuviera dispuesto a apostar. -William parecía recobrarse y, para compensar el miedo que había sentido al recordar su tiempo en las Profundidades, usó su tono de líder-: Ya sabes que las reglas contigo no se cumplen. Izzie dice que es un error, que aquello no era una muestra del futuro... Tiene una teoría sobre lo que pasa allí dentro, pero debes entender que todo esto es nuevo. Jamás el Círculo rescató a nadie de los Infiernos y le permitió volver en su cuerpo original. Y lo hicieron por ti. Eres especial, Lina, y debo protegerte. Lo especial necesita de alguien que se sacrifique. Yo quise sacrificarme, ¿entiendes? Tomé la decisión porque soy de los dos el que tiene más conocimiento y autoridad. Eres una humana joven, debes confiar en mí.


    Julie dio un respingo. Realmente ese sujeto iba por mal camino, pero William siguió sin inmutarse: -No me disculparé por hacer lo que pensé mejor para mi esposa; ponte en mi lugar. ¿Sabes lo que experimenté pensando que ese ángel te ponía sus manos encima? ¿Tienes idea...? Pero me obligaba a recordar lo que vi, que en los Infiernos el símbolo está en un castillo dedicado... -se calló-. Una soldadora del horror, la dueña del símbolo de fuego, me advirtió... Ese símbolo significa tu perdición... Tuve que entregarte para salvarte, Lina.


    J. J. pensó enseguida en esas palabras e iba a decir algo así como: «¿Una mujer soldadora, como en Flashdance?», pero le pareció un poco desubicado y guardó silencio. Se dedicó a observar como Lina pasaba de la pena a la ira. Estaba que bufaba.


    -Tú, entregándome. Tú, sufriendo al imaginarme a mí con Samuel... -Las manos de Lina se cerraban como granadas a punto de ser arrojadas contra el enemigo.


    -¿Podemos hablar en privado? -la atajó William.


    -Pero si estamos en privado -le aclaró irónica-. Pensé que Joshua y tú erais grandes amigos.


    J. J. cerró los ojos; lo había llamado por su nombre completo, eso no era un buen augurio. Después se las vería negras.


    -¿Sabes lo que sí siento, mi vida? -siguió William con tono autoritario-. Siento no haber perseguido ese autobús, bajarte y llevarte a nuestra casa, porque eres mi esposa.


    Hubo un silencio incómodo.


    -Genial... Me voy. Creo que si me quedo aquí terminaré en los Infiernos -Lina no hablaba a nadie en especial-, porque voy a matarte con mis propias manos...


    Dicho esto, abandonó la peluquería. El silenció que dejó tras el golpazo de la puerta fue interrumpido por Julie, que, limpiándose las migas, se incorporó con ayuda de su hermano. Poniéndose un delantal, corrió una de las sillas más bajas y exclamó: -Will, tienes el cabello un poco largo. Ven, siéntate, lo arreglaremos. -Julie tenía algo de tiempo. La flamante y dispersa novia de Harry ya le había reservado y cancelado media docena de citas... El negocio tenía que despuntar pronto, pero ahora una nueva preocupación había regresado a su vida-. Ven, de paso hablaremos un poco. ¿Te parece?


    -Lo arruiné todo, ¿verdad? -adivinó William mientras la obedecía-. Dime qué debo hacer. Te lo ruego. No puedo estar lejos cuando ella está esperando a mi hijo. No es natural.


    Julie apoyó la tijera. No iba a dejar pelado al esposo de su mejor amiga, como había hecho con su pareja. Desde que su maternidad era inminente, tenía más paciencia con la estupidez. Sin embargo, le gustó que William reconociera la superioridad de ella frente a él, en lo que se refería a Lina. Ya no lo miraba con tanto recelo como antes.


    Mientras tanto, J. J. recogía los restos del almuerzo malogrado.


    William continuó:


    -Pero es que sé que soy malo para ella. Sé que...


    -Tal vez sea ella la que mejor sepa lo que le conviene -lo interrumpió-. Quizás no sepas tanto de Lina, después de todo.


    -Quiero recuperarla, Julie. Por favor, haré lo que digas.


    Julie lo meditó. Por ninguna razón traicionaría a su amiga, pero sabía que aquellos dos se amaban y en el fondo querían estar juntos. Después de tanto drama, la concreta y directa Julie Jones creía que lo que necesitaban era divertirse. Entendía las ansias por vivir los últimos momentos de libertad juvenil antes de cambiar pañales, pensar en papillas y rezar por tres horas seguidas de sueño.


    -Podrías dar una fiesta -dijo al fin-. Ya sabes..., una gran fiesta donde no desaparezcas en mitad de la noche o no beses a ninguna otra muchacha... Una fiesta para Lina, y disculparte en serio. Una fiesta de perdón...


    -En su honor -completó William-. Muy bien, lo haré. Izzie me dijo que debo organizar un baby shower.


    Para entonces, por inercia, Julie había empezado a cortar las puntas del cabello negro.


    -No. Ya tendrá tiempo para aburrirse con cosas de madres y colores pastel. Hazle una fiesta que valga la pena, que le recuerde que aún es joven y que puede divertirse.


    -Claro. Un baile en su honor... -Al escucharlo, Julie sonrió; aquel sujeto era un personaje de Ana la de Tejas Verdes-. Cuéntame más. ¿Qué le gustaría?


    -Haz una fiesta genial y lúcete. ¡Déjala sin aliento! Yo la convenceré para ir. En mi estado nadie me puede negar nada... -Julie se acarició la barriga-. Es como si fuera mi cumpleaños todos los días durante nueve meses.


    -No puedo esperar a ver a Lina así -reconoció el demonio desde el fondo de su torturada alma.


    De pronto, ambos se quedaron mudos cuando vieron aparecer a J. J. y su nuevo atuendo. Sobre su ropa llevaba rodilleras y coderas, y en su cabeza su cabello ensortijado se achataba con un casco color flúor. Unos patines en sus pies terminaban de darle un aspecto parecido al de Lina: todo y todo junto.


    -Tengo que bajar de peso, si no me quedaré soltero para siempre -fue su explicación.


    Julie y William asintieron; fue la primera la que habló una vez que el muchacho, a trompicones, abandonó el lugar: -A veces me pregunto si Josh no es más hermano de Angèle que mío... En fin... -dijo riendo-. Después de estos dos, rompieron el molde, ¿verdad?


    William sonrió tras el espejo, luciendo un nuevo corte de pelo que lo hacía parecer aún más sexi.


    *


    El frío obligaba a Lina a echar de menos a su esposo con más frecuencia. La rutina en la tienda del señor Lee y los momentos compartidos con su tía y los hermanos J. J. en los últimos días apenas podían mitigar su dolor. Su piel gritaba por su demonio.


    Presa de casi un estado de locura, en una tarde oscura, cuando se cumplían dos semanas de su regreso de Darkhorse, pensó en comprar un regalo navideño para su tía. El señor Lee estaba haciendo inventario en la tienda y no tuvo inconveniente en que saliera un rato.


    Necesitaba aire puro.


    Con su abrigo que le llegaba hasta los tobillos, sus manos enguantadas y una bufanda que solo dejaba ver su nariz roja, caminaba por el pueblo. Tenía cientos de cosas que pensar. Su hermano alado, el desaparecido Samuel, la búsqueda de los dos símbolos faltantes, la invitación de aquella extraña criatura que aún no le llegaba...


    A lo lejos, vio la tienda del señor Easter y recordó el chisme que Josh le había contado con respecto a su amigo Harry y su flamante noviazgo. La dependienta, la dulce muchacha a la que había conocido hacía unos años, se veía feliz colocando unas estatuillas. Las velas encendidas de la vitrina hipnotizaron a Lina, que, sin darse cuenta, ya restregaba la nieve de sus botas en el felpudo de la entrada.


    -Buenos días.


    La muchacha sonrió y la saludó efusivamente al reconocerla.


    -¡Lina! Hace mucho que no te veía por aquí. ¡Qué linda sorpresa!


    En ese momento Lina se percató de que se había olvidado por completo del nombre de la muchacha. Dios, había ido hasta allí para preguntarle por Harry, para invitarla a la inesperada fiesta que William iba a dar en su honor, y no recordaba su nombre... Quizás las hormonas del embarazo ya comenzaban a afectarla.


    -¿Cómo has estado? -le preguntó-. ¿Te estás adaptando al pueblo? Siento no haber venido antes. He tenido una temporada un poco difícil...


    La muchacha la miró de pies a cabeza. Lina advirtió que los chismes volaban como copos de nieve en un vendaval, pero, al parecer, fue lo bastante educada como para limitarse a responder: -Me encanta este lugar. Recuerdo que fuiste una de mis primeras clientas. Y, dime, ¿en qué te puedo ayudar hoy? ¿Buscas alguna cosa en particular? La última vez te llevaste una medalla preciosa de San Dante.


    -Bueno, ya que estoy aquí... En realidad buscaba algo para mi tía, para Navidad.


    La muchacha se mordió el labio pensando.


    -Mira, tengo unos rosarios de lapislázuli estupendos, ¿quieres verlos?


    Lina aceptó de buena gana. Su tía era muy coqueta y también necesitaba que le alegraran su reciente viudez.


    -Harry te echa de menos en el teatro -le soltó la muchacha mientras revolvía unas cajas del aparador a su espalda. A Lina le pareció estupendo que fuese ella quien blanqueara la situación-. Y a mí no me dan celos cuando me lo dice, porque él me cuenta el talento que tienes para montar las obras. Dice que con Paul no es lo mismo, ¿sabes?


    Lina le sonrió.


    -Yo también lo echo de menos, pero no puedo regresar. Tengo muchas cosas ahora. -La muchacha asintió y otra vez demostró ser prudente-. ¿Sabes? William... -Lina se aclaró la garganta-, mi esposo, dará una fiesta el viernes. Me gustaría que vinierais los dos. ¿Os apetece?


    -¡Que divertido! -celebró-. En el pueblo todos hablan de lo mucho que te ama. Seguro que será una fiesta inolvidable. Me contó la señora Clark, que Amy le dijo, que Al está haciendo un pastel de tres pisos y que hasta tendréis un disyóquey; y se han encargado docenas de jazmines frescos para decorar la casa...


    Ante los ojos desorbitados de Lina, la muchacha calló.


    -Oh, lo siento. Siempre hablo de más. ¿He arruinado la sorpresa?


    Lina negó y la tranquilizó con una sonrisa.


    -No es eso, es que no me siento muy cómoda con los lujos y los grandes eventos. Prefiero las cosas más simples y pequeñas. Una reunión con amigos y con él... Sin gastar demasiado, sin que sobren cantidades de comida y bebida... No lo sé..., desde que mi tío falleció, tengo unas ansias absurdas por ser comedida, como si eso hiciera honor a su memoria, o algo así. Éramos diferentes, y en otras cosas no seguí su ejemplo. Así que... No lo sé.


    La muchacha se había apoyado en el mostrador y la escuchaba atenta.


    -¿Y por qué no le dices a tu esposo que prefieres algo más sencillo?


    -Porque Will no lo ha pasado bien últimamente... -respondió sin pensar-, y creo que hacer esto le traería más felicidad que una pequeña reunión. Debe de estar ilusionado con lo del viernes. Ya sabes..., planificando la comida, la música, los invitados... Hace un tiempo le organicé a mi mejor amiga una fiesta cuando estaba mal y me ilusioné más yo que ella con el evento. Supongo que ahora es un poco lo mismo.


    -¿Y cuál sería tu viernes perfecto?


    Lina sonrió jugando con las cuentas del rosario que la muchacha le entregó.


    -Supongo que tomar un té de fresa caliente, abrir una botella nueva de jarabe de arce, poner los pies sobre la mesita de la sala y encender la televisión para ver una película repetida, junto a él. Sabiendo que nadie nos molestará, que se quedará junto a mí sin sufrir... Sin que tenga que sacrificarse por nada. No lo sé... Supongo que sentir que él es feliz en esa paz junto a mí... Tal vez eso es lo que quiero ahora: paz.


    La muchacha la miraba con una expresión que a Lina le pareció muy adulta, distinta a la jovial Cassie que había visto hasta el momento. ¡Cassie! Así se llamaba. Al fin había podido recordarlo.


    -¿Y cómo está tu tío? -preguntó Lina para cambiar de tema, pestañeando varias veces para evitar que algunas lágrimas circularan por sus mejillas.


    -¿Quién?


    -El señor Easter -le explicó ante su mirada confundida.


    -Ah..., lo siento. Me dejé llevar por tus bonitas palabras. Se nota que lo amas mucho... Bien, el señor..., mi tío está bien. Aquí yo, lidiando con el negocio, ya ves.


    Lina asintió y le contó sobre su nuevo empleo unas calles más arriba. Ambas compartieron anécdotas de los insufribles clientes y se encontraron en la camaradería de los que padecen la atención al público.


    Al salir, con la promesa de recordar más anécdotas para contárselas el viernes en la fiesta, Lina notó que una noche cerrada la acompañaría de regreso a la tienda del señor Lee para continuar con su turno.


    Lo que no notó Lina fue a esos tres hombres mirándola desde un coche aparcado en la calle del frente, que enseguida se puso en marcha cuando ella dio los primeros pasos en la acera. Siguiéndola. Vigilándola. Odiándola.


    *


    Las vísperas de los días festivos fueron la excusa perfecta para la gran fiesta.


    Por supuesto que William, cumpliendo con su papel, después interpretaría junto con Lina la actuación de un matrimonio feliz que celebraba junto al alto árbol de Navidad perfectamente decorado por su prima, Izzie, en una mesa grande.


    La tía Barb cada día estaba mejor. El pequeño Salvador ya tenía toda su ropa hasta los cinco años, más o menos, pero no era tonta e intuía que algo no marchaba bien: su sobrina no volvía a su casa de casada ni usaba sus alianzas. Lina había puesto fecha límite para eso, pero aún no podía perdonar a William. Sus sentimientos, siempre más lentos que su mente, la urgían a estar con él. Sin embargo, su dolor la instaba a recordar lo que había hecho.


    Ahora, por la intervención de los hermanos J. J., se arreglaba en su viejo cuarto para la fiesta, un poco contra su voluntad.


    Julie terminaba de alisarle el cabello. Ya pasaban varios días de la fecha del parto, y hasta su doctor sospechaba que algo extraño sucedía, aunque las ecografías indicaban que todo estaba excelente. Entonces, la muchacha se limitaba a mentirle, diciendo que quizás se había equivocado con la fecha de concepción.


    Por su parte, Matthew la tranquilizaba: así era con los niños alados, nacían cuando querían.


    -Es la primera fiesta a la que no vamos juntas, Juls... No lo sé... Últimamente, siento todo extraño, diferente... -se volvió a lamentar Lina mientras le acariciaba con confianza el abultado vientre.


    -Otro de los beneficios de ser madre. -Rio con ironía, pero luego agregó asustada-: ¡Ay, Dios mío! No te estarás arrepintiendo, ¿verdad? Tardé horas en convencerte para ir, y además tu cabello ha quedado estupendo... Vamos, Angèle, es el padre de tu hijo, por lo menos debéis llevaros bien. Además -agregó con picardía mientras se dirigía hacia el bolso que había llevado para prepararla-, después de lo que me contaste, estoy segura de que te mueres por la secuela de tu primera vez.


    Las mejillas de Lina se incendiaron.


    -Eso por supuesto..., pero me extraña que lo apoyes tanto. El embarazo te está ablandando.


    Tras reírse por esa afirmación, como toda buena amiga que vive los preparativos como si ella misma fuese a la esperada velada, Julie sacó del bolso el revelador atuendo que le había escogido.


    -Vamos, póntelo sin rechistar. Dios sabe cuándo podremos volver a entrar en estos desgraciados vestiditos. El otro día tiré el mío negro de pura rabia.


    -Haberlo donado -dijo Lina.


    De repente, un sonido en la puerta las interrumpió.


    -¿Debo traerte a casa antes de las doce? -preguntó J. J., que ya había sido perdonado por su traición. Se veía muy guapo con su chaqueta celeste y una camisa de rombos pequeños. Se había echado todo el armario encima, y mucha colonia.


    -Ni se te ocurra acercarte a mí o me dejarás apestada -le advirtió su hermana-. Parece que este bebé me hace alérgica a todo.


    -Ya verás como crecerá mi pequeño Lobezno -J. J. ya era un cariñoso y orgulloso tío. Las amigas se dedicaron una sonrisa y Julie terminó de poner brillo en los labios de Lina mientras el muchacho continuaba-: Estaré abajo, pero no tardéis. La tía Barb arruinará mi apetito con sus panecillos, y dicen que el catering será estupendo.


    Lina y Julie se encontraron en otra mirada. Al parecer, aquel demonio estaba desesperado por recuperarla.


    De un salto estuvieron frente al espejo como tantas otras noches.


    -Diviértete... -empezó Julie-. Pronto tendrás la primera cita con mi obsesivo y genial doctor y tu vida será análisis de sangre, dietas y comparar marcas de biberones.


    Lina se miró las curvas cada vez más sinuosas. Su cuerpo de mujer se burlaba de su personalidad introvertida en ese vestido rojo ajustado que hacía juego con las medias negras hasta las rodillas sugerentes y unos zapatos de tacón cuadrado.


    Julie la miró a través del espejo, ocultando una punzada de dolor en su bajo vientre con una sonrisa animada que Lina imitó. Realmente necesitaba sacudirse las penas de Darkhorse.


    *


    Cuando abrieron las puertas de la gran casa, Lina y Josh se quedaron boquiabiertos. Aquel sitio se había convertido en una discoteca. Como esperándolos, dentro sonaba a todo volumen Rhythm is a Dancer, de Snap! Muchos años después, cuando la música electrónica lo remixara todo, su hijo escogería una versión de ese tema para comenzar la mejor fiesta que Whitehorse vería; que también sería en honor de una mujer, y es que los hombres Wildman serían muy románticos.


    La casa grande estallaba.


    Los invitados se dividían en dos grupos: humanos y exdemonios. Estaban Humpy, Priscilla, Mona y demás rostros conocidos que Lina había visto en Hell Hunter. También estaban sus amigos del colegio y del pueblo: Paul, Joe, que le ponía ojitos incluso con su nueva situación, Amy, Valerie y Zack, que bailaban muy pegados, Emily y Brad Wilmayer, los primos fugitivos, y hasta sus compañeros de los cursos que había seguido el año anterior en la universidad.


    Parecía que todas y cada una de las personas jóvenes de Whitehorse estaban allí.


    Lina intentó buscar a Harry para saludarlo, pero no lo encontró por ningún lado. Tampoco a Cassie.


    -¡Mira, es Pamela Podolsky! -Fue lo último que le escuchó a Josh antes de que se mezclara con las parejas que bailaban.


    Lina, sola y perdida entre la multitud, se veía como una invitada más con su vestido rojo sin hombros, ajustado por un cinturón negro que resaltaba su figura de una forma descomunal.


    Julie la podía ver enfadada o triste, pero antes muerta que sencilla, le decía siempre.


    Sus ojos se entrecerraron entre las luces de colores danzantes. En una esquina los equipos de música estallaban y mesas con muchas bebidas estaban estratégicamente colocadas por la gran sala. Pequeñas guirnaldas por la escalera indicaban que el piso de arriba también contaba como parte de la fiesta, y docenas de ramos de jazmines perfumaban el lugar con la fragancia original de ella.


    Sin saber cómo comportarse en la que debería ser su propia casa, dejó la sala donde ahora todos se colocaban para bailar la coreografía de Achy Breaky Heart y se dirigió a la cocina. Allí, entre sus vecinos humanos, que disfrutaban de una variedad de bocadillos deliciosos, divisó la espalda gigantesca de Eron. El cazador tenía un minisándwich en la boca y sujetaba una bandeja completa de tartaletas de cangrejo.


    Lina lo había echado tanto de menos. Alejarse de él era un daño colateral que no quería sufrir más.


    -¡Lina! -gritó feliz al responder al tímido dedo de ella, que lo llamaba desde atrás.


    Volcándolo todo, la abrazó y la hizo girar un poco. Después, con una delicadeza que no era habitual en él, y que la conmovió, le pidió permiso para acariciarle el vientre.


    Lina aceptó complacida.


    -Se siente extraño... -le explicó casi a gritos por la fuerte música-. Igual. No lo sé..., es raro.


    Eron asintió.


    -Mi madre tuvo diez hijos. Decía que cada embarazo es distinto. -Ante la mirada sorprendida de Lina, agregó-: Estoy recordando más últimamente. -Le dedicó una bonita sonrisa mientras se servía un trozo de un pastel de tres pisos que claramente era obra de Al.


    -¿Has recordado tu nombre humano? -Lina se arrepintió casi al instante de preguntarlo, pero el gigante se limitó a negar con la cabeza y a ofrecerle una hamburguesa diminuta, sin recordar que ella ya no tenía estómago para la carne.


    -¿Y qué? ¿Ya perdonaste a mi líder?


    Lina negó despacio. Pensando qué contestar, se sirvió un poco de refresco burbujeante en un vaso de plástico que estaba sobre la mesa. Izzie debía de odiar todo aquello. Detrás de la decoración festiva, pudo ver la mano experta de la pelirroja. Había redecorado todo más o menos igual a como estaba cuando ella era la ama y señora de ese lugar: cuadros de paisajes en marcos dorados, mesas de caoba, vajilla de plata y porcelana...


    -Es complicado -dijo Lina tras beber un trago-. Pero hoy estoy aquí...


    -Me contó que crees que es un cobarde. ¿Puedo decirte algo sin que te enfades?


    Lina asintió mordisqueando la punta del vaso.


    -En mi vida como reclutador fui testigo de mucha cobardía..., pero con William fue distinto: me miró a los ojos y supe que iba a aceptar los Infiernos como castigo. Él pensaba que se merecía la verdadera muerte. Por suerte, logré convencerlo para que me acompañara... -Hizo una pausa para devorar el pastel-. Él no es un cobarde, Lina. Tú tampoco. Y a los valientes les va bien.


    -¿De verdad? ¿Entre los Cielos, los Infiernos, los Supremos, Destiny...? ¿De verdad lo crees? -No había ironía en sus palabras, solo un deje de abatimiento.


    -Da miedo, ¿verdad? -El gigante le guiñó un ojo-. Saber que, a fin de cuentas, nosotros, simples seres, somos más poderosos que todos ellos juntos.


    Lina tendría que esperar varias transformaciones para comprender el verdadero significado de aquellas palabras. Ahora, sin detenerse en ello, quiso saber algo más: -William me dijo que Izzie tiene su propia teoría de los Infiernos...


    Eron asintió mientras devoraba una brocheta con tres tipos de carne.


    -Creo que estoy de acuerdo con ella. Cada uno vivió diferentes torturas, como si hubiesen diseñado un infierno distinto para cada uno de nosotros. Yo vi a Izzie sufrir cosas que ella no experimentó y viceversa; y luego estuve en una arena contra bestias mitad humanas, mitad dragones..., como los de las historias de mi infancia.


    Lina lo escuchaba atenta, casi pegada a él.


    -Ni Will ni Izzie quisieron hablarme de aquello cuando les pregunté...


    Eron la miró, buscando una explicación que ella pudiese entender.


    -Creo que mi alma ya ha pagado bastante en vida. Ellos dos se llevaron la peor parte, si me preguntas. Sobre todo Máximus... Parece que cuanto más rango tienes abajo, peor lo pasas. Es como si estuvieras más consciente de todo, creo... O cuanto más perdiste aquí arriba... No lo sé, es un lugar más allá de la comprensión humana.


    -Entonces quizás no haya nada allí abajo para mí.


    Eron se encogió de hombros.


    -No seas tan dura con él -le rogó al fin-. Hace mucho que no tenía algo que perder. Tú lo eres todo para él. Tú y ahora también el pequeño... Lina, escucha, las profundidades nos muestran el sacrificio como única vía de redención. Nada nos explicaron de conversar con el otro..., pero se muere de ganas de que tú le sigas enseñando y yo me muero de ganas de que volvamos a estar todos juntos.


    Lina volvió a abrazarlo. Amaba a ese gigante que siempre le acariciaba el alma con sus consejos; y en realidad, cada minuto que pasaba de vuelta en su vida real quería compartirlo con William.


    Dejó a Eron comiendo y volvió a la entrada, desde donde vio a J. J. feliz, bailando con la despampanante Pamela Podolsky.


    Con cuidado se colocó su vestidito... Estaba ansiosa porque William la viese así. Su amiga había pasado casi una hora planchando su cabello para que luciera como una seda amarilla sobre sus desnudos hombros.


    Mientras jugaba con su bebida sin alcohol, lo buscaba con la mirada. ¿Se besarían esa noche? ¿O quizás fuesen... hasta más allá también? Se rio de sí misma; después de todo lo que había vivido, decía frases como esas: hasta más allá también. Se ruborizó y sonrió. Fuese como fuese, su aspecto parecía estar funcionando. Todos la saludaban como si fuese famosa, pero ella estaba apartada de espaldas al reloj de la sala, con sus habilidades sociales a cero.


    De pronto, como todo un ganador, William apareció por las escaleras riendo con un exdemonio. La miró y dejó de reír. Muchos ojos estaban puestos sobre él, pero solo un par le importaba.


    Cuando ella apreció el cuerpo musculoso en una camisa blanca y un vaquero roto último modelo, su corazón veinteañero bombeó fuerte. Pero, por respeto, William, sintiendo lo mismo con esa sincronía de latidos que los unía, no se inmutó. Estaba en la cuerda floja con su esposa.


    Caminó. No. Corrió hasta ella y, tomándola por la cintura, la alzó. Lina, movida por una memoria mecánica, le acarició la cicatriz del rostro. William la acercó a él y la besó despacio y ella se lo permitió porque estaba cansada de mantenerse lejos. Además, quería consolarlo... Ella había sufrido con Samuel, es verdad, pero él había ido a los Infiernos por salvar a su hermano y a ella de las criaturas acuosas.


    Esa noche trataría de no pensar. Así que, como un recipiente de sentimientos mezclados, se dejó arrastrar al centro de la pista.


    William no podía dejar de mirarla. Estaba tan hermosa. La hizo girar y sintió que moría, aturdido por esa belleza única. La admiraba de tantas maneras. La besó, le susurró palabras tiernas y obscenas, la abrazó, transpiró junto a ella, se rieron a la par, la acarició con lujuria... y la trajo de vuelta. Al menos por unas horas, durante esa noche, William logró prender las llamas de nuevo. Llamas que la llenaban de vida, incinerando la melancolía que podía crecer en ella como un veneno peligrosísimo. Lina estaba conectada de nuevo, lo miraba a los ojos, lo reprendía, lo alejaba para luego acercarlo, bailaba dando pequeños saltitos y cantaba. Eso era una buena señal.


    -Tengo un regalo para ti -gritó en su oído-. Es el regalo de bodas que te debía... Justo acaba de llegar. -Sin esperar respuesta, la arrastró al fondo de la sala.


    Lina se sorprendió al ver la gramola. Fisgoneó los títulos y vio que estaban todas sus canciones preferidas. La canción romántica de Ghost, la primera película que habían visto juntos; Drive, de The Cars; varios temas de la talentosa Cyndi Lauper... Su esposo se esforzaba por recuperarla, debía al menos reconocerle eso. Apoyó la mano en el cristal al ver los discos.


    Aprovechando el momento, William le susurró al oído, rodeándola por la cintura: -¿Volverás a usar nuestros anillos? -Y sin dejar de ser un demonio, agregó-: Están arriba. Junto a nuestra cama con cortinas, ¿la recuerdas?


    Justo la canción favorita de Lina comenzó a sonar. Fue la excusa perfecta para salir de la situación. Lo llevó a la mitad de la pista de nuevo y él la siguió animado, mostrándole que recordaba la coreografía que había bailado por ella en la subasta de bailes el año en que se conocieron.


    Izzie y Eron no tardaron en sumarse y bailar con ellos. Fue como sacudirse el polvo de la desolación. Lina Smith daba batalla. Vida. Vida por todos lados. Pastel de chocolate. Vestidos rojos. Anillos de esmeraldas. Runaround Sue. Los cazadores que volverían a ser humanos. Luces brillantes. Besos tibios. Caricias prohibidas. Globos perlados. Un demonio lujurioso rondándola. El recuerdo de una mano amiga y amorosa que el año anterior la había rescatado de las profundidades de la depresión... Y, así, la garra del monstruo mostraba otra vez que podía ser mucho más.


    Cuando la canción llegó a su fin y otra, sensual y lenta, llenó la sala, Lina lo llevó escaleras arriba mientras todos bailaban y ya no eran el centro de atención. Tiró de su brazo hasta el cuarto que fue de los dos mientras reía con coquetería.


    William besó sus labios, el cuello, el escote, los hombros. La música llegaba allí también y estaban extasiados.


    Y como dos realidades paralelas, unidas en el tiempo, en aquella casa, casi dos décadas después, dos jovencitos de Whitehorse se reconciliarían y harían un alto el fuego tras años de lucha heredada. Dos jovencitos que se olvidarían de sus poderosos padres para hacer lo que mejor sabían: amarse.


    De golpe, el fuego que Lina se había reprimido todo ese tiempo volvió. Así, literalmente de un golpe. Los botones de la camisa de él volaron.


    William se alejó sorprendido.


    Ella, con sus manos inexpertas, luchaba contra el cinturón hasta quitarlo con violencia, logrando que William se quedara congelado. Lina aprovechó para burlar el cierre de su pantalón y él reaccionó. No pensaba que las cosas fueran a ponerse tan serias; solo quería volver a ponerle sus anillos y besarla entera. La alejó y dijo en un ronquido: -Lina, no...


    Viéndola allí, tan hermosa y débil, se preocupaba por su estado. ¿Era seguro? Sin hacerle caso, ella lo atrajo de nuevo y se dejó caer de espaldas en la cama. Él, encima, intentó zafarse, pero Lina lo rodeó con sus piernas.


    -Lina, sí -dijo mirándolo a los ojos, desafiándolo.


    Vida. Pasión. Amor.


    Con esfuerzo y autocontrol, William al final logró alejarse. Ella se incorporó y quedó arrodillada en la cama. Con movimientos cadenciosos se limpiaba el brillo labial desparramado por su mentón.


    -¿No decías que me extrañabas en tu cama? -arrastró las palabras y habló con alegre desdén-. Aquí estoy, esposo -agregó en Infernus muy sensualmente.


    William la imitó, limpiando el brillo sabor cereza de sus labios masculinos. Incapaz de decir nada. La dejó hablar mientras ponía a prueba su templanza.


    -¿Dónde están tus conquistas? ¿Dónde está tu fuego?


    Él se puso de nuevo el cinturón, dando por terminado el juego, restando valor a sus palabras mientras ella se quitaba sus zapatos abiertos de tacón.


    -No sé si es bueno para el bebé -soltó él, no muy convencido.


    -Aquí tienes a tu presa, gran cazador. Ven a por ella -siguió sin prestarle atención, retorciéndose entre las sábanas negras como una mujer diabla.


    Sin poder soportarlo más, de un salto, William quedó medio colgado del dosel de la cama. La observaba con pasión desmedida y se balanceaba en un juego peligroso. Tenía que apartarse en ese momento.


    Viéndolo así, en todo su masculino esplendor, siendo todo lo que ella no era, Lina sonrió con dulzura. Como si fuera la primera mujer mirando al primer hombre en la primera noche del mundo. Los ojos felinos de ella volvían a ser las dos esmeraldas dulces y los movimientos sensuales se habían transformado en los gestos de costumbre.


    William tomó la tela aterciopelada de la cama y la rasgó, para después arrancarla en su totalidad, rugiendo... Las cortinas eran ahora un recuerdo.


    Lina se incorporó y se encontraron en un beso apasionado.


    -Báñame, Máximus. Báñame, William. Bañadme, ambos....


    El año anterior, Máximus había sido un poderoso antidepresivo con un deleitoso efecto secundario: síntomas incontrolables de lujuria que aún navegaban por las venas de la Elegida rebelde.


    William, obediente, la tomó sin dejar de mirarla y la llevó al cuarto de baño. La metió en la enorme bañera con patas de oro con ropa y todo, y abrió los grifos para llenarla. Desde fuera, arrodillado, besó cada peca de los hombros de ella.


    Lina, muy dueña de sí misma, se incorporó y, dejando huellas transparentes en el suelo, fue directa a la ducha que había allí. Su pelo lacio se empapó y tuvo que cerrar los ojos ante los litros de agua que caían sobre ella.


    William, también vestido, no tardó en unirse en un beso donde el agua se colaba por las comisuras de los labios de ambos. Las gotas descendían por la impermeable boca de Lina, efecto logrado gracias al brillo sabor cereza. El calor del demonio comenzó a convertir la ducha en una sauna y, al cabo de unos instantes descontrolados, solo las medias bucaneras de Lina continuaban cumpliendo su función de ropa. El resto eran harapos empapados que se desparramaban por el baño.


    -Mi vida -balbuceó él mientras la levantaba y la hacía abrazarlo con sus piernas-. Por favor, dime si te hago daño.


    Por toda respuesta, Lina se afianzó aún más y pasándole los brazos alrededor del cuello, le clavó las uñas para acercarlo a su escote. Después de un rugido que hizo temblar los cristales, William se perdió entre esos suaves montes que le quitaban la respiración.


    -Lina -murmuró mientras se adentraba en su interior con delicadeza-. Te amo.


    Pero ella no respondió; se agarró con fuerza de sus bíceps, obligándolo a aumentar el ritmo.


    -Más fuerte, Will -jadeó y sonrió ante el fuerte embate-. Así, sí... sí...


    Así, la segunda vez reemplazó a la primera. Julie ya le había confiado a su inexperta amiga que había demasiada expectativa con las primeras veces, que son dolorosas, repletas de dedos temblorosos y botones imposibles. La incomodidad iba a ceder con la experiencia de dos cuerpos que se adecuarían uno al otro. Lina comprobaba esa información ahora que observaba a William. Habían terminado en la cama y se miraban sin poder creer lo que acababan de experimentar.


    El hechizo lo rompió ella cuando volvió al baño para rescatar su ahora empapado vestido.


    William buscó una muda seca en el armario.


    -Me vuelvo loco cuando te veo con ropa ajustada -dijo mientras con una mano ardiente le secaba la prenda.


    Lina se puso incómoda el vestido, sin querer mirar la desnudez de su esposo, que la apabullaba. Una vez aliviada la pasión, volvía a ser víctima de su timidez.


    -Uso esto para aprovechar, ¿sabes? Dentro de poco no me entrará... Estaré como Julie.


    William se vistió con los ojos fijos en ella. Después sacó la alianza y el anillo de esmeraldas de la mesilla, se arrodilló frente a una Lina de cabello chorreante y exclamó: -Mi vida, te he echado de menos cada segundo que pasamos alejados. Tú me has regalado las horas más hermosas de la vida. Ser amado por ti fue la mejor bendición... En tus ojos dejé de ser un monstruo y ahora soy uno entero y mejor. Tú me curaste las heridas, me transformaste y por eso tomé las decisiones que tomé. -Hizo una pausa y agarró su mano-. Entiéndelo, por favor. Vuelve a mí... Sé mía como antes. No quiero perderte otra vez. No puedo renunciar a una vida juntos ahora que llevas mi semilla en tu vientre... Haré lo que sea para que vuelvas a mí con amor, en vez de con odio.


    Lina lo miró desde arriba. Eran bonitas sus palabras, pero no eran las correctas.


    -Aún no lo entiendes, ¿no? -dijo quitando su mano de la de él. Sin embargo, no pudo decir nada más porque el teléfono sonó en la mesa de noche. Se miraron confusos. ¿Quién llamaría a esa hora, cuando todos los que conocían estaban allí mismo?


    William se dirigió al auricular y, tras unos segundos, miró fijamente a Lina: -Tenemos que ir al hospital, Julie ha dado a luz.


    Y otra vez la conversación que demonio y humana se debían quedaba inconclusa, porque aquella fue la noche en la que el primer niño mestizo de Whitehorse nació.

  


  
    Capítulo 14


    Yerma
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    «-Tenías que obedecer, Lina. Quedarte quieta y obedecer. Yo lo iba a solucionar todo.»


    W. Parrot, Whitehorse V. Regreso a Whitehorse Josh corría apurado por llegar a la enfermería. Iba cargado de globos celestes que había comprado a toda prisa en la costosa tienda de la clínica. También llevaba recipientes de plástico con porciones de pastel que Eron le había preparado. A pesar de las contiendas entre demonios y ángeles -los cazadores no olvidaban que las flechas de Matthew les habían dejado marcas celestiales imborrables-, Julie y su bebé servirían de excusa para limar asperezas.


    De golpe, Josh chocó con una muchacha y tuvo que frenar en seco para recoger todo lo que se le había caído, pero, mientras los paquetes de él se desperdigaban por el suelo, la afectada solo perdió lo que a J. J. le pareció una calculadora negra.


    -Lo siento. ¡Qué torpe soy! ¿Te encuentras bien?


    La muchacha colocó con rapidez las partes de su dispositivo y se quedó boquiabierta cuando lo miró.


    -¿Josh... Joshu-a J-ooo-ness? -balbuceó, incrédula.


    -El mismo -respondió él asombrado. La chica le recordaba a alguien, pero entre tantas emociones no se acordaba de su nombre. ¿Acaso era una excompañera de escuela? No, lo recordaría-. Disculpa, ¿nos conocemos?


    La muchacha no podía creer su suerte. Para tener una referencia, ella sentía lo que hubiese sentido Josh si se hubiese chocado con Freddie Mercury. Sí, aun después de muerto.


    No tuvieron tiempo para nada más.


    Lina, que lo había alcanzado, lo ayudó a levantarse y, en un mismo movimiento, terminó de juntar los paquetes sueltos. Solo le importaba comprobar que Julie y Logan estaban bien. Entre tanto barullo, Josh se giró para observar a aquella muchacha que se había quedado allí, ahora de pie, congelada. Mirándolos a ambos como a dos fantasmas. Tarareando dentro de ella la canción más famosa de aquel ídolo de su infancia y adolescencia, y pensaba en el icónico mensaje con el que intentó convencer a las generaciones a las que marcó con su talento, pero que él mismo no pudo cumplir: «Mantente limpio, mantente vivo».


    Después, se escuchó el sonido de dos palmas golpearse, y el corredor del hospital de Whitehorse volvió a quedar vacío.


    *


    Al entrar en la habitación, Lina sintió el aroma a lilas más fuerte de su vida. Vio al pequeño en los brazos de su amiga y a Matthew que los miraba embelesado, sentado a los pies de la cama. Se acercó y notó que el niño era hermoso.


    -Hola... -lo saludó al tomarlo entre sus brazos, mientras J. J. no paraba de llorar y abrazaba con emoción a su hermana, que le devolvía el mismo cariño.


    -Es hermoso, Juls... Perfecto.


    -Nos quedaremos unos días en observación -le explicó ella-. Matthew dice que los niños ángeles tienen comienzos difíciles en el mundo. Pero que luego será un humano como cualquiera, con algunas curiosidades: beberá mucha agua, olerá siempre a flores... Sonreirá mucho y sus lágrimas brillarán un poco más.


    -En la pubertad sus alas comenzarán a empujar -siguió Matthew-. En ese momento habrá que apoyarlo mucho. No es un proceso fácil para los jóvenes mestizos.


    Lina pensó en Alexander, el último niño Elegido, que ya era adulto. Después de su visita a Alaska, no había vuelto a pensar en él. Su recuerdo le llegó el último y se sintió mal por aquello. ¿Debía avisarlo de que ya estaba encinta? Se sentía terriblemente egoísta. Cuando su bebé naciera, él moriría, por otra regla absurda de la Gran Competencia; aunque recordaba que ya estaba cansado de las Tierras y su deseo era reencontrarse en el Paraíso con sus madres.


    Un ruido en la puerta la hizo volver a la realidad. Su amada tía Barb. Como siempre, los padres de los hermanos Jones brillaban por su ausencia. Por eso aquella mujer, desde el primer minuto, quería ocupar su lugar de abuela con el pequeño de la casa contigua.


    -Vengo a sacar las primeras fotografías -dijo mostrando su cámara con el rollo recién puesto-. Y a ayudar con lo que pueda.


    Detrás de ella apareció William, que se había quedado rezagado aparcando el coche negro.


    -¡Barb! ¡Will! -los recibió Julie con cariño y con rostro cansado después de unas contracciones dolorosísimas-. Pasad a conocer al pequeño.


    Lina le mostró el bebé a su tía, que olía extasiada esos piececitos con aroma a lilas. Sin embargo, William se mantenía quieto en la esquina de la habitación. Estaba claro que no era del agrado de Matthew. Motivo por el cual los flamantes padres habían discutido más de una vez.


    -¿Quieres cogerlo, Will? -dijo Julie incorporándose un poco en la cama, sin hacer caso de la tensión de su pareja.


    En ese momento, el pequeño de ojos perlados y piel oscura era acunado por Lina, que le sonrió, olvidando por un instante todo lo que estaba mal entre los dos. William respetaba la incomodidad del ángel guerrero, así que se excusó en su inexperiencia para declinar la invitación de Julie. No obstante, se acercó y miró al niño obnubilado. Abrazó desde atrás a Lina, pensando que en unos meses ellos compartirían esa felicidad. No podía pedirle nada más al mundo.


    Mientras tanto, la tía Barb no paraba de hacer fotos con su cámara. Quería atesorar cada momento.


    Julie posaba y se colocaba el pelo como podía. Todo lo que había practicado desde pequeña con su hermano y su vecina huérfana, ahora lo pondría en práctica con el hermoso Logan. Suspiró y miró a su compañero. Matthew se acercó y tomó su mano, la apretó con fuerza, y la paz que los hombres alados regalan a los vivos se apoderó de Julie, que enseguida se quedó dormida. Aunque ya nunca dormiría profundamente. Ahora era una madre responsable.


    *


    Desde ese día, la actitud de Lina con William se relajó un poco cuando la realidad la impactó: su amiga había creado una nueva vida. Y ella también lo haría pronto: ya habían pasado veintisiete días desde su primer encuentro con William. Sus obligaciones y el amor que sentía por aquel nuevo pequeño lograban que los días pasaran volando.


    La cita que Julie le concertó con el doctor tendría lugar en diez minutos. Lina movía sus manos nerviosas sobre su vaquero. Ya se había hecho los estudios correspondientes por la mañana. William estaba a su lado porque ella lo había invitado, pero sospechaba que, aunque se hubiera negado a que la acompañara, de todas maneras hubiese estado allí. En su ignorancia, Lina fantaseaba con escuchar el latido de su hijo. Todo le resultaba increíble.


    Cuando la enfermera los hizo pasar, ambos se miraron en un alto el fuego.


    William, caballerosamente, la dejó pasar primero y ella no se quejó. Se sentaron juntos, emocionados. Aquel doctor había traído al mundo a Logan, que ahora disfrutaba del alta, libre de todo peligro, así que Lina ya le tenía aprecio.


    Fue William el que notó que el médico tenía una expresión extraña en su rostro. Algo no marchaba bien. Era un hombre de mediana edad, bajo y delgado como un alfiler. Todo su aspecto hablaba de profesionalidad y seriedad. Se aclaró la garganta y, sin más preámbulos, los informó de la terrible noticia: -Lina, lamento decirte que no estás embarazada. Lo siento. -Lina miró a William incrédula. El doctor intentaba ser lo más directo y claro posible-: Al principio pensamos que quizás, como todo era muy incipiente, los valores aún no se situaban. Pero, tras la revisión y los estudios, nos dimos cuenta de que la razón por la cual no estás embarazada es porque no puedes tener hijos. Lo siento, Lina. Sé que no es fácil de escuchar. Me gustaría aclarar los detalles. Quiero que estés preparada para que tu regla te llegue en estos días. Por supuesto que haremos más análisis, pero si me dejas explicarte...


    Pero Lina no escuchó más. Una carcajada se escapó de sus labios y comenzó a reírse compulsivamente, histérica.


    El médico reaccionó como todo un profesional, ajeno a que, en ese caso, la noticia era la más disparatada. Además de una condena a muerte, por supuesto. Con un gráfico y un bolígrafo le marcaba en el papel los problemas que había en su útero. Las posibilidades de tratamiento eran casi nulas. El caso era extraño y, lastimosamente, irremediable.


    Sin poder soportarlo más, la Elegida se levantó aún con esa risa nerviosa. Caminaba por el consultorio como una loca. Se agarraba el estómago y ya estaba violeta de tanto jadear.


    William, incrédulo, pero con dominio de sí mismo, se disculpó con el doctor y fue hacia ella. La abrazó e intentó que se calmara en su pecho cálido.


    -Lina -la detuvo el doctor-. He visto milagros en mi carrera. Eres muy joven... Si realmente lo deseáis, intentadlo. Tenéis muchos años por delante y la ciencia avanza cada día. De todas formas, aquí tenéis un panfleto de adopción.


    Los nervios de Lina estallaron en carcajadas maníacas que la hicieron agarrar su bolso de un manotazo y abandonar de inmediato el consultorio.


    William la alcanzó en las puertas de entrada. Fuera nevaba con fuerza y los miembros del hospital la observaban mientras emitía risas sarcásticas, hasta que logró decir entre hipos: -Explícame cómo es que no estoy embarazada, Will... ¿Hicimos algo mal?


    William frunció el ceño, mientras le pasaba su chaqueta de cuero por los hombros.


    -No lo sé. No sé qué está pasando.


    -Yo pensé que era automático. Así como magia.


    -Yo también. Siempre fue así, pero antes el padre era un ángel, no...


    -De acuerdo -lo cortó-. Me estoy asustando, porque, ya sabes, me gusta estar viva y supongo que tú piensas lo mismo que yo. Así que solo hay una solución.


    William la miró como si no tuviese ni idea de lo que estaba diciendo.


    -Alguno de los ángeles me tiene que curar.


    -Vamos -suspiró-. Te llevaré primero con Al.


    *


    Al encontrar la cafetería cerrada por la tormenta que se avecinaba, Lina fue a ver al ángel guerrero. Le pidió a William que la esperase en la casa grande. Con el pequeño Logan recién salido del hospital, no quería importunar más de lo necesario. Él aceptó, sorprendido una vez más de su Lina, que, aun en los peores momentos, anteponía a los otros.


    En la cocina de los Jones, Matthew le explicaba por tercera vez lo mismo: -Celestine y Peter están retenidos en las alturas por haber ayudado a Hansel. Y aun si llegasen a bajar, no pueden prometerte nada... Al y yo corremos la misma suerte: los hombres alados solo podemos curar animales o heridas menores. Sanar la esterilidad es como curar la muerte. Algo imposible. -Matthew la miró como si le fuese a decir algo más, pero Lina no se percató más que del llanto de Logan, que se quejaba de algún dolor inexplicable por los médicos.


    -¡Ay, por favor, Matthew! -intervino Julie meciendo al bebé-. No me vengas con eso de que la esterilidad es como la muerte. ¡Piensa en alguna solución! -Ella misma se pellizcaba el labio devanándose los sesos de tanto pensar.


    -Ya lo solucionaremos, Juls. No te preocupes. -Lina le dedicó una buena actuación: parecía segura y confiada. Por suerte, J. J. estaba en la agencia reemplazando a Matthew en el turno de la tarde; con él se hubiese puesto a llorar.


    Después de aquella terrible noticia, Lina se quedó en silencio mirando por la ventana que acumulaba nieve en el marco. Las sombras se alargaban, y es que, aunque era temprano, ya no era de día. Abatida, fue hasta la casa de la única mujer que la entendería: la tía Barb.


    La vio en la sala frente a la televisión con su suéter colgando por sus hombros sin pasar los brazos, y su collar y pendientes haciendo juego. Era el tipo de mujer con clase que, pese a sus recursos limitados, vestía con pulcritud y elegancia.


    El resto del día Lina lo durmió entero con su noche entre lágrimas y consuelos de su también estéril tía. La señora Smith estaba sorprendida, porque su sobrina era tan joven. Sin embargo, ella era una de las tantas criaturas en las Tierras que la comprendía. Los breves minutos en que despertaba, Lina sentía el calor demoníaco en la entrada de su casa y eso la entristecía aún más.


    A unos pocos kilómetros de allí, tres hombres infames brindaban felices por la infertilidad de aquella Elegida maldita. Quizás, pensaban, después de todo la providencia hablaba y su labor ya no sería necesaria.


    *


    Una vez que el sol se dignó a salir de nuevo, tras un temporal que dificultaba andar por la nieve que llegaba hasta casi por la rodilla en algunas zonas, Lina caminaba hacia la casa grande.


    Los hermanos J. J. la habían despertado para tratar de encontrar una solución. Julie estaba que hervía con el padre de su hijo, a quien había dejado en la casa con el pequeño. Quería descargar toda la frustración que sentía y había iniciado una nueva pelea en ese hogar, pero Lina la cortó diciendo en apenas un murmullo: -A veces hay cosas que no se pueden cambiar. -Y se marchó sin escuchar más. No le importaba que continuara nevando. No quería usar la camioneta Ford ni el impredecible Honda de sus amigos. Solo caminar y romper en mil pedazos la carta que había escrito para Alexander y que ahora no tenía sentido.


    Tenía los ojos rojos de tanto llorar. Se enjugaba lágrimas de odio y pena con la manga de su chaqueta de plumas artificiales, que William le había obsequiado. Pensaba en su situación y en su hermano. Su ángel guardián, que la había salvado de la muerte, ahora tampoco era una opción al estar recluido en los Cielos. En el fondo, Lina estaba orgullosa del más pequeño de los Smith. Había sido valiente, un rebelde de las alturas. Lástima que hubiera desperdiciado su tiro de gracia con ella. Ahora parecían inútiles los esfuerzos de todos aquellos que habían ayudado a la pareja maldita.


    «Vaya, si ese mote nos viene como anillo al dedo», pensó Lina.


    Las botas de nieve que le había prestado Julie le quedaban un poco grandes y caminaba con dificultad. De todas formas, agradecía el ejercicio. Esforzarse la hacía sentir menos en falta con su cuerpo atrofiado. Porque así se sentía Lina. Un cuerpo en falta, una mujer incompleta, una humana desperdiciada... Toda su autoestima y la misma voz fuerte de Julie en su cabeza la obligaban a razonar: aquellos eran los noventa, no los mil ochocientos... Sin embargo, siglos y siglos de condicionamiento eran más fuertes que años de supuesta igualdad.


    «Una mujer que no puede tener hijos le debe algo al mundo», repetía la autoridad de su ser.


    Era una pena que Lina sufriera todo aquello. Era injusto. Las inclemencias de la humanidad atormentaban aquel cuerpo al que, por lógica, no le faltaba nada. Sin embargo, aquel sufrimiento daría sus frutos en la forma más imprevista y hermosa posible. Pues las cadenas de una generación son los gritos de libertad de las siguientes, y los dogmas que perseguían a la torturada Lina se transformarían en la lucha de sus hijas y las hijas de sus hijas.


    Pero, en ese amanecer, esa particular muchacha de Whitehorse estaba sufriendo; y en segundos sufriría incluso más.


    El jardín de la casa grande le dio la bienvenida con su gato Fireball como único punto negro entre la nieve. Lo miró y notó que su cabello se encrespaba dándole una expresión más siniestra que su pata coja y su falta de un ojo... Estaba nervioso por algo.


    Entonces, sucedieron muchas cosas al mismo tiempo. Los ladridos de la pequeña Smith desde dentro de la casa. La nieve que comenzó a caer con más fuerza y la respiración de Lina que se hizo más honda. Bufaba. Porque lo sintió. Los meses de convivencia le habían dado práctica en el sexto sentido que puede advertir a los sigilosos ángeles. Giró su rostro y lo vio ahí. Samuel había vuelto a su estado maldito con la misma velocidad con que los recuerdos habían regresado a ella. Sus alas desnudas, su rostro demacrado, su cabello sucio...


    Lina apretó los dientes tanto que su mandíbula hizo un ruido extraño. Los nudillos explotaban en sus puños rebosantes de ira. Sintió la sangre en su cuerpo como la debían de sentir sus antepasados cuando percibían que la siguiente lucha sería a vida o muerte. Giró despacio, controlando sus movimientos. Dejó de escuchar el viento y los ladridos, y se concentró como nunca en su vida. Justo frente a ella, a una distancia de cuatro metros, lo miró y le dio a entender que estaba lista.


    -Angelina... -empezó él sin amedrentarse. Después de todo era un ángel superior-. Tu cuerpo ha hablado. Ven conmigo si no quieres morir. Haré una gigantesca excepción y te aceptaré aun cuando fuiste desgraciada por las garras de ese monstruo.


    Lina comenzó a mover la cabeza de manera negativa. Muy despacio. Parecía poseída. ¿Desgraciada? ¿En serio el ángel con alas huesudas le hablaba de cuerpos desgraciados? El doble estándar parecía abarcar los cuatro reinos.


    -Vete o te mataré, Samuel.


    Él siguió sin escucharla:


    -Las Tierras necesitan a su niña Elegida. Está escrito que será una salvadora, la sanadora del mundo. Tu cuerpo se niega a traer a un demonio, es tu naturaleza... La de tu mundo. No del mío.


    -¿Te crees que por estar tres segundos en mi Tierra ya sabes cómo funcionan las cosas? -rugió-. Despierta, Sam. Aquí se está jugando con mi vida.


    -Parece que con la mía también... Dime, si no me voy, ¿cómo planeas matarme?


    -Y, por si fuese poco -continuó Lina sin hacer caso de su pregunta-, resulta, por lo que me dijo Alexander cuando me mandaste a Alaska, que los ángeles no permanecen junto a las Elegidas... Tú ni siquiera te quedarías a criar a nuestra niña.


    Las palabras salieron de la boca de Lina muy rápido. Quiso tragárselas y reformular la frase, pero era tarde. Samuel vio una mínima posibilidad y la tomó.


    -Los ángeles elegidos para competir somos todos importantes para el plan divino. No es tan fácil para mí dar la espalda a mis obligaciones, como lo fue para Matthew o para Al... Ya sabes que, además de guía, soy un ángel superior. Ayudé a crear la Gran Competencia y muchas otras cosas más para ordenar tu mundo. Pero nada en mi existencia es tan importante como unirme a ti, Angelina. No..., yo no sería como la mayoría de mis predecesores. Yo me quedaría contigo y con la niña. Yo os elegiría a ambas cada día.


    Pero Lina ya no le creía nada.


    -Por ti murió mi tío -dijo entre dientes-. Por esa roñosa regla... ¿Eran cuatro los creadores de la maldita Gran Competencia y justo tú tuviste que crear esa miserable regla? No la de esos Caballeros que supuestamente debían cuidarme como Elegida, ni la de Sucesión, ni la que advierte de las malditas plantas asesinas en las Aguas... No. Creaste la peor de todas. Como si pudieses adivinarlo... -Él la miró sin comprender-. Que nadie puede amarte, Sam. Eres imposible de amar -soltó desde el centro de aquel lugar oscuro que comenzaba a crecer a pasos agigantados.


    Ahora quien apretaba los puños era él, pero se obligó a permanecer paciente mientras los copos de nieve se hacían más frecuentes entre los dos.


    -Tú fuiste la excepción a la regla, Angelina. La única que vio esa rendija minúscula para quebrarla. Al principio, pensé que mi norma podía alcanzar a la bestia de Máximus y no a tu amado tío; por el cual no voy a disculparme, porque está en el mejor de los lugares. Pero ya ves que el demonio no es un hombre. La regla afecta a los hombres y él no lo es. -Con ira en sus ojos, terminó-: Tu tío sentiría vergüenza de lo que hiciste.


    Y ese fue el chasquido que incendió el interior de la Elegida.


    Lina hizo que todos sus dedos sonaran al mismo tiempo y el fuego se apoderó de ella. Por la memoria de su tío, se abalanzó sobre él y empezó una pelea. Sí, así de descabellado.


    Lina lo mordía y la sangre plateada comenzó a manar del cuello de Samuel, que se dejaba hacer. Era tal su grado de humillación, que prefería los golpes. Bajaba sus escudos para sentir el roce de la que había dormido junto a él.


    Ella lo arañaba, lo golpeaba, pero solo conseguía hacerse daño a sí misma. De alguna enferma manera, se sintió feliz. Lina experimentó por vez primera la liberación de la agresividad, que otro fuese el recipiente de su ira era fantástico. Poner límites. Alejar aquellos sentimientos tan horribles de su propia piel. Era un animal criado en cautiverio que probaba por primera vez el sabor de la sangre.


    Cuando tomó impulso para intentar derribarlo una vez más, sin poder escuchar antes el trote de Humble, William, de un salto, la dejó sin oponente.


    Lina respiró hondo y su sano juicio volvió a su cuerpo poco a poco. Comenzó a volver en sí en pequeños fragmentos: se sintió empapada por el sudor de la rabia y la nieve, el latir de sus manos doloridas, su sangre roja allí donde ella misma se había arañado intentando lastimar a un ser de las alturas... ¿Qué había hecho? ¿En quién se estaba convirtiendo? ¿Cómo había sido capaz? Justo en ese momento notó los ruidos y temblores que generaban un ángel contra un demonio, y frases aisladas la arrastraron a la gravedad de la situación.


    -¿A una mujer, Samuel? ¿A mi mujer? ¿Cómo te atreves?


    Lina terminó de volver en sí.


    -¡Basta! -gritó-. ¡Basta! ¡Basta!


    Pero ambos luchaban como si no hubiese un mañana. Y ahora sí, era evidente la superioridad de William. A cada momento que Samuel intentaba alzar sus alas para ir a por su espada, el demonio lo agarraba del cuello o de una extremidad para mantenerlo a su merced. William luchaba como en su juventud. Era una pelea de puños callejera. Lo sobrenatural, las alas de Samuel, fueron el freno a aquella locura.


    En uno de sus intentos por volar, William lo tomó de ambas alas y lo atrajo hacia sí. Se escuchó un crujido que heló la sangre de Lina. A lo lejos, Matthew en la agencia de viajes y Al en la cafetería sintieron que sus extremidades aladas dentro de ellos se estremecían. Un dolor espejo, en solidaridad por las alas quebradas del ángel competidor.


    Ni siquiera William lo podía creer.


    Samuel, sin girarse, humillado al extremo y con un grito de dolor, se fue dando tumbos con las alas caídas. Tardarían años en curar, pero lo que no podía soportar era el hecho de que su parte más angelical se hubiese doblegado ante las manos malditas de un demonio.


    «Me lo merecía», le diría alguna vez avergonzado a la mujer que más lo amaría en el mundo.


    Y mientras el ángel hasta ese momento se había devanado los sesos preguntándose cómo la Elegida podía darle la espalda a la naturaleza de la Gran Competencia, justo allí empezó a considerar seriamente que era su propia naturaleza celestial la que le soltaba la mano a él. Tenía que hacer algo y rápido. Se negaba a pasar a la historia como el único ángel que perdería la Gran Competencia.


    Sin embargo, con respecto a ese tema, Samuel podía estar tranquilo. Sería el primero en hacerlo, el primer gran perdedor..., pero no el único. Otro ángel, que también debía curar sus alas, soportaría esa vergüenza.


    Después de eso, William no volvería a insistirle a su esposa en que se planteara entregarse a Samuel. En la mente demoníaca quedaría grabado ese episodio como él lo quiso interpretar. El ángel tendría que haberla contenido para evitar que ella se lastimara así; ergo, Samuel era el que había ocasionado aquellas heridas en el cuerpo de su Lina.


    El jardín quedó en paz cuando las huellas del ángel se perdieron entre los árboles.


    William, jadeante, no tardó en revisarla. Su nariz sangraba y tenía rasguños en su bello rostro, ahora desencajado.


    Repitiendo una escena, esta vez invertida, William la llevó adentro y la curó en la sala, y Lina, temblando en el sillón, agradecía la suavidad de su esposo, que no mostraba ni la más mínima señal de lucha. En un momento dado, cuando la adrenalina dio paso a la vergüenza y el arrepentimiento, William comenzó a limpiar lágrimas también.


    Lina le relató entre balbuceos lo que había sucedido.


    -Se vanaglorió de que con él sería más fácil... No una lucha como conmigo, ¿verdad? -dijo William.


    -Ajá -soltó entre hipidos. Después, limpiándose ella misma las lágrimas y dueña de su nueva realidad, aún dolida por la escena que había experimentado, se incorporó un poco. Apartó todos los utensilios de la cura y quedó a la altura de los ojos de su esposo con una decisión pocas veces vista en ella. Pensando en su desgraciado cuerpo y en todo el derecho que tenía a hacer el amor con su esposo o con quien ella deseara, soltó enrabiada-: Entonces, vamos a luchar, Will. Vamos a intentarlo hasta que funcione.


    Por un segundo la expresión de William no fue para nada la de un cazador líder preocupado por su condena eterna, sino la de un verdadero demonio enamorado que acababa de recibir las mejores noticias. Es decir, Máximus se dejó ver en aquel rostro por un segundo.


    Lina hizo un esfuerzo sobrehumano para mantenerse segura después de lo que había vivido.


    Sin decir nada más, subió las escaleras. Cuando William entró en el dormitorio, la vio desnudándose despacio. Se acercó a ella y comenzó a besarle el cuello. Las defensas de Lina bajaban con cada jadeo. Mientras la nieve volvía a caer fuera, en esa habitación los cristales se empañaban. William y Lina se amaron sin límites, fervientes de apetito uno con el otro. Unidos por un deseo físico y otro mayor aún.


    -Quiero luchar así toda mi vida -dijo él en un jadeo sobre los labios de ella, que se abrían para recibirlo en el momento de extrema pasión-. Amor mío...


    Y lucharon. Vaya si lucharon.

  


  
    Capítulo 15


    Sexualidad



    [image: ]


     


    «Un brindis al cielo con Horse Beer, porque para aquellos dos, allí era donde estaba siempre su amiga.»


    W. Parrot, Whitehorse IV. Little Horse Con la nueva mala noticia que avistó en su tormentosa vida como una nube negra que lo tapaba todo, Lina comenzó a visitar a varios médicos para intentar enmendar su situación. Pero también comenzó a ir a la casa grande con más frecuencia. El timbre sonaba y William se ponía en pie de un salto. Listo, siempre listo. A veces se concentraba, la sentía acercarse por el bosque y corría al porche a esperarla.


    Ella llegaba con nuevas ideas. Su mente descargaba imágenes que no tardaban en hacer realidad. Era algo novedoso en la vida de Lina crear fantasías e inmediatamente vivirlas. Su cuerpo agradecía albergar esa mente privilegiada y por eso le regalaba endorfinas, y recuerdos que hubiesen hecho ruborizar a cualquier mortal.


    La gama de fantasías iba desde sitios, posiciones, frases dichas en susurros, indumentaria -aunque William la prefería desnuda- y comida. Hasta volvieron a ir al sótano, donde esta vez la encadenada fue Lina y él, ya sin frenar su virilidad, quien la tomaba suspendida en el aire, en una silueta de amor cautivo.


    Así, la sexualidad lo empezó a empañar todo. Sus encuentros eran primero salvajes; después, en la segunda vez, solían adoptar una posición horizontal y despojarse de sus ropas. La repetición era más dulce, más pausada, y la tercera vez volvía a tener esa fuerza animal.


    Los días y las noches no tenían fin. Cuando Lina se marchaba, William quedaba como un chiquillo enamorado, oliendo las sábanas con aroma a vainilla y jazmines. Para él, la pasión de ella era como un volcán que erupcionaba y luego volvía a enfriarse quedando inactivo, hasta que el deseo la arremetía de nuevo como un desastre natural. Él, experto en esas cuestiones corpóreas, encontraba una digna compañera, pero le molestaba en lo más profundo de su ser que se marchara. Sentía que entre ellos debía primar el amor. No debían abrazarse como un par de cazadores víctimas de la nostalgia humana. Ellos eran algo distinto: el tiempo a su favor, las sensaciones completas, el amor real que se profesaban...


    Cuando esto se extendió durante varias semanas que completaron meses, William comenzó a asustarse. Tenía miedo de perderla. Fueron tiempos difíciles, las críticas de Máximus lo carcomían y el rechazo en los ojos de ella era la bofetada final que terminaba por derrotarlo. No podía hacer nada, era víctima del deseo de una humana. Él estaba ahí para servirla a ella, y eso, en su plano más masoquista, le encantaba.


    Noche a noche se encontraban en ese mismo lugar. Volviendo a empezar una y otra vez. Sin tregua. Sin culpas. Aquello era lo único decente que podían hacer dos esposos. Dos esposos que se desposaban cuando el sol caía. Los días se acortaban y así la luna brillaba sobre las pieles blancas que se despellejaban, se mordían y se rasguñaban para volverse a armar a fuerza de besos.


    Lina, dueña de su deseo, de su cuerpo. Lina domando al fuego. Lina inundándolo todo con su pasión. Lina renunciando a los límites de la represión durante momentos inigualables. Rompiendo los diques de la vergüenza y la moral con las aguas de su lujuria. Lina siendo al fin Lina y desatando también a Máximus. Sí, ahí estaba Máximus de vuelta, pero era uno solo con William. El cuerpo volvía a crecer y en esos momentos todos se sentían completos. El fuego ahora era dominado, aunque, de vez en cuando, alguna planta del jardín o la pila de leña sucumbían a las llamas del inframundo.


    La casa grande se volvió muda ante el amor de madrugada de ambos.


    Así estaban aquella noche. Lina se había quedado seria y muy callada. William supo que había hecho bien su trabajo. Le había costado descifrar el cuerpo de su humana. Era especial, se tomaba su tiempo y respondía mejor a las sugerencias y caricias suaves que a los movimientos rudos que le fascinaban a él. Ella le enseñaba un nuevo lenguaje, y él quería ser un estudiante aplicado.


    -Es un honor que me dejes compartir el lecho -murmuró en su oído, acariciándole los labios. Lina se llevó aquellos dedos gruesos a su boca y se los mordió con una fuerza que hubiese hecho llorar a otro hombre, pero que a William solo lo hizo reír-. ¿Me dirás cuando te llegue la invitación del Señor de los Sueños?


    Lina negó divertida, insufrible para él, que la lamía con su lengua tibia y fuerte, y puso un dedo en el hoyuelo de su labio superior como si fuese un botón de pausa para pararlo.


    -Si te lo digo, ¿te interpondrás en mi camino?


    William se colocó de nuevo sobre ella y la seguridad que cubría sus palabras se desvaneció cuando burló la sábana que los separaba. En esos momentos olvidaba que había sido un error acercarse a ella... Un grave error. Como agarrar una flor con manos de fuego... Y no había otro final posible: el fuego la iba a quemar.


    -Te retendré en mi cama para siempre -respondió él jugando, mientras con su rodilla separaba las piernas de Lina.


    -Debes dejar que vaya, Will.


    -¿Por qué?


    Lina hizo una pausa y se dejó mordisquear el lóbulo derecho, muerta de deseo.


    -Porque... quizás allá abajo logren curarme. Ya sabes..., los ángeles caídos. -William dejó de saborearla y ahora la miraba de cerca, serio, mientras ella se abría en todos los sentidos hacia él-. Los que crearon los Infiernos y están a favor nuestro... -Jadeó-. Quizás... Y también porque...


    -¿Por qué? -le preguntó seductoramente mientras se adentraba un poco más en el abismo de su cuerpo-. Mmm..., ¿por qué, mi vida? Dime, habla conmigo...


    Lina emitió un jadeo que terminó en un espasmo cuando William completó su propósito, pero se obligó a completar su idea antes de caer en ese vórtice de placer que la hacía aferrarse a ese pecho increíble mientras se olvidaba de que lo odiaba y le decía que lo amaba con locura.


    -Porque a-aa-sí no me sentiré... tan inútil. Mmm..., co-oo-mo aaa-hora... Pooo-rr-quee necesito un pro-pro-pósiiito. ¿Pu-eee-des en-en-teeender e-eso?


    William negó mientras dejaba un camino de besos sobre las pecas de sus hombros y hacía que las columnas de la cama crujieran ante sus movimientos cada vez más violentos.


    -Es demasiado peligroso... Dios, me vuelves loco... Eres de agua tibia por dentro... No irás, no... -dijo como si fuese una decisión tomada, arremetiendo contra su cuerpo, aprisionándola contra el colchón-. Iré yo y tú... Mmm... Tú te quedarás aquí en esta cama aguardando mi regreso.


    Lina sintió un espasmo ante un movimiento rudo de él y asintió, sumisa.


    -¿No... puedo espeee-rarte en ese si-illón junto a la... la vent-aa-ana? -articuló entre jadeos-. Es o-tra-aa... otra de mis fantasííías.


    William se quedó quieto con una sonrisa tonta en los labios. No podía negar que la iniciativa de su humana lo volvía loco. Asintiendo, como un adolescente hormonal, se separó de ella con dolor y curiosidad, y fue hacia el sillón.


    Lina, libre del embrujo de la plenitud que sentía cuando eran uno, pero esclava de la visión de ese cuerpo demoniacamente perfecto, comenzó a vestirse.


    -¿Qué haces? -preguntó él poniéndose de pie en un brinco que resaltó aún más sus dotes.


    -Me voy. -En aquel reflejo verde William podía adivinar un odio impronunciable. El odio que las mujeres aprenden a llevar dentro, sin poder presentarlo al mundo. Pero Lina era una adelantada a su época. Y sí, el mundo vería el odio que la habían obligado a tragarse-. No entiendes que no puedes tratarme como algo tuyo. Así que me voy, Will.


    -No es eso... Es que, ¿cuándo me dejarás cuidarte, amor mío?


    Lina lo miró de arriba abajo, pensando su respuesta.


    -¿Sabes qué me da miedo con eso de ser algo que se cuida? -Sobre su desnudez, sin la ropa interior, terminó de ponerse el vestido-. Que en cualquier momento puedes volver a apartarme de ti, como a un perro que se regala cuando no se lo puede cuidar.


    Los músculos de William se tensaron mientras negaba con rabia.


    -Te aparté con el dolor de arrancarme mi propio corazón. Así como ahora, que te quieres marchar... Por favor, quédate, por amor de Dios...


    -No... No molestes a los dioses, Will. Creo que ellos no tienen jurisdicción entre nosotros. Después de todo, ya te lo dije una vez: yo hago mi propio destino -dijo Lina, y después, saliendo de la cama, agregó con tono imperativo-. Siéntate.


    William obedeció y la vio acercarse, levantarse el vestido y sentarse sobre él como si fuese una experta. Lo tomó por su mandíbula cuadrada y lo besó como solo una Elegida podía hacerlo. Él, con un rugido bestial, se puso de pie sin perder posición y la llevó hasta la cama para desgarrar aquel maldito vestido. Romperlo hasta hacerlo jirones.


    En un lugar muy lejano, en otra época, en otro hemisferio, en otro mundo, una jovencita sonreía limpiando una guadaña. Recordando como su dueña original, haciendo una promesa de no violencia, se la había entregado para que ella misma aprendiera a desprenderse de ella. Porque el poder es así, le había dicho, primero hay que ahogarse en sus aguas para después aprender a flotar en él.


    Ahora, en el Whitehorse de mil novecientos noventa y tres, Lina Smith, la humana, se retorcía de placer bajo William, el demonio, y respondía a su calor y a sus besos con una pasión que apenas podía contener. Locos por la sed y el hambre que se profesaban, giraban sobre ellos, turnándose el protagonismo en ese baile de amantes.


    -Mi sabor preferido en el mundo -murmuró él entre lamidas- es el sabor de tus senos, Lina.


    Ella entrelazó sus dedos en su cabello, impulsándolo a seguir con ese entretenimiento que tanto placer les causaba a ambos.


    La temperatura de la habitación comenzó a subir de nuevo. El demonio pronto debería canalizar el fuego sobrante hacia un objeto alejado de su amada. Ella dejaba escapar esos gritos de placer con su maravillosa voz y él, conteniéndose, sufría. Se obligaba a aguantar solo un poco más..., rompía con sus manos bruscas toda tela que se le cruzaba en su camino hacia la desnudez de ella. Los gemidos, el dolor, el desgarro de las sábanas y la fuerza mezclada con la dulzura eran la ecuación perfecta para generar el fuego. Máximus y William se unían con Lina incendiándolo todo o al menos lo que quedaba de aquellas cortinas de la cama que en otro tiempo los separaron y hoy ya no eran más que cenizas chispeantes de un amor consumado.

  


  
    Capítulo 16


    La invitación
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    «Aquellos dos, de óleos o acuarelas, la miraban desde la entrada del teatro. Los ojos verdes de ella brillaban expresivos.


    Él era simplemente hermoso. De esas bellezas atemporales o algo así.»


    W. Parrot, Darkhorse Lina había tenido el sueño esperado. La invitación le llegó una noche, cuando cayó rendida después de un encuentro apasionante con William.


    Él lo supo de inmediato. Ese dormir no era común en ella. La arropó en su pecho y de sus labios surgió la fecha, que tendría lugar en unas semanas y en un sitio que a él no le gustaba nada: Londres. Además, debían llevar un regalo. Increíble. Pero lo que menos le gustó fue que aquel misterioso ser eterno usara los labios de su Lina para entregarle una invitación que él se negaba con rotundidad a aceptar.


    Pero Lina era Lina.


    Aquella mañana los cielos habían amanecido despejados y un aire puro y más cálido lastimaba las narices de los que gustosos caminaban por el centro del pueblo. William recibía las sonrisas y los saludos de los lugareños. Ya era uno más y, aunque su rostro siempre perfecto no lo demostrara, estaba urgido por su situación. Desde la cita con el doctor local habían visitado a varios especialistas y todos le decían lo mismo: solo un milagro podría hacer que Lina Smith se quedara embarazada. Los meses y las fechas especiales, como su aniversario de boda, pasaban con rapidez y, aunque tenían tiempo, estaba preocupado. Lo único que se le ocurría era seguir el plan original de Lina: intentarlo hasta la muerte. Cuando entró por la puerta, la hermosa dependienta no se percató de su demoníaca presencia.


    -En un minuto estoy con usted -gritó desde el pequeño trasfondo que hacía las veces de cocina, ganándole a la música de la radio.


    William aprovechó para pasar la vista por el local. Envidiaba esas cuatro paredes que lo apartaban tantas horas de su esposa.


    -¿Qué haces aquí? -preguntó Lina apareciendo con un té humeante-. Te dije que iba a ir esta noche a tu casa.


    «Nuestra casa», pensó William, pero se mordió los labios al verla quemarse la lengua con la bebida. Se calmó; hoy iba a intentar otra táctica.


    -Vine a hacer negocios -le dirigió una sonrisa ladeada-. Soy cliente regular del señor Lee.


    Lina se recuperó de la sorpresa y asintió. Está bien, le seguiría el juego. Apoyó su té en una mesa auxiliar, se colocó su delantal y le dedicó una sonrisa fingida mientras apoyaba una carpeta negra sobre el mostrador transparente.


    -Veamos qué tiene entonces, señor Wildman.


    William apretó la mandíbula. Sacó un puñado de diamantes de su mano -no de una bolsita de terciopelo negro, como era su costumbre- y los volcó cual pequeña cascada millonaria.


    -Lo lamento... -se disculpó Lina con fingida angustia-. De estas piedras preciosas se ocupa el señor Lee. Yo aún no he aprendido bien sobre los diamantes. Podría hacer un mal trato que lo perjudicaría a usted o a la tienda.


    William la observó de arriba abajo.


    -¿No sabes? Pero si ya llevas bastante tras ese mostrador -dijo burlón mientras posaba un codo sobre el cristal y este crujía con su peso. Sin importarle el rostro rojo de enojo y diversión de Lina, continuó-: Mira, te explico, cuando ves un diamante, además de su tamaño tienes que ver su peso, su pureza y su color. Si traes esa pequeña lupa que utiliza el señor Lee, te enseñaré cómo se hace.


    -Lo siento -exclamó Lina queriendo parecer inmutable-. ¿Cómo sé que no me engañaría?


    Otra sonrisa arrebatadora. Debía cambiar la estrategia.


    -Nunca te conté la leyenda de los diamantes malditos, ¿verdad? -Aquello cumplió su propósito: tenía toda la atención de su esposa, que amaba las historias-. Dicen que cuando cayó el primer ángel, su corona de diamantes se rompió con el golpe y, antes de sumergirse en las profundidades, las piedras quedaron desperdigadas por tu mundo. Quien las junte todas podrá dominar a aquel demonio a su antojo.


    Aquella romántica y fantasiosa historia era otra leyenda más que Lina se encargaría de desmentir con el tiempo. Con sus propios ojos comprendería la razón por la cual aquellas piedras podían ser recolectadas por los demonios sin consumirse con el fuego demoníaco.


    William la desnudó con una mirada lasciva y siguió: -Los diamantes son hermosos, claro..., pero yo prefiero las esmeraldas. -Clavó la mirada en sus ojos verdes, y Lina abrió los labios para que el aire denso entre los dos se metiera en ella.


    William volvió a enderezarse. Su pecho parecía crecer frente a ella. Había llegado el momento de negociar lo realmente importante. Por dentro tenía un discurso preparado: «Podría ser como me enseñaron, Lina. Podría exigirte todo lo que un esposo le exige a su esposa. Podría también usar mi poder de líder. Objetivamente eres humana, eres mujer, eres joven e infinitamente más débil que yo». Pero ya tenía la respuesta de ella en su cabeza... Hubiese sido algo así como: «¿Tengo que darte las gracias por eso, Will? No. Tú tienes que disculparte por siquiera plantearlo como una posibilidad. Esto no es "gracias por no obligarme a hacer algo", es "qué vergüenza que pienses que podrías hacerlo"». Y tendría razón. Dios, la amaba tanto.


    William sonrió para su fuero interno y, para evitar toda aquella situación, sencillamente dijo: -Deja de trabajar y regresa a casa.


    Lina cruzó los brazos.


    -No.


    El cazador líder no estaba acostumbrado a esas respuestas. La vena de su frente se hinchó.


    -Trabaja media jornada, entonces.


    -¿Por qué?


    -Porque tenemos que cumplir con nuestros deberes maritales y te necesito en mi cama la mayor parte del día. ¿Es suficiente motivo para ti, Lina? Solo estamos juntos por las noches y no es suficiente.


    Le gustó ver la tensión de su rostro. La sensualidad de él la aturdía.


    Lina asintió y emitió un apenas perceptible «Okey» mientras volvía a tomar con cuidado su taza hirviente.


    William se quedó de piedra, sin poder creer lo fácil que había sido.


    -Me mudaré de nuevo cuando consigamos el símbolo de fuego -dijo ella-. Pero quiero mi propio dormitorio. El que era de Izzie estará bien.


    William hubiese aceptado lo que fuera, pero había un pequeño problema.


    -Esa habitación ya está ocupada. -Ante la ceja alzada de ella se apresuró a agregar-: Es el cuarto que monté para Salvador.


    A Lina casi se le cayó la taza de té que ahora soplaba. Dios, ¿cómo alguien podía ser tan perfecto?


    -El de Eron está bien -dijo deprisa para que él no notara que le había cautivado el corazón.


    -Solucionado ese tema... -William quiso ir por más-. ¿Puedo intentar disuadirte de ir a ver a Sueño? Negociemos. Quiero ir solo; después, si es seguro, puedes volver conmigo. Te doy mi palabra. Montaremos juntos una larga distancia hasta Londres sin que yo me queje, y sabes que odio que cabalgues así. De esa forma ganamos tiempo y quizás pueda, con la intervención de Sueño, convencer a Ismerai para que te acompañe a las profundidades. Antes de ser el Supremo de mi reino, era quien custodiaba las puertas y tal vez pueda ayudarnos. ¿Qué dices? Vamos..., negocia conmigo.


    Lina fue a gritarle algo así como: «¡No necesito negociar contigo, maldito demonio sexi!». Pero se contuvo. En vez de eso, exclamó tranquila: -Paolo ya nos advirtió que no es peligroso. Quiero ir... -Desvió la mirada-. Necesito ir... La búsqueda de los símbolos es algo que al menos puedo manejar, Will.


    Él le regaló una mueca traviesa.


    -Lo otro también lo podemos manejar. Solo hay que intentarlo más.


    Lina se tomó unos segundos para calmarse. Su corazón se agitaba como loco y William debía de sentirlo en su pecho. Por toda respuesta, muy dueña de sí misma, se acercó despacio a la vidriera y cerró las cortinas. Después, girando el seguro, dejó fuera a cualquier inoportuno cliente. La insinuante canción de Pet Shop Boys It's a sin sonaba en la radio.


    Lina se dirigió al aparato. Sentía la mirada de William en la nuca. Giró el botón y el volumen hizo temblar los cristales de la tienda. No tuvo que explicar nada más. Ya estaba detrás de ella. De pie. A su espalda. Como dos animales. Sus manos transpiradas se entrelazaban, dejando huellas en el mostrador del señor Lee.


    William besó su cuello, levantó el vestido y rugió. Lina escuchó la cremallera de él ceder. Sus cuatro manos sobre el mostrador empañaban las joyas que eran testigos de ese animal primitivo que formaban dos cuerpos humanos unidos..., dos cuerpos embargados.


    Con cada movimiento, Lina convulsionaba internamente. Quería estar así para siempre. Nada se sentía mejor que eso. Ni un pastel de chocolate, ni el aroma a libro nuevo, ni el jarabe de arce, ni siquiera los besos... Ser uno con él era todo lo que quería.


    Las joyas tintineaban con sus movimientos cada vez más rápidos. Su mente en esos momentos le regalaba una claridad y un vacío anhelados. Sus pensamientos siempre corrían aceleradamente, pero allí respiraba.


    Los jadeos de William ocuparon todo el lugar. Sus músculos se tensaron y el calor de su fuego lo llevó al límite de su autocontrol. La descubría en un ritmo más fuerte, más violento, y se volvía loco con su aroma de reina de la naturaleza mezclado con el sudor. La levantó un poco, atrayéndola. Con ambas manos sostenía un cuerpo palpitante que no tardaría en estallar en un último latido ancestral, y por supuesto que la acompañaría.


    Cuando ambos saciaron el deseo que los había mantenido unidos, Lina se separó.


    William quiso ayudarla a vestirse, pero ella se alejó unos pasos, avergonzada por haber insultado la tienda del señor Lee de esa manera. Los años de educación religiosa regresaban como fieras con dientes afilados una vez que volvía a ser dueña de su cuerpo. El sexo era sucio, malo... Aquella era la premisa, y ni toda la fuerza de su mente liberal la salvaba de las cadenas con las que su naturaleza había sido domada.


    Captando ese malestar, con su voz más dulce y su acento cautivador, William le dijo: -Lo siento. Eres una dama y no te tomé como tal.


    Lina respiró hondo e intentó una buena actuación.


    -Vamos, Will... Sé que te criaste hace millones de años, prácticamente cuando los dinosaurios compartían el planeta. Estoy bien, en serio. Tenemos que hacer estas cosas. No es tan importante -mintió.


    Pero él sentía la incomodidad de ella.


    -Te amo cada día más. Lo sabes, ¿no? Somos esposos. No está mal amarnos con el cuerpo. Somos uno.


    Lina se giró y lo miró. Insegura, movía sus dedos de un lado a otro.


    -¿Sabes cuál es el problema de eso, Will? Que cuando tú y yo somos uno, somos más tú que yo. -Suspiró-. Por eso mejor dejemos de hablar de amor y de ser uno solo. Tú crees que necesito esa seguridad, pero no... Como dijiste antes, esto es una negociación. Así que dejémoslo en lo estrictamente comercial. -Lo que decía era mentira, pero quería provocarlo. Envalentonada, Lina siguió-: Disculpa, pero he quedado para almorzar con Josh.


    William asintió; era un guerrero experto. Había ganado una batalla. Sería un largo camino hasta terminar la guerra, pero sabía retirarse cuando ganaba. Ella había aceptado volver a su hogar. Por ahora estaba satisfecho.


    *


    Tras una fría despedida, Lina se colocó su ligera chaqueta verde loro y fue a almorzar con su amigo a la agencia de turismo. Al entrar lo encontró sacando algunas notas con su guitarra, esperándola. Mientras lo saludaba con un abrazo, vio un póster de Londres y suspiró.


    -¿Qué sucede? -le preguntó Josh al tercer suspiro. La conocía bien: algo la molestaba en particular. Además de que su vida era un calvario, había algo nuevo que quería contarle.


    Lina le narró lo sucedido evitando las partes explícitas, como si J. J. necesitara historias aptas para todos los públicos.


    -Te sientes mal contigo, ¿verdad? -concluyó el muchacho-. Así me sucedió con Pat cuando estuvimos juntos en la sala de rebobinado. En mi cabeza, cada vez que fantaseo con una chica hay velas y fresas con chocolate. ¿Es así para ti?


    Lina se encogió de hombros.


    -Me siento culpable y sé que es una tontería, pero no puedo evitar sentirme así.


    -Te entiendo, pero supongo que tenemos poca experiencia y hemos visto mucha televisión. Con los años aprenderemos a disfrutar más y pensar menos.


    -¿Como Julie? -ironizó Lina con humor.


    J. J. rio. Si había alguien que había disfrutado en el pueblo era ella. Cambió de tema mientras transformaban el escritorio en una mesa para su almuerzo: -¿Tienes miedo de ir a ver al sujeto de los sueños?


    -Estoy muerta de miedo -reconoció-. ¿Cuáles son las opiniones de los que van a los Infiernos? ¿Demasiado azufre? ¿Superpoblado?


    -Mmm... Un poco caluroso. No hay que olvidar la crema solar -bromeó mientras se sentaba a comer junto a Lina, que jugaba en una silla giratoria.


    Después de terminar sus emparedados vegetales y charlar largo y tendido de lo increíble que sería conocer a la criatura de los sueños, y además bajar a los Infiernos, J. J., tomándole prestados los aires de vidente a su hermana mayor, dijo: -Lin, estoy seguro de que volverás. No tengas miedo. Al día siguiente te despertarás para venir a buscarme. Pondrás tu mano en la mía, como cuando éramos pequeños, y te la apretaré con fuerza, y todo estará bien. Haremos algo divertido. Ahora podemos escoger lo que queramos. No hay que ir al colegio, obligados a acudir a una aburrida clase de Francés, no hay que ocultar bostezos en los sermones... -En ese punto la miró con culpa y se rascó la cabeza-. Ehh, sabes que apreciaba mucho a tu tío... -Lina le sonrió. No hacían falta explicaciones entre amigos-. Tu vida es como esa película, El cielo próximamente -siguió Josh.


    -Uf, qué hermoso guion. ¡Me encantó Meryl Streep en ese papel! -afirmó Lina yéndose de tema-. Pero, J. J., yo no soy valiente y no estoy luchando por ir al Paraíso. Al contrario, soy una cobarde que va en la dirección opuesta.


    -¿Bromeas? ¡Debes dejar de decir eso! Eres valiente, Lin. Que sientas miedo todo el tiempo y aun así tomes las decisiones que tomas, muestra que eres más valiente todavía. Mira, para mí eres una rockstar. Te casaste con un demonio, te burlas de todas las reglas del universo, tienes la voz más hermosa del mundo y, por todos los cielos, eras la sobrina del reverendo de tu pueblo y ahora descenderás a los Infiernos. No se puede ser más rebelde que eso, Lin. Me inspiras, de verdad. Y por eso -J. J. le guiñó un ojo mientras se acomodaba en el escritorio y comprobaba la afinación de la guitarra llena de calcomanías-, escucharás al fin la última canción que he aprendido.


    Lina se puso atenta. Hacía mucho que quería enseñársela.


    Despacio, su amigo comenzó a llenar el lugar con la bella canción de Jimmy Cliff Rebel in me.


    Abrió sus bellos ojos verdes de par en par. Amaba esa canción. Cuando salió no dejaba de cantarla. No pasó mucho para que se uniera a él, abrazándolo y entonando al unísono.


    Todavía no podían ni imaginarlo, pero aquella sería la canción con la que J. J. cerraría todos sus conciertos. Y siempre diría lo mismo: «Dedicado a mi fan número uno». Con la hermosa ilusión de que ella la escucharía donde estuviese. Tomándose un descanso sobre su caballo blanco...

  



  

    

      Capítulo 17


      El Señor de los Sueños
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    «Los tres amigos jugaban en aquella camioneta abandonada; era otro de sus refugios.


    Rory seguía con su dedo el dibujo de una mariposa oxidada que antes había sido celeste.»


    W. Parrot, Whitehorse IV. Little Horse William estaba incómodo con la situación. Hacía tiempo reacomodando la montura de Humble. Se negaba a ir sobre la mujer equina, le parecía que no era de caballeros, pero Lina y Umah lo miraron sin mucha paciencia. Estaban ansiosas por llegar a Londres. Sin esperarlo más, la Ekuas se transformó mientras la humana intentaba razonar con su esposo. A partir de ahora quería incluir a su nueva amiga en su vida. Hasta habían llamado a Costa, pero las Aguas eran un domino difícil de abandonar.


    El colmo fue cuando Lina, cansada de intentar hacerlo entrar en razón, se subió junto a las crines de su amiga. Él tendría que ir detrás, por supuesto.


    -Súbete -le indicó con gesto sobrado acomodando su bolso cruzado con el original presente que había escogido: una botella de jarabe de arce cien por cien canadiense. Después, más sincera, exclamó-: Vamos, te necesito.


    Él le dedicó una de sus sonrisas ladeadas con sus sensuales labios gruesos y se colocó el cabello hacia atrás. Se montó de un salto y, sin poder evitar su naturaleza, la acercó a él. A falta de riendas, debían mantener el equilibrio y William, como en todo, era un experto en ello. De todas maneras, Humble los seguía de cerca, por si acaso.


    Era de esperar que una neblina los recibiera.


    Habían dejado Whitehorse al anochecer, así que amanecía en Londres. El viaje duró apenas un par de minutos y Umah volvió a su forma humana con rapidez. Sin llamar la atención, aun cuando la calle estaba desierta, sus pezuñas se volvieron pies sobre los adoquines. Su largo cabello tapaba aquel esbelto cuerpo plateado que lucía con orgullo. De lejos, alguien hubiese confundido aquello con un extraño abrigo de piel de crines de caballo.


    Aunque alrededor de esa casa se veían cosas tan extrañas...


    Lina subió los cinco angostos escalones que servían de acceso a un típico hogar londinense. A los lados había varios iguales, pero el número era ese. El timbre sonó con la melodía de una canción de los setenta que a ella no le gustaba.


    Pasaron unos largos minutos allí parados. Cuando los tres ya empezaban a moverse incómodos, las puertas se abrieron. Una mujer alta y delgada los invitó a pasar sin responder a las presentaciones atolondradas de Lina. Llevaba un vestido de lentejuelas, la cabeza rapada y tatuajes como mínimo originales.


    A Lina le pareció que Umah la olfateaba un poco, pero a la extravagante mujer no le importó. Su amiga, perdiendo el aire misterioso y serio que siempre la embargaba, encogió los hombros en el gesto más humano que Lina le había visto ante la mirada desconcertada de ella.


    Después de una seña muda e indiferente de la mujer calva, atravesaron el umbral. William las seguía de cerca, pendiente de todo.


    Dentro, un humo denso con aroma a humedad los recibió. Era una casa oscura y antigua. Por donde se mirase los muebles estaban atiborrados de ropa, libros, mujeres, ceniceros y objetos que Lina no conocía. Daba la sensación de que habían llegado el día después de una fiesta extraordinaria.


    Lina se sintió extraña; había escogido para la ocasión una falda larga con vuelo y un jersey abotonado de hilo fino con mangas hasta los codos. La noche anterior se había hecho una manicura casera junto a Julie, con los últimos restos de su sencillo esmalte beis, lo cual le daba un aspecto de bibliotecaria aburrida; y en sus pies, por supuesto, las botas grises de la suerte limpiadas con el cariño de la tía Barb.


    «Una niña buena en una casa pecaminosa», pensó Lina.


    Mientras se adentraba en ese hogar, se dedicó a observar a las distintas mujeres. Todas eran extremadamente hermosas. Parecía uno de esos anuncios de bebidas que ponían en la tele para fin de año: gente de todos los colores y países. Sus ropas y peinados también las describían: kimonos, túnicas, bikinis, miriñaques, abanicos tapando la mitad de los rostros esculpidos, minifaldas, afros, sombreros con plumas... El ojo experto de Lina le indicó que aquello no era una fiesta de disfraces: esas mujeres venían de esas épocas.


    No tardó en notar que, mientras ella y Umah pasaban desapercibidas para esas supermodelos de la historia de la humanidad, William, su William, era objeto de las miradas más lascivas. Algunas mujeres hasta se acercaron un poco y le dirigían silbidos y piropos obscenos por lo bajo.


    Él, inmutable, mantenía los ojos al frente, desviándolos solo para observar a su bella humana.


    De pronto, deteniendo la marcha, la mujer que los guiaba les señaló una sala.


    William se adelantó para abrir las puertas altas -las más altas que Lina había visto- para ella y para Umah.


    Dentro, en esa sala donde la penumbra y el humo de cigarro se hacían más densos, una música de ópera los cautivó. Sobre todo a la criatura albina, que no estaba acostumbrada a la laboriosa música de los segundos humanos. Umah solía, en cambio, escuchar la melodía de la naturaleza: un ciervo correr, una gota descendiendo por el tronco de un árbol...


    Sin embargo, Lina conocía bien esa canción. Hasta la había escuchado en vivo una vez que fue a la ópera con sus tíos hacía ya mucho. Era, después de Aida, su ópera favorita.


    A lo primero que prestó atención Lina fue al origen de aquella música, que provenía de un gramófono antiguo en el que había algo de magia. Esos viejos aparatos ya no sonaban con tanta fuerza. Después miró el salón en general. Sin duda, ese lugar había sido el centro de la fiesta. Allí estaban las mujeres desparramadas como muñecas cansadas o, mejor dicho, muñecas que habían sido abandonadas después de que sus dueñas se cansaran de jugar con ellas.


    Pero no había dueñas, sino solo un dueño.


    Y entonces lo vio.


    De espaldas a ellos, frente a la chimenea, estaba el único hombre de la casa. El fuego chisporroteaba y alumbraba su figura alta, enfundada en una bata de seda bordada. Era delgado y llevaba el cabello negro más corto que William. Lina tuvo ese pensamiento: «Todos los hombres apuestos se parecen un poco a William».


    Como leyéndole la mente, aquel se giró y le sonrió con todos sus perfectos dientes.


    Lina retuvo el aire. Aquello era un dios. Sus facciones perfectas resaltaban más aún con un par de ojeras que daban un aire misterioso a los ojos grises.


    -Esta es mi parte favorita -dijo mientras la canción efectivamente llegaba a un punto sublime.


    Sin demora, aquel dios de los sueños se acercó y tomó a Lina por la cintura.


    William quiso evitarlo, pero no pudo detenerlo ni moverse de donde estaba. Ese sujeto lo había clavado al suelo. Umah, por su parte, estaba en un estado de hipnosis; ni siquiera intentaba luchar. Sin embargo, no había de qué preocuparse; esa criatura onírica no iba a lastimar a la Elegida. Solo deseaba bailar con ella.


    Lina, entre los fuertes brazos de su anfitrión, un poco mareada y avergonzada por sus dos pies izquierdos al bailar, hizo lo que mejor le salía: cantar. Aunque ella no sabía italiano, había logrado aprender fonéticamente aquellas bellas palabras de Turandot junto a Josh. Ahora, mientras giraba en una especie de vals, su voz danzaba entre la de los tres tenores.


    A su anfitrión pareció gustarle. Sus ojos brillaron y la música se hizo más alta.


    Mientras tanto, las mujeres desperdigadas, sin la supervisión de este, comenzaron a acercarse a William, que continuaba prisionero del suelo.


    Después de que aquel ser eterno girara a Lina de nuevo, en una ráfaga de libertad, ella escapó hacia su esposo. Siguiendo el juego se colocó entre aquellos brazos demoníacos sin dejar de bailar. Ante el contacto humano, instantáneamente William pudo moverse y la abrazó, dejando atrás a todas las demás mujeres. Lina le dedicó una sonrisa amorosa, lo hizo girar y cantó el final de aquella canción sobre sus labios. Sin recordar sus conflictos de pareja, aquella serenata terminó en un beso apasionado. Como los que se sueñan.


    De pronto la música cesó y todos salieron de aquel embrujo al mismo tiempo. Lina se apartó de su demonio y se acercó a Umah, que se peinaba el cabello, un poco incómoda.


    Frente a ellos, acomodándose la bata de satén que a William se le antojaba femenina, el que seguramente era el Señor de los Sueños se sentó en un sofá polvoriento y con un gesto invitó a los recién llegados a imitarlo en un sillón de tres cuerpos en similar estado frente a él. Junto a Lina había macetas con plantas extrañas que jamás había visto.


    -Nos volvemos a ver -dijo con una voz que hizo que Lina y Umah se miraran. Aquel sujeto era un seductor.


    Lina tomó la mano de su demonio, como buscando un ancla que la sujetara al sillón y evitara que se arrojara a aquellos brazos espectrales. Cuando volvió a tener dominio de sí misma, tras encontrarse con la mirada negra de su esposo, pensó en las palabras que había oído y miró a aquella criatura, confundida. Las mujeres se arremolinaban cerca de él, sentadas en los brazos del sofá, apoyadas en el respaldo, a sus pies...


    -Hace un tiempo te encontré en Darkhorse, bajo la lluvia -continuó él-. Quise hacerte mi esposa, pero te resististe. Estabas despierta y, aunque no te podías girar por mi intervención, tampoco viniste a mí. Luchaste.


    La mente de Lina viajó mucho tiempo atrás, cuando después de separarse de William la primera vez, lo había ido a buscar a aquella ciudad maldita y, efectivamente, casi lo perdió al no poder despegarse de una calle que se inundaba con una fuerte tormenta.


    -Una alucinación hipnopómpica -dijo la voz de una mujer rubia sacándola de sus remembranzas. Sonriéndole, se acercaba al sillón de aquella criatura y se sentaba en su regazo.


    -Mi Noelle -la presentó Sueño con orgullo-. Mi esposa número cuatro mil dos. Era una de las mejores psiquiatras.


    -Las alucinaciones hipnagógicas suceden cuando estás a punto de dormir, las hipnopómpicas cuando estás a punto de despertar -siguió ella-. Tú, esa noche, despertaste y por lo que nos han dicho has vuelto a hacerlo. Felicitaciones. Aunque algunas preferimos este mundo... Aquí, con el hombre de nuestros sueños.


    Todas rieron, y Lina y Umah se contagiaron.


    William apretó un poco más fuerte su mano sobre la de su esposa. No le gustaba nada que estuviesen coqueteando con ella. ¿Por qué no habría traído su espada con él como quería? Pero Lina no apoyaba la violencia y allí estaban, a merced de aquel payaso.


    -Al final me di cuenta de que estaba interfiriendo con una historia más grande que la que tú y yo podíamos tener -explicó el Señor de los Sueños despidiendo a Noelle con un beso ruidoso-. Además, hay algo más útil que me puedes dar.


    -¿Y eso qué es? -preguntó Lina coqueta.


    -Tus sueños.


    William resopló y entre dientes interrumpió aquella escena: -Sueño, necesitamos cruzar los portales.


    El Eterno lo miró sin el interés que tenía por las mujeres.


    -Es Señor de los Sueños para ti, demonio.


    -Trajimos el regalo -exclamó Lina y saltó como un resorte evitando que su esposo se liase a puñetazos con un ser superior. Revolvió su bolso lleno de docenas de artículos inútiles hasta que triunfante sacó la hermosa botella de cristal con forma de hoja de arce.


    El Señor de los Sueños envió a una de sus esposas a buscar la extraña botellita. La observó con una grata sonrisa y con señas ordenó que volviera a Lina. Después, acariciando lascivamente las piernas de una mujer que estaba sentada en el apoyabrazos, exclamó: -No es para mí, Elegida. Es para pagar tu entrada a los dos oxidados guardias de los Infiernos. Ya sabes, un obsequio en vez de tu alma. Porque quieres ir y volver, ¿verdad?


    -Sí -afirmó William indignado con esa falta de pudor.


    Aquella criatura suspiró y la miró a ella.


    -¿Siempre hace eso? ¿Hablar por ti?


    Lina sintió que William era otra vez dominado por la fuerza del Señor de los Sueños, que le cerraba los labios y lo dejaba fijo en su lugar.


    -Por favor -pidió-, no le haga eso. Es molesto.


    La criatura eterna se colocó en el extremo del sofá y le dijo, como en un secreto: -No creo gustarle a tu marido. Le molesta mi modo de vida. Ya sabes..., mi enfrentamiento a la monogamia. -Señaló a sus mujeres-. Pero, después de todo, yo tampoco confío en los hombres que tienen una sola mujer. Yo tengo miles de esposas, las he tomado de todos los mundos, y soy fiel a todas ellas. Jamás he enlazado mis cuerpos con una mujer que no fuese mi esposa. Y es que, verás, soy una criatura tradicional -decía esto mientras sentaba sobre sus faldas a dos mujeres al mismo tiempo. William lo miró receloso. Él sí era una criatura tradicional: católico, monógamo, machista...-. Aquí, en mi mundo, todas mis esposas son una -continuó-. Ya sabéis, por las reglas básicas del mundo de la inconsciencia: muchos son uno, uno es distinto... -Al ver los rostros interrogantes de sus invitados, hizo un gesto cansino y con su mano desechó la idea-. ¿No os enseñan nada allí arriba? En fin...


    -Yo no veo a ningún otro esposo -intervino Lina y con una condescendiente mueca concluyó-: Parece que la poligamia solo funciona en un sentido aquí.


    El Señor de los Sueños sonrió. Le gustaba aquella humana.


    -Cada una de mis esposas está aquí por elección propia.


    Lina meditó unos segundos; sin darse cuenta acariciaba esas extrañas plantas como si las estuviese memorizando. Eran una especie rara de mimosas: cuando se las tocaba se movían y sus colores tornasolados seguían el ritmo de las caricias.


    -La palabra elección tiene un significado distinto para cada persona -exclamó hacia nadie en especial-. Es un concepto engañoso en mi mundo.


    Eso Lina lo sabía muy bien. Era un poco irónico hablarle de libre elección a la muchacha que tenía solo dos opciones para mantenerse con vida.


    Sueño se maravilló. Aquella criatura era lúcida, especial, y sería brillante en un futuro. Lo podía ver como si se tratase de un sueño predictivo. Era la sombra de la reina que sería.


    William también se sorprendía de su sabiduría precoz. En los labios de Lina encontraba frases que ni los cazadores líderes podían construir sin tartamudear al menos unas dos veces. Pero Lina mostraba esa faceta de mujer sabia cada vez más a menudo. Sí, era como retroceder en el tiempo y ver los orígenes de una mujer anciana que sería increíblemente conocedora de todo. Esto lo mezclaba con modos nerviosos, poses juveniles y hasta algunas risas de niña. ¿Había alguien más increíble en el mundo?


    «No, por supuesto que no», se respondió a sí mismo.


    Sueño volvió a hablar:


    -¿Estás lista para perderte en las profundidades, Elegida?


    William saltó de su asiento.


    -¿Qué? ¡No! Solo hemos venido a averiguar... No está lista.


    -Will -intervino Lina-. Ya lo hemos hablado, por favor. Por mí y por Salvador, entiéndelo. Es un viaje de ida y vuelta. No será como lo que tú viviste. Ya lo dijo Paolo.


    William la vio acariciarse el vientre vacío, apretó su mandíbula y sus puños, pero asintió en silencio, sentándose de nuevo.


    -Al cruzar mi puerta pasasteis el primer portal -siguió el extraño anfitrión como si nada-. Ahora estamos en el limbo, donde casi se logra la inconsciencia. Una vez que hayamos pasado la siguiente etapa, tú atravesarás el límite con las profundidades de los demonios, Elegida. Allí encontrarás dos guardias durmiendo. Para las almas impuras esa parte es fácil, para ti es la más complicada. Pueden dejarte el paso libre o mandarte de vuelta. Despiértalos con tu regalo de algún modo y haz lo que creas oportuno para que te den acceso. Mi primera esposa os acompañará al piso de arriba -dijo señalando a alguien a su espalda. Era la mujer calva que les había abierto la puerta-. Nos dormiremos todos y pasaremos el segundo portal. Después, solo la Elegida atravesará el tercero. No tengo muchas camas, así que las compartiremos. La Elegida con su demonio y yo con la hermosa criatura plateada.


    Umah habló por primera vez con una autoridad con la que Lina solo podía soñar: -Yo ya tengo un compañero vitalicio.


    Sueño le guiñó un ojo y con ademanes exagerados exclamó: -Oh, la fidelidad de los Ekuas. Tengo un cariño particular por los de tu especie. Mi bella Flor. La primera soñante en realidad es de tu especie. -La mujer calva se colocó cerca de él y en cuclillas aceptó la caricia que le ofrecía. Como una mascota fiel. Sin apartar la vista, aquella especie de hombre terminó-: Es una lástima. Estoy buscando una nueva esposa.


    Umah volvió a hablar, pero esta vez lo hizo en un dialecto cerrado, casi gutural, que nadie más que aquellas dos Ekuas podían entender. Solo Lina, en su fuero interno, sintió que casi casi podía identificarse con esos movimientos de cuerdas vocales forzadas.


    La interpelada se limitó a sonreírle a Umah y negar con la cabeza levemente. Su compañera de especie, al verla en tal estado de sumisión, le había preguntado en el dialecto humano ancestral si necesitaba ayuda.


    -Los que sueñan son muchos -continuó el anfitrión sin perder un ápice de seguridad-. Y me regalan sus sueños de todos los distintos reinos. Los humanos son los mejores. Los de las Aguas son más aburridos desde que no pueden morir fácilmente, y es que la muerte es un buen elemento en los sueños. Les da adrenalina.


    Al decir esto, una mujer acuosa en una esquina siseó algo incomprensible y a todos le dolieron los oídos.


    Sueño se levantó y fue hacia ella. La besó escandalosamente, mientras otra mujer lo abrazaba por atrás. Entre besos, aquel ser eterno la tranquilizaba con palabras de cariño y, en ese momento íntimo, su acento inglés se marcaba aún más.


    Lina, pudorosa, desvió la mirada hacia su esposo y notó que el tradicional William observaba con prejuicio al anfitrión y su harén de mujeres. No tardó mucho en descifrar que aquel encono instantáneo entre los dos reyes provenía también del acento del dueño del mundo onírico. Lina sonrió un poco incrédula y fascinada. Las contiendas del mundo humano entre irlandeses e ingleses parecían replicarse en aquella realidad paralela.


    Tras esa escena lujuriosa, Sueño dispuso que se pasara a la siguiente parte del plan. Le pidió a la Elegida que se quitara sus botas grises, ya que a los Infiernos se entraba descalzo. Lina lo consideró un mal augurio, pero obedeció y, antes de que pudiera darse cuenta, las escaleras ya crujían bajo sus pies desnudos.


    La primera esposa guio a los tres visitantes con la luz de una vela a punto de sucumbir. Cuando llegaron al piso de arriba la apagó y una luz mortecina iluminó un pasillo con infinitas puertas.


    Aquella era una casa extraña.


    Caminaron hasta la sexta entrada y, con un gesto un poco más amistoso que el de antes, hizo que Lina y William pasaran. Asombrados, como en un sueño donde lo real convive con lo disparatado con total normalidad, entraron en su dormitorio en Whitehorse, o al menos una réplica de este.


    Lina miró hacia Umah, que continuaría camino con la primera esposa. Intentó que la dejaran con ellos, pero su amiga albina la convenció de lo contrario. Al parecer quería un poco de tiempo a solas con su compañera de especie.


    Cuando cerraron las puertas tras sí, Lina se giró hacia William. Las cortinas que él había chamuscado por la pasión estaban allí, sanas y salvas. A modo de protección, él las bajó.


    Lina continuaba con la botella de miel de arce pegada a su pecho. Apoyó su bolso junto a aquella mesita de noche y el parecido le dio escalofríos. Mientras tanto, William bordeó la cama y despacio la acostó a su lado, quedando frente a frente. Le acarició el rostro con cariño; podía sentir en su corazón que padecía la ansiedad de los que tienen la obligación de quedarse dormidos.


    De pronto, por debajo de la puerta comenzó a entrar un polvo brillante. En el aire se respiraba la sustancia de los sueños.


    Ella, sin soltar su botella de jarabe de arce, se durmió primero. Los ojos se le movían deprisa, como un insecto asustado debajo del párpado. La respiración se hacía más profunda y sonora. Algún reflejo involuntario movía los labios causando que frases sueltas se le escaparan. Hubo muecas nunca vistas en el rostro de Lina. A todas luces estaba teniendo la peor pesadilla de su vida.


    Entonces William respiró hondo aquella sustancia y se obligó a acompañarla.


    *


    Lina caminaba por un teatro que también era una iglesia, con un único banco ocupado por alguien que rezaba. Delante había un escenario pequeño con el telón cerrado.


    No podía ver bien al hombre, pero adivinaba un acento irlandés entre aquel murmullo de fe obsesiva. Comenzó a adentrarse en ese lugar, hasta que se encontró con los ojos de aquel que rezaba. Dos alas de fuego se acomodaban en su espalda ancha en un vaivén del que emanaba calor y un aroma masculino excitante.


    Lina se miró las manos que sostenían aún la botella de jarabe de arce y le sorprendió un anillo lleno de diamantes y una esmeralda. Aunque era extraño, también se podía ver desde fuera de su cuerpo. Era actriz y espectadora en esa extraña obra de teatro. Así, notó que su cabello estaba más hermoso que nunca, sus senos eran grandes y hasta la nariz ya no era respingona.


    Sin mediar un movimiento explicativo, la siguiente imagen fue la de ella abalanzándose sobre aquella criatura alada que no era otro que su esposo. Lo besaba y al mismo tiempo le quitaba la camisa para acariciarle sus pectorales.


    -Lina, espera -rogó aquel William mitad onírico mitad real, entre sus labios.


    -Lo siento -se alejó con lágrimas en los ojos angustiados.


    Con más libertad en sus movimientos, él la volvió a acercar y a besar con ternura.


    -Está bien, mi vida. Yo también te deseo todo el tiempo.


    -Quiero que arregles todo en mí, señor arrendador -arremetió ella-. Déjame pagarte el alquiler con mi cuerpo.


    William la detuvo sin poder contener una carcajada. Dios, su esposa era lo más lindo del mundo. La alejó con suavidad y, con sus manos en el rostro que amaba, la obligó a mirarlo.


    -Eres preciosa, mi vida. Cada día más linda... -Lina lo observó confundida. Como si las palabras la hubiesen lastimado. Después, el horror. Comenzó a llorar y a mirar a todos lados-. Lina, mi amor, ¿qué sucede?


    En ese momento, Sueño apareció en el escenario y de un salto bajó, explicando: -Te tocó una fogosa. -Ante el gesto de antipatía del demonio, siguió-: Tranquilo. Es una humana joven, solo tiene que acostumbrarse al paso de los portales. Es normal que sufra.


    -¡No! -rugió William-. ¡Sácala de aquí! No quiero que sufra. Esta fue una mala idea.


    Sueño llevó su mano al bolsillo y al sacarla, docenas de mariposas celestes distrajeron a Lina, que se quedó jugando, enajenada con el aleteo de esas criaturas alucinadas. Al mismo tiempo, las cuantiosas esposas de Sueño surgían por entre los pliegues del telón.


    Este volvió a hablar:


    -Cazador, ahora que estamos aquí, en mi reino, el quinto del cual soy rey y señor, te propongo algo. Quédate aquí con ella para siempre. Os daré un castillo y lo que deseéis.


    William se puso en guardia.


    -¿Por qué? ¿Por qué quieres ayudarnos?


    -Yo puedo hacer que aquí tengáis un niño ilusión... Todos los niños que queráis.


    -¿Por qué querrías ayudarnos? -repitió William, que sabía más por viejo que por diablo.


    -Porque mi rival no puede ser la única en apadrinaros. Me da celos.


    -¿Destiny?


    Sueño hizo un gesto de asco.


    -Ella cree que maneja los designios. Cuando es en este mundo donde los destinos se construyen. Yo soy el amo de lo inconsciente, aquello que verdaderamente domina a todas las criaturas. Soy lo que aparece cuando la máscara se cae. Yo soy el jinete que galopa sobre todo lo que está vivo.


    William comenzó a negar.


    -No. La quieres a ella -adivinó-. Quieres añadir una Elegida a tu harén.


    Sueño le regaló una sonrisa.


    -Te dije que ya no.


    El demonio fue hacia Lina, que ahora compartía fresas bañadas en chocolate con algunas de las esposas. No tenía ni idea de cómo hacerlo, pero la iba a sacar de allí.


    -Está bien, cazador. No insistiré -le aseguró Sueño-. Sin embargo, respetarás el deseo de ella por quedarse en el mundo de los vivos y ayudar a su pequeño buscando los símbolos, ¿verdad? -Hizo una pausa-. Sé que harás lo correcto aunque no quieras, y lo entiendo. A mí tampoco me gusta hacer enojar a mis esposas.


    William iba a responder a esa amenaza disfrazada, pero en ese momento el caballo blanco de ojos violetas apareció, hermoso, trotando alrededor de los cientos de butacas, ahora ocupadas por las esposas del harén. Parecía que esperaban una obra de teatro.


    Ante la mirada confundida de William, el Señor de los Sueños se limitó a decir: -Yo soy el dueño del jardín donde los niños juegan. Pero los juegos los escogen ellos.


    Lina, más tranquila, observaba como las mariposas volaban embelesadas hasta las alas de fuego de William para morir. Caminó hacia él, presa de lujuria. En su mente la ropa de ambos la molestaba.


    -Mi vida, te lo ruego... Para. -William cubrió el cuerpo casi desnudo de ella con el de él. Ante esa petición, como despertando en medio del sueño, Lina recuperó el dominio de sí misma. Cerró los ojos y se concentró. Solo las alas de él quedaron para condensar el elemento fantasioso. La ropa volvió y ella asumió el control del sueño.


    -¿Y ahora qué? -intentó parecer adulta y se alejó un poco.


    El Señor de los Sueños sonrió con picardía y después sacó de su bolsillo una soga. La ató a la cintura de Lina y, ante la mirada inquisitiva del demonio, le indicó el escenario: -Camina hasta allí. Una vez que atravieses el telón, estarás frente a las puertas de los Infiernos. Cuando quieras salir, tira tres veces y tu esposo y yo te sacaremos.


    -¿Así de fácil?


    El Señor de los Sueños le sonrió.


    -Gracias, Sueño... Eh, perdón, Señor de los Sueños.


    -Elegida -dijo coqueto-, tú puedes llamarme como quieras.


    En ese punto William ya ni estaba celoso. Se moría de pena por verla allí con sus apenas dos décadas y un año de vida, con la botella de jarabe de arce contra el pecho y claramente asustada. Y, aunque sabía ya la respuesta, de todas formas lo intentó: -¿Puedo ir con ella?


    La criatura espectral negó. Ya no jugaba.


    -Te necesito aquí para traerla de vuelta. No podría sacarte a ti, cazador. Ella saldrá con facilidad. Es una humana. Tú no.


    Lina iba a replicar, defendiendo la humanidad de su esposo, pero este la besó y le acarició la mejilla con el revés de su mano.


    -Ten cuidado, mi vida.


    Lina asintió con los labios violeta y temblorosos. No era una necia. Tenía miedo por lo que iba a suceder. Respiró hondo y de puntillas volvió a besarlo. Asió bien la botella de cristal con aquel manjar de los dioses y después caminó hacia el escenario por entre las butacas ocupadas por las mujeres de los diferentes mundos.


    Por el pasillo central, Lina escuchaba sus aplausos y aclamaciones. Se sintió cohibida. No merecía aquello. No era una actriz consagrada...


    Al subir, su público estalló en una ovación de pie. Lina estuvo a punto de hacer una reverencia, pero en vez de eso, antes de atravesar aquellas telas negras pesadas, se volvió hacia William y le sonrió.


    Lina, al fin, iba a entrar en los Infiernos.


  



  
    Capítulo 18


    En las profundidades te perderás
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    «Se arrodilló frente a los Sinnombre, aceptando su castigo por ser la creadora que se negó a destruir su creación.»


    W. Parrot, Darkhorse De repente, Lina se encontró frente a dos grandes portones de bronce opaco, tan altos que su vista no divisaba el final de ellos. Ahora, ya sin tener que aparentar frente a su esposo, temblaba de pies a cabeza. Se dio ánimos como acostumbraba y no perdió más tiempo.


    Los portones semiabiertos la invitaron a entrar; después de todo, los Infiernos siempre tienen una gran disponibilidad. Lina apoyó su mano temblorosa y empujó. El chirrido siniestro al mover una de las hojas -apenas para poder pasar su delgado cuerpo- y las interminables advertencias de William no la amedrentaron.


    Y allí, sobre una inmensidad negra, frente a ella, estaban los dos guardias. Eran criaturas aladas del color de la plata... Parecían ángeles mejorados con tecnología antigua; reliquias brillando en ese reino de oscuridad como una especie de humanoides. Mirando con más detenimiento, sus alas se le antojaron de hojalata y sus figuras de hierro oxidado.


    Estaban a ambos lados de las puertas, a una distancia de seis metros una de otra, y en el suelo una suerte de rieles las conectaba. Sus cabezas perfectamente redondeadas y los arabescos en forma de circuitos rudimentarios le provocaron una dulzura inesperada a Lina. Eran adultos, pero los sintió como niños de mentira, durmientes esperando un corazón o un alma.


    Con el regalo ajustado en su cintura, lista para despertarlos, se acercó a esos engranajes que, de tantas eternidades compartidas, simulaban una escenografía estática.


    Lina sacó del lazo anudado la botella de jarabe de arce. Con sus uñas pintadas con esmalte barato hizo tintinear el cristal, pero nada sucedió. Se acercó a ambos y puso cerca la botella, incluso rozó los dedos de piel de lata con esta. Sin embargo, todo continuó igual.


    Regresando a su lugar, pensativa, recordó sus desayunos infantiles y tuvo una idea. Si había llevado algo para comer, aquellas criaturas olvidadas por la mano de Dios debían probar aquel manjar.


    Cuando abrió la tapa, el olor a dulce invadió su nariz, pero, otra vez, nada pasó con esos dos. Se dirigió de nuevo al que parecía un macho y dudó. Fue hacia la hembra y con un movimiento lento terminó de abrir la botella. Apostando por lo que creía era una buena idea, mojó un dedo en la miel y pintó los labios de aquel guardián metálico. Para su sorpresa, la boca era blanda y tibia. Aquel ser robótico tenía algo humano, después de todo.


    Sin esperar reacción, caminando lentamente y midiendo sus movimientos, imitó el gesto con el macho de la otra punta. Al terminar, apoyó la botella como una ofrenda en medio de ambos y, después, se apartó con la cabeza agachada, como una simple esclava que acaba de ataviar a sus amos.


    De nuevo en el centro, escuchó de pronto el sonido de alas pequeñas agitarse en un ruido mecánico. Esa parte era lo primero que despertaba en aquellas criaturas. Al mismo tiempo, como en espejo, ambos guardianes reaccionaron igual: se lamieron los labios con lenguas de lata y sonrieron.


    Tal como lo haría un juguete ya viejo, las figuras se desplazaron con dificultad por los rieles cual bailarinas de las cajitas de música, hasta que quedaron cerca una de la otra. El que parecía algo masculino alzó un cetro; la otra figura, más delicada, mostró una alabarda. Como movidos por una fuerza que les daba cuerda, sus engranajes empezaron a movilizarse y, al igual que títeres, comenzaron un discurso donde se turnaban cada palabra: -Nosotros reemplazamos al valiente. Surgimos por el sacrificio. -Lina, con rapidez, interpretó que hablaban de Ismerai, ahora Supremo que ostentaba el título de Guardián del Fuego-. Somos los custodios. Nadie entra si no debe, nadie sale si no puede. Es fácil pasar, más para salir hay que luchar. Tienes tiempo, Elegida. No tanto como una que podrá habitar aquí mientras esté viva, pero más que el resto de los mortales de allí arriba. ¡Cuidado, Angelina Jinete de Fuego! Queremos una reina y una reina tú eres.


    Cuando las criaturas volvieron a crujir para que la quietud milenaria se apoderara de sus oxidados cuerpos de nuevo, Lina miró el camino que ahora sus manos estáticas le señalaban.


    Aquel lugar no era el mundo que conocía. No había cielo, sino un vacío negro sobre ella, como un cosmos aparte. Estaba claro que las alturas no comandaban aquellas tierras. Lo que Lina vio por delante fue un desierto de arenilla roja. La tenue luz era amarillenta y no encontró la fuente de donde provenía. Suspiró y se dio ánimos murmurando el cumplido de su amigo Joshua: -Vamos, eres una rockstar, Lin. Tú puedes.


    Pasó por entre los guardianes metálicos y notó un frío considerable. No se escuchaba nada y no se veía más que la planicie infinita. Lina era una muchacha inteligente. Sabía que así comenzaría su infierno personal: el vacío, la nada, la soledad... Se abrazó a sí misma, asintió para darse coraje y dio el primer paso.


    Le pareció que caminaba todo un día con su noche. No se cansaba, pero su esperanza inicial comenzaba a desaparecer. Estaba perdida en los Infiernos. Tenía sed, tenía hambre, tenía sueño, pero no podía parar de caminar. Lina esperaba lluvias, vientos, granizos... Sin embargo, solo había una nada absoluta. Aquel era un lugar árido para una humana acostumbrada a las dotes de la tierra fértil. Se abrazó más fuerte a sí misma y una frase apareció en su mente como el último salvavidas de un barco: If the rebel in me can touch the rebel in you... Aquella canción comenzó a funcionar como un mantra, y de buenas a primeras, su voz llenó un lugar que jamás sería llenado por algo tan bello.


    Desde arriba se podía ver por el desierto frío de los Infiernos a un alma pura que brillaba por aquel lugar, dejando las huellas de sus pies descalzos y la de la soga infinita que llevaba atada a la cintura. Era una imagen hermosa, a decir verdad.


    Después de la desolación del desierto infernal, Lina llegó a una montaña. Rio para sus adentros cuando se encontró de golpe -sin haberla visto antes- a los pies de aquella monstruosidad.


    -Por supuesto -murmuró-. Miedo a las alturas.


    Sin detenerse ni un momento para ser una cobarde, escaló con sus torpes manos. Cayó muchas veces. Despertaba en la base. Volvía a intentarlo. Sintió que murió mil veces, pero Lina Smith era Lina Smith.


    Cuando llegó a la cima, dio un pequeño salto y se felicitó a sí misma: lo había logrado. Aquel lugar no había podido con ella todavía. Daría batalla.


    Cuando dejó de celebrarlo, la cima de la montaña se convirtió en una carretera. Esta vez Lina no tardó en reconocer la nueva escenografía diabólica. Aquel lugar era donde habían muerto sus padres. Respiró hondo, pero en esa ocasión no se abrazó a sí misma. Esta vez comenzó su camino con los puños tensos junto a su cuerpo.


    Para su sorpresa, al llegar al descapotable rojo no vio a sus padres. No se vio a ella de pequeña ni a Máximus por ningún lado.


    Siguió caminando; después de todo, no era tan terrible... Solo estaba un tanto cansada. La cinta de Sueño le ajustaba un poco la cintura cuando inhalaba y entre el humo de los coches en llamas comenzó a pensar que tendría un ataque de asma, pero solo el miedo a este la acompañó un trecho. Sin embargo, la presión en su cuerpo aumentaba. Cuando quiso colocar la cinta, notó que en su lugar había una enredadera verde.


    Una maldita nímbula.


    Lina cerró los ojos. Intuía lo que venía. El impacto contra el suelo casi la noqueó.


    Ahora un bosque similar al de su Whitehorse la aterraba. Los abetos podridos eran siniestros, las rocas terminaban en púas y el césped suave había sido reemplazado por navajas. Volvía a vivir el viaje espantoso que sufrió cuando los acuosos la atacaron. Sin embargo, esta vez se dejó ir. La suerte estaba echada. Sintió el malestar, pero su cuerpo no cedía a las inclemencias de la naturaleza. Los golpes dolían, pero no rompían.


    Cuando aquel viaje de terror y desesperación terminó, Lina se quedó allí mirando lo que era un verdadero reto para ella: un río.


    Al llegar a la orilla, a diferencia de la vivencia original, la nímbula la soltó. Otra vez solo eran Lina y su soga salvadora... Detrás del agua vio a alguien o algo. Una especie de luz titilante a modo de faro.


    La decisión debía ser de ella y no de la nímbula. Debía ser ella quien, conscientemente, decidiera meterse en esas aguas negras con remolinos, con ese aroma rancio y ese ancho apenas posible para un nadador olímpico. Pensó en esperar al barquero de las historias que le habían contado, pero para los humanos no hay ayuda en las profundidades. Las almas curiosas, que no pertenecen aún a los condenados, son poco más que espectadores, turistas que no son ni bien ni mal recibidos.


    En fin..., no se lo iban a dificultar mucho más ni tampoco a dejárselo muy fácil.


    Lina metió un pie decidida, pero inmediatamente lo sacó espantada: el agua debía de estar a un millón de grados bajo cero. Volvió a reírse de sí misma.


    -Parece que me he acostumbrado al calor de mi esposo.


    Se obligó con ambas manos a meter el otro pie y se sumergió hasta el cuello. Iba nadando de la peor manera, con el esfuerzo que supone chapotear como un perro, pero le era imposible sumergirse completamente en aquella piscina de muerte. Había cocodrilos enormes con fauces que echaban humo; criaturas mitológicas de cuernos con algas pegadas; tiburones de dientes afilados... Todos predecesores de las peores criaturas que Lina había visto en alguna enciclopedia cuando era pequeña.


    Los monstruos ancestrales, provenientes de las profundidades de sus miedos uterinos, la observaban y le pasaban muy cerca. Una cola rozando su pantorrilla, una aleta sobre su mano... Lina giraba, chapoteaba, se apresuraba y se acalambraba, pero seguía adelante.


    Cuando los gemidos de aquellas bestias se hicieron insoportables, volvió a cantar, pero al entrar en su boca el agua nauseabunda, casi vomitó. Aunque su débil estómago fue fuerte esta vez.


    «Un poco más», se decía tiritando, presa de un temor ancestral. De un temor que casi todos los humanos comparten.


    En ese momento pensó en su hermano; con seguridad él también tuvo miedo cuando, sin alas, quiso rescatarla de las criaturas marinas. Criaturas muy reales, no como esos espejismos.


    Lina, ante la idea de su guardián, de su bello hermanito pelirrojo, miró hacia las alturas falsas de aquel infierno, tomó una gran bocanada de aire y se sumergió. Nadó. Nadó por la vida de su hijo. Nadó por el alma de su hijo.


    Salir fue difícil; los animales de otra era, u otro mundo, se convirtieron en manos putrefactas que no la dejaban marcharse del espacio acuático. La arrastraban... Con mucho esfuerzo, al fin tocó tierra.


    Entonces vio qué era aquella luz que había atisbado desde la otra orilla. Un hombre, un ángel, un demonio...


    Detrás de una mesa larga con solo dos sitios, él le señaló el asiento a su lado. Lina, completamente empapada, notó que ya no había río tras ella. Comenzó a caminar hacia donde le indicaba el ángel, y sus alas y su túnica de diamantes le lastimaron la vista. La corona, el porte, su mirada y aquella pose segura lo convertían en el incuestionable dueño del lugar.


    Cuando Lina estuvo a su lado, él se apresuró a retirarle la silla, como William había intentado hacerlo tantas veces. Sin protestar, tomó asiento y lo contempló absorta. Era el ser más bello de todos los mundos. Sueño era apenas un adolescente larguirucho en comparación con él.


    Lina tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para recordar que amaba a William y que para ella era él, y no otro, el más apuesto, pero es que aquel espécimen era único: piel azabache con una decoración de vitíligo perfecta y simétrica, cabello brillante y un cuerpo arrebatador. Sus ojos, lo único que lo asemejaba a un humano, eran pardos y tristes.


    Con un gesto dulce le indicó el contenido de la mesa, como invitándola a comer.


    Lina despegó la mirada de él y prestó atención a los platos. Aquello era nauseabundo. Una comida podrida que podía llevar días o siglos allí. Era su comida favorita en mal estado. Pasteles, bombones, nachos... Todo estaba mohoso, agusanado y con un aroma pestilente.


    -Lo siento -se disculpó ese ser superior con una voz que completaba su nobleza y perfección-. Este es un lugar de penumbras... Esto es la sombra de lo que sucede allí arriba. -Señaló las alturas-. En los Cielos tus sueños se hacen realidad. Aquí tus pesadillas cobran vida.


    Muchas veces Lina, sobre todo de pequeña, había imaginado la entrada al Paraíso como un gran banquete en el que Dios la esperaba con un almuerzo con sus comidas favoritas.


    Algo sí era correcto en esa extraña fantasía diurna: Lina moriría justo a la hora del almuerzo.


    -Soy Diamond, pero puedes llamarme D -dijo la criatura en Infernus mientras le dedicaba una mirada dulce. Lina comprendió entonces por qué los diamantes eran lo único que los cazadores podían guardar sin calcinarlo; aquellas piedras debían corresponder al ángel maldito. Después de todo, la historia de su marido no era más que una leyenda religiosa. La criatura continuó-: Soy uno de los fundadores de este lugar. El que más se ajusta a tus creencias e idea de normalidad; por eso he venido a darte la bienvenida a nuestros Infiernos.


    Lina le dedicó una sonrisa humilde que cautivó a aquel ángel caído.


    -Sabes a qué he venido, ¿verdad?


    El ángel demonio asintió; era grato escuchar la lengua que él había creado en unos labios tan humanos. Sus alas, por fuera del respaldo de aquel trono, se movieron en un semialeteo, como quien pestañea o respira. Era un vaivén inútil, ya que sentado no se movía.


    Lina lo interpretó como un viejo hábito o un tic.


    -¿Podéis curarme aquí de mi infertilidad? -soltó. Ante el rostro enigmático de él cuando negaba, Lina suspiró y agregó-: Entonces, ¿vais a torturarme? ¿Debo comer esto si no quiero?


    D se incorporó en su asiento, acercándose hacia ella con una sonrisa, como un preso que vuelve a ver el sol después de una eternidad en la penumbra.


    -Jamás tocaría un alma pura -dijo colocándole el bucle de su frente-. Tu prueba ha terminado, Elegida. A partir de ahora yo te acompañaré en el camino hasta el símbolo. Ya es tuyo. Puedes llevártelo. -Al ver su expresión confundida, le explicó-: Tu esposo vio lo que temió ver. Su infierno personal es perderte en estas profundidades y ser el culpable de tu miseria, de tu dolor... Aquí abajo no vio torturas para él. Tú eres su única fuente de vida y muerte. Todo empieza y termina en ti. No es la primera vez que nos pasa... Los enamorados, aun los de alma impía, suelen tener esa debilidad: el verdadero amor.


    -O sea, que todo eso de mantenerse alejado de mí, la máquina de tortura, el verme sufrir y morir mil veces... ¿Todo eso era un espejismo? ¿Una ilusión de aquí?


    Él asintió y ante su sonrisa de tiburón, su traje de diamantes brilló aún más.


    -¿Y el castillo donde está esa soldadora? -preguntó Lina.


    D la miró confundido por primera vez. Después su ágil mente respondió: -Aketa Wana es la hacedora de las armas. Yo la definiría más como una herrera, pero supongo que las máquinas no le gustan mucho a tu esposo. No me extraña. Su primer mundo fue hace mucho y la tecnología aquí estuvo al servicio de sus miedos.


    Lina comprendió todo mientras sentía que sus ropas comenzaban a secarse al estar en aquel lugar cálido con D.


    -¿Cómo está la reina de las alturas? -preguntó ahora en el lenguaje humano de Lina-. Hueles a ella. Su flor es el jazmín.


    -¿Quién? La reina... Yo...


    -Celestine.


    Lina lo miró con curiosidad.


    -Oh, Celestine... ¿La conocías allá arriba?


    D asintió con nostalgia. Hizo una pausa jugando con una copa grande repleta de un líquido negruzco. Aquel ángel demonio ya ni debía recordar el no sabor del elixir de la vida.


    -Cuando la veas dile que la extraño sin pausa. -Su voz era triste-. Que lo que queda de mi alma aún puede sentir las caricias de su amistad. Y dile..., dile que me perdone.


    Asombrada por esa candidez, Lina le palmeó el brazo en un gesto íntimo y generoso.


    -Conociendo a Celestine, estoy segura de que ya lo ha hecho -aseguró.


    D le sonrió y pensó en lo tierna que era aquella ignorante criatura. Se notaba a la legua que no tenía ni idea de quién era en realidad la poderosa Celestine.


    -¿Sigue amando a ese tonto soplador de vida?


    -¿Te refieres a Peter?


    -Sí, un ángel caído hace unas décadas me lo contó.


    -¿Hace unas décadas? -preguntó con los ojos muy abiertos. Solo podía pensar en Samuel-. ¿Los ángeles siguen cayendo?


    -Claro que sí. Aquí hay sitio para todos -le explicó-. Sobre todo para aquellos que somos ángeles y demonios al mismo tiempo.


    Lina se quedó mirando sus dedos, que se movían nerviosos. Estaba abrumada ahora que se detenía a descansar, pero D apoyó su mano en la de ella y la ayudó a levantarse. En ese momento se dio cuenta de que ya estaba seca.


    -Creo que estás lista para continuar. Vamos, te acompañaré hasta el castillo y conocerás a Aketa Wana -dijo moviéndole la silla.


    Mientras caminaban, por respeto a Lina, no se le mostraron las fuentes de vísceras, los campos de órganos ni las fauces chorreantes de sangre y pus, los aromas hediondos, los quejidos y gemidos bestiales, las celdas con esqueletos que aún tenían conciencia, el dolor...


    Todo eso se le ocultó a Lina Smith.


    Detrás del lugar por el que caminaban tranquilos había una lluvia constante y, más allá, los círculos de dementes corriendo y gritándose entre sí. Aunque prestara atención, Lina no podía ver los dos montes repletos de las extremidades aladas arrancadas por los disidentes. Los huesos puntiagudos no crujieron bajo los pies descalzos de Lina ni los de D. Y es que los Infiernos son casi tan infinitos como los Cielos, y allí también se habita con las plantas de los pies desnudas, porque en las profundidades, como en las alturas, todos los seres son inferiores.


    -¿Puedo preguntarte algo? -Ante un gesto de bienvenida de D, algo antiguo, Lina se animó a desplegar su curiosidad-: ¿Por qué tienes alas? ¿Qué eras allí arriba?


    -Oh, mis alas... Crecieron más cuando caí, y luego siguieron creciendo, pero malditas con mi elemento, el diamante. Yo fui un creador original allá arriba y nosotros tuvimos alas desde siempre.


    -¿Qué es eso? Conozco a los guías, los susurradores, los soldados... -Lina hablaba sin saber que algún día ella misma también sería una creadora. Nunca un ángel, pero sí una creadora.


    -Ayudé a diseñar y crear ángeles y humanos... Un poco como Celestine.


    -¿Y Peter hacía lo mismo? Lo llamaste soplador. ¿Era como tú?


    -En parte. Los primeros ángeles éramos menos, así que, hasta que no creamos a bastantes de los nuestros, teníamos muchas tareas. Primero hicimos a los ángeles que a su vez se ocuparían de los elementos y los animales; después a los guías pastores que llevarían a las fieras a su descanso cuando muriesen. -D sonrió con nostalgia-. Ellos fueron siempre los más puros de nosotros, como los guardianes, que pueden hacer mucho y aprender. Así, nosotros, los originales, creábamos ángeles casi perfectos y éramos felices... Pero luego nuestros superiores nos pidieron que creáramos humanos y eso complicó nuestra naturaleza.


    -¿Por eso caísteis? ¿Por crearnos?


    D dudó unos segundos.


    -Es complicado y prefiero no hablar de eso. No sé cuánto puedo contarte sin violar alguna de sus leyes ancestrales y no quiero problemas. Ya una vez estuvimos en guerra y ahora estoy viejo y cansado para volver a hacerlo. -Hizo una pausa-. Eso creo...


    Ante la mirada de miedo de ella, le devolvió una sonrisa pícara: estaba bromeando.


    -¿Los humanos que hiciste fueron malos en las Tierras? -trató de adivinar Lina.


    D le dedicó una expresión dulce. La podía sentir en ella, palpitando como una posibilidad. Ahora entendía las vueltas del destino: aquella que despertaría su ansia dormida sería una digna hija de la rebelde Lina Smith.


    -Ninguna de mis creaciones vio la luz de la vida... -explicó-. Hubo una profecía... Un ángel creador disidente se enamoraría de su creación y juntos podrían dominar los cuatro mundos. A mis superiores no les fue difícil echarme después de todos los errores que cometí. Así que mis creaciones están todas en las alturas.


    -¿Como almas congeladas?


    -Algo así - dijo él deteniendo la marcha.


    Habían llegado a un árbol frondoso de hojas redondeadas y tronco grueso violáceo. Era lo único que parecía vivo en aquel lugar. Se erguía solo un poco más allá de ellos, pero su copa era ancha y se movía por un viento que Lina no sentía en su piel.


    Con lentitud, a unos pocos metros, lo que parecían unas rocas comenzaron a incorporarse en una figura amorfa jadeante.


    D aprovechó la espera para hablar:


    -¿Estás segura de que quieres continuar, Elegida? Las alturas son hermosas. No hay nada igual. Nadie puede juzgarte por elegir la salvación eterna.


    Lina se percató de esa peculiar resistencia al cambio. Después de todo, aquel emperador del inframundo no era más que un ángel, y los ángeles eran planos, perennes y un poco aburridos para ella.


    -Hemos terminado una parte importante, ¿verdad? -adivinó-. ¿Qué se ha terminado y qué va a empezar?


    -Se ha terminado el lugar de remordimiento y penalización -le explicó-. Si pasas el árbol, conocerás el castillo de la redención, donde las almas aprenden a ser algo mejor para su segunda vida y no tener que volver aquí.


    -El lugar que vio William.


    D negó con un gesto lento.


    -Quiero que sepas que intenté tratarlo con el respeto que un rey de los míos merece. Valoro muchísimo a los cazadores, y en especial a él, que ha hecho un impecable trabajo. Cuando pudo hacer más, lo hizo a costa de su vida, sacrificándose. Hace un tiempo, cuando inició la Gran Competencia y vimos que tenía verdaderas posibilidades, le enviamos a sus cazadores para ayudarlo. Nosotros los apoyamos... Después, cuando descendieron unos meses atrás, no nos alegramos ni un poco, pero intentamos que no sufrieran. Así que él nunca llegó a esta parte, Elegida. No tuvo tiempo y el castillo que vio fue una ilusión a distancia. Un espejismo de lo que tú realmente verás.


    Cuando Lina abrió la boca para hacer otra pregunta, sintió que unas garras heladas la tomaban por los hombros y la obligaban a girar.


    Una criatura jadeante estaba babeando frente a ella, muy cerca. Era horrible. Donde debía haber una boca, había una abertura grisácea y viscosa. Su carne de piedras y su mísero cabello de hierba seca completaban el rechazo que generaba.


    Lina dio un paso atrás, pero se arrepintió con rapidez. Sintió culpa por la mirada de aquella pobre criatura no querida. Sin ojos cuando pestañeaba, cuando los abría tenía docenas de ellos esparcidos por su rostro, de todos los tamaños y colores. Y todos ellos reflejaban pena.


    Con una voz suave de mujer dijo apenas unas palabras en Infernus: -Pasarás, pasarás..., pero tu último recuerdo bello quedará.


    Lina tenía suerte. Los que realmente pertenecían allí, y no solo estaban de paso, debían dejar todos sus recuerdos y quedar vacíos para pasar a la próxima etapa. Ella solo uno.


    Sin demora, su mente viajó a la guitarra de J. J. y a esa canción que habían compartido. La música de la amistad y el abrazo de amor verdadero eran el último recuerdo bello. La criatura rocosa lo captó en una suerte de telepatía y se atrevió a ir más allá... A los últimos meses.


    Aquel ser que funcionaba como peaje entre el infierno periférico y el corazón del mundo de lamentos no había visto un alma pura en toda su existencia. Tenía curiosidad por aquella humana y lo que significaba. Hacer ese viaje no por castigo, sino por sacrificio. Por coraje. Una odisea cuyo fruto lo disfrutaría otro. Pero aquella criatura no entendía que para la mayoría de los padres humanos, los hijos son más su persona que ellos mismos. Un padre reconoce su humanidad más en su pequeño que en su propia persona. La idea de Salvador, en William y en Lina, ya era más importante que la idea de ellos dos.


    -Espera -dijo la demonio de piedra tomándola más fuerte por los antebrazos, debatiéndose..., pensando-. Espera. -Después de unos segundos eternos volvió a hablar -: Estás cansada de olvidar. Te han traicionado al robarte tu identidad. Veo, siento la violación... Te borraron algo importante de tu interior y te dejaron en el mundo de la oscuridad. Sí, los poderosos se aprovecharon de su poder, y tienes miedo de volver a olvidar. No, Elegida, yo no te haré eso. -Soltándola, terminó-: Pasa. El pago no saldrá de ti.


    D se acercó y con un gesto amigable le indicó el nuevo camino.


    Lina, sin entender mucho, comenzó a seguirlo, pero, al cabo de unos pasos, se detuvo y se volvió hacia la criatura.


    -¿De dónde saldrá el pago, entonces?


    La mujer demonio sonrió, cerró los ojos y le murmuró unas palabras a aquel árbol de hojas ahora negras. Después, sus ojos de duda y confusión se encontraron con los de Lina.


    Ya no la reconocía.


    Estuvieron unos instantes en silencio. Lina logró comprender lo que había sucedido y se sintió honrada. Hasta ahora los Infiernos la habían tratado con más respeto del que se hubiese imaginado, y una pena increíble se apoderó de su corazón de Elegida, pero no había tiempo para más remordimientos. No podía salvarlos a todos, por lo menos no aún.


    El nuevo camino que seguía era un sendero zigzagueante hacia un castillo medieval. Aquel lugar se había quedado detenido en los primeros estadios de la humanidad.


    Mientras caminaban, Lina preguntó algo obvio: -D, ¿yo ya estuve aquí? ¿Mi alma conoció este lugar?


    El ángel caído negó con firmeza.


    -Tú eres un alma primaria, Elegida. No rehabilitada. De ahí tu disposición curiosa, tus ansias de vivir, de quedarte en las Tierras... Eres la típica humana original.


    Después de un tiempo de caminata, durante el cual algunas de sus preguntas eran respondidas directamente y otras con disculpas, Lina ya se sentía a gusto con aquella criatura. Evidentemente, los Cielos le habían dado la espalda a Lina Smith, pero no los Infiernos.


    Al llegar al castillo, el portón se abrió a su paso.


    Dentro, en el patio central, Lina vio a todas las criaturas que habitaban ese «centro educativo» yendo y viniendo por puentes y caminos aledaños. Había ángeles caídos -con alas desplumadas- que la miraban con curiosidad, y supuso que ellos eran los maestros. Cerca de estos, como huérfanos o esclavos, vio a los verdaderos demonios: seres grotescos que se paseaban con armas tan monstruosas como ellos. Eran aberraciones. Humanos inconclusos. Humanos gigantes. La mayoría con un número incorrecto de extremidades. Algunos no paraban de toser, otros llevaban sus órganos vitales en la mano. Firmes, con sus instrumentos de rehabilitación y tortura, miraban con sus curiosos ojos -aquellos que los tenían- a la recién llegada. Con seguridad la luz de su alma los lastimaba, pero no les importaba en lo más mínimo. Querían ver a la Santa Lina. Ahora sí bien usado ese apodo.


    Si hubiesen sido capaces de fabricar alguna flor o algún presente se lo hubiesen dado, pero se conformaban con contemplarla en la distancia y murmurar en Infernus palabras de asombro y admiración. La salvadora era hermosa y les sonreía mientras lloraba lágrimas verdaderas. Las lágrimas de los justos, los amables, los valientes... Nada de lo que ellos conocían allí abajo.


    Desde hacía tiempo, a través de las puertas había llegado, gracias a los cazadores, la noticia de una Elegida rebelde. Una que no odiaba a los malditos; y aquellos que estaban debajo de todo, en el fondo de la cadena evolutiva de las alturas, se sentían también elegidos por ella. La admiraban. Lina Smith era famosa en aquel lugar alejado.


    D intuyó la impresión de su invitada y le explicó, agradeciendo sus lágrimas de lástima: -Al principio los ángeles caídos tuvimos que poblar este lugar. Para ello creamos demonios casi humanos. Después fuimos perdiendo nuestras habilidades y surgieron sombras, imitaciones vacías de lo que podíamos crear en las alturas: híbridos humanos, animales y demonios. Bestias condenadas a condenar a los que iban llegando y que creé con el polvo de mis manos.


    En ese momento, Lina vio que algunos tenían otro tono: con las partículas de diamantes que surgían de D, algunas criaturas brillaban y sus defectos se acentuaban aún más. Pero su verdadera miseria no era su grotesco aspecto, sino castigar a los miserables.


    Ante los ojos de Lina había ahora toda una cadena de obediencia en la triste comedia humana.


    Guiándola por el patio del castillo, D volvió a hablar: -Es un ser bastante especial el que conocerás. Junto con Ismerai, fue mi mejor creación aquí abajo... Fui afortunado. Me permitieron dos hijos casi humanos... La extrañé mucho cuando se marchó a tu mundo, pero mi dolor fue mayor cuando regresó.


    Lina iba a pedir más explicaciones, pero una choza se interpuso ante ellos. Habían llegado a la herrería.


    Esta vez D entró primero y Lina lo siguió.


    El lugar estaba iluminado por los hornos llameantes donde docenas de moldes se cocinaban. Unos golpes provenían de la esquina y cuando Lina vio a Aketa Wana, no pudo creerlo. En medio de la nada estaba aquella mujer hermosa trabajando con grilletes en los brazos y las piernas. Iba vestida con harapos sucios, pero ni toda esa miseria podía ocultar su digna belleza.


    Y como una de tantas casualidades que no son tal, justo en ese momento, Aketa Wana golpeaba un arma. La última arma que soldaría en los Infiernos: la guadaña de Madame L'Mort.


    Ante los recién llegados, la criatura se detuvo. Su cabello dorado enmarcaba una cara sufriente y sus ojos color miel, llenos de dolor y curiosidad, se encontraron con los de la humana.


    -¿Cómo puedes tenerla así? -Lina señaló las cadenas y las heridas de aquella criatura que permanecía en completo silencio. Sin esperar respuesta, comenzó a gritarle improperios a D mientras intentaba quitárselas-. ¡Esto es inhumano!


    D, hospitalario y diplomático como era, se armó de paciencia. Sus súbditos no podían escuchar que era tratado así en su reino. Así que, en el Primer Idioma, para que todos se taparan los oídos, le explicó: -Tranquilízate. Ella quiere estar así. -Ante los resoplidos de Lina, continuó-: ¿Sabes por qué tuvieron que existir cazadores, Elegida? Porque los caídos y nuestras creaciones permanecemos aquí. Solo cuando exista una porción de Infierno fuera podremos salir de esta prisión que fuimos obligados a construir. Sin embargo, Aketa Wana es distinta. Un error... Un ser al que en su esencia las reglas originarias no tocan, como a ti.


    Lina, jadeante, continuaba tirando de las cadenas mientras la mujer demonio se limitaba a sonreírle. A ella aquel idioma celestial la molestaba un poco y no lo entendía, pero podía adivinar que, fuera, sus compañeros se cubrían los oídos o los orificios que hicieran de ellos con dolor. Su creador continuó: -Aketa Wana salió ya, pero sin embargo, aquí está de vuelta. La justicia divina es lenta, pero llega para todos con su brazo de hierro, Elegida. Y ha llegado desde su interior... Ella misma fabricó y se colocó esas cadenas. -Al oír esto último, Lina se detuvo y lo miró. D, que ya estaba en la puerta, listo para dejarlas solas y un tanto ofendido por la actitud de su invitada, ordenó en Infernus-: Aketa, cuéntale tu historia y después dale el símbolo. Su tiempo se acaba.


    Una vez a solas, Lina aceptó la mano de la herrera para incorporarse. Era una mano tibia y amable. No la de una criatura hecha para fabricar las armas con las que otros destrozarían almas.


    Con gestos dulces, Aketa Wana la invitó a sentarse junto a ella en un banco rústico y, obediente, comenzó su historia en Infernus: -Fue el demonio superior el que notó que esta criatura era más parecida a las que alguna vez habían creado en las alturas que las otras que venían produciendo en las profundidades. Los demonios no tienen nombre, pero aquel ángel maldito tuvo la necesidad de nombrarla. -Lina tuvo que acostumbrarse a que la criatura hablara de sí misma en tercera persona-. Y por ser distinta, tuvo un trato distinto. Su naturaleza rogaba por los bienes del primer mundo humano: ríos, bosques, el calor del sol... El ángel maldito cometió varios errores: crearla, brindarle poderes extraordinarios, nombrarla, narrarle las bondades de un mundo hermoso, opuesto al mundo de castigo para el que originalmente había sido creada... Pero, sin lugar a duda, el peor error fue dejarla ir cuando la criatura supo que podía ser libre. -Hizo una pausa y suspiró. Ahora el calor de los hornos las cobijaba a ambas-. Fuera, en esos años, una gran guerra estaba teniendo lugar. Entonces la criatura, perdida en un mundo hermoso por primera vez, no sabía qué hacer. Desesperada y confusa, los Primeros Humanos la aceptaron como una más. Adoptó sus reglas. Vivió bajo sus principios y fue feliz. Cuando el primer rey del mundo de los vivos le mostró la belleza de la Tierra a Aketa Wana, a cambio recibió el corazón de ella.


    »Contra el consejo sabio de los humanos equinos, los muy tontos se fueron con la vieja de la cueva para vivir por siempre juntos en las Tierras... Y esta los ayudó, sí, pero el precio fue demasiado alto y, como todos los que piden su ayuda, la desgracia galopó hacia ellos. La vieja de la cueva les hizo prometer que los hijos de las Tierras siempre se cuidarían unos a otros y también les dijo que ese juramento debían hacerlo entre los dos mundos que se unían.


    »Aketa Wana juró por los Infiernos y aquel rey por las Tierras. Después, los Ekuas, en su nobleza, hicieron un pacto. Los primeros humanos, lamentablemente, son seres de palabra. Por cada hijo de la Segunda Tierra que caía, un Ekuas lo acompañaba a este mundo. El hombre de paz un día tuvo que marcharse y la criatura que olvidó que era un demonio regresó a su hogar de fuego y se forjó estos grilletes para no olvidar.


    Tras este relato, Lina, limpiándose la angustia del rostro, dijo: -Eres una mujer. No un demonio.


    Aketa Wana le dedicó una sonrisa nostálgica.


    -Esta criatura fue creada por ángeles caídos y esa es su realidad.


    -¿Y los que fueron creados por ángeles de las alturas y aun así terminan aquí? ¿Qué me dices de ellos?


    Aketa Wana se quedó en silencio. La modernidad llegaba a través de una Elegida que, además de diferente, era una buena hija de su época.


    Lina comenzaba a sospechar que la realidad era un concepto único que controlaba la vida de los débiles y al mismo tiempo facilitaba la de los poderosos, que lo manejaban a su antojo.


    -¿Mataste a alguien? -siguió Lina-. ¿Torturaste? No. Solo estás aquí haciendo lo que te ordenan. Deja de hacerlo y ven conmigo. Vuelve a mi mundo. Allí hay posibilidades.


    -Las posibilidades son para los humanos como tú -respondió-. Para esta criatura, el destino es uno solo.


    Lina iba a estallar. No tenía tiempo para hablar de designios. Y, sin embargo, la negadora Lina estaba allí precisamente por seguir las órdenes del destino. Por más liberal que se creyera, sus cadenas eran invisibles, pero la aferraban con la misma fuerza desgarradora que las de Aketa Wana. Tal vez por eso le costaba irse y dejarla ahí.


    Sin más, la herrera levantó una pierna y de allí, sobre la piel en carne viva de su herida, desató una tobillera. Los eslabones eran de cobre y una letra W era su dije.


    Lina reconoció la marca de Destiny. Aquel era el tercer símbolo. La criatura, ante el congelamiento de la humana, se la colocó en la mano.


    En ese momento volvió a entrar D.


    -Los Infiernos se están cerrando, Elegida. Debes dejarnos. -Diamond tomó la soga de Sueño y Lina pensó que la iba a romper, dejándola para siempre atrapada en aquel reino. Fue una idea absurda, D solo quería que se marchara, pero la historia de Aketa la había dejado paranoica.


    Lina se levantó y saludó con rapidez, confundida, con el corazón en la boca.


    De golpe se encontró caminando deprisa por el exterior de la herrería siguiendo a D. Tenía el símbolo y ya podía salir de allí, pero algo la detenía.


    Miró hacia su público, criaturas que inspirarían a los mejores directores de terror, sabiendo que cada una de ellas sería perseguida en la superficie de los vivos. Menos una... Aquella con los grilletes puestos que le sonreía con nostalgia desde la puerta de la herrería. Quizás ya echándola de menos.


    -Haz la señal que te dijeron para poder irte, Elegida -dijo el ángel caído deteniendo la marcha.


    -Espera un minuto, por favor. Si entendí bien su historia..., ¿ella puede salir cuando quiera, entonces?


    D la miró serio y apenado preguntó:


    -¿Por qué crees que las puertas están siempre abiertas?


    Es un error pensar que los ángeles desgraciados que manejan las profundidades son criaturas vengativas y violentas. La mayoría solo están cansados. Muy cansados. Y D le dio a entender a Lina, de manera telepática, que el dolor de aquella creación lo agotaba, como un padre que quiere lo mejor para su hija. Soltar lo propio como gesto de amor. Vivir la felicidad de la tierra fértil a través de ella, su retoño mejor logrado.


    Lina, con los ojos anegados, asintió. Comprendiéndolo todo. Sin atender a razones, ya que después de todo su tiempo sí se estaba acabando, volvió a la herrería. Tomó la guadaña que encontró cerca y, aún sin su fuerza infernal, usó por primera vez el arma que le pertenecería. E hizo bien, porque haber usado un arma que haría tanto daño para una buena acción, después la salvaría de un destino peor.


    Aketa Wana sola no iba a poder salir nunca de allí. Alguien tenía que ayudarla. Sin embargo, pese a sus esfuerzos, Lina no podía contra las cadenas. Al parecer, las tenía que romper ella misma.


    La mejor creación de las profundidades no se podía ir por el amor de otro. Debía irse por el propio.


    Impaciente, D entró en el lugar y una ambigüedad que nunca lo abandonaba lo obligó a apresurar a Lina. Aquella criatura no debía condenarse por la otra. El tiempo se agotaba. D se acercó a ellas y Lina comprendió que iba a detenerlas. Entonces tuvo una idea: tomó a Aketa como una especie de rehén y sin darle la espalda a D, en un arrebato de locura, salió de aquel lugar con la criatura y sus grilletes, que se movían con dificultad.


    Lina, desesperada, tiró tres veces del cordel. Sabía que ese demonio la sacaría de allí como fuera. No olvidaba que en definitiva era un ángel, y los ángeles podían ser terribles. Eso la humana lo sabía bien.


    Arriba, en el mundo intermedio onírico, William y Sueño tiraron con todas sus fuerzas, pero el peso de Aketa Wana era demasiado para las manos de ambos.


    -¡Algo sucede! -rugió William-. Alguien tira de ella. ¡La están lastimando!


    -No, el cordel se teñiría de rojo -explicó Sueño, también con urgencia-. Trae algo más. Es el peso lo que la detiene. ¡Debe soltarlo!


    William cerró los ojos sin dejar de tirar con todas sus fuerzas. Se resbalaba con la sangre que fluía de sus gastadas manos, pero no dejaba de tirar como un loco. Conocía a Lina; fuese lo que fuese que sostenía, no iba a soltarlo. Quizás el símbolo era algo más grande que los otros. La maldita de Destiny... Lina daría su vida por aquella insignia. Todo con tal de proteger a su futuro hijo.


    Mientras tanto, abajo, nada sucedía con el cordel.


    D se acercó a Lina y a Aketa Wana. Era un padre que quería ver marchar a su hija, pero si la humana permanecía allí, iban a tener problemas.


    Lina transpiraba. Tenía miedo. Tiraba desesperada de la soga y, sin ninguna otra idea, comenzó a arrastrar a aquella criatura.


    Cuando empezó a moverse, las cadenas de Aketa Wana hicieron rugir las tierras de los Infiernos. Eran larguísimas y el ruido que hacían asustó aún más a Lina. Sin embargo, eso le dio coraje. Ahora la llevaba como un trapecista caído. Eran dos títeres que luchaban contra las cuerdas del destino. La lógica hubiese dictado que las extremidades de Aketa Wana se rompieran con los tirones de Lina, antes que esos gruesos eslabones de hierro, pero aquello no tenía lógica. Las cadenas eran autoimpuestas, solamente una persona podía liberarse. Lina era apenas una facilitadora.


    De pronto, todo se convirtió en una polvareda. Las cadenas venían de cuatro extremos distintos, levantando objetos y tierra muerta. Parecía que la herrera de los Infiernos se iba a desmembrar. Así, Aketa Wana sufría, mientras Lina se debatía entre terminar con su miseria y dejarla o ayudarla a conseguir una mejor existencia.


    Al parecer, no sin dolor saldría Aketa Wana de los Infiernos.


    Cuando los gritos de sus rescatadores luchando desde otro mundo se hicieron gemidos de dolor, Lina comenzó a sospechar. No podía oírlos, pero se lo imaginaba. Aun así, asió más fuerte a Aketa Wana, que también, después de un minuto entero, lo entendió.


    Entonces, la demonio la abrazó fuerte e intentó separarse, pero Lina, llorando por todo lo que aquellos seres no podían llorar, no le permitió moverse. En vez de eso, susurró unas palabras en su oído para calmarla.


    Entonces, todo sucedió al mismo tiempo.


    Enloquecida, la humana volvió a tirar tres veces y otras tres más, mientras William y Sueño usaban todas sus fuerzas. Y de golpe, Lina y Aketa Wana dieron un paso hacia atrás obligadas por la soga. Cuando la segunda, como una muñeca tironeada de sus brazos y piernas por las profundidades de las tierras áridas de los Infiernos, comenzó a levantarse por los aires, luchó contra sí misma. Había sufrido, sí. Se había equivocado. Había sido una tonta, pero podía ser distinta. Podía escoger su final feliz o al menos un presente menos doloroso. Ya se había castigado demasiado.


    Con la dentadura apretada gimió y aceptó su pasado. Las cadenas crujieron y cedieron ante la mirada y la sonrisa alentadora de la Elegida regente, la más rebelde de todas.


    Otro tirón en la cintura de Lina hizo que ambas se movieran un buen trecho hacia atrás, como los títeres de Juan Carrasco.


    Lina asió aún más a aquella mujer, plantándole cara a D, que volaba hacia ellas con sus alas de diamantes, y, tal como le había dicho J. J., fue valiente y rebelde, porque los humanos se construyen en gran parte con lo que otros dicen de ellos, sobre todo cuando esos otros son sus mejores amigos.


    Lina estaba haciendo el camino inverso, de espaldas, y con Aketa Wana en sus brazos. El castillo, el camino zigzagueante, el árbol, la mesa, la superficie del río, la carretera, la cúspide de la montaña, el desierto, las puertas... y justo allí fue donde D aterrizó. Majestuoso, se posó junto a los guardias y Lina vio como, de golpe, los Infiernos se cerraban para ella.


    Arriba, al mismo tiempo, William comprendió por qué el peso había cedido por arte de magia: Umah tiraba de aquella soga onírica con todas sus fuerzas.


    Quizás los motivos que la habían llevado hasta esa humana no eran los más puros, pero no se olvidaría nunca de su juramento; y no era la única que respondía ante esa llamada.


    Cuando las manos de ella también comenzaron a patinar, habían aparecido las otras. Pares de piel curtida, morena, pálidas, manos con callos, manos que jamás habían hecho fuerza, manos que fueron golpeadas, manos que tuvieron cadenas, manos que dieron propinas, manos que se estrecharon con enemigos y manos que hablaban cuando la voz no podía. Cada una de ellas honró el juramento de las Tierras y las Aguas.


    William miró hacia atrás y las observó. Eran miles. Todo el harén estaba respondiendo, pero no lo hacían por su poderoso marido.


    Sueño también las observó tras él. Cada una de sus esposas tiraba. No había un trozo de cordel sin tomar. No faltaba ninguna. Cada una de ellas tiraba con toda su fuerza, y juntas gritaban, como un cántico de batalla, lo mismo que Lina le había susurrado a Aketa Wana para darle esperanza. Aquella máxima que estaba recorriendo los mundos: «Mujer ayuda a mujer».

  


  
    Capítulo 19


    Presión



    [image: ]


     


    «-Rory no es tonta, solo es... liviana. Como si no estuviese aquí en realidad... Como un globo que si se te suelta se pierde en el cielo. Supongo que Sal era quien la sujetaba.»


    W. Parrot, Whitehorse V. Regreso a Whitehorse El regreso a Whitehorse fue un sinsabor para Lina.


    Cuando salió de los Infiernos, al volver al mundo de Sueño, este, ni corto ni perezoso, tomó a Aketa Wana como su última esposa. Lina, cansada de la batalla que había librado por el símbolo de fuego, se opuso como pudo, con las pocas fuerzas que le quedaban. William también se escandalizó e hizo una escena llamando a Humble con su espada en una casa en la que eran invitados, para defender el honor de una mujer a la que acababan de rescatar.


    Pero la criatura demoníaca los calmó: -Está bien que esta pieza permanezca en el umbral de la inconsciencia. No puede volver a enfrentarse al mundo real de nuevo. Es demasiado.


    Ante tanta conmoción y al saber que aquella mujer había perdido a su pareja, Sueño aceptó tomarla como esposa honorífica. No la tocaría, solo la mantendría bajo su protección. Y es que aquel ser eterno no improvisaba, movía sus piezas con cautela y la sabiduría teñía cada una de sus apuestas. Era un jugador implacable. Sabía que aquello que se estaba llevando la mal llamada pareja maldita no era una simple tobillera ni un símbolo perdido. Aquello era algo creado por la herrera de los Infiernos para Destiny.


    Ahora la Elegida mantenía en su poder el signo más importante de todos los que tendría o llegaría a conseguir. Lo de la Máxima Insignia no le interesaba en absoluto. Sueño quería otra cosa, y si todo marchaba bien, lo conseguiría.


    Durante aquella extraña odisea, Lina, sin poder saberlo aún, había conocido a dos extrañas criaturas. Una de ellas se reinventaría para hacer feliz a una de sus descendientes. La otra sufriría para toda la eternidad por el amor no correspondido de la más rebelde de las herederas de Lina Smith.


    *


    Durante las semanas siguientes, que comenzaron a pasar con angustiosa rapidez, Lina quiso regresar varias veces, pero William la atajaba con palabras dulces: «Según mi experiencia la libertad es algo que se consigue paso a paso, mi vida. Por etapas. Debe quedarse en el mundo de Sueño. Es otro escalón, lo sé, pero al menos más arriba...».


    Esa conformista explicación apenas la calmaba. Cada vez que sentía que ganaba, en realidad perdía. Sin embargo, el símbolo de fuego y las preocupaciones de Lina quedaron guardados en el escritorio de William junto a los otros dos símbolos que ya tenían. Solo faltaba uno y debía centrar sus energías en él.


    El signo de las Tierras continuaba ilocalizable.


    Paolo y el ejército de excazadores buscaban desesperados alguna pista, pero nada... Hasta habían intentado dar con esos misteriosos Caballeros de la Luz que supuestamente debían cuidar a las Elegidas, para comprobar solo que aquello no era más que una leyenda.


    Mientras tanto, en ese mundillo infernal, nadie se atrevía a decir en voz alta que lo de los símbolos era secundario al verdadero problema que estaban teniendo: la infertilidad de su reina. Pero ¿qué se podía hacer en contra de la naturaleza? Hasta ese experto de los países escandinavos había llegado a la misma conclusión: se requería un gigantesco milagro para que Lina Smith se quedara embarazada.


    Después de todo, no había nada que reprocharle a aquella muchacha. Expuso su cuerpo a los más cruentos exámenes una y otra vez.


    William ya no quería más. Aquel médico fue el último que vieron y lo agradeció. Lina no se quejaba, pero sufría y, si al principio sintió que su útero y sus posibilidades eran la comidilla de todos, ahora su cuerpo era más público que antes. Lo único que la rescataba del calendario vertiginoso y de ese escrutinio médico eran sus encuentros con William. En ellos su vida comenzaba y terminaba. Y si bien no lo perdonaba con palabras, su cuerpo ya lo había hecho desde hacía mucho.


    Al regresar de Londres, manteniendo su palabra, Lina volvió a la casa grande y ocupó la que había sido la habitación de Eron.


    William la esperaba en su dormitorio con un deseo evidente y palpitante cuando se pasaba por las noches.


    Aquel sábado de verano, en esos días de luz eterna en Whitehorse, Lina pidió el día libre en la tienda del señor Lee y se dirigió al periódico local para poner un anuncio porque era lo mejor que se le había ocurrido. No arriesgaba mucho con el críptico texto: La señorita Destiny busca su símbolo de color tierra. No lo ha visto desde que lo prestó a aquella amorosa e interracial pareja. Si tiene información, por favor escribir al apartado postal...


    Ese era otro tema, la loca de Destiny no daba señales de nada, pero tenía que aparecer. Habían encontrado un símbolo nuevo y se requería otra ceremonia donde aquel que ella escogiera jurara proteger a su descendencia. Igual que Costa y Al.


    Si por lo general nada en la vida de la Elegida regente tenía sentido, ahora menos.


    -¡Lina! Qué gusto verte -la recibió la señora Webber en el periódico-. ¿Cómo has estado? Te echamos mucho de menos en el Concejo de Navidad.


    -Sí... -balbuceó Lina-. Lo siento. Es que desde la enfermedad y la pérdida de mi tío, la vida social quedó un poco en segundo plano. Ya sabe... -Para cambiar de tema, le extendió el papel que llevaba. La editora no dijo nada ante el peculiar aviso-. Es como un juego entre amigos, una búsqueda del tesoro... -se excusó, cansada de tener que aparentar.


    Los seis dólares canadienses que pagó por ese anuncio clasificado fueron el dinero que peor invirtió en su vida. Incluso peor que cuando compró aquella goma de borrar que supuestamente borraba tinta, y es que nadie respondería al anuncio, porque las personas que recibirían el símbolo de tierra aún no habían nacido.


    Fatigada por todo y particularmente molesta tras recordar la pérdida de su tío, Lina salió del establecimiento y fue a ver a su mejor amigo a Eleven antes de ir a la casa de su tía a por más ropa. A Julie no la quería molestar con sus cosas. Logan tenía fiebre desde hacía días y los médicos solo pedían paciencia. El niño era delicado.


    En la puerta del bar, antes de entrar, la detuvo la chismosa señora Clark. Hacía mucho que no la veía junto a su apuesto marido.


    «¿Las cosas marchaban bien?», preguntó con maldad.


    Lina le dirigió una sonrisa educada y entró en el bar con un imperceptible sí que no se creía ni ella misma.


    J. J. ensayaba con la banda The Broken Necks, rodeado de muchachas que insistían en ir a todos los ensayos. Al verlas, Lina revoleó los ojos desde un oscuro rincón. Aquel día del mes era el peor, se había hecho una prueba y estaba segura de que no estaba embarazada. Dios, necesitaba un respiro. Así que se dirigió a la barra desordenada, llena de copas y vasos por secar, que se preparaba para la noche.


    -Una Horse Beer, por favor -pidió.


    Steve, el dueño, la miró enarcando una ceja. Lina le devolvió el gesto y deslizó un billete por el mostrador.


    -A cuenta de la casa, Lin -le dijo mientras le pasaba la botella-. A esta hora...


    Otra vez todos diciéndole qué hacer. Muchas contestaciones vinieron a la cabeza de Lina: «Eh, Steve, ¿sabes una cosa? Quizás tenga un hijo que pueda venir y quemarte no solo este pequeño bar, sino todo el estúpido mundo... ¿Qué me dices ahora? ¿Puedo tomar esa maldita cerveza?».


    Lina se sintió culpable al tener esos pensamientos. Su hijo no iba a ser un demonio incontrolable. De todas maneras, no había hijo... Apuró su trago escuchando a la banda. Realmente su amigo tenía talento. Lástima que, con tanto trabajo, cada vez le prestara menos atención a la música.


    J. J. intentó integrarla en el grupo cuando la vio, pero a los pocos minutos Lina se escapó en un descuido, cuando Kathy Blummer le alabó al muchacho el buen manejo de los palitos de la batería.


    «Baquetas, Kathy, se llaman baquetas. No palitos», pensó Lina y salió por la puerta sin saber que era la última vez en su primera vida que pisaría ese lugar.


    *


    Caminar borracha por el bosque no era buena idea. Y menos con la lluvia que caía. Emborracharse con una sola cerveza tampoco era buena idea.


    Lina llegó llena de agua y alcohol a su destino. Era peligroso caminar en el nacimiento de lo que prometía ser una terrible tormenta, encima borracha y vestida así... Llevaba una chaqueta de imitación de cuero y una minifalda vaquera. En el pelo, una coleta suelta con un broche que combinaba con sus pendientes y unos tacones multicolor que había comprado en el negocio de segunda mano de la señora Poe. Su nuevo personaje era sexual; por entonces así se vestía Lina.


    William la había olido desde hacía kilómetros y la esperaba en el último escalón de la corta escalera de entrada.


    -Vine a que nos acostemos -lo avisó con voz ebria.


    -Ya veo.


    Lina asintió mientras se quitaba su chaqueta y la tiraba en medio del jardín, que ya estaba cubierto de lodo.


    -Será mejor que entremos. -Había una reticencia en él. Incluso en su estado, Lina pudo notarlo-. No quiero que enfermes.


    -Quiero quedarme aquí, bajo la lluvia púrpura... -Esta vez William sí entendió la referencia. Ella solía poner esa sensual canción en la gramola durante sus apasionados encuentros. William apretó la mandíbula mientras las tímidas gotas que caían de los árboles se escurrían por la piel de ella. Continuaba quieto en el porche y con las manos en los bolsillos no se veían sus nudillos tensionados, aprisionando sus dedos para que no se abalanzaran sobre ese cuerpo intoxicado-. Quiero que los Cielos me bañen la maldita suerte que me acompaña. -Lina sacó la lengua hacia las alturas y el rocío le llenó la garganta-. Es gracioso, ¿verdad? No me malinterpretes, lo entiendo... Tengo ojos... ¡Todo el pueblo tiene ojos! Todos se preguntan qué diablos hace ese tipo perfecto con Lina Malditasuerte Smith. -Se rio-. Si ellos supiesen, ¿no?


    William torció el rostro. Su Elegida estaba jugando con el fuego más peligroso. Maravillosa criatura. Lina. Lina. Lina.


    -¿Cómo funciona? -siguió ella-. ¿Estar con alguien tan por debajo de tu liga? ¿Piensas en esas sensuales cazadoras cuando estás conmigo? Dios..., cómo las odio. -Lina pateó el charco de agua acumulada bajo ella y se llenó de lodo. Después sacó de su chaqueta una botella de whisky, que había comprado por el camino-. Ahora la infértil Elegida puede tomarse todo el alcohol que desee. Ríos de vino, mares de vodka...-dijo muy borracha-. Odio a cada una de las mujeres o demonias o diablas o lo que sea con las que estuviste... Odio a Catherine, a Mona, a Priscilla...


    William fue a corregirla, ya que nunca había estado con Catherine, su primer amor humano y luego pesadilla en el inframundo; aquella cazadora loca que había justificado sus atroces actos porque decía que el destino los había unido. Después de Irlanda, las profundidades eternas..., pero se calló. Decir eso era admitir que sí había tenido intimidad con las otras dos. De todas maneras, nada significaba para él su pasado cuando su presente y su futuro estaban frente a él.


    -Todas más lindas que yo... -continuó Lina-. La Elegida estéril...


    Mientras hablaba se tomó un trago que le quemó la garganta. Comenzó a toser y William hizo lo peor que podría haber hecho en ese momento: se rio. Es que la sola idea de perderse un segundo de aquella humana era disparatada. De haber sido por él, jamás hubiese quitado los ojos de encima de aquel cuerpo terrenal.


    -¿Las tenías que seducir como a mí? -preguntó ella en un rapto de celos injustificados-. Supongo que no... Todas a tus pies. Hasta las esposas de Sueño te prefieren. El Gran Máximus, damas y caballeros. El único e irrepetible cazador. El Elegido, uno de los cuatro líderes que cabalgan el inframundo. El gran amante... Máximus...


    -En tu sangre hay demasiado alcohol, Lina -la cortó.


    -¿Sabes qué es lo extraño? -exclamó ella sin hacer caso del comentario-. Creo que otra cosa que tenéis en común es que os odio un poquito a ambos: a ti y a Máximus. -Intentaba hacer un gesto que acompañara sus palabras, pero sus manos se movían descontroladas, sin lógica.


    William suspiró.


    -Pues nosotros te amamos entera. De pies a cabeza. Y gracias a ese amor, ahora somos uno. Vamos, entremos, si quieres beber hasta desmayarte..., al menos déjame prepararte un trago decente.


    -Tú me dices siempre que me amas -dijo ahora triste-. Que ambos me amáis, pero él no lo decía mucho... Como si se gastaran las palabras, y yo las necesitaba tanto. Me siento tan culpable. -Hablaba sin orden ni sentido-. ¿Quieres que te cuente un secreto? Lo único que me importa en el mundo en este momento es que me tomes, que me hagas el amor aquí, bajo la lluvia...


    A William le estaba arrebatando más aún el corazón, pero se contuvo.


    -¿Crees que voy a tomarte estando así, Lina? ¿Quién piensas que soy?


    -Un demonio. -Al reírse, Lina escupió un poco de saliva; después se puso a jugar con sus labios haciendo sonidos extraños.


    Divertido más que preocupado por la situación, William fue hacia ella y, sin atender sus quejas, la cargó en su hombro como si no pesara nada. Subió las escaleras, la depositó con cuidado en el sillón más cómodo de la sala e intentó que aceptara un café o un té de fresa, al menos, pero estaba empecinada en continuar bebiendo.


    William, que en su primera juventud había ahogado varias penas en buena cerveza irlandesa, la entendió. Fue hasta la pequeña barra que Izzie había montado para ellos -regalo de Humpy por su matrimonio- y, mientras él preparaba un trago, Lina, de nuevo en pie, miró el reloj de péndulo, recordando la noche en que aprendió el Infernus. Fuera, la lluvia ya caía con rabia y de la misma forma, sorprendentemente, la Elegida comenzó a desnudarse.


    Cuando William se giró con los vasos ya listos, se quedó clavado al suelo en el instante en que sus ojos descubrieron la desnudez de la única mujer a la que siempre amaría. Era un momento mágico y, como todo demonio que siente que no es digno de felicidad, lo arruinó. Los vasos se escurrieron entre sus dedos como lo harían de las manos temblorosas de un adolescente inexperto.


    Lina se volvió hacia él, con toda la vergüenza y todo el coraje que pudo sentir en un mismo momento. Venció el impulso de cubrir sus zonas más débiles, aquellas que William no dejaba de mirar.


    -¿Soy suficiente para ti? ¿Te gusto?


    William ya la había visto desnuda muchísimas veces, pero no así, tan de lejos, pudiendo aprovechar toda la imagen entera en un solo vistazo. Se quedó mudo mientras el paso del tiempo lo marcaban aquel reloj y los truenos de una tormenta que azotaba los cristales. Hasta que aquel embrujo lo rompieron dos cosas al mismo tiempo: las campanas de la hora exacta y el gemido descomunal de Máximus en el interior de William.


    El fuego fue tal que la ropa del demonio se calcinó sobre su piel ardiente. Ahora los esposos estaban en igualdad de condiciones.


    Lina cerró los ojos ante el movimiento y la luz de las llamas cuando William fue hasta ella de un salto y la tomó entre sus brazos, casi rompiéndole los labios con un beso infernal. Después subió las escaleras sin dejar de besarla, pero cuando llegó al dormitorio, la depositó en la cama controlándose. Con gestos expertos se ató una sábana a la cintura y con otra improvisó un camisón para ella. No era de caballeros tomarla así.


    Lina, mientras se dejaba hacer, susurró en sus oídos lo más obsceno que se le ocurrió en ese momento.


    Él se derretía con esa forma de ser, pero se obligó a acatar lo que dictaba su moral.


    -Duerme y, si cuando despiertas te sientes del mismo modo, yo estaré aquí. No iré a ningún lado. -Intentó acostarla, pero Lina se incorporó. Borracha como nunca, fue más allá y le lamió la cicatriz del rostro.


    Después, arrodillados frente a frente, mientras él intentaba apartarla, Lina recordó todo su enojo, y la sensación de abandono y rechazo que vivió en Darkhorse.


    Encolerizada, comenzó a golpear su pecho.


    -¡Te odio! -William resistía cada golpe con una templanza de la que no se creía capaz. Lina arremetía otra vez. Golpeaba como si aquellos músculos fuesen las puertas cerradas de algún templo maldito-. ¡Te amo! -dijo al final cansada sobre él, sollozando-. No quiero morir, Will...


    William la abrazó desde la cintura y la atrajo hacia sí. El camisón de sábana se le pegaba al cuerpo transpirado por el esfuerzo. Comenzaron a besarse desaforadamente, se mordían, se besaban... Sus manos, al igual que sus labios, se movían por todos lados con una energía propia de los amantes o de los locos, y ellos, exponiéndose así, eran las dos cosas.


    Poco a poco, William logró acostarla y se miraron los rostros como solían hacerlo solo ellos: como si el tiempo no corriera en esos momentos.


    Lina, caprichosa y con los saltos de una mente sumergida en alcohol, insistió: -¿Te gusta estar conmigo, así humana, o prefieres una cazadora?


    -Contigo es diferente -respondió con sinceridad, aunque ya ni recordaba a otras mujeres. Desde el año mil novecientos setenta y ocho, cuando se convirtió en líder por salvarla a ella, se había mantenido alejado de esas prácticas. Y ahora estaba realmente feliz de haberlo hecho.


    -¿Es diferente porque estás enamorado de mí? -lo provocó con tono burlón.


    William se colocó sobre ella y le habló serio sobre sus labios: -Es diferente porque tú me gustas más. Tu cuerpo, tu aroma, la forma en que te mueves junto a mí, cómo te amoldas a mi cuerpo... Estoy loco por tus curvas, Lina. Por tus ojos verdes, por la suavidad de lo que escondes entre tus muslos. -Mientras sus palabras la recorrían las manos de él no dejaban de acariciarla-. Quiero morir sobre tus senos, vida mía. No sabes lo que siente mi piel cuando tus dedos la tocan o el placer al sentir mi lengua dominar la tuya. Adoro el sonido de tus gemidos con esa voz maravillosa que tienes... Hacer el amor contigo es como hacer música con un instrumento que aún no se ha creado. Algo único y mágico.


    Lina tragó saliva. Aquello la había desarmado.


    -Pero ¿te gustaría tener más esposas, como Sueño? -preguntó en un susurro-. ¿Crees que vas a aburrirte solo conmigo?


    -Eso nunca, mi vida -dijo tomándola de la nuca y acercándola para un beso tierno-. Dios creó a cada hombre para cada mujer. -Después, William agregó para bromear un poco-: O a cada mujer para cada demonio.


    Lina sonrió; qué católico era aquel demonio, pero era a su favor, sobre todo cuando, al cabo de algunos años más, él tendría la opción de escoger otra esposa, delante de sus propias narices. Ahora fue ella quien lo miró seria, obligándolo a girar y quedar ambos de costado.


    -Los Infiernos son raros, ¿verdad? -murmuró-. No eras el de siempre después de descender. Yo misma, sin haber sido torturada, me siento extraña, perdida y diferente. Y ni siquiera pudieron curarme allí abajo, Will... ¿Crees que soy una mala Elegida? ¿Crees que esto es un castigo por querer tener un niño de los Infiernos?


    -No lo sé, mi vida. No lo sé.


    -¿Sabes qué creo yo? -continuó con su discurso alcohólico mientras acariciaba el tatuaje maldito de él-. Que tenemos un pensamiento mágico. Buscamos motivos y quizás es solo mala suerte. Las células, el azar...


    -Debes perdonarme, por favor -la cortó-. Ya no soporto sentirte lejos. Lo siento. En verdad lo siento. Perdimos un valioso tiempo con lo que hice... Me retuerzo de celos pensando en ti junto a Samuel. Pero, te lo ruego, debes perdonarme.


    -Lo sé. Y parte de mí lo hace o ya lo hizo -se sinceró, mientras lágrimas de resaca y de pena manchaban la almohada-. Pero es que, si te perdono del todo, tengo miedo de que me vuelvas a traicionar. Así estoy alerta... Pensé que teníamos esa incondicionalidad que tengo con los hermanos J. J. Ya sabes, contra viento y marea juntos, y todas esas estupideces. Pero me soltaste la mano...


    Presa de un llanto que no iba a poder contener, Lina lo besó para saltar fuera de la cama a continuación. Dejó a William en ascuas y se marchó a su dormitorio provisional. Justo al lado.


    Después de esperar que ella durmiera su borrachera, William sintió en su pecho que el corazón le cambiaba de ritmo. Acostado escuchó las puertas que se abrían de nuevo y, entre las penumbras de una noche de rayos y truenos, la vio tomar su alianza y su anillo de esmeraldas de la mesilla. Cuando la tuvo de pie junto a su cama, retiró las mantas para invitarla a entrar junto a su cuerpo desnudo y dispuesto. Siempre listo para fundirse con ella hasta la eternidad y no soltarla jamás.


    Siempre listo para amarla.

  


  
    Capítulo 20


    Costumbres irlandesas
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    «-¿Me entiendes, Cordelia Lía? -dijo la sádica criatura.»


    W. Parrot, Whitehorse VI. Wild Horses A la mañana siguiente, con la cabeza dándole vueltas aún por una molesta resaca, Lina estaba junto al ventanal de la cocina, mientras William la observaba divertido preparando el desayuno. Se veía espléndido con su ancho torso desnudo, hinchado de felicidad y un poco de soberbia por haberla recuperado.


    -Tienes la misma resistencia alcohólica que yo tenía a los diez años, mi vida -le dijo al pasarle una humeante taza de café con leche.


    Tras el primer trago, Lina también quiso divertirse con él.


    -¿Por qué mi ropa está otra vez en tu cuarto y tengo puestas mis alianzas?


    William se quedó de piedra con el tocino en la sartén que Lina, por supuesto, no comería. Comenzó a balbucear preocupado: -Amor mío, ¿no recuerdas lo de ayer? No estabas tan... ¿Acaso no recuerdas que...?


    -¿Que te perdoné y que somos dos esposos que se aman otra vez? -se burló y William la miró divertido. Estaba jugando con él-. Creo, conde Wildman, que aún no has tomado mi virtud aquí. -Lina señaló la mesa. Se levantó y fue hacia él, agarrándolo del cordón de su pijama. En aquel torso infernal todos los músculos se tensaron y ante una orden de sus manos demoníacas, el fuego de la cocina se apagó. William, contento, se dispuso a atender a su esposa, y así bautizaron esa estancia. Después de todo, no tenían tiempo que perder; el calendario los apremiaba terriblemente y también, cómo negarlo, la lujuria que los hacía vivir un verano escandaloso, por supuesto.


    Tras unas semanas en que bautizaron cada zona de la casa, para celebrar su reconciliación y todas las fechas especiales que habían pasado distanciados, como cumpleaños, San Valentín, su primer aniversario de boda y demás, fueron al mejor lugar del mundo según William: su amada Irlanda.


    Lina tomó como un buen presagio que él se animara a cabalgar una distancia larga otra vez con ella. Su relación había mejorado. Además, Eron e Izzie los encontrarían allí; ellos también necesitaban una pausa, habían estado siguiendo una pista de Destiny y el símbolo de las Tierras sin ningún resultado favorable, pero seguían en la carrera.


    *


    Humble parecía ir a ciegas; conocía el camino de memoria.


    Se detuvieron en un paraje verde esmeralda donde los esperaba una soleada tarde. A Lina aquello le pareció un lugar de cuento de hadas. Cuando el caballo se marchó, corrió hacia el camino y el paisaje más hermoso se presentó ante sus ojos. Un paisaje que la inspiraría -junto con el recuerdo de su bello Whitehorse- a crear un hogar digno de una diosa.


    -Es hermoso -le dijo a William mientras él la abrazaba por detrás.


    -Ahora lo es más.


    Lina negó con la cabeza, muerta de vergüenza ante aquella galantería. Después, girándose, se besaron. Fue un beso lento, tibio, donde él recorría sus labios y ella se dejaba hacer.


    -Vamos, quiero que conozcas a algunos amigos.


    Sin dejar de extrañarse, ella lo siguió por un camino sinuoso hasta lo que parecía una casita de piedra. De cerca pudo leer un cartel que decía «The Lucky Clover».


    Cuando William abrió la puerta, ante ellos apareció un pintoresco bar que, a pesar de la hora, estaba repleto. Con una música contagiosa los invitó a entrar. La alegría se podía sentir desde la puerta.


    Ambos necesitaban despejarse. Habían estado encerrados mucho tiempo amándose, pero también pensando en cumplir con su propósito, y esa misma mañana otro negativo más los alejó de aquello. Lina creía que ninguna mujer en el mundo se había hecho tantas pruebas de embarazo como ella.


    Ahora la ingrata lógica les gritaba a cada uno que morirían por no cumplir la misión, para así dar lugar a los nuevos jugadores de la Gran Competencia. Ella iría a los Cielos y él regresaría a cazar almas para toda la eternidad. Separados para siempre.


    -¡Eh! ¡Aquí! -los llamó Eron desde la barra.


    El gigante, contento por la reconciliación de la pareja, alzó a Lina en un abrazo paternal que le descolocó el vestido de lunares amarillos y violetas que llevaba ese día.


    Abajo, William la tomó por la cintura y la besó en el cuello sin dejar que se lo colocara. Sabía la letra de aquella vieja canción irlandesa que sonaba y cantaba con su voz de perro para hacerla reír.


    Desde una mesa alejada, Izzie los saludó con un gesto aburrido; limpiaba con su pañuelo de seda una silla donde no sabía si iba a sentarse o no.


    Cerca de allí, varios hombres reían y se concentraban en una pequeña multitud que disfrutaba de un pulso entre dos gigantes forzudos, mientras una bella muchacha morena les servía cervezas negras.


    La pista de baile estaba considerablemente llena. Allí Lina pudo ver a unas muchachas cuchicheando entre sí, mirando entusiasmadas a un grupo de posibles candidatos, pero parecía que a ellos les estaba costando trabajo entender la indirecta y se deleitaban solo con mirarlas.


    Más atrás, unas parejas reían mientras uno de los suyos imitaba a una gallina o hacía un extraño paso de baile, Lina no lo pudo descifrar. Al lado, un poco alejados, una anciana daba un giro, ayudada por el que debía de ser su esposo. Lina se enterneció, pero enseguida su corazón dio un brinco mayor. Un hombre bailaba despacio con un niño de unos dos años en brazos; el pelo castaño y los hoyuelos de ambos no dejaban lugar a dudas: eran padre e hijo. El hombre jugaba con la pequeña mano del niño y se veían hermosos. De pronto, una mujer de cara redonda se acercó a ellos sonriente y el hombre le pasó al niño. Ella continuó meciéndolo al ritmo de la música dando pequeños saltitos. Después los tres bailaron despacio y la risa del pequeño llenó el lugar, o eso le pareció a Lina.


    De repente, un grito alegre la devolvió a la realidad.


    -¡William Wildman! -El cantinero tenía dos cervezas altas en sus manos y se las extendió.


    -¡Ned! -dijo William en el mismo tono de júbilo-. Te presento a mi Lina.


    El cantinero la miró con los ojos bien abiertos y un color verde intenso brilló sobre sus mofletes colorados. Salió del otro lado de la barra limpiándose las manos con el delantal que le tapaba una ancha y divertida barriga.


    -Vaya, vaya..., pero si es la famosa Lina.


    La aludida no pudo evitar enrojecer.


    -Ven aquí, hermosa. -El hombre la abrazó y la levantó del suelo con casi la misma fuerza que Eron. Lina sintió que un par de huesos le crujían en la espalda-. No sabes cuánto me han hablado de ti -dijo el tal Ned con una sonrisa tan cautivadora que Lina no pudo evitar sentirse como en casa. Dirigiéndose a William, agregó-: Te perdono que nos hayas abandonado por tanto tiempo, Will. Vale la pena esperarte si vienes con esta compañía.


    -Tuve muchas cosas... -se excusó mientras alzaba a Lina y la colocaba con cuidado en una de las sillas altas de la barra, que puso muy cerca de la de él. Ella no protestó. Ya estaba acostumbrada a esos tratos. Ned volvió a su puesto y, al cabo de un momento, ya volvía a tener sus dos manos ocupadas.


    -¿Vais a quedaros unos días al menos? -preguntó.


    -No lo creo -dijo Will-. Tenemos que regresar pronto.


    -Siempre así -se burló Ned ahora mirando a Lina-. ¿Sabes las noches que cerramos juntos y luego desaparecía? Nunca vi a un hombre tan deseoso de volver a casa con su chica.


    William la miró con dulzura y le colocó un pequeño bucle detrás de la oreja.


    Lina le sonrió recordando las noches en las que debía alejarse cuando no estaban Izzie y Eron para detener el fuego que emanaba de él. El demonio había cruzado océanos para protegerla.


    -Bebed, amigos. -Ned les señaló las dos pintas-. Estas y las futuras van por cuenta de la casa.


    William se lo agradeció al mismo tiempo que se ponía a la misma altura de Lina.


    -Señora Wildman, beba con moderación. Se lo ruego. Usted y la cerveza son un peligro. -Después, en su oído, susurró-: Un peligro que me gusta, por supuesto.


    Lina tomó su vaso y dijo muy segura:


    -Es señora Smith, ¿de acuerdo? Y además, nunca he probado una verdadera cerveza irlandesa, en Irlanda.


    -¿Cómo es eso? -bufó el cantinero, que la había escuchado-. Entonces no has probado la cerveza en absoluto, muchacha.


    -Espera -dijo William riendo. Después, con picardía, tomó la pinta de la mano de Lina sin importarle sus quejas y bebió de un sorbo. Le entregó de nuevo el vaso con solo dos dedos de bebida y de nuevo en su oído le confió-: Tengo muchos planes para tu cuerpo esta tarde, mi vida. Te necesito en todas tus cabales.


    Lina se incendió ante el comentario y, con su vaso casi vacío en el aire, dijo melodiosamente para salir del paso: -¡Por Irlanda!


    -¡Por Irlanda! -gritó William con el coro de los más cercanos. Incluso Ned bebió contento.


    Izzie se acercó a ellos, dándose por vencida con la mesa del fondo o con la idea de sentarse en algún lugar. Llevaba un traje precioso y un pequeño bolso de diseño, más apropiado para una boda que para un bar. Sin embargo, las miradas que robaba eran por su belleza. La perfecta pelirroja lucía como una radiante lugareña. La belle irlandaise.


    En ese momento, detrás de ella, una voz cantarina con adorable acento exclamó: -Bueno, pero si es el desaparecido William Wildman.


    Lina se giró y vio a la camarera simpática que sonreía con todos sus dientes mientras apoyaba la bandeja con vasos usados.


    Izzie la miró con cara de pocos amigos y murmuró solo para Lina: -Genial, otra persona más molestamente simpática. -Se le estaba agotando la paciencia limitada que tenía para la felicidad ajena. Lina no pudo evitar una sonrisa cuando la escuchó. Era una divertida Cruella de Vil. Hasta el cuello de su abrigo era de un material que Lina no aprobaba.


    -Hola, Sila. Tu padre ya me ha reprendido -se excusó William.


    -Céad míle fáilte -continuó la muchacha, que lo miraba con deseo contenido que Lina notó de inmediato, aunque también reconoció la resignación de los mortales ante un imposible. Sila suspiró y posó su mirada clara en Lina-: Mmm... Ojos verdes, cabello dorado, boca roja... Se parece a la chica que nos describiste como un millón de veces -dijo-. Sip, creo que sí. No es otra que tu Lina.


    Sin esperar, la camarera la abrazó con afecto, como si la conociera de toda la vida. La amabilidad de la muchacha fue más fuerte que los celos de Lina, que le devolvió el abrazo ante otro bufido de la cazadora pelirroja.


    Lina rio, mientras William a su lado terminaba otra cerveza y Ned le apuraba la siguiente.


    -Muchacha, tienes a un hombre que vale oro -exclamó la camarera-. No sabes a cuántas de nosotras despachó en un segundo por ti.


    Lina sonrió por cortesía. No le hacía ninguna gracia pensar que su Will recibía ofertas de otras mujeres. Pero solo hacía falta mirar los ojos de aquel demonio. Era la mezcla perfecta entre un caballero cortés que la adoraba y un perro fiel que la seguiría hasta el fin del mundo por una sola palabra. Sin embargo, la condición de humana le impedía notar todo esto a Lina. A pesar de lo que habían recorrido, aún era una enamorada insegura.


    Por la salud mental de Izzie, Sila se fue con una nueva carga de pintas. Entonces, William aprovechó la oportunidad para colocarse cerca del oído de su esposa y murmurar: -En mis votos matrimoniales cometí un error, ¿sabes? -Ante los ojos ansiosos de ella, agregó con una media sonrisa seductora-: Juré serte fiel para siempre. -A Lina se le secó la boca. ¡¿Qué?! Quiso gritar, pero se había quedado muda-. Jurar eso es como jurar respirar oxígeno para mantenerse con vida... -dijo-. Eres mi aire, amor mío. No hay nada más que necesite o desee que a ti. No necesito jurar que respiro, como tampoco necesito jurar que mi deseo nace y muere en ti.


    Tras bajarse del taburete y ponerse de puntillas, Lina lo besó y él le gimió en la boca con deseo contenido, dándole toda la seguridad que necesitaba. Su nueva condición de Elegida estéril la mantenía con la autoestima en una montaña rusa. Los celos por otras mujeres se disparaban sin lógica.


    Allí, en un lugar tan propio de la primera vida humana de William, Lina se preguntó si alguna vez había sido feliz con su prometida irlandesa, esa tal Catherine de la cual él jamás hablaba. ¿Con ella sí hubiese podido tener un hijo? Así, entre los fuertes labios de su esposo, los pensamientos de ella se agitaban mientras él parecía notar aquella necesidad de apoyo y sostén.


    De lejos parecía que William intentaba comer la boca de ella.


    Lina lo obligó a despegarse, se sentó y, para bajar el ritmo de aquel beso apasionado, quiso saber: -¿Qué significa esa frase que dijo? ¿Céad...?


    -Oh. Céad míle fáilte es un saludo, significa cien mil bienvenidas -le explicó.


    -Hermoso.


    William la acercó y le robó otro beso, esta vez más suave.


    -Así me recibe tu cuerpo cuando te busco entre las sábanas. -Ante el rojo escarlata de sus mejillas, la acarició con el revés de su mano y cambió de tema-: ¿Bailarías conmigo para hacerme el hombre más feliz?


    -Sí -aceptó desembarazándose de sus brazos-, pero antes debo ir al baño.


    La preocupación tiñó el rostro seguro de él, mientras la bajaba de la butaca.


    -¿Te encuentras bien? ¿Te ha hecho daño la bebida?


    -Estoy bien -lo tranquilizó-. Solo quiero ir al baño.


    -Buena suerte con eso -ironizó Izzie, que se alisaba el pelo con las manos.


    -Acompáñala -le ordenó su líder.


    Izzie revoleó los ojos.


    -Por supuesto. Seguro que el baño es más higiénico que esto. -El tono sarcástico iba acompañado de una expresión de asco. Uno de sus zapatos de raso se había manchado con la cerveza que un hombre a su lado continuaba tirando.


    Entre quejas de la demonio, las dos fueron hacia el fondo del local, donde unos carteles extraños, uno de Bean y otro de Fear, confundieron a Lina.


    Una muchacha rubia salió del primero sonriéndoles y, dándoles paso, les sostuvo la puerta.


    -No te gusta estar aquí, ¿verdad? -dijo Lina dirigiéndose al grifo. Le costaba estar a solas con la demonio.


    -¿En este pintoresco lugar alejado del mundo? -ironizó Izzie-. Por supuesto que no. Como si el tiempo nos lo regalaran... Eron y yo estábamos hasta hace unos minutos en la hermosa Florencia buscando el símbolo de las Tierras. Haciendo algo útil.


    Lina asintió y la vio retocarse el maquillaje, cuidándose de no tocar nada, mientras ella se refrescaba el rostro con agua. Después, ejercitando la valentía que últimamente utilizaba mucho, soltó lo que en realidad quería preguntarle: -Izzie..., ¿me odias porque no puedo tener hijos? ¿Los otros excazadores me odian también?


    La cazadora la miró mientras guardaba su pintalabios en su pequeño bolso de concha.


    -No me interesa lo que opinen otros cazadores -dijo con despreocupación-. En cuanto a mí, supongo que me das lástima. La misma lástima que me da mi yo del pasado... La humana primeriza que se condenó como una idiota. -Lina tragó saliva; presentía que la pelirroja iba a descargar su ira sobre ella y se arrepintió un poco de haber hecho esa pregunta, pero Izzie siguió con un tono más conciliador-: Supongo que Máximus te contó cómo me condené. -Lina asintió. El recuerdo de la historia volvió a ella: su marido infiel y su prima asmática muertos por la excelente puntería de una despechada Izzie de los años cincuenta. Ante su gesto afirmativo, la pelirroja continuó-: Me arrepiento todos los días de no haberme marchado de esa asfixiante casa, pero no tenía opción... Mi deber era ser esposa y con el tiempo madre, me desesperé cuando los otros no jugaron el mismo juego que yo y, en vez de abandonarlo, destrocé el tablero. No me malinterpretes. No los perdono. Aún hoy los odio con toda mi alma maldita, pero ahora entiendo que lo que hice fue por la presión que tenía de ser la mujer perfecta.


    Lina se quedó pensativa. Jamás la había escuchado decir tantas palabras seguidas. Como pudo balbuceó: -Tú época fue muy difícil para las mujeres... Suerte que los tiempos han cambiado.


    Izzie le sonrió a través del espejo. Más que una sonrisa fue una mueca. Tomando una servilleta de la modesta pila que descansaba en un platito para secar sus finas manos, la pelirroja exclamó: -¿Sabes cuál fue el mejor truco del Diablo, Lina? -Echó la pelota de papel en el cubo de basura y se dirigió a la puerta, mirándola como si esos ojos gélidos le traspasaran todo el conocimiento del mundo-. Hacernos creer que no existe.


    Lina estaba clavada en su lugar, sin saber qué contestar, cuando la música de fuera volvió a invadir el cuarto de baño. Con la mano, Izzie la invitó a salir.


    Poco a poco, Lina se estaba acostumbrando a las conversaciones con la cazadora. Jamás la dejaban satisfecha, pero sí le daban mucho en qué pensar. Además, le agradecía que sacrificara su tiempo en ese bello mundo buscando algo para su hijo. Dos demonios ayudaban más a su líder que lo que pudieron hacer tres ángeles con Samuel.


    «Siempre la Competencia ha sido dispareja», pensó Lina, pero aun así, ella elegía mil veces el sacrificio de los condenados que la obediencia ciega de las criaturas de los Cielos.


    Con su mente acelerada por todos esos pensamientos comenzó a buscar a William y en ese mismo instante lo vio. Estaba junto a la barra esperándola con una porción de patatas fritas sin pescado. Su dulce William. Una rítmica canción comenzó a sonar, y de un salto estuvo junto a ella. La levantó por los aires desde la cintura, contento de tenerla junto a él, y cantó en un dialecto perfecto sobre sus labios. Al finalizar, la besó tiernamente.


    -¡Eh, Will! -los cortó un hombre desde la mesa de los pulsos-. Ven y demuestra que no eres del todo una chica.


    Izzie se acercó a su líder y dijo con sarcasmo: -¿Me dejas ir y romper algo? Tal vez pueda demostrar que no soy del todo una chica. -Y, sin esperar respuesta, se fue junto a Eron, probablemente para convencerlo de marcharse.


    Lina soltó una carcajada mientras William declinaba la invitación del hombre.


    -Ve -lo animó divertida-. Sé que te mueres de ganas.


    Tras negarse unos instantes, al fin aceptó y la llenó de besos, feliz como un niño al que dejan ir a jugar.


    Mientras se acercaban a la mesa, Lina susurró: -No los lastimes.


    -Lo prometo -le aseguró y antes de sentarse hizo desaparecer una pinta de cerveza negra al mismo tiempo que todos lo vitoreaban.


    Un hombre musculoso, con tatuajes en ambos brazos, puso su codo gigantesco frente a él.


    Lina sintió pena por aquel incrédulo.


    Cuando al amanecer, cansados de tanta fiesta, cervezas y risas, galoparon por las bellas montañas de Irlanda, Lina levantó la vista hacia él y vio desde sus brazos como admiraba la vegetación, los lagos, el cielo... No decía nada, ni tampoco tenía una expresión de pena, pero Lina comprendió que estaba despidiéndose.

  


  
    Capítulo 21


    Tres años
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    «Y todos vieron como de las fauces del pegaso surgía el humo después del fuego. Y aquella criatura nunca vista, solo imaginada, se posó junto a la Reina Manca, pero ahora era un hombre. Hermoso, muy alto y con unos brillantes ojos verdes.»


    W. Parrot, Whitehorse IV. Little Horse Lina estaba sentada en la hamaca de la casa grande intentando disfrutar de uno de los últimos días cálidos. Aunque disfrutar era un imposible, el nuevo cambio de temperatura significaba que el día de su muerte se acercaba sin tropiezos, como un río de veneno que no encontraba diques a su paso.


    Le dolía todo con los nervios de una fecha límite tan próxima. Su corazón no paraba de bombear desesperado, la acechaba el insomnio y sufría episodios de llanto en los que no podía ni siquiera moverse. Su estómago rebelde le había llenado la boca de molestas llagas que no se curaban, lo que hizo que su apetito pasara de bajo a inexistente. Si comía algo era para darle el gusto a su esposo, que se mostraba mucho más entero que ella.


    En ese momento, William estaba con la pequeña Smith en el veterinario, en uno de los contados minutos en que tomaba su moto y se alejaba apenas unos kilómetros.


    Lina sospechaba que también estaba haciendo arreglos para su partida, sin que ella lo notara..., y no le reclamaba por ello. Lo dejaba hacer.


    Por su parte, su versión derrotista ya había planeado una serie de despedidas. Solo unas pocas, ya que no quería despertar sospechas de nadie. Apenas Al y los hermanos J. J. Con su tía pasaría una tarde hermosa viendo telenovelas sin quejarse ni una vez. Incluso cuando pasaran la adaptación de la última historia de Eva Gold, la peor de todas; pero nada de adioses claros a la señora Smith. No quería confundirla ni angustiarla.


    «Por Dios, Lina, pronto estarás muerta y eso la matará a ella también», se decía con voz desesperada.


    Respiraba agitadamente y el movimiento acelerado de la hamaca la acompañaba en esa ansiedad desmedida que la embargaba, pero de pronto, cuando todo parecía perdido, escuchó que las rocas, los arbustos y los árboles se movían como si de un alud se tratara.


    Aquella fue la única vez que Lina Smith se alegró de ver a Destiny. Era la versión arácnida: alta, ancha, con sus pares de ojos siniestros y sus extremidades en punta.


    Un escalofrío la hizo incorporarse de un salto, pero sonrió.


    -¡Destiny, viniste!


    -Angelina Lina, querida, perdona el retraso. Tenía que hacer otras cosas más importantes -se excusó Destiny sin su ironía o sus excesos habituales. Algo no marchaba bien.


    En realidad, Destiny se había pasado los últimos tiempos recluida en su cueva. Loca, haciendo cálculos, fórmulas, y volviendo a distintos puntos de partida... Pero siempre llegaba a los mismos resultados fatídicos. Ahora bien, la pregunta siempre es válida con Destiny: ¿fatídicos para quién?


    Lina bajó las escaleras corriendo y, cuando estuvo junto a ella, exclamó apresurada: -Conseguí el símbolo de fuego, pero no tenemos ni idea de por dónde empezar por el símbolo de las Tierras. Además, solo quedan un par de semanas para que se cumplan los tres años que nos dieron...


    Destiny la cortó con un gesto. Se colocó sus rizos dorados y, para sorpresa de Lina, se sentó. Aplaudió dos veces y dijo: -Sueño.


    Sin demora, el Señor de los Sueños apareció con Aketa Wana. Lina quiso ir a su encuentro y abrazarla, pero la sorpresa la mantuvo en su sitio. La demonio estaba irreconocible, con un vestido simple pero nuevo. Su cabello trenzado y su piel limpia brillaban junto a su esposo, que no se quedaba atrás con un traje blanco de zar.


    -Haz tu juramento, muchacha -ordenó Destiny sin paciencia.


    Sueño la miró de arriba abajo.


    -Debes hablarle con respeto a mi última esposa -dijo con rabia, y luego, como amenazándola, agregó-: Última por ahora, ¿verdad, Destiny?


    La criatura se giró dándole la espalda como única respuesta y dejó ver a su hermano, que estaba agonizante, tal cual Lina lo recordaba.


    Freewill, como polilla estrellada contra una telaraña, se veía somnoliento y confuso. Lina apartó la mirada. No soportaba verlo así. Prefirió concentrarse en su nueva amiga, que, ajena a todo, se hincó haciendo surgir de sus manos llamas danzantes que la envolvieron a ella y a toda la casa grande mientras pronunciaba en Infernus: -Prometo cuidar de ti, de tu esposo y de tu familia. Protejo este hogar para siempre.


    -Y yo -dijo Sueño sin tanta ceremonia-. Como esposo de Aketa Wana, prometo lo mismo. Y agrego que cuidaré siempre a toda tu familia. Hasta el último de tus descendientes.


    Ante este comentario, Destiny giró su rostro un poco, apenas para mirarlo con odio.


    Lina se percató de aquella tirantez entre los dos, pero Sueño se limitó a guiñarle un ojo mientras tomaba a su nueva esposa y así, sin más, como un sueño que se desvanece, desaparecieron.


    Al mismo tiempo, Destiny se fue corriendo con ese andar horrible de las arañas, sin permitir que la humana volviera a hablarle.


    Lina no lo podía creer. Cuanto más necesitaba a aquella criatura, más callada e introvertida era. ¿Acaso otra cosa marcharía mal en su vida? Efectivamente, la habían bautizado con precisión en su pueblo: era Lina Malditasuerte Smith.


    *


    Las semanas se convirtieron en días.


    Cuando la cuenta atrás comenzó, la negación de Lina se convirtió en aceptación. No iban a logarlo y, aunque objetivamente lo entendía, su mente no llegaba a dimensionar lo que sucedería después; sencillamente porque los humanos nunca mueren hasta que lo hacen.


    Renunció en lo del señor Lee, que, sin ella, prefirió cerrar la tienda por una temporada. De todas maneras, era época de vacaciones.


    Fue al teatro para saludar a Harry y a Paul, y se sintió en paz al encontrar al primero feliz con su nueva relación. Tras su pasado oscuro, al menos él sí había podido aprovechar su segunda oportunidad. Otros, como los demonios a los que algún día pensó ayudar, no corrían la misma suerte.


    Eron e Izzie estaban en otro hemisferio tras una pista y no iban a llegar para el día marcado con sangre en el calendario. De todas formas, entre ellos no se despedían, porque nadie podía negar la existencia de los milagros. La Elegida rebelde les había dado esperanza y Lina se odiaba por fallarles en el último momento.


    Y así, tan irreal como parecía, llegó el día de septiembre. Hacía tres años que ambos se habían encontrado en el bosque, en esa fiesta de disfraces.


    Sin poder dormir, mientras William intentaba inútilmente mover contactos que ya no tenía para convocar al Círculo, Lina se dirigió a The Sweet Bread. Tenía una corta lista de cosas que quería hacer en su último día de vida.


    Las campanillas de la cafetería de su viejo amigo le dieron la bienvenida. Se sentó en la misma mesa que compartió con William en su primera cita. De alguna forma, Lina también se despedía de ella misma, sin saber en qué se convertiría al morir. No había entrado aún y ya odiaba el Paraíso. Se repetía a sí misma que si hubiese sido más valiente, a lo mejor habría matado a alguien para convertirse en cazadora; a cualquier asesino, por ejemplo..., pero aquella versión de Lina Smith no consideraba hacerle daño a otro.


    Cuando Amy se acercó para tomarle nota a la pensativa Lina, Al la cortó: -Tráenos dos especiales «Lina y Will» a la mesa, por favor. Y después tómate un descanso. Yo me ocupo.


    Amy asintió con placer. Tenía el mejor jefe del mundo.


    Cuando Al se sentó frente a Lina, la humana volvió en sí.


    -Sé a qué has venido y no lo acepto. Faltan varias horas. Lucha hasta el final, pequeña.


    -Creo que este es el final, Al. -Lina sacó de su bolso el collar con el símbolo de los Cielos-. Pensé que, como ya no lo voy a usar, lo querrías de vuelta. En honor a tu esposa. Sé que te recuerda a Destiny y que su ayuda no os funcionó, pero tiene la letra A, de Anne, y es bonito... No sé a quién dejárselo...


    -Me recuerdas tanto a ella -la interrumpió-. ¿Sabes que era una Ekuas? Mi dulce Anne... Pedimos la ayuda de aquella criatura para que no cayera en desgracia por el pacto. ¿Y sabes otra cosa? El día que murió Anne sentí algo extraño... No siento lo mismo contigo, pequeña. Hoy no mueres. -Al sonrió. Estaba siendo honesto con ella. No tenía forma de saberlo, porque las alturas ya no lo hacían partícipe de sus decisiones, pero en su fuero interno sabía que aún no le llegaba la hora a la dulce jovencita que tenía enfrente-. Si tu deseo es continuar con el juego de Destiny, consérvalo entonces, pequeña.


    Lina lo volvió a guardar y, ocultando las lágrimas que la acecharían todo el día, exclamó: -Voy a ir a ver a mi tía y a los hermanos J. J.... Te pido que los cuides. Y en el Jardín de Todos quisiera estar junto a mis padres y mi tío como una arctic poppy amarilla. Creo que me representará bien. Sobrevive a todo... o, bueno -intentó bromear-, a casi todo.


    Al se cambió de asiento y la abrazó con fuerza, como lo hubiese hecho su tío. Estuvieron así un buen rato y, cuando Amy colocó en silencio el desayuno ante ellos, él le hizo un gesto de agradecimiento. Estaba usando toda su concentración angelical para calmar a Lina y pareció lograrlo, porque, al sentir el aroma a fresas con jarabe de arce, ella se desenredó de sus brazos y logró comer algo con el dolor de su maltratada boca y su estómago en un puño.


    Al, frente a ella, comiendo también como un pajarito, la reconfortó sin pausa, y durante esos breves momentos, ella lo creyó.


    Aún con ese deje de esperanza despertado por el hombre alado, Lina salió colocándose su bolso y, mientras las campanillas sonaban, distraída, se chocó con Peter.


    No lo podía creer. No podía creer su suerte.


    -¿Cómo está Hansel? -fue lo primero que preguntó alterada-. Lo siento, ¿cómo estás tú? Matthew me contó todo. ¿Y Celestine? ¿Qué haces aquí?


    Peter, entendiendo la ansiedad de la humana, sonrió y por primera vez pareció querer seguir una conversación normal, sin dejarse hipnotizar por las puertas transparentes del lugar.


    -Tu hermano está curándose, pero tardará años en hacerlo... -le explicó-. Yo volví a mis funciones de guía y Celestine, bueno..., sabe cómo hacer las cosas allá arriba. La verdad es que no tuvimos tantos problemas como crees. Justo he venido a buscar un alma, y quería ver cómo estaban Matthew y Al.


    Lina, desesperada, tomó la mano de él y la llevó a su vientre.


    -Peter, sé que nunca quieres curarme, pero ¿harías una excepción? No puedo creer que hayas aparecido. Hoy es el final de la Gran Competencia. ¡Debo estar de suerte!


    Él la miró de arriba abajo.


    -Realmente quieres tener al niño, ¿verdad?


    Lina asintió. Con solo tenerlo cerca, ya se sentía mejor.


    Peter retiró su mano con suavidad y la llevó a su rostro. Ante el contacto, Lina sintió que la carne viva de las llagas de su boca se curaba. Cerró los ojos y le rogó a lo que fuera que guiara los actos de Peter. Estaba dispuesta a creer en todo.


    «Por favor. Por favor. Por favor.»


    -Es lo máximo que puedo hacer -murmuró él apartándose.


    Lina bajó el rostro, vencida.


    -¿Y Celestine?


    Peter negó despacio.


    -Ella no podría hacer más que yo. Lo siento.


    Y así, sorprendentemente, el ángel entró en la cafetería como un cliente cualquiera. Lina se quedó unos instantes dudando. Quería entrar y gritarle a Peter un rosario de improperios. ¿Ese era su mayor esfuerzo? ¿Curarle un par de llagas? Pero miró su reloj: estaba a contratiempo. Tendría que correr a lo de su tía. Así, distraída como estaba, se había olvidado de que ya sabía conducir y podía tomar su automóvil para llegar más rápido.


    Sin embargo, se calzó su walkman rosado y se regaló un par de canciones que quería llevarse al más allá. Who Wants to Live Forever de Queen la acompañó hasta la casa de su tía. Era otra casete de J. J. y no debía olvidar devolvérsela antes de...


    Al cabo de unas horas, William regresó con malas noticias. El Círculo no recibiría a nadie hasta la próxima luna nueva. Así que, con una sonrisa obligada, las acompañó en ese día de telenovelas junto con los hermanos J. J.; el pequeño Logan, que tenía absorta a la señora Smith y lograba que esta no notara el aire mortuorio, y Matthew, que ya sin poderes tan fuertes, pero con su alma de guerrero, luchaba para intentar mejorar el ánimo de todos con su paz interna.


    Cuando el sol caía, Lina se despidió de Bárbara Smith con un abrazo en apariencia normal y se marchó rápido con la excusa de ver unas revistas en casa de Julie. William, tras una triste escena, les dio unos momentos de privacidad.


    *


    El reloj de los Jones y su bendito tictac era otra vez lo único que se oía.


    La gorra de Josh estaba junto a él, en la encimera de la cocina, mientras Lina estaba sentada con Julie a la mesa. Ambos hermanos se pellizcaban los labios pensando, como si fuesen de buenas a primeras a solucionar lo irresoluble.


    -No es justo, Lin -soltó Josh con una voz extraña-. Esto no puede estar ocurriendo.


    Lina suspiró. No sabía qué decirles. Sentía que tampoco era justo para ellos, como si fuese una estafadora de la amistad. Julie acariciaba su mano sobre la mesa, sin dejar de llorar y, destrozada, escuchó que su hermano seguía: -Quiero estar contigo, Lin. No puedo soportar que te marches ahora.


    Lina se enjugó los ojos y dijo: -No, ya lo hablamos. Estuve ahí con mi tío y no quiero lo mismo para vosotros. Prefiero despedirme ahora, digna, con la cara roja y el pelo hecho un desastre. Recordadme así -bromeó-. Además, en el Paraíso lo pasaré genial y ya conoceré bien el lugar para cuando vosotros lleguéis. Pero no matéis a nadie y así os guardo dos sitios cerca de mí.


    Los tres rieron entre lágrimas.


    -No..., ¿por qué a ti? ¿Por qué? -volvió a decir J. J.


    Lina se levantó y fue hacia su amigo. Lo tomó de los hombros y lo sacó del ataque de angustia: -No sé lo que pasará. Quizás nada... Las reglas funcionan distinto conmigo. -La muchacha callaba una intuición que la había perseguido toda su vida: alguien allí arriba debía de odiarla. Así que lo más probable era que esta vez sí se cumplieran las reglas.


    -Deja que estemos contigo...


    -No, por favor, Josh. Sería peor para mí. Quiero estar con William y, para que se convierta en cazador, nadie vivo puede verlo. Si no, iría directo a los Infiernos.


    Julie se levantó asintiendo. Miró a su hermano y exclamó: -Ya está a punto de anochecer, déjala ir. La tía Barb no puede verla así...


    -Juls, con respecto... -empezó Lina.


    -No te preocupes, Angèle. La cuidaremos toda la vida. Nos encargaremos de ella.


    Lina asintió agradecida.


    Después, los amigos unieron sus cabezas en un abrazo que había durado desde su infancia. En el suelo, las lágrimas de los tres se mezclaron.


    En la sala, la simple muchacha de Whitehorse abrazó a Matthew y besó en la frente al pequeño Logan. Cuando salió por la puerta de los Jones, vio a William esperando en el principio del bosque. Dio unos pasos, pero a mitad de la calle, Josh la alcanzó. Tiró de su brazo y, con el rostro desfigurado por el llanto infantil, logró decir: -¿Qué voy a hacer sin ti, Lin? ¿Qué haré sin ti?


    Lina tragó su tristeza, sonrió y, con sus ojos muy abiertos, dijo: -Música, J. J. Siempre. Es para lo que has nacido. Haz música. Por ti y por mí. -Después se colgó de su cuello y lo besó en la mejilla.


    Si en ese momento hubiese habido una fórmula que midiera el amor, con respecto a Lina, la puntuación entre William y Josh habría estado a la par, y faltaba poco para que ambos amigos comprendieran la naturaleza de ese amor casto; ese sentimiento que es más que amistad... Lo que no se puede poner en palabras.


    El reloj se apresuraba y Lina no quería morir frente a la puerta de su tía. El anochecer le cerraba el pecho.


    Julie fue a buscar a su hermano y juntos vieron marcharse a su amiga.


    Lina y William caminaron bastante deprisa. Los dos se dirigían sin pensarlo al mismo lugar donde se habían conocido. Mientras tanto, en otro punto del mundo, Eron e Izzie encontraban malas noticias: Destiny no estaba recibiendo a nadie y la última pista sobre el símbolo de las Tierras había terminado en un callejón sin salida; y allí estaban ellos dos, ocultos de las miradas ajenas, esperando a ser llamados de nuevo para su labor infernal.


    En Whitehorse, los hermanos J. J. tenían instrucciones de avisar de la desaparición de la pareja al amanecer, alegando que Lina y William jamás habían llegado a una cena de amigos y no respondían a sus llamadas. Una sencilla búsqueda al mediodía daría con los cuerpos de ambos o, en el mejor de los casos, al menos con el de la humana.


    Lina se abrazaba el estómago. Lo tenía revuelto..., pero era una luchadora.


    -Quiero intentarlo una vez más -balbuceó.


    William le sonrió. Era el único hombre del mundo que podía responder a semejante petición en esas circunstancias.


    -¿Estás segura? -preguntó con dulzura mientras le colocaba su bucle rebelde.


    -Segurísima y, ¿sabes por qué? -dijo en un intento por bromear-. ¿Recuerdas que la noche en que nos conocimos el imbécil de Connor Freeman me dijo que era una frígida? -William le sonrió; ya sabía por dónde iba-. Pues vamos a demostrarle aquí mismo que se equivocaba.


    Obedeciendo, él la acercó despacio a sus brazos, como si tuvieran todo el tiempo del mundo y no apenas unos minutos. La sintió ponerse de puntillas y buscar su boca. Sus labios se encontraban en un beso lento y profundo. Con cuidado, la colocó bajo su cuerpo tibio y la hierba se sintió fresca y acolchada bajo Lina.


    «Qué bella forma de morir», pensó mientras él la acariciaba.


    Lina no recordaría una vez más dulce que esa. Desde que se habían acostado en Darkhorse, jamás habían compartido una intimidad tan especial como aquella que pensaron que era su última vez. Él, dueño de una dulzura que había nacido y crecido solo por y para ella, hizo danzar pequeñas llamas junto a ellos, como velas románticas que los rodeaban.


    Al final, sus gritos de placer y necesidad eterna quedaron atrapados en un beso que los unió aún más.


    Después, ya de nuevo en pie, cuando estiraban las arrugas de sus ropas y William le quitaba con suavidad los restos de hierba y hojas de su bello pelo, Lina empezó: -Lo siento, Will, por no poder... -pero no pudo decir más porque rompió en llanto.


    William la abrazó fuerte y después con un dedo levantó su barbilla, obligándola a mirarlo.


    -Lo has podido todo, mi vida. Eres valiente, eres amable y me has enseñado que existe otra justicia... Me diste todas las oportunidades del mundo. -Hizo una pausa-. Y lucharé por ti, te prometo aquí y ahora que encontraré la forma de llegar a los Cielos contigo, Lina. Te lo prometo. Estaremos juntos, amor mío. Lucharé cada día de mi existencia con todas mis fuerzas.


    Ante aquella promesa, algo se colocó en el interior de Lina y pudo volver a hablar.


    -Tengo miedo, Will. No me quiero morir.


    -Mírame. -Le tomó el rostro con ambas manos y se agachó para quedar a su altura-. Mírame. Mírame a mí. Todo estará bien... Lo prometo. Aférrate a mí.


    Lina recordó cuando su esposo se desdobló y apareció su parte demoníaca, su amado antidepresivo... Aquellos dos siempre salvándola, aun cuando ellos se llevaran la peor parte. ¡Dios, la condena eterna! Ahora temblaba de pies a cabeza. Lina Smith era una buena humana y como tal, la muerte le parecía lo peor de la existencia. Su estómago comenzó a girar al igual que su cabeza y, sin más advertencia, una sustancia ácida subió por su garganta y el vómito bañó a William.


    Lina se separó un poco y sus ojos se abrieron de par en par. No podía creerlo. Limpiándose la boca dijo: -Lo siento, Will. No puede ser... Te vomité antes de morir. ¿Quién hace eso? Perdóname.


    William, sin inmutarse, continuaba acariciándola; él ya estaba acostumbrado a la rebeldía del cuerpo antes de morir. Era normal que este dejara de hacerle caso al cerebro civilizado y los reflejos más arcaicos se movieran por miedo. Vomitar no era extraño.


    -Está bien, amor mío. No pasa nada... Te amo.


    Lina lo observó, de pie y gigante, vomitado y estoico. Comenzó a reír y llorar al mismo tiempo.


    Él la acompañó en lo primero.


    Después, Lina volvió solo a llorar y a castañear los dientes. Lo único que podía decir era «te amo», «tengo miedo, Will» y «lo siento»...


    -Lina -la detuvo él después de un momento-. Ya pasó la hora.


    Se miraron por unos instantes. Comprobando que no estaban muertos, que el tiempo seguía pasando y ellos... ¡estaban vivos!


    Lo cual podía significar una sola cosa.


    -Lina... Mi amor, mi vida... Estás... ¡Vamos a ser padres!


    Lina no pudo decir nada. Ahora sabía lo que era estar en un shock de felicidad.


    William la tomó en brazos y corrió al centro del pueblo. No le importaban las miradas. No usó a Humble. Eran marido y mujer en la farmacia exigiendo que los atendieran. Eran dos humanos subiendo las escaleras de la casa grande. Una mujer usando una prueba de embarazo. Un positivo instantáneo. Un abrir de puerta. Un padre alzando con cuidado a la madre de su hijo. Tres personas en un cuarto. Una humana, un demonio viejo y otro por nacer... Otros dos demonios que habían cabalgado desde muy lejos con rapidez entrando en el cuarto, celebrando la noticia. Dos humanos jóvenes en una pequeña cocina de Whitehorse recibiendo la mejor llamada telefónica de sus vidas. Honrando la vida. La vida de todos. Millones de cazadores festejando con sus Ekuas. Sí, había esperanza. Salvador estaba en camino. Era un milagro. Un maldito milagro.

  


  
    Capítulo 22


    Esperando a Salvador
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    «Todas las mujeres somos compañeras de la misma prisión, y los carceleros están allí fuera, riéndose de nosotras.»


    Eva Gold, Oriente El clima distorsionado de Whitehorse irritaba a aquel hombre invitado. ¿Era invierno? ¿Era verano? Todo por culpa de esos malditos demonios y el calor infernal que emanaban. Al terminar su labor, jamás regresaría, y eso no le molestaba. Después de todo, carecía de sensibilidad estética. Lo mismo le daba estar en una de las ciudades más bellas del mundo que en el fondo de una mina abandonada. Solo quería cumplir con su misión.


    En esa parte alejada del bosque, junto a él estaban los otros dos con cara de compungidos. Inhaló su cigarro y habló con la autoridad que lo caracterizaba: -Matar al recipiente para que el contenido no inunde nuestras tierras con su inmundicia es la última opción, pero la tomaremos si es necesario. El salvador de los Infiernos no puede conocer la luz cálida de nuestro mundo. Ahora, esta vez las cosas deben salir bien. No quiero errores.


    El hombre rubio y regordete de su derecha guardó su reloj de bolsillo después de confirmar una vez más la hora y le habló a su compañero: -Es tu culpa, Daniel. Tenías que vigilarla...


    El interpelado se colocó el cuello de su abrigo, porque él sí sentía frío, y solo dijo: -Es escurridiza. ¿Qué podíamos esperar de una Elegida maldita? -Su voz transmitía el asco que esperaban sus compañeros; sin embargo, no hubiese deseado nunca que las cosas llegaran hasta ese punto. Además, su líder también se había equivocado. Tuvo la oportunidad de mantenerla a su lado y la despreció, pero cuestionar a aquel no era opción-. Trataré de solucionarlo, pero es difícil sin usar nuestros poderes...


    El hombrecillo rubio volvió a hablar: -Supe que todo se iría al demonio desde el momento en que tomé su estúpida invitación de matrimonio, y nada menos que en la iglesia... ¡Herejes! Hay que planear cada detalle. La mujer nos ayudará.


    -No llames mujer a esa maldita... -lo cortó el que tenía más autoridad-. Solo la utilizaremos hasta que nos sea útil. Desconfío de ella. Cada vez que nos trae información, está más lúcida. Siempre con esas pastillas que le aclaran la mente... Se está humanizando y no me gusta nada. -Hizo una pausa para apagar su cigarro-. Os prohíbo que en su presencia habléis de David. Quiero que él se mantenga en Darkhorse, el Siervo de la Luz Mayor siempre es nuestra última esperanza. Mientras tanto, hay que mantenerse en el anonimato. Es bueno que no nos esperen, que piensen que solo somos una leyenda.


    -No entiendo qué estamos esperando -dijo el hombre rubio-. Con nuestra bendición y tus visiones, Christopher, podríamos ir ahora mismo y acabar con todo esto.


    El que parecía ser el jefe negó con la cabeza con energía y volvió a hablar: -En un embarazo muchas cosas pueden salir mal..., esperaremos. Manchar nuestras manos es la última opción. Además, una buena regla de los cazadores es esperar a que la presa esté en su momento de mayor debilidad y desprotección. ¿Sabéis cuándo es ese momento para las hembras de nuestro mundo?


    Daniel, que tenía aún una rendija de pureza en su alma, supo de inmediato la respuesta, pero no se animó a decirla en voz alta. Su compañero, en cambio, se apresuró como si fuese un escolar ansioso frente al estricto y admirado profesor: -Cuando dan a luz.


    -Exacto. Ahora, silencio, que la maldita está a punto de llegar. Ojalá nos traiga algo útil.


    Los tres hombres quedaron en silencio, hasta que vieron a aquella criatura caminar hacia ellos por entre la hermosa vegetación de Whitehorse. Su líder tenía razón, la expresión preocupada, la ansiedad de su andar y sus ojos culpables transmitían aquella realidad: se estaba humanizando.


    *


    El embarazo de Lina Smith no fue nada extraordinario.


    El primer trimestre lo único que hizo fue vomitar con William sosteniéndole el cabello y dormir, esta vez con su esposo a su lado o en la misma habitación. Y así como su vientre aumentaba, también la obsesión del cazador por ponerla a salvo. A ella y a su creciente familia.


    Hasta Izzie y Eron tuvieron que decirle que se relajara, pero cuando William veía a su esposa humana indefensa, durmiendo para crear en su vientre a una parte de él, se sentía mínimo, inútil y poca cosa. Lo cual trataba de compensar teniendo a todo su ejército de excazadores atentos a cualquier peligro o novedad del símbolo de las Tierras.


    William no se daba por vencido.


    Ella, en cambio, después de haber estado tan cerca de la muerte y de ver la actitud de aquella ingrata araña, sentía que todo ese tiempo había estado jugando con ellos. Quizás el destino era una treta, como siempre había pensado. Así que ocupaba su tiempo en cosas más útiles, como comenzar una hermosa amistad por carta con Alexander. La primera había sido difícil de escribir. Lina la recordaba bien, parecía un telegrama: Lo siento. Estoy embarazada. Nacerá a fines de mayo o como muy tarde en los primeros días de junio. No sé qué más decir, solo... Lo siento.


    A esa le había respondido una hermosa y larga carta del hombre Elegido, repitiéndole que esperaba ansioso su partida a los Cielos, y así continuaron con su amistad epistolar. Alexander era un hombre increíble, Lina notaba la luz en él. Realmente mejoraba el mundo y ella estaba segura de que, con una buena crianza, su niño sería genial también. Por eso leía innumerables libros. William hacía lo mismo y, además, no dejaba que se preocupara por nada. Se había convertido en un experto en embarazos y hacía que Humble galopara al extremo por el más mínimo antojo de ella, que básicamente eran los bombones de caja verde, chicles de sandía y pasteles de Al.


    Sin embargo, no era el único que se comportaba de manera sobreprotectora. Julie no permitía que Lina se pusiera cerca del microondas ni que hiciera esfuerzos tomando al pequeño Logan. Por su parte, J. J. se ofrecía a llevarla en el Lotus a cualquier sitio.


    Lina estaba feliz y cómoda. Tenía tiempo de sobra para leer y, aunque no había podido entrar en la universidad, estudiaba los clásicos por su cuenta. La casa grande era perfecta para su estado, con la chimenea y la pila de leña que William siempre mantenía a tope; la cómoda hamaca; el huerto con frutos frescos y sanos... Estaba a gusto hasta en el taller de carpintería de William, donde lo veía hacer juguetes para su pequeño, cuya habitación celeste rebosaba de regalos que todos sus tíos humanos, ángeles y demonios le hacían llegar.


    Durante el invierno, mientras fuera el frío y la nieve acortaban los días, dentro la acompañaban los sillones cómodos de la sala junto a las manos tibias de su esposo, que no dejaban de acariciar su vientre; los ronquidos de la pequeña Smith, que esperaba ansiosa a un futuro amigo para jugar, y la chispeante chimenea. Pero cuando mejor se sintió fue al final de su segundo trimestre. Allí estuvo espléndida. Sobre todo, a finales de marzo, cuando el clima la ayudaba a salir de la casa grande y podía sumarse a los paseos del pequeño Logan, cuya salud iba mejorando poco a poco. Al menos ya no era alérgico al césped.


    En ese momento, los hermanos J. J., Matthew y Logan disfrutaban de un día soleado en los juegos para bebés de la plaza, mientras Lina se acomodaba a unos metros en su banco preferido, escuchando sin querer a la chismosa señora Clark, que cotilleaba con la responsable de la oficina de Correos en el banco vecino.


    -Yo no sé qué ha pasado en este pueblo... -se quejaba la señora-. ¡Todas embarazadas! Es como un baby boom. Allí esta Valerie Simon con ese muchacho que siempre va vestido de negro... Fíjate en su gigantesca barriga. ¡Son mellizos! Me lo dijo su madre, que está muy orgullosa. Yo no sé de qué, si ni siquiera están casados. Y Kathy Blummer, otra... Aunque se va a casar con ese chico a finales de marzo... Ah, y me olvidaba de lo peor, los famosos primos fugitivos... Una vergüenza, si me preguntas a mí. Dicen que los padres de Brad, a pesar de todo, no lo desheredarán. -Ante un asentimiento de su compañera, siguió-: Lo empezó todo esa chica Jones, aunque te digo que hace maravillas con mi cabello, eso es verdad. Mucho mejor que Bonnie, pero otra más que no está casada. -Hizo una pausa para chasquear la lengua-. Mira, allí está la sobrina de Bárbara. Después de todo fue la única en mostrar algo de criterio. Hizo las cosas como Dios manda: tuvo un noviazgo, se casó y esperó un tiempo prudencial para ser madre. ¿Quién diría que esa extraña niña iba a ser tan juiciosa? ¡Y el muchacho con el que se casó! ¡Todo un hombre!


    Lina no pudo evitar una risita, pero las mujeres seguían como si nada en su chismorreo.


    Lo que la parlanchina señora no sabía era que su propia hija, Silvie, pronto sería madre también y, además, soltera, y, por más que insistiera, jamás le revelaría quién era el padre de su dulce niña.


    -Son las hormonas de la juventud -concluyó la mujer de Correos y se apresuró a cambiar de tema-: ¿Leíste lo de Rose Petelman y Klaus Pitt?


    En ese momento Lina dejó de escuchar. Se colocó en su banco y sacó un recipiente con pastel de The Sweet Bread. Vio que Julie le hacía gestos infames en la distancia. Su amiga le decía que la odiaba. No podía bajar los últimos kilos de más. En cambio, ella comía todo lo que quería y no engordaba.


    Lina le devolvió unas señas chistosas, hasta que Julie se distrajo con otro intento de Logan por dar sus primeros pasos. Matthew, junto a ellos, pero un poco más atrás, escondía unas lágrimas plateadas de orgullo. Cuando William no estaba cerca, se mostraba más amigable con todos.


    Lina miró su reloj: faltaban unas horas para que la pasara a buscar, ya que tenían entradas para Reality Bites1. Apenas se separaban; la necesidad de estar cerca de ella y de sentir las fuertes pataditas de su hijo lo enloquecía, y es que Salvador se hacía sentir con fuerza y pateaba con furia. A Lina aquello al principio la asustó, pero los controles mostraban que todo estaba excelente. Así que la pareja se limitó a apodarlo el pequeño caballito y a disfrutar de sus fuertes saludos.


    Mientras sus acompañantes continuaban con los juegos, Lina sacó su viejo ejemplar de Jane Eyre, otra obra que iba a llevarse a escena ese año en su excolegio. El señor Griffin no se daba por vencido y quería que ella lo ayudara al menos con los diálogos.


    Cuando llevaba unos quince minutos enfrascada en los bellos diálogos, levantó la vista ante los gritos de alegría de Matthew. Algo extrañísimo, dada la naturaleza seria del ángel guerrero.


    De pronto, vio el motivo de tanto júbilo: Peter y Celestine se bajaban de la vieja camioneta Volkswagen Bully blanquiceleste y se acercaban agarrados de la mano. Lina iba a levantarse cuando de repente una cabeza peluda se metió por debajo de su brazo. Jadeante, con hilos de baba que se pegaban en su suéter negro y una persistencia que solo las mascotas arrepentidas tienen, Minos, el pastor alemán de los Donovan, la miraba de lado. Lina recordaba que la última vez que lo había visto de cerca casi intentó comérsela junto a la despensa de la señora Tucker y, misteriosamente, una manada de gatos la había rescatado. Ahora estaba amigable, como siempre.


    Lina le palmeó la cabezota.


    -¿Hacemos las paces, amigo? -Ante el aliento de ella, el perro enloqueció de felicidad. Estuvieron un rato jugando. Al animal le gustaba que ella le soplara las orejas. Cuando a Lina se le acalambró el brazo de tanto acariciar aquella cabezota, los gritos del señor Donovan hicieron salir del trance al perro y también a ella misma.


    -Hermosas criaturas, ¿verdad? -dijo una voz junto a ella. Peter se había sentado a su lado en algún momento.


    -¡Peter! Iba a ir a saludarte. -Lo abrazó fuerte y exclamó-: ¡Me curaste aquella vez! Gracias, gracias, gracias... ¡Mírame ahora! -Lina le enseñó orgullosa su barriga.


    -Estás hermosa, como siempre.


    Sin demorarse más, Lina le soltó lo que le quería preguntar desde hacía tiempo: -No pude hablar bien contigo el día que me curaste, pero ¿eres mi creador? Cuando descendí a los Infiernos, Diamond, un ángel caído -a Peter le enterneció que le aclarara quién era aquel-, me dijo que eras un soplador de vida... ¡Y después me curaste a mí! Así que supuse que para hacer algo así de poderoso tenías que ser mi creador.


    El ángel asintió.


    -Antes de ser guía era eso... En efecto, soy tu ángel creador. Tu soplo de vida.


    Lina lo volvió a abrazar y luego exclamó: -Cuando te encontré donde Al, me preguntaste si realmente era mi deseo ser madre... ¿Por eso no quisiste curarme antes? ¿Querías que estuviese segura...?


    El ángel se tomó unos segundos.


    -Sí..., quería darte eso al menos, que realmente fuese tu deseo. -Parecía que, a través de esos jóvenes labios, hablaba un ser muy antiguo, cansado-. Siempre me sentí un poco culpable contigo, Angelina... A todos mis humanos les di un regalo con el soplo final, pero a ti no. Fue un descuido... Me olvidé... Una pizca es suficiente y, en el momento menos pensando, esa pizca bien utilizada..., ese mínimo puñado de...


    -Suerte -terminó Lina comprendiéndolo al fin-. No me diste suerte... y además me hiciste infértil. ¿Por qué me curaste entonces? ¿Te has metido en problemas por mi culpa?


    Peter negó con un movimiento de cabeza. A lo lejos, Celestine alzaba al pequeño Logan junto a Matthew y a los hermanos J. J.


    -Te hice distinta al resto de las mujeres -explicó-. Una pieza corrida hacia otro lugar, algo imperceptible... Algo que ni siquiera la ciencia humana, por más que intentara imitarnos, pudiese darte. Así estaba en los planos.


    -¿Por qué? ¿Alguien sabía de antemano que iba a escoger a William?


    -No. No sabía que estaba construyendo a una Elegida. Al principio pensé que era una mejora, ¿no sería maravilloso? Ya lo habían propuesto varios diseñadores antes... La decisión final... Llegarían a la vida frutos de un deseo humano casi divino: la voluntad de crear a su antojo. Una mejor versión de vosotros mismos. El regalo de la creación se mantenía, pero se les otorgaba un mayor control. Una especie de...


    -¿Interruptor?


    -Exacto -afirmó-. Obedecí los planos y después, aquel día donde Al, decidí que nadie debía elegir por ti. -Hizo una pausa para aclararse la garganta y siguió con un tono más cálido-: Aun sobre el papel eras tan hermosa, tan especial... Cuando llegaron los planos para tu creación, no lo entendí... Con mis manos di forma a cada una de tus posibilidades: la pequeña bebé rosada, la niña Lin, la adolescente y la joven. Mis manos aún te recuerdan, ¿sabes? Podría hacer a cualquiera de los de tu familia con la misma precisión, desde el día de su nacimiento hasta su muerte. Todos tan hermosos...


    -¿Quieres decir que tú hiciste a toda mi familia? ¿A mis padres? ¿A Hansel? ¿A mi tío?


    Peter negó ante sus ojos asombrados.


    -Tu familia de creación -la corrigió-. No la de sangre que conoces en la Tierra. Tu verdadera familia celestial está desparramada por el mundo.


    -¿Quieres decir que tengo otra familia? -Lina estaba anonadada.


    -Cada ángel creador tiene sus formas, ¿sabes? -continuó-. No todos moldeamos igual... Nuestra personalidad, de alguna manera, se impronta en sus frágiles cuerpos, así que algo de mí te conecta con el resto de mis creaciones.


    Lina estaba mareada con tanta información, pero debía enfocarse en lo importante.


    -Necesito saber por qué decían eso los planos. Necesito entender.


    -¿Lo ves? -le sonrió-. Tienes mi curiosidad. Salma, mi mejor amiga de aquellos tiempos, les otorga a los suyos la perseverancia... Pero yo soy más simple y los prefiero así: encantadores y curiosos. Vosotros siempre os las arregláis para encontraros con vuestros pares: hermanos de arcilla que se chocan y no pueden separarse jamás. Entendiendo que sois de la misma esencia.


    Lina se dio cuenta de que, mientras le hablaba, no la miraba. Tenía sus ojos puestos en la señora Pritchet y su hijo adoptivo, Thomas, que jugaban a unos metros.


    -Mira a esos dos... -señaló-. Son obra de Ele.


    -¿Quién es Ele?


    -Otra excompañera de trabajo. -A Lina no se le ocurría una frase más humana que esa e iba a decir algo, pero Peter continuó-: Son como Josh y tú.


    Ante los ojos muy abiertos de ella, el ángel le sonrió como nunca. Tenía sentido... Josh era su amigo del alma. Muy emotiva, al borde del llanto, la volvió a la realidad la melodiosa risa de la señora Pritchet y del pequeño Thomas. Lina no pudo evitar sonreír también.


    -Esa es la marca de Ele -dijo Peter observándola-. Una risa contagiosa.


    Lina frunció el ceño.


    -Conozco a muchas personas que tienen una risa contagiosa...


    -Oh, es que Ele es, como diríais vosotros..., una adicta al trabajo.


    Ambos rieron, hasta que Lina, curiosa, quiso saber: -¿Y qué tenemos Josh y yo?


    -Ya lo descubrirás. -Le sonrió con un deje de misterio.


    Lina suspiró y continuó con su interrogatorio: -Samuel vino hacia mí cuando me enteré de mi infertilidad y me dijo que con él mi naturaleza se habría curado. ¿Es cierto?


    Peter negó con la cabeza.


    -No. Ni ángel ni demonio habrían podido cumplir la misión contigo, si no lo deseabas. Te devolví lo que te había negado cuando fue tu deseo. No sé si obré bien o mal. No sé si me perdonarás... Tampoco puedo explicar mis razones de forma que tu mente lo entienda, pero no quise dañarte. Al contrario.


    -¿Por eso Samuel no me tomó nunca por la fuerza? ¿Sabía que no lo conseguiría?


    Él lo pensó unos segundos.


    -No tengo una sola respuesta para eso y supongo que tú tampoco. Podemos juzgarlo y decir que sí, que presintió la inutilidad de su fechoría, y que sabía que yo no lo ayudaría a él, sino a ti... O podemos buscar más allá y pensar que una porción de su alma noble jamás lo abandonará... O quizás un poco de ambas.


    Lina siempre había pensado en eventos o personas que habían evitado esa reacción de Samuel, pero odiaba pensar en ello como una opción. Odiaba imaginarse al ángel de aquella forma.


    -¿Cómo está de sus alas? ¿Se está curando? -quiso saber mientras se movía incómoda en el banco. Peter solo le sonrió. Siempre era así con él. Le costaba mantener una conversación fluida, pero Lina arremetió-: Antes dijiste que nos hacían desde que nacíamos hasta el día de nuestra muerte.


    El ángel guardó silencio. Se debatía en uno de los momentos más difíciles. No tenía valor para llevar a cabo esa charla. Lina entendió que, o no se lo podía decir, o no se lo quería decir. Se angustió un poco por ello, pero había algo más importante que preguntar: -¿Y mi hijo? ¿Ya lo han moldeado? ¿Funciona así?


    Peter sonrió hacia dentro y hacia fuera.


    -Edward lo hizo. Lo hizo hasta muy muy muy anciano...


    Lina respiró tranquila, por primera vez en meses.


    -¿Qué les da él a sus moldeados?


    -La furia.


    -¿Y cómo es eso? -preguntó preocupada.


    -Tu hijo será un ser pasional...-le explicó con calma-. Todo lo hará con furia. Todos lo mirarán como si estuviese viviendo con otro tipo de energía, otro tipo de ritmo, inagotable... Ya sabes, esos humanos que aman todo con furia.


    Lina sonrió, satisfecha con la respuesta. William era un poco así...


    A lo lejos notó que Celestine le hacía señas y sintió que era hora de ir a pasarle los saludos de D y darle un fuerte abrazo. Se levantó y besó a Peter en la frente. Él aceptó la caricia y después la observó caminar con dificultad por aquel bosque de Whitehorse. La había hecho una tarde, por eso era un ser especial, un ser nostálgico y hermoso. Angelina Lina Smith, entre los rayos del sol y las sombras de la noche; un anfibio, un ángel y un demonio... Era ella quien tenía la capacidad de ser cualquier cosa o ninguna. El mundo a su antojo. Estaba orgulloso de ella, y es que los ángeles creadores no son como los otros. Entienden las penas de sus creaciones: el dolor humano del hambre, de un corazón roto o la pena de la misma muerte, y también comprenden la alegría de vivir y las ansias por quedarse en el mundo de los vivos.


    Y ahí estaba Peter, sabiendo con exactitud el tiempo restante de Lina en la Tierra, conociendo en detalle la oxidación de cada célula, el movimiento final de sus líneas de expresión, los centímetros que tendría su cabello, el corte en su dedo que le molestaría... Y todo eso lo ponía tan triste, porque ya no faltaba mucho.
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    «Sé que la vida, irrefrenable, así como nos ha juntado, nos separará. Sé que debemos aprovechar las lunas y los soles que la suerte nos regala. Me siento una elegida, pero entiendo también que quizás todos somos aquellos dos...»


    Eva Gold, Oriente -Me olvidé todo lo que aprendí en el curso de preparto -dijo Lina en la entrada de la casa grande mientras William tomaba las llaves del coche, el bolso que había dejado listo junto a la puerta desde hacía semanas y a ella misma en brazos. Todo junto.


    -Yo lo recuerdo, mi vida -la tranquilizó-. Respiraremos juntos como nos enseñaron. Lo harás genial. Te lo prometo. -La sonrisa ladeada cumplió su propósito y Lina se relajó-. Sabes que, si pudiera, sufriría yo en vez de ti, ¿verdad?


    Lina lo besó y la siguiente contracción la hizo gritar en sus labios.


    Sin más demora, juntos atravesaron la puerta hacia una templada noche y, como todo en la vida de Lina Smith, allí fuera la esperaba la complicación de su anhelado parto. No sabía adónde mirar primero. Entre las sombras, tres figuras encapuchadas con cotas de malla se erguían en el nacimiento del bosque. Llevaban en sus manos enguantadas armas medievales: un mangual, una estrella del alba y el último una espada bastarda. Sin embargo, por si eso no fuese lo más insólito, unos metros más adelante estaba parada una muchacha a la que Lina conocía: Cassie.


    -Hola, William -exclamó con seguridad.


    Lina, aún en brazos de su esposo, lo miró. La cara de William era de puro horror. Parecía que había visto un fantasma.


    -¿Qué haces aquí, Catherine?


    -¿Ca-the-e-e-e-rine? -balbuceó Lina mirando a aquellos dos en un duelo de miradas.


    -Los Caballeros de la Luz y yo tenemos un problema, y venimos a manifestarlo -dijo la muchacha mientras de su espalda sacaba un arma infernal.


    Lina reconoció una mala actuación en sus palabras.


    William no se movió. Miraba a los hombres, a la cazadora, al bosque... Estaba evaluando sus posibilidades.


    -¿Catherine? ¿Cassie? -Lina no lo podía creer-. ¿Los Caballeros? ¿De qué está hablando, Will?


    Pero nadie tuvo tiempo de responderle. Los tres hombres dieron un paso adelante y se quitaron las capuchas. Allí estaban el señor Griffin, el profesor de teatro; el reverendo rubio y regordete que había reemplazado a su tío, y el nuevo decano de la universidad. Al mismo tiempo, como en una ensayada coreografía, mostraron sus cuellos. Una cicatriz idéntica los identificaba: un par de alas.


    William dio un paso hacia atrás, mientras Lina continuaba mirando aquellas marcas... Ese par de alas absurdo.


    El reverendo había pasado desapercibido por su alzacuellos; el señor Griffin llevaba siempre esas ridículas prendas de cuello alto, y el rector, a quien había visto una sola vez en su vida, usaba ese pañuelo horrible.


    Todo a Lina le pareció una estupidez. Es que ella estaba acostumbrada a luchar con ángeles, demonios, acuosos... Aquellos eran simples humanos. Sin embargo, no debía olvidar la jerarquía: nadie es inmune a las armas de su propio reino. Los Cielos superan a todos cuando lo desean, las armas de los demonios les ganan a las de las Aguas y estas últimas a las terrestres. Así que la espada demoníaca de William no podía lastimar a humanos. Sin embargo, lo que Lina aún no sabía era que aquellos no eran simples humanos.


    -¡Entréganos a la mujer, demonio! -gritó el reverendo de cabello dorado mientras, con solo levantar un dedo, el árbol junto a él se derrumbó-. Ya ves que nuestros poderes provienen de los Cielos. Por los siglos de los siglos nuestros padres y sus padres, así hasta el inicio de la Gran Competencia, juraron defender la luz. Y ella es oscuridad.


    Lina no lo podía creer... Aquello era una especie de secta, como los Búfalos Mojados de Los Picapiedra. Les faltaba el gorro azul con cuernos. Todo era un absurdo. Se preguntó si quedaba gente en el mundo sin conocer sus secretos y es que, entre los condenados en su segunda vida, los ángeles que bajaban a las Tierras y estos Caballeros de la Luz, no entendía como no era tema de cualquier programa de entrevistas mañanero en la televisión en abierto.


    -No te lastimaremos si nos permites evitar esta abominación -rugió el señor Griffin imitando a su compañero y haciendo caer un abeto sobre la huerta de William.


    El rector, aquel hombrecillo crepuscular, con la luna brillando en su calvicie, terminó la amenaza con otra hazaña. Cerró su puño en el aire y la hamaca blanca, junto a Lina y William, chirrió hasta convertirse en una pequeña bola de hierro oxidado.


    -Hoy tiene que surgir una nueva Elegida -dijo en trance-. La Gran Competencia volverá a empezar. ¡Juramos guardar la Luz! -Sus ojos se pusieron blancos y exclamó al mismo tiempo que a Lina la atravesaba otra contracción-: Ya llega el demonio...


    Los tres hombres comenzaron a moverse hacia la pareja.


    -Catherine, aún soy tu líder -exclamó William y Lina supo que estaba realmente preocupado.


    Catherine, o Cassie, detuvo a los hombres con un movimiento de su arma. Estos se miraron entre sí; al parecer no les gustaba recibir órdenes de un ser de las profundidades, o de una mujer, que para ellos era lo mismo. La cazadora se les adelantó e hizo unos gestos rítmicos con sus ojos hacia los lados. William tensó la mandíbula y luego, la bella cazadora, en un perfecto Infernus, exclamó muy tranquila: -Mi rey, llévate a tu esposa de aquí, ¡ahora! -al decir esto se giró y de sus manos surgió un fuego alto frente a los Caballeros.


    En ese instante, una yegua con pintitas blancas la alcanzó y ella se montó con presteza. Por los lados de la casa, Humble y Umah surgieron a todo trote. Ante la seña de William, que con cuidado bajaba las escaleras con su esposa en brazos, se detuvieron. No pasó ni un segundo antes de que Izzie y Eron se les unieran sobre sus corceles.


    -¡Ese niño va a nacer como que mi primer nombre fue Claire, Máximus! -prometió Jezabel blandiendo su látigo de nueve puntas, mientras su pareja desmontaba de un salto y cubría a su líder con su escudo y su daga de gladiador.


    William asintió y después miró a Lina. La depositó con cuidado detrás de él, la tomó del rostro y colocó un beso tierno en sus labios.


    -Mi vida, me quedaré a detenerlos. Márchate con Umah al río. Llama a Costa y a Areias para que te protejan. Sus armas son más fuertes que las de los humanos.


    Lina lo miró horrorizada.


    -¡Willl, no!


    A unos metros, mientras Catherine continuaba ayudándolos, la cortina de fuego cedía ante las tres armas poderosas de aquellos superhumanos.


    -Salvador ya viene, amor mío -insistió-. Te prometo que todo estará bien.


    -Pero si no puedes lastimarlos... -Lina lloraba-, son humanos. Y tienen poderes...


    En ese momento alguien gritó desde las alturas.


    -¡Angèle!


    Frente a ellos descendió Matthew, que llevaba en cada brazo a uno de los hermanos J. J.: Josh con su infaltable palo de hockey y Julie con unas toallas limpias y su tijera. En cuanto el ángel puso un pie en el suelo, los amigos corrieron hacia ella.


    Julie estaba fuera de sí.


    -Matthew sintió lo que sea que esté pasando aquí. Dejamos a Logan con tu tía... -explicó mientras miraba con ojos desorbitados el muro de fuego y a la que creía novia de Harry-. Espera..., ¿esa no es la chica de la santería?


    Ante otra contracción de Lina, los hermanos la asistieron.


    William, tomando su espada de Humble, comenzó a dar órdenes.


    -¡Matthew, Eron e Izzie conmigo! ¡Humble y Umah, llevad a los humanos al río!


    El ángel guerrero por primera vez parecía obedecer al demonio. Ya tenía su arco y su flecha infinita sobre el pecho desnudo.


    En ese momento, la barrera de fuego cayó y el señor Griffin dio un salto sobrenatural hasta Lina, pero, antes de que pudiera hacer algo, William se abalanzó sobre él. Eron e Izzie lo acompañaron.


    Un ruido seco llenó el lugar y los hermanos J. J. taparon a Lina. Josh sostenía el palo a modo de escudo.


    Matthew, sin mediar ninguna advertencia, cuidó la espalda de los demonios, arrojando sendas flechas en la frente de los otros dos hombres que se acercaban, pero estas apenas los rozaron. El ángel rugió, temiendo lo peor. Con prontitud voló hasta el rector, quien parecía el más poderoso, generando una lluvia de flechas sobre él.


    Sin demora, el reverendo fue hasta donde estaba Catherine y estampó su arma de lleno en la yegua, matando a la mujer equina instantáneamente. Su cuerpo se retorció y se convirtió en su forma de lucha. Era una mujer pecosa de proporciones perfectas. La cazadora no lo podía creer, estaba en shock junto a su compañera. Los Ekuas no podían morir así... ¿Quiénes eran esos Caballeros?


    Al sentir la sangre derramada, Umah y Humble, respondiendo a un instinto, fueron hacia él relinchando con odio y en un salto se convirtieron en una pareja de primeros humanos sanguinarios. Ellos no necesitaban armas para batallar.


    A una seña de Humble, las rocas se apilaron cerca y con ellas Umah apedreó salvajemente al Caballero. Después, ante su llamada, docenas de águilas calvas y halcones vinieron a atacarlo con todas sus fuerzas. Humble potenciaba a su pareja y esperaba atento a una baja en la guardia del humano para destrozarlo con sus propias manos, ayudado por el poder que tenía en batalla. Pero, aunque sus intentos eran salvajes, solo demoraban a aquel hombrecillo.


    Más atrás, Mercy, con los símbolos de su cuerpo moviéndose encolerizados, se unió a Compassion, cuyos ojos rasgados centelleaban violentos y su piel de papiro antiguo estaba electrizada. Los cuatro Ekuas querían vengar la muerte de su compañera de especie.


    Al mismo tiempo que esto sucedía, los demonios intentaban neutralizar cuerpo a cuerpo al señor Griffin.


    Matthew había quedado solo contra el rector. Las puntas de su flecha apenas lastimaban a ese vil hombre.


    -No luches contra nosotros -le dijo el Caballero líder esquivando las flechas con su espada-. Estamos de tu lado.


    Pero Matthew no hacía caso. Con movimientos veloces de sus manos, que parecían una mancha por la aceleración, comenzó a clavarlo contra un árbol.


    -¡J. J., lleváosla ahora! -se escuchó gritar a William.


    Los hermanos intentaron obedecer, pero Lina se negaba. Con horror, veía como la sangre se escurría de su esposo, Izzie y Eron. Después, por la fuerza descomunal de aquel al que creyó su profesor de teatro, los tres salieron volando contra el árbol que tenía sus iniciales grabadas. Pero en ese momento, para su tranquilidad, Al apareció con su hacha plateada y se la clavó de lleno al Caballero en la espalda con un impulso que surgió de sus alas, ahora cubiertas a la mitad por las más bellas y blancas plumas.


    Lina no vio nada más porque su esposo, de nuevo en pie y con su poder de líder, construyó una cortina de fuego más fuerte y alta que la anterior entre ella y aquel campo de batalla.


    -Julie, préstame tu tijera -le pidió Lina.


    La muchacha se la pasó sin dudar y después vio con horror como su amiga se hacía un corte en la mano y las gotas de sangre mojaban el césped.


    -La Jinete de Fuego llama a todos los primeros humanos para vengar la muerte de una de ellos. ¡Destruid a los Caballeros de la Luz!


    Sin esperar a sentir el temblor del suelo, Lina se volvió para tomar de los hombros a sus amigos: -¡Llevadme al río! Necesito pedir más ayuda.


    Mientras iban dando tumbos por una noche cerrada en el bosque, en el campo de batalla se sumaban otros aliados de su bando: los exdemonios que William había dispuesto para proteger los alrededores y que no habían advertido a aquellos tres dementes, porque los centinelas buscaban rastros de acuosos o del ángel maldito. Ninguno de ellos esperaba tener que luchar contra humanos. Poco podían hacer dada su condición; sus armas del mundo humano tampoco rozaban a los Caballeros.


    Por suerte, a los pocos segundos se les unió el ejército de Ekuas que había respondido a las órdenes de su Jinete de Fuego. Eran de toda raza y color: caballos árabes, rizados, bretones, cob... Todos se convertían en su forma de lucha de un salto en el aire y arremetían feroces contra el reverendo. Pero, con solo un movimiento de su estrella del alba, bendita por las alturas, aquel pastor macabro dejaba a docenas fuera de combate.


    En el otro extremo, el látigo de Izzie, la daga de Eron y hasta la poderosa hacha de Al solo servían para ralentizar al señor Griffin. Aquella noche, los Caballeros al fin probaban el poder infinito que tenían, potenciado por la intervención del Círculo, por supuesto.


    William era la última línea de defensa: cuando alguno de los tres hombres intentaba pasar la barrera para ir contra su esposa, con su espada de líder lo empujaba hasta que otro de sus compañeros volvía a arremeter. El cazador líder ponía toda su fuerza en mantener esa pared de fuego.


    Alejada, Catherine solo podía llorar sobre su compañera.


    Mientras tanto, en el corazón del bosque, el vientre de Lina rugía. Aquella criatura quería ver el mundo. Julie sostenía su peso desde la derecha y Josh desde la izquierda. Necesitaba llegar al río. Estaba segura de que Areias y Costa la ayudarían a ella y a su niño.


    -Salvador, espera un poco más -murmuró mientras se retorcía de dolor. Los hermanos J. J. intercambiaron una mirada de horror. El nacimiento era inminente.


    De nuevo en la lucha, los tres hombres que habían dedicado su vida a la Gran Competencia se agruparon sorteando las dificultades y desaparecieron en el bosque.


    Humanos, caballos, ángeles y demonios hicieron lo mismo frente a la casa grande. William mantenía la barrera detrás de ellos.


    -¿Qué hacen? -preguntó Al hacia todos y hacia nadie en particular.


    Fue Matthew el que habló:


    -Se desdoblarán. ¡Maldición!


    Todos lo miraron confundidos, pero la confusión duró poco. Por el nacimiento del bosque comenzaron a surgir oleadas de hombres. Era un ejército infinito. Ahora eran cientos en aquel lugar. Cada uno de los tres Caballeros emanaba en una especie de holograma a docenas de sus gemelos.


    -¡No! -gritó William mientras extendía con rapidez la cortina de fuego frente a ellos. Ponía toda su fuerza en la tarea titánica, tanta que cayó de rodillas.


    Más atrás, Izzie y Eron se miraron cuando aquellos seres, cual insectos, comenzaron a trepar ese muro. Apilándose unos con otros. Sin demora, ambos se unieron a su líder; de sus manos no surgían llamas, pero de sus armas sí.


    -¡Catherine! -rugió Izzie-. ¡Ven aquí, traidora! ¡Ayúdanos!


    La cazadora, hipando sobre su compañera muerta, se levantó y fue lentamente hacia ellos.


    Todos los demás se movían nerviosos detrás. Esperando que aquellos seudohombres atravesaran la cortina para ir contra ellos. Por los lados, aquí y allá, cuando eso sucedía, un Ekuas o un ángel los interceptaban. Aquellas copias eran más débiles que los originales. Su fuerza estaba en el número.


    No aguantarían mucho más.


    Con sus armas en alto, manteniendo el fuego, los tres demonios se miraron. Ese no podía ser el final. Pero, de pronto, cuando la cortina se abría, vieron pasar un destello frente a ellos.


    -¡Fuoco Infernale! -gritó Aketa Wana en Infernus mientras, sin perder un instante, se deslizaba a la altura de las armas para tocarlas. Inmediatamente, de estas empezaron a salir llamas descomunales, como si la vieja herrera hubiese activado un botón escondido en esas armas demoníacas.


    -¡No puedo pelear contra humanos en estos dominios, cazador! -rugió desde un lado Sueño, que nunca dejaba salir solas a sus esposas-. Pero si los dejas inconscientes, te prometo que castigaré sus almas sin descanso.


    William apenas se giró para asentir; debía sostener su arma con ambas manos. Vio a aquel extraño matrimonio desaparecer mientras la cortina de fuego se tambaleaba, pero sus armas se habían vuelto más fuertes. Al menos era algo. Ahora la espada de William comenzaba a desprender fuego de un color distinto: destellos dorados, verdes, azules... Similares a una aurora boreal.


    *


    Justo en ese momento, los hermanos J. J. y Lina llegaron a tocar el río.


    Costa, con su cabello corto azulado y sus ojos topacio llenos de ira, apareció en un remolino. Tenía la orden expresa de apartarse de esa lucha. Su padre del reino salado había viajado hasta su cálido mundo de agua dulce para advertirla, pero poco le importó y respondió a la llamada con su inseparable hermano Areias. Sin más demora, abandonaron a los tres humanos ante las órdenes de la Elegida. Lina no necesitaba su ayuda, decidió, pero su esposo sí.


    Sin más fuerzas, tuvo que detenerse junto a un árbol. El niño ya llegaba.


    Julie puso unas toallas bajo ella y Josh se colocó a su lado, frente a su amiga.


    -Lin, respira. -Era un buen consejo para una exasmática.


    -No, no puedo hacerlo, J. J. No voy a poder...


    Josh, que generalmente era bueno con las emergencias, ante esa imagen se mareó. Julie lo mandó junto a Lina. Ella sola asistiría el parto.


    -Lin, perdóname por ser hombre -balbuceó-. Te juro que me haré la vasectomía.


    Lina, aun en su peor momento, le sonrió, pero otra contracción le torció el gesto.


    -¡Julie, no puedo! -repitió.


    -Escúchame -la tranquilizó su amiga-. Sé por lo que estás pasando. Es horrible, pero pronto todo valdrá la pena. Lo prometo. Respira, Lina. Respira.


    Al mismo tiempo, en el campo de batalla, aquella orden se repitió. Los cientos de hombres duplicados ya habían atravesado la pared de fuego. Todos los que defendían a la pareja maldita y a su pequeño luchaban contra ellos.


    Justo en ese momento, Costa y su hermano llegaron. La princesa de las Aguas tiró su disco de agua contra docenas de hombrecillos copia y los ahogó a todos. Después, se dio la vuelta, miró a su amiga Umah, y con sus dedos dijo: -Respira.


    Inmediatamente de sus manos surgió una catarata que se unió con la de su hermano. Una ola gigante se abalanzó contra aquellos insectos, ahogándolos.


    Más atrás, los tres Caballeros originales se adelantaron tomados de las manos y con un movimiento formaron una pared transparente contra la que chocó aquella ola gigante.


    Los hermanos acuosos se miraron horrorizados y se zambulleron para controlar el agua. A sus espaldas, los demonios habían colocado sus armas para frenar la catarata de agua que se avecinaba. A cada paso de los Caballeros tenían ese tsunami más cerca.


    William miró a Matthew horrorizado.


    -Los Cielos ya no te favorecen como antes, Matthew. ¡Vete de aquí! Tienes un hijo ahora. Podrías morir.


    El ángel guerrero lo miró desafiante. Sus alas se desplegaron haciendo retroceder a unos Ekuas que miraban la escena con miedo, mientras intentaban inútilmente detener con tierra la ola que se les acercaba, pero el poder de los acuosos modificado por los Caballeros era demasiado para ellos.


    -Tenemos más posibilidades los dos juntos -dijo Matthew al fin.


    William asintió desesperado. Su arma estaba clavada en el suelo hasta la empuñadura para detener el agua y los tres Caballeros avanzaban para seguir luchando, pero en ese momento, Areias y Costa emergieron y, con un esfuerzo descomunal, lograron que el agua volviera a sus manos.


    Los Caballeros, ya sin impedimentos, atacaron con todas sus fuerzas.


    Ante un movimiento rápido del rector, que dirigió su espada hacia la cabeza de William, quien justo estaba desenterrando la suya, Catherine, a su lado, saltó de lleno frente a él y recibió todo el peso de aquella arma en su abdomen.


    Los otros cazadores y excazadores corrieron para proteger a su líder.


    Mientras tanto, el señor Griffin luchaba contra los Ekuas y el reverendo contra los ángeles y los hermanos acuosos.


    William tenía a su antigua pareja en brazos, jadeando a las puertas de la muerte.


    -¿Por qué no te sentí? -le preguntaba desesperado-. ¿Cómo no pude advertir tu presencia en el pueblo?


    Ella le sonrió con sangre en los labios y le acarició su bello rostro.


    -Porque el Círculo me protegió. Me unieron con esos locos, Will..., pero me curé. Estas nuevas Tierras me ayudaron. -Se ahogaba en sangre-. Y es tiempo de que pague por mis errores. Quiero olvidar... Necesito ir a los Infiernos, pero antes quería hacer esto por ti... Lamento no haber sido más valiente. Esto es lo mejor que pude hacer... -William la acunó. Ella, con dificultad, le advirtió-: No os dejarán en paz, Will. El Círculo os teme. Tu Angelina es lo peor que les ha pasado...


    -Shh..., no hables. Será peor.


    Ella sonrió y no le hizo caso.


    -¿Sabes? Creo que la amabas allí también. -William la miró sin comprender-. Cuando éramos humanos, en Irlanda... Como si la hubieses sentido desde hace siglos... y tenías que quedarte por aquí para unirte a ella... y...


    Pero no pudo terminar porque ya sus ojos no tenían vida. Allí había muerto la mujer que había amado con locura a William, intentando salvar a la mujer que él más amaría.


    Inmediatamente, William pudo ver a un cazador espectral que llegaba para guiarla hasta los Infiernos. Esta vez ya sin segundas oportunidades.


    Tras rugir y empuñar su arma, como un toro desaforado, el cazador líder corrió hacia el Caballero asesino. Cuando este iba a arrancarle la vida a él también, una espada conocida, de fuerza colosal, intervino entre los dos filos.


    Era la espada de Samuel.


    -Me la envió, ya que no puede pelear -le explicó Matthew mientras empujaba con fuerza al humano.


    Sin perder tiempo, ángel y demonio se pusieron espalda contra espalda. Sus fuerzas equilibradas los ponían en una situación ventajosa y las espadas de ambos centelleaban en el aire. Eran dos caras de una misma moneda: Cielo e Infierno en la Tierra.


    El hombre caía y se volvía a levantar. Los dos estaban cansados y él parecía imperturbable. Más atrás, el señor Griffin apuntó su arma a Izzie, que había saltado para ayudar a Humble, ahora herido en una esquina. Eron corría hacia ella y Al, comprendiendo la escena, arrojó desde su posición su hacha para salvar a la pelirroja. Los hermanos acuosos no tenían más suerte con el reverendo, que, escupiendo agua, les ganaba territorio y parecía ya internarse en el bosque en busca de la Elegida. William, contra toda lógica, arremetía más y más, queriendo quitarse de encima a ese rector, salvar a Izzie, proteger a Matthew y correr hacia su esposa e hijo... Pero no podía. Su fuerza no era suficiente.


    Y cuando pensaban que ese era el fin, llegó ella.


    La tierra crujió en el centro del combate cuando tocó el suelo. Basta de juegos. La habían hecho enojar.


    Las dos alas majestuosas de Celestine quebraron la noche y un gesto nunca visto en su pacífico rostro asustó a todos. A su diestra descendió Peter, con la lanza frente a su pecho. Las puntas de las alas de Celestine ahora eran garras que la ayudaban a caminar por la tierra.


    Al percatarse de su presencia, los Caballeros de la Luz dejaron de pelear y se arrodillaron. William miró con el rostro desencajado a su compañero de lucha y se asombró al verlo sonriendo, como un niño esperando a que su madre regañe a su revoltoso hermano.


    Celestine rugió con una voz nunca escuchada: -¡No perdonaré esta bajeza!


    Arrodillado, el rector se adelantó.


    -Mi señora...


    -¿A un niño? -siguió Celestine. Su labio superior dejó ver todos sus dientes. La furia desdibujaba su acostumbrada calidez.


    -Mi señora, él es maldito.


    -Es un niño de la Tierra. ¡¿Cómo os atrevéis?!


    -Luz de las Alturas -tartamudeó el patético hombrecillo-, nuestros antepasados juraron defender el mundo de los vivos de la oscuridad.


    -¡Ahora los Cielos se avergüenzan de ese juramento! ¡Debíais defender la luz! ¡Cuidaros entre vosotros! -Ante los gritos de Celestine, las copas de los árboles comenzaron a agitarse, el cielo se nubló y las estrellas quedaron a la imaginación tras un manto verde azulado que se expandió-. Teníais que defender a las mujeres que dieran su vida por el equilibrio de la Gran Competencia... Ahora os habéis convertido en los monstruos que alguna vez vuestros antepasados juraron combatir.


    -¡Él será el monstruo! -bramó el rector señalando el bosque donde Lina se encontraba.


    -¡Maldito! -comenzó William, pero Matthew lo detuvo.


    -Él es un niño -dijo Celestine sin apartar la mirada de aquellos tres hombres arrodillados-. ¡Los niños son sagrados! -La tierra comenzó a temblar de nuevo.


    -¡Nuestro pacto es sagrado! -gritó el hombrecillo escupiendo veneno.


    Celestine suspiró. No había mayor autoridad que ella en todo el bosque y más allá también.


    -No. Ya no -informó decidida-. Nacerán los nuevos Caballeros del Cielo. Por el poder de mi naturaleza, rescindo el contrato.


    Instantáneamente, como si a la boca de Celestine estuviesen atadas las armas de aquellos hombres, estas cayeron para convertirse en inútiles rocas. Asimismo, los mortales sintieron desaparecer su fuerza colosal.


    En ese momento, Peter habló:


    -¡William, vete con Lina! ¡Ahora!


    Sin esperar más, el cazador líder salió corriendo hacia su esposa, dejando a todos los demás incrédulos frente a aquella angelita regordeta que prometía la ira de Dios.


    -Mi luz -susurró el rector, agarrándose la cabeza-. Ya no... Ya no veo nada... Mi don... -El hombrecillo se incorporó, se tambaleó y cayó de rodillas de nuevo. Sus dos compañeros se acercaron a socorrerlo.


    -¿De qué sirve ver el futuro y el pasado si eres ciego al presente? -dijo Celestine, ahora con un deje de nostalgia en su voz. Estaba enojada con esos humanos que quisieron ser alados y se comportaron como bestias, pero también estaba enojada consigo misma. Bajo su mando, jamás se habrían cometido aquellos errores. Nunca tendría que haber cedido su lugar de poder. Tras una pausa, continuó con su advertencia-: Vuestras manos están manchadas... Aún podéis redimiros, pero si osáis lastimar al pequeño o a su familia, yo misma os llevaré antes de tiempo a los Infiernos. Lo prometo. -Sus ojos color miel centellearon.


    Matthew se unió a ella limpiando la espada de Samuel. Las santas armas angelicales deben limpiarse rápido después de un combate, si no los hierros se oxidan.


    -¡Idos de aquí! -gritó Celestine y todos la temieron.


    Los tres hombres, ya sin sus poderes, se levantaron temblorosos y a tropezones comenzaron a correr entre los árboles.


    Esa noche, en ese prado, murió una Ekuas y su cazadora, pero ni un solo hombre. Los Caballeros del Cielo, o los Caballeros de la Luz, como les gustaba llamarse, perdieron todos sus poderes. Sí, incluso ese cuarto que había quedado solo en Darkhorse, como último recurso. Lo que no perdieron fue su odio, que crecería en las siguientes generaciones como la forma de sobrellevar la gran humillación que ahora los corroía, porque la única vez que los Caballeros intervinieron fueron destituidos de sus cargos. Daniel Griffin, el profesor de teatro, y Christopher McKenzie, el rector, continuarían rumiando su ira durante muchos años. Sin embargo, Richard Bennett, el reverendo, moriría al día siguiente por agua en sus pulmones. Una ofensa que Costa y Areias pagarían muy cara.


    Aquel reverendo, como hombre organizado que era, sabiendo la aventura que lo esperaba en Whitehorse, había dejado todo arreglado para que su familia estuviese atendida en su pueblo natal. El seguro, la hipoteca..., hasta había arreglado el grifo que goteaba. Y no se olvidó de pedirle a su esposa que si el bebé que esperaba era varón lo llamara como él. Richard Bennett. Es importante recordar ese nombre. Richard Bennett.

  


  
    Capítulo 24


    Su Majestad: Salvador



    [image: ]


     


    «-Desde que aquella pequeña humana de Whitehorse se cruzó con él.


    -¿Estás seguro de que ese es el momento?


    -Sí. Ni yo puedo calcular las imágenes que pasan por mi mente cada día.


    La criatura hizo una pausa, intentado ocultar su horror.


    -Eso solo puede significar una cosa.


    -Lo sé. La destrucción de todos ellos -contestó el Custodio de lo que nunca fue y nunca será.»


    W. Parrot, Darkhorse No hay mentira más injusta que aquella que dice que los humanos vienen solos y se marchan solos del mundo. Decir eso es jamás haber presenciado un parto.


    Si hay algún momento en el que un humano está acompañado, es el día en el que nace, por la sencilla razón de que los humanos nacen de una humana. Una humana que lucha por escuchar ese llanto, por contar esos dedos, por besar esa frente suave y pura, y susurrar que todo va a estar bien cuando ella apenas puede moverse. Si eso no es compañía, nada lo es.


    Por otra parte, Salvador Wildman, en particular, sería recibido por el grupo más variado de criaturas: su nacimiento sería el de un príncipe. Y en cuanto a su muerte, al menos su primera muerte, sería entre las alas de la única mujer a la que realmente amaría.


    William corría con todas sus fuerzas. Con Humble herido, solo podía contar con su velocidad demoníaca. Su pecho descomunal se movía en un vaivén desbocado. Quería llegar hasta su esposa.


    -Respira, Lina... ¡Empuja! -gritó Julie-. ¡Ya le veo la cabeza! ¡Es ahora!


    Lina miró los ojos de Josh, que, con lágrimas, asintió dándole coraje. Entonces los tres hermanos del alma gritaron juntos y ese grito se transformó en llanto.


    Julie, después de cortar el cordón umbilical con su tijera, tomó una de las toallas y le pasó su niño a Lina, tranquilizándola: -Es hermoso y perfectamente normal, Angèle.


    A unos metros, al escuchar el sonido de su hijo, William cayó arrodillado. Podía ver a Lina sonriendo con el pequeño entre sus brazos que, abriéndose paso en aquel mundo complicado, no paraba de llorar. William sintió que no había premio en el universo que fuese mayor que la mera existencia de aquella imagen. La mujer que amaba le mostraba a su hijo. Era padre, y no importaba que su humanidad volviese a él con una fuerza aturdidora, ni que la condena eterna desapareciera de su alma. Ese llanto, ese primer canto de vida de su hijo, lo era todo.


    William había ganado.


    Y, de rodillas en aquel bosque de Whitehorse, no supo si ese golpe de humanidad provenía de ser el vencedor de la Gran Competencia o de los miles de sentimientos que aquel llanto despertaba en él. Se acercó con pasos torpes hacia Lina y los hermanos J. J. les dieron espacio a los flamantes padres.


    -¿Estáis bien? -preguntó William balbuceante mientras el niño Elegido se calmaba.


    Lina le regaló la mejor sonrisa de su vida y asintió.


    -¿Quieres sostenerlo?


    Sin dudarlo un segundo, William afirmó y tomó a su hijo en brazos, besándolo en la frente. Era un bebé perfecto. Después besó a Lina despacio, mientras el niño hacía gorgoritos completamente despierto, siendo testigo por primera vez del gran amor de sus padres.


    Algo era seguro: aquel pequeño de ojos negros como la noche sería amado y amaría por siempre a esos dos, quienes estarían dispuestos a entregar sus vidas, ahora humanas, por él.


    No estuvieron tranquilos durante mucho tiempo, ya que pronto llegaron todos los que deseaban conocer a aquel príncipe. A orillas del río un sonido comenzó a crecer. Las sombras surgieron de entre los árboles. Cientos de caballos de todos los colores y tamaños relincharon al unísono. «Si mi parte humana viene a mí...» No había nadie sobre ellos. Eran libres sin sus monturas y habían llegado para ver a la criatura que probaba que el amor perdona hasta el peor de los pecados. Algunos animales relincharon, otros hicieron reverencias. La música de tambores y de gaitas solo significaba una cosa: William estaba salvado. La melodía inconfundible de su tierra natal lo liberaba de su infernal tarea. Areias y Costa aparecieron en dos remolinos, se acercaron y con una salutación, pidieron permiso para tomar al niño. William se lo entregó seguro; el bebé desnudo no tenía frío. Su cuerpecito desprendía el mismo calor que el de él.


    Salvador emitió un quejido al ser tocado por la mano pegajosa y helada de Costa cuando le vertieron unas gotas de agua. Él siempre preferiría el calor de la Tierra y el fuego.


    -Las Aguas dulces te respetarán, hijo de Angelina y de William -dijo Areias por él y su hermana muda.


    William lo volvió a tomar entre sus brazos para devolverlo a su madre, pero Al llegó con una sonrisa de abuelo orgulloso. Tomó tres plumas de su espalda y se las esparció por el rostro. Esta vez el pequeño estornudó.


    -Una pluma de los Cielos para protegerte de las injusticias -comenzó Al-, otra para que encuentres paz en la amistad y otra para que siempre recuerdes el verdadero cariño.


    Más atrás, surgió Aketa Wana con su esposo. Al, sonriéndole, ya como un dueño más de aquella bella criatura, se la pasó sin dudar.


    Aketa Wana sopló un aire tibio, calentado por su fuego interno, y besó ambas manitas. Aquello no significaba más que amor; como cualquier ser vivo, disfrutaba del aroma de humano nuevo en los dedos regordetes de esa miniatura.


    -Los Infiernos se hincarán ante Su Majestad: Salvador -dijo.


    Cuando el niño volvió a los brazos de su madre al fin, Lina murmuró: -Serás un excelente humano, Sal. Las Tierras están orgullosas de ti, mi pequeño caballito. -La ya no Elegida lo acurrucó sobre su pecho, mientras su esposo la levantaba en brazos para llevarla al hospital.


    Los niños, encarnando los nuevos comienzos, resignifican las cosas.


    Salvador Wildman Smith había nacido bajo una aurora boreal, pero aquel fenómeno, tan extraño en aquel mes, no se había creado por él. Aquella noche, los Cielos festejaban otros acontecimientos distintos. Puntualmente, otros dos.


    *


    Lina estaba asustada. No sabía qué hacer con aquella criaturita pequeña. Quería estar tirada mirando la tele con los pies apoyados en la mesita y comer algo con los dedos, pero en vez de eso, paseaba a Salvador sintiéndose la persona más endeble del mundo en esa habitación de hospital. Los bebés que nacen a la intemperie necesitan un montón de vacunas. Eso ella ya lo sabía..., pero ignoraba tantas otras cosas. Dios, ¿cómo criaría a un ser humano?


    De pronto, la puerta se abrió y entró la salvación: Bárbara Smith; Julie, su hermana del alma, que ante los ojos de Lina había tenido un hijo antes que ella solo para allanarle el camino, facilitándole el rol más demandante de su vida, y, a su lado, el pequeño Logan, que enseguida sintió curiosidad por quien por herencia sería su compañero de travesuras y mejor amigo. Hasta Valerie Simon apareció con su carrito doble. Las madres de mellizos son inspiradoras. Son las que provocan esa clase de comentarios de «si ella pudo con dos, yo tengo que poder con uno».


    Así, la estancia en el hospital estuvo cargada de más encuentros.


    Harry, aceptando las explicaciones que la policía le dio sobre la extraña muerte de su novia Cassie, quiso acompañar a Lina a pesar de su dolor. El señor Lee también apareció con un bello sonajero de plata, y a él lo siguió un sinfín de excazadores encabezados por Humpy, Mona y Priscilla. Todos dispersados inmediatamente por Izzie, que odiaba no poder fumar en ese lugar. Ponía los ojos en blanco cuando Eron y William no paraban de hablar ridículamente frente a aquel niñito, pero se mostró muy solícita con la que era para ella la verdadera protagonista de aquel momento: Lina.


    Incluso Valerie Simon regresó una segunda vez de visita con su regalo cambiado, y es que Salvador era un niño grande para ser un recién nacido.


    El día del alta, Julie guardaba todo en bolsas mientras Lina quería donar la mayoría de las cosas, pero su amiga se volvía loca de solo pensarlo.


    -Nunca es suficiente ropa, Angèle. Ya lo verás -le aseguró al mismo tiempo que la ayudaba a acomodarse en la silla de ruedas para marcharse.


    En ese momento, William apareció con su espléndida sonrisa.


    -¿Estás lista, mi vida?


    Lina asintió y desde la silla no le negó otra oportunidad para sostener a su pequeño. Era una escena hermosa: el amplio pecho de William sostenía entre sus brazos musculosos al pequeño bebé dormido de casi cuatro kilos. Salvador era un paquetito, y era igual a su padre.


    Julie iba de acá para allá.


    -Hubiese sido bueno que alguno de nuestros niños sacara algo de nosotras, ¿verdad, Angèle?


    -Salvador tiene el alma de Lina y creo que también sus labios -aseguró William orgulloso.


    -Esperemos que no mi cabello, ¿no? -bromeó ella.


    -Oh, deja de decir tonterías -la regañó Julie-. El color de tu cabello es único. Sabes que no se puede...


    -Replicar con ningún químico -entonaron Lina y William al mismo tiempo, burlándose.


    Los tres estallaron en una carcajada que despertó al pequeño y con rapidez Lina lo volvió a tomar en brazos. Ante la leche de su madre, Salvador se volvió a dormir satisfecho. William la levantó de la silla y la cargó en brazos. La amaba tanto que no quería perderse ni un segundo de la visión de aquellos dos que eran su vida.


    Julie aprovechó el espacio en la silla para cargar los peluches, atar los globos de It's a boy y todo lo que pudo robar de la clínica: pantuflas, toallas y algunos pañales.


    Cuando llegaron del hospital, vieron que en ese momento se marchaba el cartero.


    Lina tuvo una sensación extraña y, a pesar de las quejas de William, fue ella misma con su niño en brazos para revisar el buzón, donde encontró una carta con el sello de Alaska, y el recuerdo dormido de Alexander, entre tanto alboroto, casi la hizo perder la estabilidad. Por suerte, William la sostuvo.


    Tras el impacto inicial, mientras la tía Julie dormía a su sobrino arriba, junto con la pequeña Smith -la dulce bulldog no se quería despegar del recién llegado-, Lina leía en la cocina con William, hipando desde las primeras líneas.


    Querida Lina:


    Si estás leyendo esta carta significa que eres madre. ¡Felicitaciones! No hay mayor dicha en este mundo que tener hijos con la persona amada. Los niños han sido mi salvación. Cada uno de ellos. Pero, además, si estás leyendo esto significa que yo he muerto. Buuuuu. Ja, ja, ja. Imagino tu precioso rostro riendo en este momento. Lo cual me llena de dicha.


    Te cuento que estos últimos días una paz embriagadora se ha apoderado de mí y soy todo optimismo, así que imaginarás lo insoportable que estoy... Pero, hablando en serio, no te sientas mal por mí. La ansiada muerte me ha venido a acompañar como un animal que ha dormido toda mi vida a los pies de mi cama y ahora se acurruca junto a mi pecho. Es algo cálido y conocido... Este viejo envoltorio está agotado. Fueron muchos años de llevar la carga de luz sobre mis hombros. Los pacientes, la demanda de la vida... Todo me resulta agotador durante estos días. Mis arrugas no se han instalado en mi frente sin un precio.


    Te escribo esta carta para darte ánimos y para felicitarte por ser una excelente madre. Has luchado por tu hijo con uñas y dientes, has sido una bestia protegiendo su creación y no hay valor mayor que luchar por una idea, un símbolo, un valor que merece ser defendido. Para algunos eso es una bandera, un grito de igualdad. A ti te ha venido con la forma de un pequeño niño.


    Déjame decirte que durante todos estos años de carrera me he adentrado con mi luz en las oscuras profundidades de la mente humana, he visto verdaderos monstruos y verdaderos ángeles, pero puedo asegurarte que ninguno lo era en el momento de nacer. Y, por otro lado, no hay dios ni demonio más poderoso para un niño que su madre y su padre. Así que la naturaleza de tu hijo dependerá de ti y de tu esposo, y de todos los adultos que elijas para guiar a tu pequeño en su camino. Elige con sabiduría.


    Sé que nadie te prepara para las noches sin dormir, la ropa sucia amontonada, la sensación de no estar a la altura... Paciencia. Todo pasa. El pequeño dejará de tener miedo y enojo por estar fuera de tu vientre y, un día, dormirás tres horas seguidas. Otro día, seis... y te parecerá la gloria, y lo será. Así como el día en que aprenda a comer solo. Sus primeros pasos serán encantadores los primeros cinco minutos. Después..., ¡cuidado! Aleja todo elemento peligroso de su altura.


    Juega con tu hijo cada día, Lina. Repréndelo, abrázalo, dile lo especial que es para ti y enséñale a expresar eso a las personas que más quiere... Aprovéchalo, huele su hermoso aroma a niño recién nacido, ponle límites, muéstrale tus sentimientos, déjalo gritar y reír, canta con él... Lina, lo más importante de mi existencia han sido mis hijos. No importa lo que fui, no importa mi misión. Mi meta en la vida ha sido disfrutarlos y cuidarlos. ¡Bienvenida a un trabajo que nunca termina! Ja, ja, ja. Ahora también te imagino riendo.


    Y déjame decirte algo que aprendí con mi paternidad: se vuelve más fácil con el segundo.


    Espero no verte en mucho, mucho, mucho tiempo...


    Siempre tuyo,


    Alexander


    Lina estaba más que aturdida...


    Seguía sumando muertes sobre su conciencia, y también prisioneros: Costa y Areias habían sido apresados después del nacimiento de su hijo, acusados de la muerte de aquel vil reverendo.


    William le mostraba el lado positivo: con su gran esfuerzo lo había liberado a él de la condena eterna; a Piré, que se recuperaba de sus heridas y ahora podía vivir libremente con Umah; y a Eron e Izzie. Por otro lado, le había dado esperanza al inframundo al liberar antes de tiempo a tres condenados. Eso era un montón. Pero Lina no podía dejar de pensar que en el camino había perdido a su tío, un poco a su hermano alado que no sabía cuándo lo volvería a ver, a Alexander y -hacía un sonido extraño al decirlo- a Catherine, que había dado su vida por ellos. Y, aunque no lo decía, en el camino también había perdido a Samuel.


    William ya le había contado lo de su acto de redención, cuando les envió su poderosa espada. ¿Significaba que ya no era un enemigo? Lina tenía tantas cosas en la cabeza, pero lo bueno de los recién nacidos es que les dan un sentido de urgencia a las tareas más elementales de la vida. El dramatismo casi no tiene lugar en las ocupadas horas de los padres primerizos.

  


  
    Capítulo 25


    Little Horse
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    «Y de nuevo, allí estaba ella, marginada, mientras que su compañero de pecado se erguía como un caballero triunfal.»


    W. Parrot, Whitehorse IV. Little Horse -Marina, la princesa de la risa cantarina, preguntó a su hada madrina: «¿Puedo pedir una amiga?». El hada sonrió ante tan extraña petición y dijo conteniendo la respiración: «Una amiga tú tendrás, una amiga te querrá». -Lina hacía las voces graciosas que a su niño parecían gustarle.


    -¡Listo! -dijo William entrando en el dormitorio celeste-. He puesto la lavadora en marcha y nuestra cena está lista. -No podía creer que ya fuera un padre de familia que entendía el circuito necesario para que su hijo, de apenas un puñado de días, tuviese ropa limpia; pero poco a poco comprendería que el amor era eso también. No solo grandes actos heroicos, o quizás esa cotidianidad tenía también su naturaleza heroica a fin de cuentas.


    Lina le dedicó una sonrisa de oreja a oreja mientras cerraba el libro.


    -¿Crees que me invento que le gusta escuchar mis historias? Es tan pequeño...


    -Mi vida -le sonrió-. Estoy seguro de que lo único que quiere es escucharte. Cuando le cantas, nuestro pequeño caballito se mueve más que de costumbre.


    -Es perfecto, ¿verdad?


    William se unió a ella y los dos se lo quedaron mirando en la cuna. Los padres primerizos son la personificación del amor en su estado puro. Es un amor descontrolado, torpe y siempre novedoso. No hay otro amor igual.


    Salvador, el niño más alegre y vivaz del mundo, disfrutaba de aquella locura que había despertado a su alrededor. Era un pequeño rey mimado. Hasta la bulldog lo adoraba, tanto que tuvieron que llevar su cesto de mimbre al dormitorio.


    -No veo la hora de que crezca y pueda hablarnos -siguió Lina-. O que dé sus primeros pasos, vestirlo para su primer día de jardín de infancia, llevarlo a su primera fiesta de cumpleaños...


    William le besó la coronilla e inhaló su aroma a vainilla y jazmín.


    -Gracias, mi vida. Todo esto es posible por ti. Ahora siento que pertenezco, que estoy de nuevo en el mundo real. -Lo había entendido después de cambiar el primer pañal. No había nada más real que eso-. Y lo siento por fallarte, por no encontrar el símbolo de las Tierras.


    Lina se giró y de puntillas le dio un suave beso.


    -No lo sientas, Will. Él no lo necesita. -Señaló a su primogénito, que se llevaba el pulgar a la boca-. Míralo... Él no dependerá de los designios de una araña, ni de un puñado de baratijas. Y, ¿recuerdas esa locura? ¿Lo de tallar la Máxima Insignia en su espalda antes de los dieciocho años? Bueno, jamás dejaré que se haga un tatuaje en su perfecto cuerpo. Ahora entiendo a mis tíos y su rechazo a que yo me hiciera uno. Salvador es lo más humano y puro que he visto. Lo siento en mi pecho. Estoy segura de ello.


    William asintió y la abrazó por la cintura.


    -¿Tú tienes miedo de los Caballeros o de Samuel? -continuó Lina.


    -No, mi vida. Después de la aparición de Celestine, estoy tranquilo. Esos hombres ya no son poderosos y en cuanto a Samuel..., lo respeto por lo que hizo. Aun después de que le rompiera sus alas...


    William bajó el rostro y ella lo volvió a besar.


    -Siento que nuestra vida ha cambiado en un pestañeo -exclamó para pasar a otro tema mientras lo tomaba más fuerte de sus brazos-. Como si ahora escuchara en mi vida una melodía tranquila de fondo. No me malinterpretes, estoy en la cuerda floja de la locura todo el tiempo... y tan cansada. Paso del infierno al cielo cuando llora sin parar y luego sonríe con su boca sin dientes.


    -Lo sé -reconoció él-. Aun con la fuerza que me dejaron los Infiernos, siento que jamás he tenido tanto trabajo, ni siquiera como cazador líder. Todo es fregar, llevarlo al médico, ir a la tienda... ¿Cómo algo tan chiquito nos hace trabajar tanto?


    Lina estaba de acuerdo. Ante los ojos muy abiertos de su niño, fue hasta la cómoda y abrió la cajita de música que William le había regalado tiempo atrás. La bella melodía celta llenó el dormitorio.


    El exdemonio la volvió a abrazar mientras se balanceaban frente a la cunita. Salvador fotografió con sus bellos ojos aquel momento de amor y amistad entre sus padres. En su mente quedarían fijados los mimos, los besos, los juegos... Muchos recuerdos felices se sumarían a aquel momento.


    -Por favor, caballito -dijo Lina mientras le acariciaba la pancita llena de leche-. Duérmete.


    Ante la sonrisa de él, que por su edad bien podría ser apenas un reflejo, los padres lo miraron enamorados.


    -No puedo pedir nada más -soltó Lina.


    Él le volvió a besar la coronilla.


    -¿Sabes una cosa? -dijo misterioso-. Yo siento que falta algo importante. -Lina se giró para mirarlo con curiosidad-. Hoy ha venido una visita -siguió-. Quería ver al pequeño, pero le dije que estabas durmiéndolo. Así que regresará mañana.


    -¿Quién, Will? No juegues con los nervios de una madre que amamanta, por favor -bromeó.


    Él le dedicó su mejor sonrisa ladeada y se colocó el cabello hacia atrás.


    -Era la señora Cohen. Me avisó de que el rector de tu universidad desapareció hace unos días. Frente a lo cual me hice el sorprendido, por supuesto. Pero lo importante es que ha regresado la antigua rectora. Comienzas el próximo semestre. Claro..., si tú quieres.


    Lina dio un salto y se colgó de su cuello, loca de felicidad.


    -Will, ¿lo dices en serio?


    -Sí, mi vida. Eres la mejor actriz del mundo y tu voz es algo que nunca se ha escuchado... Tienes que estudiar y hacer lo que amas. Yo me quedaré con Salvador cuando haga falta, y la tía Barb también puede ayudarnos.


    Lina no podía creer su buena suerte. ¡Al fin!


    -¡Tengo que contárselo a los chicos! -gritó olvidando que su niño necesitaba dormir.


    -Y hay otra noticia más -continuó él, acariciándola con el revés de su mano-. Los arreglos del teatro de Darkhorse han terminado. Es tuyo. Lo compré a tu nombre y te corresponde a ti bautizarlo. Quiero que te sientas libre de usarlo a tu antojo.


    Los ojos verdes de ella se abrieron de par en par. Con la energía que emanaba de su cuerpo, su pequeño jamás se dormiría.


    -¿Lo tengo que bautizar? Mmm... ¿Qué te parece Blackhorse? ¿En honor a Piré?


    William asintió, orgulloso de ella.


    -Me parece genial.


    Lina, sin poder más de felicidad, lo volvió a abrazar.


    -Te amo, Will, excazador líder y ahora cambiador de pañales.


    -Te amo, exelegida y ahora estudiante universitaria.


    William tomó su barbilla y la besó con esos labios que aún no habían perdido la tibieza de las profundidades. Lina reaccionó agarrándose a sus musculosos brazos, atrayéndolo hacia ella. Ante las llamadas de Salvador, que quería ser parte de esa encantadora escena, lo levantaron de la cuna y lo llevaron a la cocina para que cenara con ellos.


    Lina tenía razón: era como si una canción de la familia se hubiese instalado para reemplazar las canciones descontroladas y violentas del pasado.


    Todo marchaba bien. Más que bien. Estaban en el paraíso, y todos sabemos cómo terminó aquella historia.

  


  
    Capítulo 26


    Vida en familia
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    «Y las pobres bestias sin alma celestial seguían hipnotizadas a aquella reina. El camino de regreso era largo y arduo, pero los Infiernos eran su lugar.»


    W. Parrot, Whitehorse VI. Wild Horses Aquel domingo, la típica barbacoa de la casa grande tenía un tinte especial. Era el cumpleaños número cinco del pequeño Salvador. En realidad, había sido el jueves, pero para que todos pudieran estar presentes, el gran festejo se realizó aquel día soleado. Por supuesto que por la tarde irían a la cafetería de Al, donde todos los pequeños amigos de Salvador compartirían las delicias dulces del mejor pastelero del mundo y cantarían el feliz cumpleaños acompañados por su guitarra.


    Aprovechando el inminente verano, montaron la mesa grande en el jardín, donde Eron, Matthew y Paolo se ocupaban de la carne. El primero ya podía considerarse un cocinero decente frente al grill.


    -¡No levantéis el teléfono, que estoy revisando mis correos! -gritó J. J. desde el escritorio, ganándole al chirrido molesto de internet, mientras en la casa todo era un lío de platos y globos.


    -¡Ven a ayudar! -le gritó Julie desde la puerta de la cocina.


    -¿Puedes creer que me ha contagiado piojos de nuevo? -se quejó Lina mientras terminaba de preparar las ensaladas. Izzie fumaba mirando la pequeña televisión, sin prestarles atención ni mover un dedo-. Las maestras me han vuelto a enviar una nota, como si yo misma no fuese a volverme loca por la situación.


    Julie se reía mientras despeinaba a su bello hijo lleno de motitas que jugaba con Salvador, compitiendo para ver cuál de los dos podía beber más agua de una jarra.


    -Por suerte ese es un problema que no tengo. No sé si es por el tipo de cabello o porque a los niños a-l-a-d-... -comenzó a deletrear Julie y se cortó ante las señas de Lina-. ¿No? ¿Ya?


    Lina había sido la primera en notar que los poderes de líder de William habían vuelto brillante a su hijo. Para todo era precoz. Desde muy pequeño se adelantó incluso a su amigo Logan, que, por sus problemas de salud, había perdido más de un año de colegio. Ahora ambos eran compañeros de preescolar. Al pequeño alado le había costado mucho tiempo aprender a hablar, caminar y dormir solo...


    -Es culpa de Lina -intervino Izzie-. Mientras le enseñaba a leer y a escribir a Eron, el pequeño caballito se civilizó y ahora es todo un letrado.


    La pelirroja miró a los niños como si se tratara de dos salvajes cerca de su vestido de diseño. Revoleó los ojos y los dejó solos. No entendía por qué su líder y Lina no utilizaban los cientos de diamantes que les había dado. Tenían fondos más que suficientes para contratar la servidumbre necesaria en esos casos: cocineros, limpiadores, niñeras y todo aquel que mantuviera a esos pequeños bárbaros lejos de ella y de los muebles caros con los que había decorado esa casa. Suspiró y en el jardín encendió un cigarrillo. Agradecía cuando llegaba el momento de irse para volver a su ordenada y detallista casa en las afueras. Aunque, gracias a su holgada situación, siempre estaba viajando con los más cómodos lujos. ¡Amaba su vida! Y Eron, complaciéndola en todo, era un decente compañero.


    Izzie no tenía ni idea de que algún día se vería obligada a criar como propia a una princesa del inframundo.


    Cuando los niños salieron para molestar a su malhumorada tía y las dos amigas se quedaron solas en la cocina, Julie preguntó: -¿Quién crees que le arregla el cabello? Nunca va a mi peluquería ni a la de Bonnie. Lo tiene perfecto ahora que es humana. -Lina se encogió de hombros. Aquello no le podía importar menos-. Angèle, hablando de la peluquería, sé que he terminado de devolverte el dinero que me prestaste, pero déjame pagarte los intereses. Me demoré un siglo en...


    -Julie -la cortó-, si me devuelves un dólar más, encontraré tu colección de Pequeños Ponys que guardas para no sé qué y los raparé a todos. ¡Basta con eso! Deja que la casa de mis padres se convierta en un legado, por favor -le rogó Lina mientras sacaba los platos de un aparador.


    Su amiga se lo agradeció abrazándola con fuerza. Estaban teniendo una mala racha y Matthew parecía no darse cuenta de nada. Después siguieron con sus tareas.


    -Falta un plato -exclamó Julie al contar los que Lina le había pasado.


    -Harry canceló en el último momento -le explicó encogiéndose de hombros. A su amigo le seguían costando aquellas reuniones sociales.


    -No es el único perdido. Mis padres no vendrán para el primer día de preescolar, y Logan estaba tan ilusionado...


    -Salvador también. No sé qué creen que va a pasar allí.


    -Las que no sé qué creen que va a pasar allí son las coquetas madres del jardín, Angèle. Ya sabes..., las ex del grupito de la odiosa Sarah Petelman. ¿Se ha sabido algo de ella? Las revistas siempre nombran a su hermana Rose tras el millonario divorcio de Klaus, pero de ella nada. Debería haber regresado cuando sus padres murieron en ese horrible accidente. ¿No se había ido a ser actriz a otra ciudad?


    -No tengo ni idea -la cortó Lina-. Lo que sí sé es que otro año de miraditas hacia William por parte de esa tribu de tontas no lo soportaré. A Eron y a Izzie se les nota menos esa esencia demoníaca, pero Will no hace más que robar suspiros con sus camisetas blancas pegadas a sus músculos. ¡Dios! Está siempre que arde y ellas lo huelen...


    Las dos se miraron y se echaron a reír. Las interrumpieron los niños cuando volvieron a entrar jugando con la pequeña Smith, que, jadeante, intentaba seguirles el ritmo.


    Fireball estaba perdido en el bosque con Daisy. El gato tuerto no era del agrado de los niños y el sentimiento era mutuo.


    Ante un patinazo de la perra, Salvador se detuvo para ayudarla. La pequeña Smith y él eran grandes amigos. Lina estaba atenta a esos gestos y muestras de humanidad de su hijo. En Salvador todas las profecías morían: no había niño más noble que él... Bueno, quizás Logan, que apoyaba sus manitas sobre el morro del animal para que su respiración se tranquilizara.


    Lina y Julie se miraron: habían decidido no contarles nada a los niños sobre su naturaleza hasta que fueran lo suficientemente maduros para saber ocultarle al resto la verdad de los mundos. Por eso, los despacharon de vuelta hacia el jardín. Los dos amigos salieron contentos con la mascota gordita, ya que amaban la naturaleza y el aire libre.


    -¿Puedes creer que ahora es su espalda lo que le molesta? -siguió Julie-. Matthew dice que a los niños alados les duele muchísimo cuando sus alas comienzan a formarse y a salir, pero pensé que teníamos más tiempo.


    Lina la miró apenada.


    -Pobrecito...


    Julie suspiró e hizo lo que mejor le salía en esas situaciones: poner a trabajar a su hermano. Así que volvió a gritar hacia la biblioteca.


    -¡J. J., ven a ayudar!


    -Déjalo, ya bastante hace -intervino Lina-. Yo pondré la mesa contigo.


    En el escritorio, mientras los píxeles de la foto de su novia a distancia -a la que había conocido en esas salas de chat- se descargaban, J. J., con su pesada videocámara cargada al hombro, fue a hacer lo de siempre: documentarlo todo. Como lo había hecho unos meses antes en la atrasada y simple boda de Julie y el ángel. Ahora que los kilos solidarios que había aumentado en el embarazo de su hermana mayor se habían convertido en una especie de musculatura en su pecho y sus brazos -gracias a las clases de pádel-, se sentía orgulloso de su apariencia de hombre. Jovial y divertido, Josh apareció en la cocina pidiendo saludos para la cámara. Así, teñido de rubio platino y con acero en su rostro, se veía como todo un rockstar para Lina.


    Fuera, justo en ese instante, William aparcó el coche negro, tras recoger a la tía Barb, que tenía su coche en el taller, y corrió hacia la casa.


    -¿Dónde está mi pequeño caballito?


    Lina salió a su encuentro. Él, como siempre, se iluminó al verla y la alzó con un grito de júbilo. Apenas habían estado unos minutos separados.


    -Te he echado de menos -dijo Lina sobre sus labios tras un beso apasionado.


    -Yo también, mi vida. -Después, en un tono más bajo, le susurró al oído-: Esta noche repetiremos lo de hoy por la mañana. No dejo de pensar en ello... -El rostro de Lina adquirió un color rosado en los pómulos, como dos brochazos de rubor. William reconocía esa tonalidad: pasión y vergüenza por la escena lujuriosa que rondaba en su cabeza-. ¡Señor mío, me vuelves loco! -dijo otra vez girando con ella en brazos.


    Las risas de los pequeños fuera los interrumpieron.


    -¡Papi! -gritó Salvador subiendo las escaleras de entrada con agilidad, blandiendo una rama como espada. Logan, por detrás de él, se jactaba de lo mismo.


    -¡¿Cómo está mi pequeño caballito y el sobrino más especial que tengo?! -decía mientras se cargaba a ambos en sus anchos hombros y los niños continuaban peleando con sus espadas de madera, hasta que Lina se las quitó.


    -Ya sabéis que no nos gusta que juguéis con armas -dijo Julie en solidaridad con Lina; a ella, particularmente, le daba lo mismo.


    Matthew y William se dedicaron una sonrisa a lo lejos mientras se sentaban a la mesa. Ambos adoraban ver a sus hijos luchar y practicar para llegar a ser férreos guerreros como habían sido ellos dos.


    En la mesa larga varias conversaciones comenzaron a tener lugar.


    -¡Un brindis por el cumpleañero! -propuso J. J.


    -¡Y por el nuevo trabajo de Lina! -agregó la tía Barb-. Estamos orgullosos de tu esfuerzo, querida.


    Tras años de ardua labor y sin superar su pánico escénico del todo, Lina había terminado sus estudios y pudo al fin conseguir el puesto de profesora de teatro. Agradecía que Paul se hubiera ido con su pareja, un bombero, a dirigir su teatro en Darkhorse. Al cabo de unos años ambos regresarían con su hijo adoptivo y para ese entonces, un Salvador más maduro buscaría al flamante jefe de bomberos para iniciar su profesión. Sería muy bueno y por ende, muy querido en el pueblo, porque el fuego siempre obedecería a Salvador.


    Después del brindis, William intentó cortar la carne para su pequeño, pero este ya lo imitaba con el cuchillo que había encontrado. Como en todo, Salvador quería ser igual que su padre.


    -Julie, ¿has pensado ser parte del Concejo de Navidad este año? -preguntó Lina mientras se servía patatas-. El señor Montgomery está a punto de retirarse y nos vendría bien tu ayuda.


    -Si me lo pides tú, Angèle, lo haré.


    -¿Por qué no me lo pedís a mí? -preguntó Josh desde la otra punta llenándole una copa de vino a Izzie.


    -Porque está tu enamorada eterna: Pat. Fue ella quien reemplazó al señor Petelman -respondió Julie por Lina. El muchacho se puso de todos los colores y ocultó su rostro con su raída gorra de los Toronto Maple Leafs. Su hermana siguió-: Deja de torturarte por eso, Josh. El otro día vino a hacerse mechas y cuando le mencioné que el videoclub iba a cerrar, ni recordaba cuándo había trabajado contigo.


    -¿Por qué lo molestáis? -quiso saber la perdida tía Barb, ajena a la historia de la virginidad de Josh.


    Los amigos estallaron en una carcajada; otra vez estaban con la risa fácil. De pronto, cuando Josh iba a anunciar que al fin una discográfica había contactado con él, Lina prestó atención a los arbustos. Fue un movimiento imperceptible, apenas una luz blanca. De inmediato, encontró los ojos de William y ambos se hablaron en su propio lenguaje. Aquella mirada inventaba una excusa frente a la tía Barb.


    Otro movimiento les permitió ver un pelaje blanco y más atrás otro negro. Eso los tranquilizó.


    -Creo que iré a buscar a Fireball, tengo que darle una medicina -dijo William incorporándose, haciendo una seña a Eron y luego a Izzie.


    -Te acompañaré. -Por su parte, Lina miró a los hermanos J. J., que comprendieron de inmediato.


    La mesa quedó en un silencio incómodo que enseguida fue llenado por otra anécdota divertida de los hermanos J. J. para distraer a los niños y a la tía Barb.


    A medio kilómetro, William y Lina los vieron pastando. El caballo blanco y el caballo negro, que pronto se convirtieron en humanos. El tiempo parecía transcurrir de manera diferente para los Ekuas. Umah y Piré no eran un día más viejos que la última vez que los habían visto. Habían tenido suerte; muchos Ekuas, al terminar la condena de su humano, se reciclaban. Tal parecía ser el caso de Mercy y Compassion, que momentáneamente cabalgaban con otros cazadores, pero Humble había tenido la oportunidad de volver a ser Piré.


    Este se abrazó a William como un viejo amigo.


    -Salud a la Jinete de Fuego -dijo Umah mientras tanto-. ¿Cómo te ha ido?


    ¡Dios, hacía años que nadie la llamaba así! Lina pensó que venía a reclamarle su juramento. Romper la Gran Competencia y el pacto de los Ekuas.


    -Bien, me ha ido bien -se apresuró a decir-. Aunque criar a un niño fue más difícil de lo que pensaba. Estos años se han pasado volando.


    Si el tiempo había transcurrido deprisa desde la fecha límite de la Competencia, un niño en la casa grande activó el acelerador en las vidas de William y Lina mucho más.


    Umah y Piré asintieron.


    -Nosotros también tuvimos descendencia -dijo la criatura albina señalando un arbusto a sus espaldas por donde apareció un pequeño caballo gris plateado. Era la mezcla exacta entre el azabache perlado de su padre y el albinismo de su madre. Hasta había heredado de esta los ojos violetas originales. Ante la orden de ambos, antes de que se transformara, el caballito se perdió en el bosque y Umah volvió a hablar-: Es un macho, por suerte. -Miró directamente a Lina-. Ahora la Gran Competencia ha abarcado todos los mundos.


    Lina inmediatamente dio un paso hacia atrás, encontrándose en una mueca de horror con William.


    -¿Ha sido designada otra Elegida?


    Piré, que después de cabalgar durante siglos entre los segundos humanos pensaba como ellos, se apresuró a explicar: -No. Es solo que los Supremos han puesto en tela de juicio los resultados de la Competencia anterior. Al parecer, reniegan de tu pequeño como Elegido.


    Lina negó con la cabeza.


    -Pero Alexander murió cuando nació Salvador. Yo era la Elegida y lo tuve a él... Además, Will, Eron e Izzie volvieron a ser humanos. Todo se cerró.


    -Los Supremos usan las reglas según su conveniencia, lo sabes -intervino Umah-. Respetan las tradiciones según les convenga.


    Piré volvió a hablar con ese gesto humilde que lo caracterizaba: -Hemos venido porque Costa y Areias fueron puestos en libertad, pero aun así los limitaron a una porción de agua salada. En la luna llena del mes que vosotros llamáis agosto deberéis ir a la playa donde el príncipe tenía su cabaña. Nos avisaron de que quieren hablar con vosotros y necesitan que llevéis al niño.


    -¿Al agua salada? ¿A mi hijo? -era William el que hablaba como si despertase de repente-. ¿A mi mujer? ¿Después de lo que le han hecho esos salados? No, de ninguna manera.


    -Quieren bautizarlo allí para protegerlo. No sabemos mucho, pero es importante.


    -No puedo creer que todo esté sucediendo de nuevo -dijo Lina escondiéndose en el pecho de su esposo, que la recibía en un abrazo consolador-. Es apenas un niño.


    Umah, siempre más práctica y sin perder la cordura, retomó: -Tú eres la Elegida rebelde, no lo olvides. Eres la esperanza de las otras criaturas de la Tierra, Lina. La Jinete de Fuego que puede unir los mundos y salvarlos a todos.


    -No, yo soy la esperanza de los Infiernos -exclamó a media voz con la cara enterrada en los músculos de William-. O lo era... No lo sé. ¡¿Dios, cómo pude dormirme todo este tiempo?!


    Umah sonrió. A ella le había pasado lo mismo.


    -Criar a un cachorro humano es difícil, no te culpes. Sabes que he prometido cuidar de ti y de tu familia, y lo haré siempre. También Piré, pero nuestras responsabilidades nos llaman. Tenemos un pacto que romper, una competencia que finalizar. -Lina asintió. Había estado jugando a la casita feliz todo ese tiempo, pero por supuesto que tanta felicidad debía terminar para ellos. La mujer equina continuó dándole ánimos-: Tú eres mi salvadora, Jinete de Fuego. Sé que demostrarás que no nos equivocamos al creer en vosotros. Yo también me he adormecido estos años, pero somos responsables de mucha gente. Incluidos nuestros hijos. ¿Qué clase de mundo quieres dejarles?


    Piré la miró con calma y humildad.


    Umah iba a soltar su discurso de que la Gran Guerra casi mata a todos los suyos y que cada uno de los segundos humanos destruía por mil de ellos, pero guardó silencio porque se sentía terriblemente culpable. Ella callaba su trato original con la vieja de la cueva: causar un accidente..., mover la navaja... Suspiró y prefirió seguir con su discurso optimista: -Has rescatado a Aketa Wana, que con seguridad será una pieza central para romper el pacto que ella ayudó a crear. Has tenido a tu niño libertador y le has dado esperanzas al reino olvidado. Sé valiente como yo sé que tú lo eres. Ve a ver a los príncipes y lucha. Yo estaré a tu lado.


    Lina se acercó a ella y apoyaron sus frentes. Ambas pensaron en ese juramento entre ellas.


    Después, los cuatro se despidieron.


    Cuando William y Lina regresaron, escucharon la bonita voz de Salvador, que miraba como su amigo trepaba el árbol que tenía las iniciales de sus padres.


    -¡No subas tan alto, Logan! -El vértigo era el único miedo que le impedía ser un travieso empedernido en todo.


    Cuando el niño alado perdió el equilibrio, Salvador se puso justo debajo para que no cayera de bruces, pero Matthew, de un salto, pudo agarrar a su hijo para que ninguno de los pequeños se hiciera daño. Salvador Wildman era un verdadero hijo de su padre: estaba en su naturaleza proteger, y también era un verdadero hijo de su madre: estaba destinado a sacrificarse.


    Lina lo miró con orgullo y pena. De lejos, vio la mesa. Allí estaban casi todos los que amaba más en su vida, y supo en ese instante, tan cierto como que el sol es una estrella más del vasto universo, que el suyo propio se desmoronaría una vez más. Pero ahora era más grave, porque su universo la miraba con esos curiosos ojos negros.


    Sí, los años de paz habían terminado.

  


  
    Capítulo 27


    Vacaciones
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    «Criando los hijos de los hombres que más la amaron.»


    W. Parrot, Whitehorse VI. Wild Horses -¿Fumador o no fumador? -preguntó J. J. frente al ordenador de la agencia de turismo, mientras cerraba el Buscaminas-. Perdona, es la costumbre... Bueno, hay bastante disponibilidad. ¿Prefieres ir de noche o de día?


    Lina recordaba el tiempo en el que apenas con su impermeable rojo y doscientos dólares en el bolsillo llegaba a lugares como París, Nueva York, Londres o Dublín. Pero eso parecía de otra vida, en un tiempo ajeno a ella que ni siquiera había vivido. Ahora ir a la playa era toda una odisea.


    -De día -dijo al final mientras el pequeño Salvador jugaba con Logan en las sillas giratorias con el palo de hockey del tío J. J. Lina puso los ojos en blanco. Todo se convertía en un arma para aquellos dos.


    -No entiendo por qué no viajáis en primera clase -le espetó su amigo.


    Pero Lina era así, y William había aceptado vivir una vida sencilla sin los lujos que a su esposa le resultaban vulgares en un mundo con tantos necesitados. Se mantenían con algunas inversiones y los muebles que él fabricaba y vendía bajo la marca de Little Horse; y pronto, con el empleo de ella en el teatro.


    Después de comprar los billetes, las siguientes semanas fueron extrañas.


    El día del viaje, y aún en pleno vuelo, Lina se preguntó varias veces si aquello era una buena idea. Volvía a tener contacto con su otra vida, la de antes de ser madre. La urgencia de la crianza de Salvador se había ocupado de llenar cada momento libre, sin darle tiempo a pensar. Pero ahora todo volvía de golpe.


    En ese momento, una fuerte turbulencia la sacó de sus preocupaciones. Salvador también sufría en su primer vuelo. William no paraba de consolarlos a ambos, pero es que el miedo a las alturas se desataba con locura en esa latita de metal que parecía planear por arte de magia para ellos.


    Después de interminables horas de vuelo, cuando llegaron al hotel, Salvador estaba ansioso por encontrarse con los que le habían prometido serían sus nuevos tíos y también le parecía mágico conocer el mar.


    Lina, por otro lado, permanecía temerosa. Los nervios del vuelo habían mutado en nervios por aquel reino oscuro, pero no olvidaba que Costa y Areias eran diferentes.


    *


    Lina había insistido para que William llevara al pequeño en brazos, pero su esposo necesitaba ambas manos libres. Aun sin su espada, era un excelente luchador. Así que Lina caminaba en esa entrada de montañas de arena. La pequeña Smith -a la que Salvador se negó con rotundidad a dejar con su abuela y que tuvo que ser medicada para soportar tantas horas de vuelo- corrió hacia la gran extensión de playa y confundió la arena con comida. Siguió confundiéndola pese a las regañinas de sus amos, hasta hincharse los mofletes ya de por sí carnosos.


    Salvador se maravilló con el mar. Sus ojitos negros brillaron ante esa gran masa de agua. A decir verdad, Lina también había echado de menos aquel espectáculo. Todo era inmenso frente a ellos: el mar, la playa deshabitada de agosto y el cielo diáfano sobre ellos. Y a lo lejos, la abandonada cabaña donde muchos años atrás había dormido con William, esperando el funeral de la humana que Areias había amado.


    El viento hacía serpentear la arena y el mar había formado una angosta y poco profunda piscina cerca de la orilla, donde generalmente se bañaban los niños pequeños acompañados por sus friolentos padres o abuelos. Allí, Costa los esperaba con los pies sumergidos, según lo prometido. Su pelo corto azul y su naturaleza acuosa pasaban desapercibidos en esas orillas abandonadas. Se la veía cansada, como alguien que efectivamente había salido hace poco del cautiverio. Su hermano no estaba por ningún lado.


    Lina se acercó y la abrazó sin soltar a Salvador. Después, colocando a su pequeño caballito en su espalda, con sus manos -con las cuales ya era muy buena, porque en todos esos años no había dejado de practicar ni un solo día- la saludó.


    -Te he echado de menos. Siento mucho la condena que os impusieron a ti y a tu hermano.


    Costa hizo una pausa para ocultar su angustia y después habló con sus dedos: -Yo también. Lamento haceros venir hasta aquí..., pero es importante.


    La criatura de las Aguas saludó a William y excusó a su hermano: tenía asuntos pendientes con su padre.


    -Debisteis echarlo mucho de menos -dijo Lina con educación.


    -Él fue quien nos encerró -exclamó con ojos vacíos Costa. Lina y William se miraron confundidos, pero la acuosa continuó explicándose con sus dedos-: La Voz de las Aguas, el actual Supremo de nuestro mundo, se juntó con mi madre, una criatura inferior de agua dulce de la cual se enamoró. Aquí es donde mi hermano y yo nacimos, por eso es más seguro. Fuimos los últimos niños del mundo acuático. Hasta hace unos años yo era la más pequeña. Ahora, Lina... -Suspiró para darse coraje-. No lo supimos hasta ser libres. Lo siento, pero Samuel ha tenido descendencia. -William, que atisbaba el horizonte buscando peligros, clavó su vista en las manos de Costa ante el gesto ahogado de Lina. La criatura repitió lo último para que leyera sus señas y después se obligó a continuar-: El ángel competidor pidió el permiso y mi reino creció uno en número. Se le hizo fácil conseguirlo, porque los Supremos les ofrecieron volver a ser parte de la Competencia a los de mi mundo.


    »Se rumorea que ponen en duda la naturaleza de tu niño... Se niegan aún a reconocer que elegiste a William. Lo más importante es que la criatura crece con rapidez en las Aguas, y con mi hermano te llamamos porque tememos por el pequeño Salvador. Debe estar preparado. Creemos que el ángel se reprodujo para lastimarlo. Ahora él ya no es tan poderoso y la noticia de la maldición de sus alas se expandió. Se supo que tu esposo se las quebró aquella vez. Así que creemos que no tiene fuerza para luchar contra tu hijo cuando crezca, cuando su infancia ya no lo proteja. Por eso creó a la criatura. Es un arma para él... o eso suponemos. Pero suponer otra cosa sería ingenuo.


    Lina no podía creerlo. No prestaba atención ni al pequeño Salvador, que quería ir a nadar. Con sus nerviosos dedos quiso saber: -Samuel... ¿Cuándo fue que...?


    -Los niños de los míos no son como los tuyos -explicó Costa-. En realidad, ya nadie sabe cómo son. Lo que sí sabemos es que forzaron el nacimiento para que fuese el mismo día que el de Salvador. Su madre es una poderosa princesa del reino salado, con lo cual, la niña también será importante.


    -Debemos alejarlo del agua -fue la conclusión lógica de William.


    Pero Costa lo disuadió:


    -La niña es mitad ángel, va a poder desplazarse entre los mundos con facilidad. Salvador debe estar preparado. Al menos debe saber nadar y conocer las Aguas. Estamos adelantándonos, porque quizás nada suceda. Pero ya conoces a los del reino salado. -Y bajando la voz agregó-: Y ya conoces a mi padre.


    Lina no podía creer que Samuel había tenido justo una niña. Solo fue capaz de preguntar: -¿Cómo se llama la pequeña?


    -No tiene nombre aún. Nuestros nombres son dados por nuestros padrinos una vez que estamos listos para nadar solos. -Costa movía sus dedos nerviosa-. Siento tener que darte estas terribles noticias. Quizás, si bautizo con agua salada al pequeño, aquí en este lugar seguro, lo ayude en algo.


    Lina y William estuvieron de acuerdo. Cuando metieron los piececitos de Salvador por primera vez en agua salada, Lina comprendió que aquella piscina era producto de su amiga, que volvía a colocar gotitas de agua sobre la frente de su hijo, como una vacuna que se refuerza. Después le enseñó a nadar. Para el final de la tarde, Costa y Salvador eran grandes amigos, y Lina volvía a sumergirse en un mundo que le había dado un respiro, pero que nunca la dejaría en paz.


    Mirando la línea del horizonte que separa agua y cielo, mientras William estaba atento a cualquier peligro, Lina pensó en Samuel. Los últimos años se había dicho a sí misma que apenas lo recordaba, pero era mentira. Todos los días, como quien piensa en la muerte o en la vejez, el ángel aparecía en su mente. El enfado de los primeros años se había esfumado y en su lugar una nostalgia propia de una casi treintañera la embargaba.


    Ahora de nuevo el enfado, y los recuerdos de la advertencia que Destiny le había hecho tantas veces, la carcomían y la golpeaban en su punto débil: Salvador.


    «¿Quieres que ese hijo tuyo viva feliz? Entonces, por el bien de Salvador, debes matar a Samuel.»


    Al caer el sol, hubo que negociar con el pequeño caballito para volver al hotel. Costa se despidió con la promesa de siempre: los ayudaría en todo.


    Cuando volvieron a la habitación, con una colección de caracoles, la pequeña Smith mala del estómago y más cansados de lo que se habían ido, ni por un segundo pensaron que aquellas podían ser sus últimas vacaciones familiares. Pero lo fueron. Y si aquella noche Lina hubiese prestado más atención al sueño que tuvo, quizás las cosas hubiesen resultado distintas. Pero ya había recorrido un largo camino para saber que la vieja de la cueva en definitiva nunca ayuda. Solo confunde y angustia.


    *


    «Por supuesto», pensó Lina cuando se encontró de buenas a primeras vestida como una supermodelo con numerosas personas a su alrededor que bailaban un lento tema de Aqua. Ese era un sueño con Destiny, y supo que algo terrible iba a pasar, como todas las veces que soñaba con ella.


    En esa ocasión, el baile era por primera vez de su época.


    Sintió liviano el vestido de lentejuelas e incómodos unos tacones absurdamente altos. El lujo del lugar no podía ocultarse con sus penumbras interrumpidas por luces estroboscópicas. Esta vez Lina no se acongojó por los susurros de los bailarines hipnotizados. Todos soñantes, por supuesto; y quiso probar algo distinto. Se acercó a una muchacha delgada, con los ojos más desorbitados que el resto, y le dijo: -No necesitas recordar nada de lo que ella te dice, ¿sabes?


    -Angelina Lina -la llamó una voz cínica a su espalda-, ¿trayendo un poco de subversión a mi baile?


    Un frío helado recorrió el cuerpo de Lina, comenzando por su cuello hasta llegar a sus manos, que cerró en puños antes de girar sobre sí misma. Aquella que simulaba ser una mujer se veía ya mayor que ella, quizás de unos cuarenta años bien llevados. Iba vestida a la moda, mientras todos los bailarines se le pegaban en sus eternos murmullos.


    -Destiny, luces hermosa como siempre. -Lina hablaba el único lenguaje de aquel ser: la ironía-. Y, como siempre, tan innecesaria. Después de que te ocultaras durante años, cuando más te necesité, ahora apareces.


    Destiny rio a gusto un buen rato. Después su sonrisa se tornó siniestra.


    -Tictac, querida Angelina Lina -dijo ante el desconcierto de la humana. Para entonces, el reloj debía haberse parado. No habían llegado a encontrar los cuatro símbolos antes de que naciera su hijo. Pero Destiny siguió como si el tiempo no hubiese pasado-: ¿Mataste a tu ángel? No. ¿Mataste a tu demonio? No. ¿Completaste la Máxima Insignia para tu criatura? No. Dime, ¿qué has hecho todo este tiempo? ¿De vacaciones?


    Lina sonrió también, pero con paz. Quería terminar con esas tonterías y despertar.


    -Vivir, ¿acaso sabes lo que es eso?


    Destiny, que siempre se apresuraba al hablar, esta vez se tomaba su tiempo y alargaba las palabras como si cada frase debiese pasar mucho tiempo en el aire.


    -Oh, vivir está sobrevalorado. -La tomó de un brazo y la guio hacia una salida de emergencia-. Sabes, no daba un centavo por ti. No pensé ni que llegarías al primer símbolo. Sin embargo, mi hermano opinó de manera diferente. Debo reconocerle eso al menos. Bueno, ¿quieres la pista del símbolo de la Tierra o prefieres un pantallazo del futuro? O quizás ambos, ya que aún te debo el regalo de tu boda. Soy tan olvidadiza.


    Lina se detuvo.


    -Pensé que se había terminado el plazo para los símbolos... -Sus manos se movían nerviosas. Pensó por un segundo y dijo al fin-: Prefiero que me digas qué voy a encontrar en las Aguas. ¿Salvador está en peligro? ¿Sabes algo que yo no sé?


    Era difícil soportar la tentación frente a Destiny, ahora que la debilidad de las madres le atravesaba el alma. La despreciable criatura, totalmente consciente de ello, sonrió.


    -Querida, todo lo que tú no sabes yo lo sé y he sido muy generosa contigo -exclamó despacio con humor, pero luego comenzó a hablar de forma atropellada, como de costumbre-: Ya te dije que ángel y demonio no pueden vivir en el mismo mundo, y no me hiciste caso. Te regalé sueños que no aprovechaste. No hago más que darte pistas de tu futuro y...


    -Tú no me das nada -la cortó Lina-. Lo único que haces es decirme que mate a un ángel o a un demonio. Un día de estos soñaré que yo debo matarme.


    Destiny la miró de arriba abajo e hizo una mueca.


    -Cuidado, Angelina Lina, puede llegar un día en que ruegues por la posibilidad de morir.


    En ese momento, sin aguantar más, Lina le soltó: -¿Cómo encuentro el último símbolo, entonces?


    Destiny soltó una risita pícara y la volvió a guiar hacia la salida de emergencia.


    -Ah, eso... Es verdad. Bueno, aquí va: el símbolo de las Tierras con tus manos no deberás tocar, pero aun así te pertenecerá.


    Lina puso los ojos en blanco. Durante años había pensado en ello y al final la pista era otro sinsentido de los labios siniestros de aquella criatura, que ahora le abría la puerta de salida. Fuera la lluvia caía con ganas.


    -¿Algo más? -preguntó Lina.


    Destiny asintió, jugando con uno de sus bucles.


    -Ya lo que tenía que nacer, nació. Ahora debe morir lo que tiene que morir. La premisa sigue siendo la misma: ángel o demonio. Se han sumado jugadores a este divertido juego, Angelina Lina, y ahora, con la vida de tu niño pendiendo de un hilo -Destiny le sonrió ante su mirada desencajada-, supongo que tus valores ya no serán tan importantes.


    -¿Qué quieres decir? -preguntó asustada.


    -Quiero decir que tu ángel es un excelente jugador y que os está ganando. Apresúrate, Jinete de Fuego, escúchame por una vez...


    -Tiene que haber otra forma... -la interrumpió Lina.


    -Si tú matas, hay vida. Si no matas, hay muerte.


    -Eso es ridículo -se quejó-. No tiene lógica. -Suspiró e intentó calmarse-. Mira, Destiny, tengo otras preguntas... El Círculo dice que quizás no reconozca a Salvador como niño Elegido. Y, particularmente, por mí mejor, pero quiero saber qué sucederá con William, Eron e Izzie... Si no ganamos la Competencia, temo por ellos.


    Destiny desechó la idea con un gesto de su mano.


    -El Círculo no rige a los Eternos, Angelina Lina. No me hagas perder mi valioso tiempo -rugió-. Escucha mi consejo por una vez, la profecía no se cansa de salir de mis labios. Te convertiste en la Jinete de Fuego, y te dije que las Tierras no soportarían mucho más al ángel y al demonio. Debes actuar ahora, cuando la criatura es pequeña: ¡mátala! Mata a la niña para salvar a tu niño. Niño por niño. Las profecías hablan. Yo no te he mentido nunca. -Hablaba muy deprisa, sin pausa-. Te confié la naturaleza de la Gran Competencia, de tu ángel... Ya sabes que le daré una oportunidad a tu descendencia, si encuentras los símbolos. Ahora es tu turno. Si no, lo tendrá que hacer tu niño.


    -¡Basta! -gritó Lina en el umbral donde podía sentir algunas gotas que le caían de lado. Fuera solo se veía un callejón oscuro.-. No quiero escucharte. No mataré a nadie y Salvador no matará a nadie tampoco. ¿Cómo se te ocurre proponerme eso? Sea lo que sea la hija de Sam, también es una niña... Jamás le quitaría la vida.


    Destiny la miró con odio.


    -No sabes lo que estás haciendo. Esto lo pagarás. -A la humana aquella criatura vil la repugnó-. Lo pagarás y...


    Pero Lina ya no quiso escucharla e hizo algo increíble. Se marchó por aquel callejón, decidida a encontrar una salida hacia el despertar.


    La criatura eterna se quedó allí boquiabierta. No se esperaba aquello para nada, y eso que pocas cosas la sorprendían, pero aquella pareja de humana y demonio la tenía desvelada. Separados no importaban, pero juntos... Ella había sido venerada como una diosa, ¿y ahora aquella tonta mortal la dejaba a medio terminar una frase?


    Fuera, Lina se quitó esos ridículos tacones y continúo bajo la lluvia. Sintió los adoquines oníricos enfriándole los pies, mientras se dirigía hacia la calle que se veía al fondo. Caminaba hacia la realidad, lejos de aquel espíritu cínico. Apartándose de la verdad innecesaria de aquellos labios. Labios que dijeron para sí, como una especie de maldición: -Sí..., lo pagarás, Angelina Lina. Y cuando tus hijos aún puedan contar su edad con los dedos de sus manos, serán arrancados de tu lado. Todos ellos -terminó Destiny con odio en sus ojos.


    Pero Lina, en la distancia, solo pudo escuchar un ruido descomunal que la hizo temblar. Miró hacia aquel cielo inventado. En ese mundo del revés, un rayo seguía el sonido de aquel trueno que solo significaba una cosa: la tormenta se desataba. Se abrazó a sí misma y continuó su camino, dándole la espalda al destino.

  


  
    Capítulo 28


    Suficientemente buena
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    «Los gritos se escuchaban desde la entrada del colegio. Muchos profesores intentaron detenerlo. Otros simplemente le dieron paso, y es que lo que había hecho el chico Wildman era espantoso.»


    W. Parrot, Whitehorse V. Regreso a Whitehorse Después de aquella visita a Costa, que incluyó el sueño con Destiny, los ánimos quedaron un poco extraños; pero las semanas pasaban sin ninguna novedad y otra vez la rutina se volvía urgente. En solo unos días más, Salvador comenzaría su preescolar y el brillante niño estaba ansioso. Para él era todo un acontecimiento. Era una de esas criaturas que anhelan crecer y ser más libres.


    Así que aquel domingo el ambiente no era el mejor. Salvador había estado toda la semana con fiebre y vómitos, tras empacharse al asaltar la alacena de dulces con su amigo Logan, que, inmune a la glotonería de la infancia, lo había secundado para no dejarlo solo en sus travesuras. Como siempre.


    El clima húmedo y frío tampoco ayudaba y ya casi no había ropa limpia. A las seis de la tarde -el horario en que todos los niños enfermos comienzan a empeorar-, William buscaba el termómetro para controlar a Salvador, que estaba en el sillón mirando Las Supernenas con los ojos vidriosos.


    Los libros de Lina, las notas para la obra que ya había preparado para el comienzo de su nuevo empleo, los juguetes de plástico de Salvador, varias tazas con restos de café y una pila de calcetines disparejos hacían de la tarea una odisea nada grata para el cazador líder.


    -Lina, ¿dónde está el termómetro? No puedo encontrar nada en este desastre que tienes.


    Lina sonrió. Pensó que aquel leve reproche terminaría en abrazos y besos como siempre, pero aquel día era diferente.


    -¿Acaso te estás quejando de mi decoración? -bromeó.


    William suspiró cansado. Con un gesto que a su esposa le resultó extraño, le pidió que lo siguiera a la cocina.


    Salvador se incorporó un poco al verlos marcharse. Aunque era muy pequeño, ya había ingresado en el mundo humano: sabía que las discusiones eran en las malditas cocinas.


    Ya solos, William la invitó a sentarse frente a él. Ese lugar de la casa tenía un aspecto parecido al de la sala: ollas con restos de comida, vasos sucios desperdigados por la encimera...


    -Lina, necesitamos hablar -comenzó-. Mira, las cosas tienen que cambiar. Yo cocino, baño a Salvador y lo he acostado los días que tú no has podido por la universidad..., y hago todo eso feliz, pero la cuestión es que es un caos vivir contigo. No puedes hacer un té sin incendiar la cocina.


    Lina estaba sorprendidísima. Creía que habían ido allí a hablar de temas importantes como la niña acuática, el posible retorno a la búsqueda del último símbolo o Samuel otra vez rondando sus vidas. Pero no, allí estaban, hablando de asuntos domésticos. Quizás debía tomárselo con humor.


    -Bueno, gran Máximus domador de fuego, no todos somos como tú.


    Pero su esposo no aprovechó la salida fácil que ella le estada brindando y continuó: -Eres desordenada hasta cuando duermes, tiras todas las mantas, Lina. Y no hago más que ir tras tus pasos ordenando. No sé como puedes vivir en estas condiciones.


    -¿No sabes como puedo vivir en estas condiciones? -repitió dándole tiempo a su temporal enemigo a muerte para que recapacitara.


    -No. No lo sé... -siguió-. Todo está revuelto siempre, no puedo encontrar nada, porque nada está en su lugar. Mira, soy paciente dadas las circunstancias. Sé que lo has dado todo por mí, pero solo te pido que seas un poco más ordenada. -William soltó la frase rematadora-: Con eso serías perfecta.


    A Lina se le puso la espalda más recta que nunca, sus hombros se tensaron y la mirada se le llenó de fuego. Se rio para sus adentros. Dios, Julie se moriría de rabia cuando escuchara aquellas tonterías.


    Ante el intento de caricia de William, Lina se apartó. Lo miraba como si fuese una psicópata. Parecía que lo hubiera encontrado con otra mujer.


    -Mira, Will -hablaba con los dientes apretados-, sé que te criaste antes de que Prometeo nos entregara el fuego o que tu primera casa fue una cueva en el maldito Paleolítico, y sé que me has apoyado en todo..., pero creo que lo de desordenada se perdona con eso de dar algo así como mi alma por ti, ¿no crees?


    William comenzaba a presentir que tendría que haberse quedado callado, pero al intentar arreglar las cosas, las empeoró aún más.


    -Mi vida, yo te ayudo en todo lo que puedo. No tienes de qué quejarte.


    Lina sonrió con esa cara de locura y odio que le desorbitaba los ojos.


    -¿Me ayudas? ¿Qué crees que es esto? ¿Eres un jugador suplente en el partido de mi vida, acaso? Te recuerdo que para esto nos apuntamos los dos, Máximus. -Esa era una costumbre que Lina había tomado: cuando se enfadaba mucho lo llamaba por su nombre infernal-. Y, además -prosiguió moviendo sus manos nerviosas-, no se te ocurra decirme de lo que puedo o no quejarme. No soy una de tus súbditas.


    -Si lo fueras, yo tendría más suerte y esta casa no sería la escenografía de un maldito huracán llamado Lina -se le escapó a William.


    Esta, sin decir palabra, le dedicó una de sus miradas gélidas y William volvió a tranquilizarse. ¿Por qué se había puesto así? Quizás volver a padecer la sensación de no poder proteger a su familia lo había convertido momentáneamente en un imbécil.


    -De acuerdo. Vamos, mi vida, perdóname. No es para tanto. Solo ordena algunas cosas. Lo haremos juntos.


    Lina golpeó la mesa. Iba a matarlo. Salió de la cocina, fue al perchero de la entrada y agarró una chaqueta que no se puso y las llaves del coche, mientras William intentaba retenerla, deseando hacer retroceder el tiempo, buscar el maldito termómetro y cerrar la boca.


    -¿Mami? -El pequeño Salvador estaba en la entrada de la sala con cara de susto.


    Lina y William cambiaron de actitud de inmediato. Habían jurado hacía mucho no discutir frente a él.


    Aún sin poder tranquilizarse, Lina se acercó.


    -Mami está enfadada con papi y necesita ir con sus amigos para calmarse y volver a estar feliz. -Lina creía que era bueno ser franca con su hijo.


    -Pero papi es bueno -dijo un angustiado Salvador.


    -Lo sé, mi vida. Es el mejor, pero mami necesita irse un ratito.


    Lina tragó su enojo. Tuvo una idea absurda. Sus dos hombres compartían una especie de camaradería que no venía de su naturaleza infernal, sino de una peor. Sintió que si no podía hacer entrar en razón a su esposo, al menos podía criar bien a su hijo. Y, como si la humanidad fuese a agradecerle algo, volvió al perchero para terminar de ponerse el abrigo, demostrando que la paciencia de madre y la abnegación de las esposas tiene un límite y no es irrompible. Después volvería más tranquila, pero ahora se la llevaban los demonios.


    Cuando los vio parados allí, en esa dupla masculina, desde la entrada, casi se detiene, pero debía sentar un precedente.


    «No puedes decir y hacer lo que sea y con una caricia hacer que desaparezca. No puedes, Will. No podrás hacerlo, Sal.»


    No faltaba mucho para que aquel recuerdo carcomiera el alma confusa de Lina, mientras William la intentaría calmar: «Fui un imbécil aquella noche, mi vida. No te preocupes. Vamos, la tía Barb lo está cuidando bien. Está creciendo para ser un buen hombre. Vamos, las almas nos esperan».


    *


    Cuando Lina aparcó fuera de la casa de los Jones-Iron notó a través de las ventanas que allí se repetía el mismo clima deprimente de un domingo por la noche: ropa por planchar, un niño en descanso escolar sin horarios, padres cansados y preocupados...


    Julie ya había adivinado su estado cuando escuchó el chirrido de sus neumáticos. Envió al pequeño Logan y a Matthew arriba, con una botella grande de agua que ambos agradecieron con cariño, y metió tres Horse Beer en el congelador. Fue hasta la puerta y le abrió a su amiga antes de que tocara el timbre.


    Lina entró y enseguida el aroma a lilas de Matthew y Logan, que había quedado en el ambiente, la relajó.


    -Pasa, ya se está enfriando la bebida -la invitó Julie con los rulos puestos-. ¿Quieres que despierte a Josh para que se sume? Quería hablarte de algo...


    -No, déjalo dormir. Mañana por la tarde vendré a verlo. -Pero no habría mañana por la tarde.


    -Cuéntame todo -propuso Julie invitándola al sillón.


    Sin embargo, Lina prefirió quedarse en las escaleras de la entrada, tomando el fresco que necesitaba para no estallar. Cuando puso a su amiga al tanto de todo, Julie movió la cabeza de un lado a otro.


    Lina siguió sumando quejas:


    -El otro día no hallábamos a Bananín, sí a Bananón..., y tú sabes cómo se pone cuando están separados. Y, de repente, lo encontré pidiéndole a un tal San Antonio que apareciera, y después lo vi ir a su hucha de cerdito para dejarle una moneda cuando lo encontramos. Y ya sabes de dónde saca esas cosas religiosas...


    -Es el padre, Angèle -intervino Julie riendo por la anécdota-. Tiene derecho a pasarle su fe. Después, de mayor, podrá elegir, como tú.


    -No quiero eso, Juls. Me costó años desaprender, aún me cuesta... Lo que uno vive de niño, se tatúa en el alma. No quiero que Salvador recorra caminos inversos como yo. Quiero que sea libre. Y, además, ¿por qué te pones del lado de William?


    Julie rio con más ganas ante la mirada de odio de su amiga.


    -¡Ay, por favor! No te enojes conmigo. Mira, pienso que tienes todo el derecho a estar enfadada por lo de hoy. Pero Will es un buen padre y un buen marido. Y si le cuenta a Sal algunas historias religiosas, no lo veo tan grave. Mira a Matthew -comenzó Julie, que lo usaba como medida de todo lo malo-: jamás ha cambiado un pañal ni se ha interesado por los médicos de Logan, solo decía «ya mejorará», y es cierto, mejoró. Pero, mientras tanto, si no fuese por ti y por Josh, yo hubiese perdido la cabeza. Y, además, mientras juramos no decirles nada a los niños, de vez en cuando escucho que Logan habla de plumas y de flechas... -Puso los ojos en blanco-. En fin, no podemos controlarlo todo.


    Lina suspiró.


    -No quiero controlarlo todo, pero cuando Will me habló así, pensé que se estaba dando cuenta... -hizo una pausa- ... de que soy pésima en cada cosa..., hasta en las más simples...


    -No. No lo eres -dijo abrazándola-. Aunque entiendo esa sensación. Muchas veces siento que soy mala en todo: madre, esposa, hermana, peluquera, amiga...


    Lina la empujó con su cuerpo.


    -Vamos, eres una tonta. ¿Qué haces sino ayudarnos a todos? Yo soy la que apesta: soy una pésima actriz, odio cuidar la casa... La mayor parte del tiempo estoy mirando a mi hijo para ver si le salen cuernos o algo parecido, y a veces... -Lina bajó la voz-, a veces he extrañado a un hombre que ni siquiera es hombre y ni siquiera debería extrañar. Y ahora ha tenido una hija solo para atacar a mi niño.


    Julie intentó animarla:


    -Es normal que lo extrañaras, Angèle.


    -¿Lo es? Estoy casada con un hombre estupendo, al que no merezco, nadie puede creer mi suerte y, aun así, a veces pienso en Sam; aun después de todo lo que nos hizo y nos sigue haciendo. Pero es inevitable, como si estuviésemos conectados.


    -¿Sabes qué? Yo pienso en Kevin, pero me he enterado de que volvió a prisión. Así que...


    Las dos amigas rieron de buena gana, aunque sintieron lástima por el muchacho. Siempre hablaban así, de mil temas al mismo tiempo sin seguir una lógica. Retomando hilos, frases a medio decir, palabras sueltas, cumplidos para levantarse el ánimo...


    -Adoro a Sal, pero estoy cansada todo el tiempo -siguió Lina-. La comida, la atención... Tú lo escuchas. No deja que me ponga al teléfono contigo. Antes hablábamos horas y... ¿hace cuánto que no vamos a Eleven? No me malinterpretes, amo a mi hijo y sé que tú amas al tuyo, pero a veces quisiera pausar el tiempo y solo respirar o que...


    -O que los Infiernos y los Cielos nos envíen unas niñeras -completó Julie.


    Las dos amigas se miraron serias y luego rieron. Julie aprovechó la pausa para ir a buscar las cervezas. A su regreso se volvió a sentar junto a su amiga, que le dijo: -Ahora me siento culpable. Will tiene razón en algo: es difícil vivir conmigo. No soy desordenada, soy lo siguiente...


    -Angèle, baby -exclamó Julie divertida dando un sorbo a su cerveza-. Eres desordenada hasta la médula, vive con eso.


    -Ni siquiera puedo hacer un pastel para la feria -siguió Lina-. O se los compro a Al, o los hacen Eron y Will. -Julie sonrió recordando el último pastel que había intentado hacer para la feria escolar. Con su hermano la habían molestado durante meses por el rectángulo negro por fuera y crudo por dentro-. Mira lo que pasa ahora con Sal, ni siquiera me lo quieren reconocer como el niño Elegido. He fallado. Siento como si todo el mundo hubiera nacido con un mapa para vivir y a mí solo me hayan tocado la hoja y los lápices para dibujarlo. Estoy tan lejos de ser perfecta...


    Julie apuró un trago para decir: -Ahí está la cuestión, Angèle. Jamás nadie es perfecto. ¿Por qué tú, con todo lo que te ha tocado, tendrías que serlo? No. Perfecta no. Pero sí suficientemente buena. ¡Eso es! Eres una madre suficientemente buena, y eso es todo lo que Sal necesita. Tiene que aprender que tú eres humana, que te enojas, cometes errores, tienes tus defectos y algunos se quedarán contigo para siempre, como tener permanentemente una pila de vaqueros en una silla cercana a tu cama. Y la tendrás hasta los cien años. Y eso está bien, porque así le enseñas que él también podrá equivocarse y que aun así será amado. O que también podrá amar a alguien completo, con sus virtudes y defectos, sin exigirle imposibles.


    Lina la miró sorprendida. Qué sabia era su amiga.


    -No lo dice Julie de Whitehorse, ojo -le explicó ante su mirada de admiración-. Lo decía ese psicoanalista famoso... Ahora no recuerdo... Bueno, el caso es que con que seamos suficientemente buenas, alcanza. ¿Sabes qué le agradezco a mi no maternal madre? Que no me creó expectativas absurdas sobre la maternidad. Tú, tranquila, todo se arreglará de alguna forma. Siempre ha sido así.


    -¡Dios! Te necesitaba. ¡Gracias! -Lina se levantó de un brinco y destapó su cerveza-. ¡Llamaré a J. J. para que venga!


    Julie torció el gesto.


    -¿En serio quieres invitarlo a nuestra charla de chicas y madres? No cumple con ninguno de los requisitos. ¡Quiero quejarme de mi esposo y de mi hijo sin culpa!


    -Vamos... -insistió-. J. J. no necesita ser ninguna de esas cosas para estar aquí. No seas mala... ¡Tú lo que estás es celosa porque él y yo estemos hechos por el mismo ángel!


    En ese momento, el susodicho apareció tras el sonido de una Horse Beer destapándose. Llevaba una pinta divertida con su pijama de Lobezno y su incipiente barba candado. Las amigas no pudieron más que estallar en una carcajada.


    -¿Os estáis quejando de mis amigos Will y Matthew? ¿O de mis adorados sobrinos? -quiso saber.


    -De ti y tu novia de Groenlandia -lo toreó su hermana.


    J. J. se sentó con ellas y aceptó una botella. Después, riéndose, la corrigió: -Finlandia. Y os burláis, pero los que no tuvimos la suerte de encontrar una pareja sobrenatural, nos las arreglamos con internet.


    Los tres rieron como siempre. Otra vez estaban con la risa fácil.


    Tras terminar las bebidas, Lina avisó: -Bueno, me tengo que marchar.


    -Vamos, Lin, un rato más... -rogó el muchacho sin acordarse de contarle sus novedades-. Haz con Julie esa parte de la obra que ensayabais el otro día, por favor.


    Aunque aún faltaba para que comenzara el semestre, desde hacía semanas los tres, frente a un divertido Harry, venían ensayado la obra adaptada La boda de Muriel. Era una de sus preferidas.


    -De acuerdo -aceptó poniéndose en pie de un salto-. Yo haré de Muriel. Tú de Rhonda, Juls.


    Lina bajó las escaleras, tomó su cabello y se hizo una media coleta hacia un lado. Carraspeó para que el acento le saliera con naturalidad. Un poco achispada por la cerveza, se paró frente a ellos y comenzó a actuar. Al terminar, mientras sus amigos admiraban una vez más su talento y aplaudían sentados en la madera fría de las escaleras, Lina hizo una reverencia. Su mano cayó en forma de bucle y su torso se dobló completamente sobre sus piernas cruzadas. Después, el cabello se le movió al subir tan rápido y con todo su cuerpo les hizo sentir que eran el mejor público del mundo.


    Y así, entre cervezas, risas y reverencias, sin saberlo, aquellos tres amigos se despedían.


    *


    Al llegar a la casa, Lina encontró todo en silencio. En su habitación, el pequeño Salvador dormía profundamente con la lámpara de caballos alumbrando tenuemente las paredes.


    Lina, ya sin restos de alcohol, se sentía un poco incómoda. Entró en la habitación grande y encontró a su esposo, aún vestido, sentado al borde de la cama con cara de preocupación. En cuanto la vio, saltó como un resorte. Lina comenzó a mover sus manos nerviosa, y él reconoció el rubor de arrepentimiento: un tenue anaranjado en sus mejillas que hacía brillar más sus bellos ojos.


    Sin decir palabra, William tomó una de las mantas de la cama y la arrojó al suelo. Después, ante la sorpresa de ella, tomó una pila de vaqueros doblados junto a él y uno por uno los fue arrojando. Sin dejar de mirarla, asió el montón de blusas que Lina había dejado sobre la silla, después de que terminara el ciclo en la secadora, y fue hasta ella mientras esparcía cada prenda como si fuesen pétalos de rosa.


    Cuando estuvo frente a ella dijo: -Quiero vivir de dos maneras para siempre: ordenando tu desorden o sobre él, pero siempre, siempre, junto a ti.


    La seguridad y los recuerdos de años compartidos le habían ganado terreno al dramatismo del enamoramiento, pero el romance y sus absurdos seguían ahí, entre las sombras, haciendo sentir ridícula a una Lina que en ese ámbito se negaba a madurar.


    Y, como ya era costumbre en ellos, aun en los peores momentos, comenzaron a reírse.


    Después, entre hipidos sueltos, Lina, muy dueña de sí misma, se desabrochó el jersey, pero, cuando quiso sacar un brazo, se le quedó atascado. Los dos volvieron a reír, mientras él la levantaba en brazos para acomodarla en ese torbellino de ropa. Erguido sobre ella se quitó la camisa con facilidad y la arrojó lejos, mientras las risas silenciosas se escapaban de ambos.


    -Tú has dado tu vida, amor mío. Has puesto tu cuerpo para crear a mi hijo. Te debo todo. Puedes incendiar la casa, ser desordenada... -Aunque ambos sabían que la pelea no había sido por eso, en su profunda negación siguieron con ese juego y William, con la mirada nublada por el deseo, completó en Infernus-: Eres hermosa, mi reina.


    -Te amo, Will -respondió ella tocando las cicatrices de su torso desnudo.


    -Yo también, mi vida.


    Y se amaron. Una y otra vez, se amaron.


    En esos momentos, Lina volvía a creer que se había ganado todas las loterías del mundo. Ellos lograrían que todo funcionase, tal como lo habían hecho siempre. Mientras tanto, debían disfrutar de pleno. Sí, tenía que ser agradecida. Era muy afortunada. Aquel sexi irlandés, de aliento maravilloso, bufaba sobre ella robándole todos sus momentos de pasión desenfrenada.


    Dios, amaba las reconciliaciones. Estaba segura de que los días siguientes estarían llenos de mimos y momentos hermosos.


    Pero no, porque Lina no tenía buena suerte. Al contrario, estaba lejos de ser afortunada. Aquella tarde de pelea no contaría con los siguientes días de reconciliación, porque al día siguiente, para la hora del almuerzo, estaría muerta.

  


  
    Capítulo 29


    El último almuerzo
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    «Adentro de su canción hay un vestido azul, hay un caballo blanco, hay un corazón verde tatuado con los ecos de los latidos de su corazón muerto. Expuesta a todas las perdiciones, ella canta junto a una niña extraviada que es ella: su amuleto de la buena suerte.»


    Alejandra Pizarnik, Cantora nocturna La mañana en que Lina Smith murió comenzó como cualquier día templado de septiembre, y la familia de tres decidió ir a desayunar a The Sweet Bread. Se sentaron en la mesa de siempre. Solo dos más estaban ocupadas. En el fondo, Valerie y Zack trataban de controlar a sus alborotados mellizos. Salvador, tras manosear unas tostadas, se les unió con las manos pegajosas de jarabe de arce y juntos corretearon por la cafetería, mientras sus padres disfrutaban de unos merecidos minutos de paz.


    -Siento mucho lo de ayer -volvió a disculparse William, tomando la mano de su esposa para luego besar cada uno de sus dedos-. Ya he coartado tu libertad lo suficiente, amor mío. Te debo todo. Me diste mi vida, tu amor, a Sal... Y me regalas tu presencia todos los días. Siento haber sido un idiota, parece que la humanidad me cuesta, aún después de estos años.


    -No creo que sea una cosa de humanos, Will. Creo que es una cosa de hombres -dijo Lina señalando la mesa apartada donde Zack sermoneaba a Valerie, que inútilmente ocultaba unas lágrimas.


    Sentada allí, Valerie no podía hablar. Estaba avergonzada y también desesperada. Su peso se había disparado después de tener a sus mellizos. Zack estaba equivocado en las formas, por supuesto, pero, como una premonición perversa, hacía bien en oponerse a lo que se avecinaba. Sabía que esa liposucción sería un error. Solo que no sabía que el error sería fatal. Valerie Simon moriría por una complicación de aquella simple intervención, dejándolo viudo a una edad en la que se debe ser esposo. Abandonado con dos niños a los cuales criaría de la mejor manera posible, sin que eso alcanzara para cubrir la ausencia de una excelente madre. Ante el llanto de su esposa, Zack cambió de actitud. Se le estaba haciendo tarde para abrir la tienda y con Halloween tan cerca, debía aprovechar las ventas.


    -¿Cuándo vas a entender que me gustas tal y como eres? -dijo en tono dulce, con los hombros caídos-. No pienso en otra mujer que no seas tú. Te amo y te deseo. Por favor, no lo hagas.


    Mientras tanto, Al y Amy se miraban desde el mostrador; aquel día parecía que las parejas de Whitehorse no estaban en su mejor momento.


    Los niños, ajenos a todo, jugaban a hacer un fuerte con los manteles viejos que les habían dado para ello. La hermosa Queen y su fiel hermano Adam -llamados así por los protagonistas de la historia más vendida de Eva Gold- miraban asombrados a Salvador, que, con una fuerza descomunal, tomaba una mesa para llevarla a una esquina, y así construir una torre en la que Queen sería la princesa, Adam el príncipe y él el dragón.


    Lina y William continuaban hablando más de lo normal, sin comerse a besos entre pasteles de chocolate como lo venían haciendo los últimos años.


    Sin saberlo, en la mejor pastelería de Whitehorse había dos hombres que tenían mucho en común: el casi inmediato estado de viudez. Por supuesto que la de William sería una viudez única, flexible, extraña..., como todo lo que venía de Lina Smith.


    -Necesitamos centrarnos -siguió Lina, en su mesa-. Decidir si vamos a hacerle caso a Destiny con la búsqueda del símbolo y averiguar más de esa niña de las Aguas.


    William se volvía a odiar. Ella debería haber estado con la cabeza en la obra que presentaría ese año. La estaban preparando tan bien que seguro iba a ser un éxito; con Harry hacían un excelente equipo. En cambio, allí estaba...


    -Iré a ver a Paolo para buscar información -dijo y con tono dulce, pero decidido, agregó-: Y tú debes pensar en que quizás ya es hora de que le enseñe a Salvador a luchar. -Lina tragó su impresión con un sorbo de té mientras él continuaba-: Sé que prefieres las formas no violentas y que él es muy pequeño, mi vida, pero en época de guerra, hay que tomar medidas drásticas.


    A Lina se le puso seca la garganta de la preocupación.


    -No quiero asustarte -siguió él-. No tienes que preocuparte por Samuel y lo que haga. Yo te protegeré para siempre, a ti y a Sal. Pero necesito enseñarle a defenderse de esa criatura.


    -Ese es el tema, Will -lo cortó-. Es una criatura..., una niña... No puedo pensar en ella como en una enemiga.


    Lina observó en la distancia a aquellos tres diablillos que jugaban en su torre de fantasía. William siguió su mirada. No, él tampoco podía pensar en ellos de esa manera, pero por experiencia sabía que los guerreros se formaban desde muy jóvenes. Él mismo había aprendido a empuñar una espada antes de la pubertad. Sí, Salvador ya tenía que comenzar su entrenamiento. Al parecer, su vida dependería de ello.


    -Será mejor que nos marchemos, se hace tarde -dijo dando por terminada la conversación. Dejó unos billetes en la mesa y se dirigió con rapidez a buscar a su niño. Lo alzó sobre sus hombros, mientras Lina iba a besar a Al.


    El hombre alado la miró con curiosidad un momento, pero justo entonces entraron a saludar sus exempleados, los primos fugitivos, con su amorosa hija Jenny, que lo llamaba abuelo, y se dispersó.


    Lina, después de saludarlos a ellos también, se unió a sus muchachos, que la esperaban en la salida. Salvador jugaba con las campanillas de la puerta mientras su padre lo subía y lo bajaba relinchando como un caballo.


    -Vamos, Sal, tenemos que esperar al tío Harry, que viene a almorzar -dijo Lina mientras salían.


    -¡No, mami! Vamos a la ciudad. -Así llamaba el pequeño al centro de Whitehorse-. Queen y Adam me han dicho que llegaron nuevos disfraces. ¡Quiero ver si llegó Barney! Por favor, por favor, por favor...


    -Está bien -aceptó-. Despídete de papi. Iremos caminando y así disfrutaremos del sol. -Lina lo tomó en brazos mientras William y él hacían ese saludo especial con los puños de ambos.


    -Mi vida, aléjate del río -la advirtió William-. ¿Seguro que no quieres que os lleve? Al menos acepta mi chaqueta de cuero, vamos. -Lina negó y lo tranquilizó con una hermosa sonrisa cautivadora, después él se volvió hacia su niño-: Adiós, caballito mío, cuida de tu madre.


    Con un beso apresurado, se despidieron. Los miró marcharse entre los pinos: Salvador ya empezaba a correr y Lina le cantaba una de sus maravillosas canciones. Después, volviendo al planeta Tierra, William se fue al aparcamiento. No le gustaba dejarlos solos, y menos después de esas novedades, pero necesitaba ir a ver a Paolo.


    Aunque, desgraciadamente, no llegaría a visitar a su amigo. Se subiría a ese coche como William, pero se bajaría como Máximus.


    *


    Cuando iban a cruzar la calle, ya en el centro del pueblo, Lina tuvo que agarrar fuerte a Salvador, ya que el larguirucho Jerry Butler casi los pisa con su nueva bicicleta con cambios. Lina negó con la cabeza: ni siquiera llevaba casco el muy inconsciente.


    -Vamos a la tienda de la señora Tucker, pero compraremos solo un par de cosas porque vamos a pie -le advirtió a su hijo-. Y nada de golosinas, que ya comiste jarabe de arce hoy, y hasta ayer estabas mal del estómago.


    -Pero me curo rápido, mami. Soy un superhéroe.


    Lina se rio mucho y le dio la razón: era el niño más especial del mundo.


    Por supuesto que en cuanto entraron en la tienda, el pequeño milagro comenzó a revolotear por todos lados, mientras la anciana tendera lo llenaba de dulces y cumplidos por su ágil mente y amplio vocabulario. Lina se detuvo en la estantería de los enlatados para buscar lo que le faltaba para su almuerzo con Harry.


    Se quedó congelada ante un hombre que estaba allí, sin estar segura de si aquello era en realidad un hombre.


    Efectivamente, frente a ella, lo que parecía un cliente confundido mirando las conservas era en realidad una de las criaturas eternas que rigen los mundos. Y estaba allí por trabajo.


    Aquel ser solo llegaba como un recordatorio de los peores días de los vivos. A veces, suele llegar hasta años antes del día fatídico, como celebrando un siniestro cumplemuerte, pero ante el cambiante destino de la última mujer Elegida, pudo llegar apenas unas horas antes de su cruel desenlace.


    Aquella criatura es un eterno que trabaja contrarreloj y sin ayuda. Tiene muchas labores: solo en las Tierras ciento cincuenta mil almas abandonan la vida cada día. Pero es muy poderoso y está acostumbrado a no perder el tiempo; por eso siempre se lo ve tranquilo. A algunos les dedica una simple sonrisa en el autobús, a otros un saludo en la sección de verduras del supermercado y a unos pocos, muy especiales, los quiere conocer.


    Tiene particular cariño por los humanos que llaman hogar a los lugares de paso para otros. Los homeless. Por lo general a ellos los invita a una comida caliente y a un trago. Y es que es un fiel amante de la comida y del alcohol humanos. Por eso, y por sus rasgos lujuriosos, no es muy querido en los Cielos. Sin embargo, los hijos de la Tierra parecen divertirse muchísimo con él.


    Allí, en la tienda de la señora Tucker, Lina lo miró mejor. Nadie parecía prestarle atención al sujeto que observaba el estante de comidas preparadas, pero, en los últimos años, Lina ya había visto mucho material alado. Se acercó y, por primera vez en su vida, tomó la iniciativa con un extraño en una tienda. Aunque la intención en ese gesto no era romántica, el temperamento curioso de ella fue más fuerte que su timidez.


    -Disculpe, ¿necesita ayuda?


    Se miraron los dos despacio, midiéndose, hasta que aquel desconocido le habló: -Sí, por favor. Estoy en una encrucijada: ¿cuál lata crees que es mejor? ¿La sopa de verduras o la cazuela de carne?


    Lina le dedicó una de sus espléndidas sonrisas. En ese momento se dio cuenta de que quizás se equivocaba. Aquel sujeto no tenía nada que ver con los ángeles que ella había conocido: tenía una generosa barriga, que una cerveza en su mano parecía justificar, y sus dientes amarillos y líneas de expresión lo hacían parecer como alguien que gozaba de manera sobrada de los placeres más dañinos de la Tierra.


    -La de verduras, siempre -le respondió con tono dulce.


    Aquel extraño personaje le sonrió colocándose su camiseta, de un grupo famoso de heavy metal. Ahora Lina estaba muy tranquila; ni siquiera sus inquietas manos se movían.


    -¿Es nuevo en la ciudad? -quiso saber.


    -Sí, solo estoy de paso.


    Hubo otro silencio.


    -Mami -los interrumpió Salvador desde la entrada del pasillo-. ¡Quiero llevar estas galletas!


    Lina salió del embrujo por un segundo, parpadeó y le indicó a su hijo: -Ya hay en casa, y te estás recuperando del estómago. No las podrás comer hasta dentro de unos días. Tienes que mejorarte para las clases.


    El niño protestó.


    -Puedo esperar unos días y, cuando me sienta bien, las comeré. Además, papi se confundió y compró las de canela. Estas son de chocolate.


    Lina aceptó con un gesto y el pequeño desapareció otra vez. Cuando quedaron solos, el extraño volvió a hablar: -Hermoso niño, la felicito. Es inteligente: sabe lo que quiere.


    -Ojalá que siempre tenga esa claridad. Yo no era así de pequeña para nada, ¿sabe? En cambio, él sabe lo que quiere y lo pide o lo toma. Es decidido, valiente... En eso se parece a su padre. -Lina no se daba cuenta de que lo que emanaba de aquel ser la obligaba a hablar.


    -Ojalá que su deseo se haga realidad, señora. Es un gran logro para una vida: saber qué se desea y tener la fuerza suficiente para tomarlo. -Lina lo miró, ahora sí con mayor curiosidad, mientras él seguía-: Pero, en fin, siempre los adultos inventándonos historias para los niños que apenas pisan las Tierras.


    Justo en ese momento Lina abrió la boca para decir algo, pero el extraño sujeto se marchó en un abrir y cerrar de ojos; y sin pagar ni la cerveza ni la sopa enlatada.


    En la caja, una confundida Lina le hizo añadir esos productos a la señora Tucker en su cuenta. Salió muy desorientada, con Salvador de la mano, y es que ese es el efecto que tiene el Ángel de las Últimas Cosas, el Eterno de la Muerte, la criatura que recolecta los últimos deseos de quienes mueren injustamente... o, como a él le gusta que lo llamen: Sony.


    *


    Lina y Salvador se dirigieron a la tienda de disfraces. Dentro, Zack, con los ojos rojos de llanto y un gesto de irritabilidad, lidiaba con los disfraces de superhéroes que odiaba.


    Madre e hijo, ambos con ese don especial para leer los ambientes, se apañaron por su cuenta. Mientras el pequeño elegía el disfraz de Barney que quería, Lina aprovechaba para buscar un nuevo vestuario para la obra de ese año. Comenzó a reírse cuando encontró su antiguo vestido de novia, que era en realidad un disfraz de hada.


    «Solo tú devuelves el vestido remendado después de tu noche de bodas, Lin», se dijo a sí misma.


    ¿Por qué no se lo había quedado como una persona normal? El vestido zurcido por la tía Barb mantenía las piedras tornasoladas, los hombros voluminosos y hasta los guantes que se ajustaban en el dedo mayor. La falda de raso y sus cinco flores se mantenían estoicas. Y la segunda parte del vestido -a juego con la puntilla de los guantes- apenas mostraba unas costuras de remiendos.


    Salvador apareció con el disfraz del dinosaurio violeta ya puesto sobre su ropa.


    -¿Qué es eso, mami? -quiso saber.


    -Esto es la prueba de lo ridícula que siempre ha sido tu mamá -dijo riendo mientras se lo enseñaba-. Con este vestido me casé con tu padre.


    -A mí me gusta cómo te vistes, mami -exclamó el pequeño con toda la dulzura del mundo. Era el mejor piropo que Lina había recibido en su vida-. Úsalo hoy, por favor. Así ambos estaremos disfrazados. Por favor, por favor, por favor...


    -Está bien -aceptó alegre-. Veamos qué dice tu padre cuando me vea.


    Lina pidió comprarlo esa vez, pero Zack era intransigente: aquella prenda era para alquilar. Sin querer ser una molestia, Lina aceptó. Iba a ser el alquiler más largo de la historia de aquella tienda de disfraces.


    *


    Al llegar a la casa, Harry los esperaba en la entrada jugando con la pequeña Smith.


    -Lo siento, nos demoramos en el centro -se disculpó Lina.


    -¡Tío Harry! -gritó Salvador y fue corriendo hacia él. A todos los amigos de sus padres los llamaba así. Hasta a la aburrida tía Izzie.


    -¡Eh, pequeño caballo! -lo atajó Harry con su rostro feliz al verlo, y después de revolverle su cabello negro, se dirigió a Lina-: No te preocupes, acabo de terminar de dejar las maderas en el taller de Will. Solo necesito asearme.


    -Genial, usa el baño de abajo. Yo iré arriba a ponerme la ropa del almuerzo que mi hijo ha escogido para mí -dijo Lina señalando la bolsa que llevaba.


    Dentro, inspirado por lo que le había obligado a ponerse a su madre, Salvador quiso abrir la caja de recuerdos.


    Lina, ya con su vestido de boda y descalza, dudó. El día anterior había tenido demasiados problemas con William por el desorden, pero qué más daba. Le dejó la caja con fotos, papeles, entradas de cine... Sin poder evitarlo comenzó a revolver todo con él. El pequeño Salvador amaba sumergirse en la caja de fotos que su madre tenía llena porque era muy perezosa para ponerla en álbumes como su tía. Algún día lo haría...


    Lina encontró su agenda de mil novecientos noventa. Sabía que guardarlas traía mala suerte, pero se encariñaba con ellas. La hojeó y sonrió al encontrar la letra de William con el mismo número de teléfono que conservaron en la casa grande y que ya hacía mucho había memorizado. Vio su anotación de la primera ópera que vio con William: «Canal veintiséis. Programa especial de Aida». ¡Una vida había pasado desde entonces!


    Harry, ya en la cocina, la devolvió a la realidad. Era tarde y no habían preparado nada para almorzar.


    -Mami, música, por favor -pidió su niño antes de que abandonara la sala.


    Lina fue a la minicadena y puso el CD de Alanis Morissette. Su canción preferida era la seis. Aquella sería la canción de su muerte. Es decir, que, en ese momento en que veía a Salvador revolver la caja de recuerdos y se dedicaban una sonrisa cómplice, Lina tenía aproximadamente veintidós minutos de vida. Apenas cinco canciones y media.


    Fue a la cocina donde Harry lavaba el brócoli. Ella se dispuso a cortar los tomates. Después de hacerse un pequeño corte molesto en su dedo índice, intercambiaron tareas.


    Lina le ofreció una cerveza y comenzaron a hablar de la obra. Su amigo ya estaba acostumbrado a sus ridículos conjuntos. Verla pelar patatas con el vestido de su boda no le resultó para nada extraño.


    -Creo que sería mejor pintar todo de celeste en vez de blanco para la última parte -propuso Harry-. ¿Qué te parece si reutilizamos las escaleras?


    Lina asintió.


    -Genial. Ah, me olvidaba, dejé en la tienda de disfraces un paquete con vestidos para la escena de la boda. Pesaba mucho, si vas tú, genial, si no puede ir Will.


    -Yo iré. Él tiene que terminar de tallar las columnas para la escena del segundo acto.


    Mientras el fuego se encargaba de preparar la comida, Lina tomó la libreta junto al pequeño televisor beis que estaba apagado y comenzó a dibujar el bar que era importante en la obra.


    Harry asentía y proponía, como de costumbre, arreglos que mejoraban las ideas de ella.


    De repente, Lina dejó el lápiz sobre la libreta y frunció el ceño.


    -Shh... -dijo, aunque su amigo no había hablado.


    Harry no la dejó sola en ese desconcierto. Él también había escuchado algo. Se quedaron atentos: la voz de Salvador jugando, un ladrido de la mascota y luego...


    Lina salió disparada hacia la sala. Harry se unió a ella justo al lado del reloj de pie.


    -Y esta es de mis papás el día que se casaron, en la cafetería de Al... -El pequeño le hablaba a un hombre de aspecto siniestro, sentado a su lado en el suelo, que llevaba en la mano un espadín filoso y reluciente. Parecía ser lo único nuevo en ese abandonado hombre.


    -¡Sal, ven aquí! -gritó Lina sin poder moverse, ya que el hombre giraba el arma cerca del pequeño.


    -¡¿Qué quiere?! -preguntó Harry también a gritos.


    El hombre alzó la vista hacia ellos, y en ese momento la mente de Lina viajó lejos... Muy lejos en tiempo y espacio. Muchos años atrás, en el edificio de Darkhorse. El anciano conserje que no podía ni fregar las escaleras.


    -¿Señor Gibbs?


    -Oh, los amantes de los demonios -dijo el anciano mostrando en su cuello la marca de los Caballeros de la Luz y siguió ante el desconcierto de Harry-: He venido a arreglar las cuentas de los reinos.


    -¡Salvador! Aquí. Ahora. -Lina dio un paso adelante.


    Pero cuando el niño quiso levantarse para ir hacia su madre, el hombre lo detuvo.


    -¿Sabes lo que eres, pequeño monstruo?


    -¿Pero qué...? ¡Cállate! ¡No le hables así! -gritó Harry adelantándose. Sin embargo, el arma sobre el cuello del pequeño lo detuvo.


    Lina le advirtió:


    -Acuérdate lo que te espera si lastimas a alguien de esta casa.


    El hombre volvió a mirar al niño, sin importarle las palabras de ella.


    -Eres una abominación. Un error que debo subsanar. Eres el mal encarnado en humano, como tu padre.


    El pequeño e inteligente Salvador ya sabía lo que esas viles palabras significaban, pero le habían enseñado a respetar a los mayores y Lina vio como esas frases lo atravesaban. Si las decía un adulto, seguramente eran ciertas.


    Lina, desesperada, agarró una de las tazas que había dejado allí con café y se la arrojó a aquel intruso. No le dio, pero llegó a confundirlo tanto que Harry pudo correr hasta allí y empujarlo. Ambos comenzaron a forcejear, mientras Lina corría para agarrar a Salvador.


    La pequeña Smith ladraba desesperada.


    La lucha entre los dos hombres no duró mucho; aunque el Caballero ya no tenía fuerza celestial y era viejo, contaba con un entrenamiento del que Harry carecía. Sin embargo, el muchacho llegó a clavarle en un ojo uno de los trozos de la taza.


    El Siervo de la Luz chilló de dolor, pero con su arma atravesó el pecho de Harry, que dejó de luchar, quedando fuera de combate en el suelo. Muy quieto.


    Al advertir esa breve escena, los ojos de Lina comenzaron a verlo todo blanco y negro. El líquido que salía de su amigo y mojaba la alfombra tenía una forma amorfa, pero no lo veía de color rojo. Tomó a Salvador, protegiendo su cabeza, le escondió el rostro en su pecho y se preparó para correr.


    El hombre se abalanzó con una fuerza descomunal hacia ellos, pero la pequeña Smith, rabiosa, de un salto lo mordió fuerte en la cadera. Era baja y sus cortas patas no le permitieron llegar a la yugular. Sin embargo, su naturaleza le cerraba la mandíbula en una trampa como de acero, y no lo soltaba. El hombre la empujó de un manotazo y la mascota cayó, emitiendo un lamento, pero se levantó y volvió a gruñir y a saltarle, esta vez de manera violenta, a su pierna. La bulldog era una luchadora, no dejaría que lastimaran a su familia así como así.


    En ese momento, Lina se giró con rapidez con su niño a cuestas y sintió una quemazón en su costado que la hizo gritar. Ese giro le salvó la vida a su pequeño. El hombre había logrado herirla lanzando el arma filosa, que quedó clavada en su espalda.


    Aquel maldito, con sus manos libres, ahora sí, abrió en dos la mandíbula de la mascota más querida y la dejó allí, abandonada y gimiente. Loco de rabia, sin pensar con lucidez, se dirigió a la cocina para buscar un cuchillo.


    Lina llegó a la entrada tambaleándose. Abrió la puerta y apoyó a su niño, que lloraba angustiado; no quería separarse de él, pero supo que debía detener sola a ese monstruo. Su mente estaba más clara que nunca.


    -Sal, mira a mamá. Eres bueno. Ese señor está loco. No eres nada de lo que te ha llamado. Tampoco tu padre. Siempre te amamos, y fuiste el niño más deseado del mundo.


    Salvador la observaba con los ojos negros abiertos de par en par por el pánico.


    -Mami, estás sangrando.


    -Amor, necesito que me escuches, concéntrate -dijo ella ganándoles a los sonidos que venían desde la cocina-. Eres bueno. No importa qué digan. Eres bueno, recuérdalo. Te amo. Ahora tienes que correr. Derecho por el bosque hasta la casa de la abuela o de la tía, y quédate allí. Te amo. -Le dio el último beso de su infancia y lo empujó-. Corre, Salvador. ¡Ahora!


    Lina vio a su hijo correr y cerró la puerta. No llegó a hacer más, ni a agarrar un arma, ni a gritar. Se giró al sentir cerca a aquel hombre y la segunda herida llegó en forma de puñalada. Una, dos, tres, cuatro... El líquido saltó de su cuerpo y de su boca.


    El hombre la empujó, arrancó el espadín de su espalda, pasó de ella y abrió la puerta.


    Lina, adivinando sus intenciones, enterró sus dedos en la herida que su mascota fiel le había infligido en la pierna y así logró detenerlo. El Caballero emitió un quejido de dolor al caer y Lina se arrastró sobre él. Salió y cerró la puerta. Buscó la llave de repuesto y la pasó.


    Bien.


    Vio el hacha de su esposo sobre una pila de leña. Como pudo bajó los escalones, apoyándose en la hamaca que William había repuesto tantos años atrás. Dejó una huella de sangre, pero la vio negra, porque todo era monocromático ahora.


    Entonces, escuchó la puerta romperse.


    -¡Fuiste una mala Elegida, Lina Smith! -berreó el hombre a su espalda-. Por tu culpa los Caballeros de la Luz estamos ahora en las sombras, pero hemos jurado defender las Tierras...


    Lina cayó sobre el césped; aquel líquido caliente saltaba de su boca con más rapidez. Se agarraba el costado derecho y sentía que su mano se perdía en una densidad que nunca había sentido en su cuerpo. La piel ya no la diferenciaba del mundo en ese sector de su abdomen. De rodillas, jadeante, sintiendo más dolor del que nunca sintió en su vida, se puso de pie, porque no podía aceptar que se estaba muriendo. Porque tenía tantos motivos para vivir: su hijo, que con su velocidad privilegiada ya había atravesado los tres árboles iguales y pronto llegaría manchado de sangre a donde su abuela Barb, quien llamaría a la policía de inmediato; su esposo, que apretaba el acelerador presintiendo que algo terrible sucedía y que sin su poder de líder no podía convocar a Humble; sus amigos, los hermanos J. J., y Eron e Izzie, quienes en su costoso apartamento de Milán se miraban desconcertados en la cocina, sintiendo que algo malo pasaba... o estaba a punto de pasar...


    Con esfuerzo, Lina caminó hacia el hacha. Faltaba poco. Desde atrás seguían esas palabras venenosas: -Ya viene tu asqueroso demonio. Lo presiento. Pero antes...


    El hombre corrió hacia ella y la giró. Quería que lo mirara hacerlo. Con movimientos rítmicos de su mano derecha cambió su destino para siempre. Convirtiéndose, gracias a esas órdenes neuronales que ordenaban mover su brazo hacia delante y hacia atrás, en el asesino de Lina Smith. Una, dos, tres, cuatro, cinco... Las puñaladas en su abdomen fueron un crimen de odio. Aquel hombre la castigó por haber dado a luz al niño demonio.


    Lina, con sus últimas fuerzas, mientras él se reía frente a ella, se giró hacia el bello nacimiento del bosque. No, no quería morir mirando a aquel monstruo.


    La puñalada de gracia fue en la columna, porque nadie actúa sin dejar su marca personal en sus actos. Y aquel hombre fue un cobarde que asesinó a una mujer, por haber sido madre, por la espalda.


    Sin dejar de reírse e insultarla, el Caballero se fue tambaleante. Estaba malherido y el demonio se acercaba. Ya escuchaba el acelerador a apenas unos metros, pero si bien él escaparía, la muerte lo encontraría pronto. Aquel diagnóstico fatal que le habían dado en Darkhorse lo había motivado para vengarse al fin de aquella desobediente Elegida. Estaba feliz, había cumplido con su trabajo después de todo. No le importaba ir a los Infiernos, con seguridad sería bien recibido por su hazaña. Pobre infeliz, no tenía ni idea...


    Lina cayó y se quedó allí tendida, mirando el sendero por el cual su hijo había logrado escapar. No necesitaba mirar a las alturas. Lina Smith era una fiel hija de su mundo. Moriría mirando el césped de su bello Whitehorse. Cualquiera en su posición hubiese contemplado los cielos azules y diáfanos. Pero no Lina Smith. Ella solo permaneció allí, ahogándose en su propia sangre, tiñendo los pastos cercanos con cada convulsión... Esperando la muerte y sin poder pensar en nada más que en su hijo.


    La siguiente vez que muriera, lo haría en pleno invierno. Y en su segunda muerte, también moriría pensando en su descendencia.


    En ese momento, muchas criaturas equilibristas que amarían con locura a Mamá Lina o Nana Lina -criaturas poderosísimas que con facilidad trotaban por los tiempos- desearon acompañar a esa pobre mujer que no llegaba a las tres décadas de vida humana en el momento más cruel de su existencia. Pero no lo hicieron. Era fundamental que ella muriese sola. El futuro de los mundos dependía de eso. Solo las criaturas más inocentes fueron testigos de aquella injusticia. Un ruiseñor, un conejillo y un gato aullante que, al verla allí, entró en la casa con dificultad por su pata coja.


    Ahora Lina se ahogaba en su sangre, convulsionando, pero aún conservaba su sentido del oído. La dulce Smith jadeaba sus últimos ronquidos en la casa... Sí, la podía escuchar junto a su canción preferida de aquel CD. La fiel bulldog había defendido a su dueña. Había sido una buena mascota, una buena chica. Ya dentro, Fireball maullaba desesperado. Su eterna enemiga no se encontraba bien. Quería que se levantara. ¿Dónde se habían metido los que les daban la comida y calentaban la casa? Allí solo estaba ese hombre que a veces iba, pero estaba muy quieto.


    Así, la muerte seguía danzando libre por aquella casa alejada. Se tomaba su tiempo con su última víctima... De repente, en un abrir y cerrar de ojos de Lina, la imagen se volvió a llenar de colores. Empezando por su vestido blanco de novia, que ahora era rojo allí donde había dado vida.


    Cuando Lina sintió el fin irreparable, soltó su cuerpo y se dejó ir.


    «Salvador, eres bueno», se repitió en un murmullo que le tiñó de rojo los dientes.


    Podría decirse que a la Elegida rebelde se le fue la vida por las once puñaladas que recibió. Pero, hablando con justicia y sinceridad, ya sin negar la realidad, es obvio que a Lina Smith se le fue la vida cuando aquella noche de septiembre de mil novecientos noventa, Connor Freeman la arrastró hasta el corazón del bosque de Whitehorse, obligándola a conocer a quien le trastornaría la vida. Esa era la triste verdad.


    Lina sonrió. La minicadena a todo volumen le regalaba la última canción que escucharía siendo completamente humana. El CD se estancaba en la canción That I would be good de la extraordinaria Alanis Morissette.


    Y así murió Lina Smith.

  


  
    Capítulo 30


    Detrás del telón
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    «-Quiero que sepas que estás haciendo esto con alguien que te ama.


    Ella le sonrió, pero su respuesta lo hirió aún más: -Yo también te amo, León.


    El príncipe acuático contuvo un suspiro: los amigos se aman.


    Sin embargo, el de él era un amor desgarrador, y se le iba la vida en esa noche en que al fin la haría suya.»


    W. Parrot, Whitehorse VI. Wild Horses Aquellos que han trabajado haciendo autopsias saben muy bien que el rigor mortis o endurecimiento de los cuerpos es algo dramáticamente exagerado en las películas. Si bien los dedos de las manos presentan una tensión especial, al cabo de unas horas el cuerpo, al contrario de la fomentada creencia popular, se vuelve blando. Por otro lado, si alguna vez se hiciera una encuesta a aquellos que cumplen la noble labor de examinar a los difuntos, los resultados arrojarían un hermoso dato: el corazón es el órgano preferido de casi todo exhumador. ¿Por qué? Porque es el que tiene menos olor...


    Pero no habría autopsia ni rigor mortis para aquella humana. Porque no habría cuerpo. El corazón de Lina Smith no dejó de latir. Estaba muerta, sí. Ya no era humana, por supuesto que no. Pero su corazón, lento..., muy lento..., continuaba su vieja y acostumbrada labor.


    Allí tendida, nadando en su sangre, Lina esperaba un momento en negro. Dormirse al menos, pero solo sintió ser levantada del suelo por su esposo, que la miraba con el rostro desencajado y una boca abierta que para ella emitía gritos mudos.


    William llegó a toda velocidad en el automóvil, que quedó estrellado contra un árbol. Su tatuaje infernal volvió a brillar con el color del líder, desgarrándole la piel, mientras corría a su lado. Ahora Máximus la miraba como aquella vez en la que notó que jamás sería digno de alguien como ella; aquel día en el bosque. Estiró una mano hacia su cuerpo, una mano que no podía salvarla... Una mano que otra vez había llegado demasiado tarde.


    -Mi vida... -murmuró al levantarla.


    Lina se incorporó un poco con su ayuda. No entendía lo que sucedía. Se llevó la mano hacia su abdomen para comprobar que, debajo del vestido rajado, su piel estaba cerrada, y muy confundida se levantó, notando que nada a su alrededor era lo mismo.


    -Salvador -fue lo primero que dijo, extrañándose de su propia voz, al igual que un sordo al escucharla por primera vez.


    -Él está bien, amor mío. -El cazador líder sentía el corazón de su hijo latiendo cerca descontroladamente junto al de la tía Barb. Ahora todos sus poderes infernales volvían con fuerza-. ¡Dios! ¿Cómo puede estar sucediendo esto? -Máximus rugía a los Cielos, sin soltar a Lina del todo.


    -Will, ¿qué sucede? Solo estaba... con Harry... Dios, hay que ver si está bien...


    -Mi vida, te asesinaron. -El demonio no tuvo ni tiempo de percatarse de que ella lo llamaba por su nombre humano. Un imposible dada su nueva condición-. Lo siento tanto. Estás muerta, mi vida.


    Lina, contra toda lógica, dejó escapar una risa incómoda. Lo que le decía su esposo no tenía sentido. Se desembarazó de él y lo enfrentó: -¿Qué dices? Mira: camino, hablo. -Le enseñó las palmas de sus manos-. Hasta me transpiran los dedos. Y tú igual... -Se detuvo al ver su tatuaje y ladeó la cabeza confundida.


    Y todo, como siempre, pasó en el mismo momento. Sobre Mercy y Compassion llegaron Eron e Izzie. Al ver al gigante, Máximus se adelantó y escondió a Lina tras de sí. Con ojos de fuego, gritó al verlo desmontar: -¡Vete!


    Izzie, atrás, los miraba confundida.


    -¡Vete, Eron! -repitió.


    El gigante se acercó apenado.


    -Sabes que no tengo opción.


    Al escucharlo, Máximus llamó a Humble, que no tardó en aparecer. Sacó su espada y la blandió frente a su amigo. Mientras tanto, más atrás, Lina miraba asustada a Izzie. Sus ojos verdes se mojaban con lágrimas que a la demonio le parecían más que humanas.


    -No la reclutarás. No a ella -bufó Máximus-. Su lugar está en los Cielos.


    Izzie, comprendiendo lo que iba a suceder, se puso del lado de su líder: -Eron, ¡no! Ella no ha matado a nadie. Es humana. Mírala llorar. ¡Vete! -Y con su látigo se interpuso entre la pareja maldita y su propia pareja.


    -No puede elegir, lo siento. -Era obvio que Eron se dirigía a Máximus, como si la condena de Lina fuese en realidad la de su líder. Sin esperar respuesta, continuó como en trance-: Angelina Lina Smith, conservarás tu nombre. No han escrito con tinta de fuego otro para ti. No tienes opción, lo siento. Eres cazadora obligada y serás como yo: una reclutadora.


    El gigante cerró los ojos y se escuchó un trote conocido en la distancia.


    Lina se giró; se rompía la cabeza intentando comprender lo que sucedía. ¿Por qué todos tenían sus armas malditas de nuevo? ¿Por qué Piré era otra vez Humble? Miró hacia Eron anonadada y después volvió su rostro hacia Máximus, sin dejar de apretarse el estómago, donde no había más que piel sana. Aunque sana no era una buena expresión para esa figura.


    Se volvió a sentir un poco más ella cuando escuchó el relinchar de su amiga Umah y la vio aparecer más blanca, más perfecta, más grande... y con las malditas riendas. En el costado de la montura brillaba la guadaña que años antes había visto en el taller de Aketa Wana.


    Ante esa escena, Lina salió de detrás de Máximus.


    -Su nombre es Sanity y trae tu arma -informó Eron, y, confuso, agregó-: No tienes que aprender el Infernus. Ya lo sabes.


    Todo aquello no tenía precedente. Algo insólito, nunca visto. Tomando la guadaña de la yegua, Eron se la entregó. De cerca, Lina notó que estaba repleta de diamantes, rubíes y esmeraldas. Un arma única.


    La tomó como pudo, ya que pesaba mil kilos para ella. Su esposo se acercó y se la quitó de las manos bufando, mientras Izzie caminaba de un lado a otro.


    Tras un silencio, Lina y la Ekuas unieron sus frentes. La primera sintió una conexión única... Como la que los cazadores tantas veces le habían confiado que sentían con su parte humana.


    -Lo siento -se disculpó Lina, ajena a la verdadera historia. Aquella que hacía a Umah tan culpable de esa situación como ella misma-. Sanity...


    -¡¿Sanity?! -exclamó Máximus de un momento a otro, volviendo en sí, exteriorizando la ira que lo carcomía-. ¡¿Es una maldita broma?!


    Y sí. Al final los Infiernos habían castigado a la Elegida rebelde por su falta de cordura. Nadie en su sano juicio hubiese escogido a un demonio en vez de un ángel. La condena eterna en vez de la salvación. Una vida de paz y de luz, frente a una de guerra y tinieblas. Pero, aunque había sido injusto, Lina fue la primera Elegida que no simplemente fue escogida. Lina Smith eligió y, bien o mal, fue su decisión.


    -Lo siento, no tendrías que estar aquí -siguió Lina-. Lo siento, Umah. Siento que te tengas que sacrificar por mí.


    Eron se acercó despacio y con mucha paciencia le explicó: -Lina, tienes un deseo. ¿Recuerdas cuando te conté que tu tío aquella vez nos devolvió a mí y a Izzie a tu lado? El deseo de la muerte tiene que ser para otro.


    Ella suspiró, cansada, pero asintió, enfrentando su nuevo destino.


    -Que Harry vaya al Paraíso -murmuró siendo agradecida una vez más con quienes la cuidaban.


    Respondiendo a su deseo, en ese momento una cebra infernal se hizo presente. Sobre ella iba un cazador: Travis. Aquel condenado con aspecto de duendecillo al que conoció cuando volvía de París el primer día que cabalgó siendo una humana. Pero aquel ya no tenía la mirada loca. En cambio, parecía triste por estar en ese lugar, como si el recientemente muerto fuese él y no su reina. Harry, en realidad su alma, iba con la cabeza agachada junto a él. Al parecer, su pasado era tan oscuro que no tenía opción de ser cazador.


    Lina se alejó de Umah y fue hacia ellos. Permaneciendo atrás, Máximus deseó advertirle de que guardara ese deseo para su hijo, pero sabía que ella confiaba tanto en su pequeño que no lo haría. Lina conocía la verdadera naturaleza de aquel hermoso caballito.


    Sin perder más tiempo, la exhumana abrazó a Harry, lo besó y vio como inmediatamente un ángel que conocía bien -después de tantos años, quizás la guardiana de Whitehorse-, Celestine, aparecía entre lo que ya no era aquel jardín nefasto, sino el cuarto de utilería del teatro. Allí Lina se vio a sí misma, brillante, jugando con el lóbulo de su oreja, mientras dibujaba algo y tarareaba una canción. Vio todo lleno de herramientas y un arco plateado. Ahí, Harry había encontrado paz y ahora se iba a marchar hacia los Cielos por ese camino.


    -Te dije que teníamos que esperar, alma -le murmuró Travis antes de dejarlo-. Fuiste un afortunado al morir al mismo tiempo que nuestra salvadora. ¡Larga vida a la Reina Madre! -terminó el muchacho alzando su cuchillo demoníaco.


    Y desapareció.


    Lina se quedó allí, mirando a Harry ir hacia la luz, tras una vida de pecados y arrepentimientos. Vio a su amigo ir al Paraíso después de años de errores, y se sintió feliz por aquel que quiso acometer la hazaña de salvar su vida.


    Interrumpiendo su momento de paz, escuchó que Eron le hablaba otra vez a su esposo.


    -El Círculo la llama.


    Esta vez Máximus no tuvo tiempo de quejarse. Sorprendiéndolos a todos un poco más, escucharon un jadeo que provenía de la sala.


    Parecía que una bestia iba a aparecer por la puerta. Pero ¿qué más podía pasar? De repente, jadeando, surgió la pequeña Smith. Aunque ya no era lo que recordaban. Un animal más alto, más grueso y temerario bajaba las escaleras. Y a cada paso su metamorfosis se acrecentaba. Una pezuña creciendo, una articulación cediendo, su cadera amoldándose a las nuevas patas, más largas y musculosas. Sus fauces definiéndose, dejando atrás los mofletes. Ahora nuevos colmillos sobresalieron de ellas, puntiagudos y brillantes. Mientras esa conversión tenía lugar, la criatura caminaba derecha hacia un punto fijo: Lina.


    -¡Vete! -ordenó Máximus-. Sigue a tu pastor, pequeña.


    Pero no le hizo caso.


    Lina, hipnotizada, aún presa de ese estado que le era ajeno, se dirigió hacia el animal. La criatura gruñía a todos los demás, pero cuando la miraba a ella, pequeños gemidos de pena se escapaban de ese cuerpo que terminó de acomodarse en una nueva mascota: siniestra, poderosa, pero igual de fiel hacia su ama.


    La pequeña Smith se había quedado por ella. Había elegido quedarse con ella.


    De aquel estado de confusión los sacó Eron. Sus ojos se movían en trance de nuevo.


    -Máximus, tiene que montar. El Círculo quiere hablar con vosotros ahora mismo.


    -Will... -murmuró Lina desde el suelo mientras dejaba de acariciar a aquella nueva criatura-. ¿Qué está sucediendo?


    Él apenas pudo sostenerle la mirada.


    -Vamos, mi vida. Voy a obligarlos a que arreglen esto.


    Sanity se adelantó, pero el cazador líder hizo un gesto de desprecio. Tomó a su esposa de la cintura y de un salto estuvieron sobre Humble. En el camino, asombrados, vieron que la pequeña Smith y la mujer equina los seguían con la misma velocidad infernal que ellos alcanzaban.


    *


    Lina estaba asustada. Miraba en todas las direcciones posibles. El vestido que llevaba puesto estaba cubierto de sangre y con tajos en el abdomen. De pronto tuvo un pensamiento absurdo: siempre llegaba mal vestida a aquella situación. Aunque esta vez era distinto. El Círculo los estaba esperando ya formado con cada rey en su trono, en aquella parte alejada del bosque, sobre ese círculo de tierra, encima de la superficie que tanto vértigo daba.


    Máximus estaba furioso. Miraba a Ismerai en busca de una explicación, a la Voz de las Aguas, ese acuoso que tanto los odiaba, prohibiéndole en la distancia que dijera algo despectivo contra su esposa, y luego a Astrid, la representante de los Cielos, impávida, con sus ojos transparentes y una sonrisa ingenua que irritaba aún más al cazador líder.


    Lina, por su parte, solo miraba a Newen Mapu. Había algo extraño en él. Las raíces verdes junto al trono estaban amarronadas y sus movimientos eran más lentos de lo habitual. Las hojas de color café en su cabeza y su mentón estaban casi marchitas, como si tuviera canas o lo fuese a pillar desprevenido un otoño, y, aunque sus ojos profundos de tierra mojada seguían brillantes, Lina tuvo la extraña impresión de que a aquel ser milenario no le quedaban muchas más primaveras.


    Sin esperar más, Máximus se adelantó y rugió con la fuerza de los Infiernos: -¡¿Qué habéis hecho?! Habéis condenado a una humana de alma pura. ¡Resolvedlo! Sé que enviasteis a los acuosos, a los Caballeros, hasta a una cazadora de mi reino que me ocultasteis. ¡Estáis en deuda con nosotros! ¡Enviadla de vuelta!


    Ante su imperativo, la Voz de las Aguas se encolerizó, hizo centellear su tridente de oro y comenzó a soltar advertencias que caían en saco roto: la pareja maldita estaba ahora más allá de todo.


    -Tenéis que dejarla volver con nuestro niño -siguió el cazador-. Ninguna madre debe estar lejos de su hijo. Haré lo que sea. Volveré a los Infiernos... Cumpliré mil condenas, por favor.


    Lina se quedó allí congelada. Miraba a Máximus y al Círculo como desde una butaca en un gran teatro. Le costaba pensar, estaba en una especie de shock.


    -Mirad esto. -Su esposo la tomó de la cintura y la acercó a él-. ¿Cómo puede ser una cazadora, si ha llorado? Si me llama por mi nombre humano, si no tiene su marca infernal. ¿No lo veis? Es humana. ¡Es pura! ¡Jamás mató a nadie! ¡¿Por qué está aquí?!


    Astrid atajó esta pregunta como una profesional.


    -Ajena es a nosotros esta decisión, Máximus. Ni los Cielos ni los Infiernos han aceptado a Angelina.


    -Entonces, que vuelva a estar viva del todo -insistió el demonio-. Escucho su corazón. Aún late.


    -Angelina es una flor arrancada de su tierra -explicó la condescendiente Astrid-. Aún conserva su belleza, es verdad, pero pronto comenzará a marchitarse. Con el tiempo todo será más fácil, ya veréis.


    Lina la miró y pensó que J. J. diría algo así como «si es una flor, entonces mejor ponedla en agua para que se conserve», pero advirtió que los chistes de su amigo pronto serían cosa del pasado.


    «Salvador, piensa en Salvador», dijo una voz entrecortada por la angustia dentro de ella.


    -Quiero hablar -dijo Ismerai mirando a Astrid.


    Sonriendo entre sus rizos perfectos, ella lo instó en el más suave de los tonos: -Habla, mi amigo.


    El Guardián del Fuego se incorporó. Era un demonio superior, pero respetaba a la pareja.


    -La vida humana de los dos es un recuerdo -empezó-. Lo siento. Comprendo que es difícil perder la humanidad, pero nuestras historias son pequeñas estrellas en la gran noche de los cuatro reinos.


    -¡Y va siendo hora de que lo entendáis vosotros dos! -interrumpió la Voz de las Aguas.


    Pero el Guardián del Fuego continuó como si nada: -Máximus, los Infiernos saben que merecías tu vida humana. Tú y tus cazadores, pero eso ya no es posible. Lo siento. -Después, dirigiendo sus ensangrentados ojos hacia la nueva cazadora y volviendo dulce su voz masculina, exclamó-: Tú, exhumana, aprenderás los misterios de nuestro reino de la mano de tu esposo. Serás la cuarta en su grupo. Has sido destinada a ser una reclutadora entre nosotros. Debes estar a la altura de tu suerte.


    Genial, pensó Lina, destino y suerte en la misma oración, por supuesto que debía estar en el Círculo.


    Ajeno a sus rebeldes pensamientos, Ismerai continuó: -Tu condición es única, es verdad, por eso solo cazarás y reclutarás en zonas deshabitadas al principio. Tu esposo y cazador amo te marcará los pasos. Él será tu maestro de ahora en adelante.


    Máximus dio un paso al frente.


    -Ismerai, ¡mírala! Puede llorar, puede sonreír... Su sangre, su corazón... No es como nosotros. ¿Qué es? ¡Explícamelo! Nuestro reino no es anfitrión de criaturas vivas. ¡Ella está viva! ¿Cuál es el delito? ¡¿De qué se la acusa?!


    El demonio superior guardó su rostro en su capucha y volvió a sentarse. Su bastón ardió mientras decía: -No tengo respuestas, y tú aprenderás a no tener preguntas.


    Lina se estaba cansando de aquel personaje que hablaba de ella como si no estuviese.


    -No acepto eso. ¿De qué se la acusa? -repitió el cazador, ahora para los cuatro tronos.


    Un silencio sepulcral fue su respuesta. Ni siquiera Sanity y la pequeña Smith, que estaban allí esperando, se movieron.


    Y Lina lo entendió. El cargo era desobediencia. La querían vigilar, tenerla a su merced. Ella era el motivo del problema. La Elegida rebelde. No había que pedir su regreso ni su ida a los Cielos, eso era un imposible. Lina supuso que, al no poder negar al niño Elegido como tal, solo les quedó separarlos... Y, además, como buena muchachita criada para obedecer, entendió otra cosa. El Círculo quería doblegarla. Ella había hecho cuerpo su mayor temor: un niño demonio hijo de una humana que no obedeció. Había traído no solo a «aquella criatura que tenía el poder de quemar los mundos», sino que en un universo dependiente del equilibrio estático, había introducido cambio, movimiento... Había confundido a criaturas hechas para la no duda. Entonces, solo le quedaba demostrarles que habían ganado. Tenía que sacar provecho de aquella situación. Su mente se iluminó. Años estudiando teatro iban a desembocar en la mejor actuación de su vida.


    -He venido. -La autoridad de su voz la asustó. Máximus tomó su mano-. He venido a... -¿A qué había ido? La desesperación de una madre... El dolor de haber arrastrado a William con ella. De pronto, Lina recordó una clase que había tenido hacía mucho tiempo, cuando acababa de comenzar la universidad. Si solo pudiera regresar algunas veces, como Perséfone, pero ya no había primaveras en el mundo de los vivos para ella. Ante ese recuerdo que le venía, como un rayo salvador, una hermosa idea cruzó por su mente. Por primera vez desde que era una invitada del Infierno, sintió esperanza-. He venido a pedir que William regrese con nuestro hijo. Yo morí a manos de un humano, en justa ley, pero ellos no tienen que perecer. Hablo de Máximus, Jezabel y Eron. Máximus ganó la Gran Competencia, a ellos se les debe su vida. Y Umah y Piré son daños colaterales que no han tenido absolutamente nada que ver. Todos ellos deben regresar sin mí.


    -¡¿Qué?! -la interrumpió su esposo-. ¡No! Hemos venido a pedir justicia. Tú debes regresar con él. Tú no has matado a nadie.


    -¿Y por qué habríamos de cambiar lo ya hecho? -preguntó la Voz de las Aguas, contento al verla en ese estado de sumisión-. ¿Qué nos ofreces a cambio, exhumana?


    Lina calló. No tenía nada. Ni años de vida ni un alma. Ya pertenecía a los Infiernos y su William corría la misma suerte.


    Suspiró, volviendo a entender lo que en verdad se jugaba allí.


    Se acercó a la que tenía peso en aquel Círculo siniestro. Vestida así parecía atemporal, una reina, una figura mítica. Unas horas atrás era humana. Ahora, la Jinete de Fuego se arrodilló frente a la dama de los Cielos y habló en el Primer Idioma. Ismerai apretó los dientes y miró instintivamente a Máximus, que tenía los puños a punto de estallar, pero su dolor de padre era lo que en verdad lo atormentaba. Y si bien ese lenguaje los molestaba a ambos, cada uno de ellos entendió la palabra más importante que salió de la boca de Lina: -Obedeceré.


    Astrid acarició su cabello, como si Lina fuese su mascota, y en tono apagado, dijo: -Amargo destino, Angelina, te ha acompañado. Esta historia entristece a los reinos y sobre los cuatro mundos recaerá la maldición. Pero las criaturas mestizas serán siempre protegidas, mientras infantes sean.


    Lina se incorporó luego de que Astrid le besara la frente. Después se giró hacia Newen Mapu, quien se levantó de su trono. Un barro pastoso se formó debajo de sus ojos de tierra mientras se acercaba a ella con movimientos cansinos. Tocó su vientre y diminutos filamentos de enredadera comenzaron a salir de sus manos. Así tejió el vestido que quedó nuevo en su abdomen y su espalda. Como un costurero de la naturaleza. Al hacerlo no dejó de mirarla. En esos ojos había una promesa.


    -Comprendo que la desnudez avergüenza a mis hijos -explicó.


    Lina refrenó una oleada de llanto. Le mostró las zonas por donde se le había ido la vida, como si fuese una niña recién caída de la bicicleta. Newen Mapu le sonrió igual que su tío solía hacerlo cuando hacía algo mal.


    -No importa, pequeña. Siempre serás mi hija. Mi pequeña flor de jazmín -al decir esto, como una especie de botón, un pimpollo blanco cerró la costura de su vestido.


    Lina abrazó al mejor miembro del Círculo. Después, ante aquel extraño público, regresó a su lugar y unió sus manos con las de su esposo.


    La Fuerza de la Primera Tierra habló mientras volvía muy despacio a su trono: -Los océanos hace mucho tiempo que olvidaron lo que significa la niñez. Los Infiernos nunca lo supieron... -Suspiró-. La madre del niño mestizo es aún mi hija, y el pequeño va a necesitar ayuda para entender lo que es. Astrid, sabes que le debemos algo, su alma es la más limpia del inframundo y, aun así... -Newen Mapu miró a Sanity y a la pequeña Smith, que se acercaba a él y le ponía su hocico para que la acariciara-. Aun así, está aquí.


    Se hizo un silencio interminable. Hasta que Astrid habló: -Angelina tendrá que aceptar su condena. Eso es irreversible y la pareja de Ekuas solo está honrando el pacto que hicieron. En cambio, el cazador líder verá a su niño cada luna llena. Un día. Los dos cazadores menores tendrán el mismo privilegio. Y los descendientes de los Elegidos de la Gran Competencia no podrán escuchar la verdad de su naturaleza hasta alcanzar la madurez. -Máximus iba a hablar, pero con un gesto de su mano lo acalló para continuar-: El padre se quedará un día por mes para evitar sospechas entre los mortales. No quiero más humanos confundidos por nuestra intervención. Esta Competencia nos ha costado muy cara a todos. Ahora, mientras tanto, el cazador líder gozará de un tiempo extra para dejar en orden la desaparición de Angelina. Es mejor que los humanos sospechen que ha muerto, así no quedan cabos sueltos.


    Era algo.


    Máximus comenzó a protestar de nuevo, pero Lina lo detuvo.


    -Está bien, Will. Seamos agradecidos. -Sus ojos lucían más verdes entre lágrimas-. Alguno de los dos debe estar con Salvador.


    -No, Lina. Esto no está bien.


    Máximus se giró hacia el Círculo y se arrodilló... Les rogaba.


    Fue Lina la que lo obligó a detener aquella penosa escena y a ponerse de pie.


    -Esta oferta es siempre que aceptéis las reglas de una vez por todas. -la Voz de las Aguas era amenazante.


    Lina apoyó una mano sobre el hombro de su líder, que ya empuñaba su espada.


    -Will...


    -¡No, no, no!


    -Will, escúchame. Tomemos esto que nos dan -insistió-. Está bien. Necesito que lo veas. Necesito esto. Hazlo por mí y por Sal.


    -Lina, yo...


    -Es que justamente es eso, Will -lo interrumpió-. Ya no hay yo ni tú. Solo Salvador... y acaba de perder a ambos padres y yo sé lo que sufre. Está asustado. Se siente culpable, se odiará a sí mismo como yo lo hice cuando quedé huérfana. Rescátalo. Dale un padre, aunque sea durante un puñado de días en su vida. Por favor, te lo ruego.


    Máximus se incorporó. Estaba a punto de blandir su espada contra, al menos, ese indeseable del mundo acuático que tanto los había molestado... Pero agachó la cabeza, pensando en su pequeño.


    Astrid, asintiendo ante el tan ansiado acatamiento de la pareja maldita, habló: -Este Círculo es imparcial, sostiene el equilibrio de los cuatro mundos. Antes tres puntas, ahora y para siempre un Círculo infinito. Aquellos que están sobre nosotros y aquellos por debajo podrán confiar en la pureza del Círculo. Los papeles han sido asignados. Ahora debemos trabajar para restituir el sagrado equilibrio.


    -¡Suficiente! -se escuchó desde detrás. Hacía varios años que no escuchaba esa voz, pero William reconoció el acento de inmediato. Era el Señor de los Sueños.


    Todos se giraron y vieron aparecer a aquella criatura eterna vestida con una túnica negra que arrastraba y una mueca indescifrable en su rostro. Sin detenerse, dejando atrás a seis de sus esposas, se dirigió hacia donde estaban los Supremos. Cuando Lina vio como Astrid le cedía su trono, comprendió una de las máximas del poder: los de abajo nunca saben quién en realidad está tirando de las cuerdas.


    Aclarando su garganta, con actitud de emperador, el recién llegado soltó: -Mientras la humanidad haga girar el péndulo entre conciencia e inconsciencia, mi soñante habitará en el mundo onírico de su hijo. -La Voz de las Aguas se apresuró para decir algo, pero el Señor de los Sueños solo tuvo que mirarlo para que sus labios se sellaran, y continuó impasible-: Madre recordará, pero hijo censurará cada sueño compartido.


    Tras esa noticia, aquella criatura eterna se levantó y pasó junto a Lina guiñándole un ojo, como si estuviesen en un bar o algo así.


    Lina se quedó atónita. Esa era otra prueba más de que esos cuatro no eran representantes de ninguna balanza de la justicia. Ni imparciales, ni nada... Sin advertirlo, volvía a llorar, pero con un llanto tranquilo, que de alguna forma era más doloroso y desesperante que el anterior, era el llanto de quien no tiene esperanza. Pero en ese momento Máximus la contuvo entre sus brazos y Sanity, junto a la pequeña Smith, se acercó a ella.


    Por su parte, el cazador líder apretaba fuerte la mandíbula mientras acunaba a su dulce Lina. Pensando que no podía quedarse de brazos cruzados cuando otros seres marcaban los pasos de su familia. Como hombre, debía protegerla, aunque él mismo tuviese que inventarse un trono entre aquellos seres supremos... Lamentablemente, aquella conclusión tendría irreversibles consecuencias para los Wildman-Smith.

  


  
    Capítulo 31


    La ingratitud de Sarah Petelman



    [image: ]


     


    «Ella representaba, para Lina, su versión mejorada: más bonita, más alta, con un pelo rubio claro como la aurora y no indefinido como el de ella, unos ojos celestes que parecían piedras preciosas y un modo de andar elegante... o algo así.»


    W. Parrot, Whitehorse I. Cuando los Cielos y los Infiernos se abren El lugar era el más frío del mundo, y también uno de los más apartados. La advertencia del Círculo le caló hondo al cazador líder: la extraña situación de Lina requería toda su atención. Tal vez los humanos no podían verla, pero quizás sí sentirla o quizás ella cruzara sin querer otra vez los límites, como cuando era pequeña. No sabía qué iba a suceder, pero no quería averiguarlo y que Lina peligrara aún más.


    Odiaba verla en ese estado, con apenas un vestido, descalza y tiritando.


    Sin demora, hizo surgir de sus manos llamas danzantes que calentaron el interior de la cueva donde se metieron. Con la magia que ella emanaba, él pudo quitarse su chaqueta de cuero e improvisarle una cama sobre la nieve.


    -Tengo hambre -dijo aquel ser que no pertenecía a ninguno de los cuatro reinos.


    Máximus se desesperó. Su primer instinto fue ir a cazar algún animal; sin embargo, aquello era absurdo. No podía matar a ningún ser vivo y, además, cualquier forma de vida muerta se carbonizaría en sus manos antes de que llegara a ella. Ni siquiera podía robar algo de los humanos ni tampoco quería que Lina lo intentase. Eso también sería romper los límites.


    Sanity, apareciendo entre la noche helada y eterna de esos páramos, entró a visitar a la Jinete de Fuego. Al ver su estado y comprender la situación, enseguida salió trotando hacia la oscuridad. Cuando regresó, sobre ella iba Costa, quien le sonrió a Máximus. Después de desmontar, haciendo una reverencia frente a Lina, le entregó un pequeño paquete. Una vez que sus manos estuvieron liberadas, dijo: -Son algas de mi mundo. Todo lo que necesitas está en ellas.


    Lina calmó su hambre con desesperación. Sus amigas se colocaron cerca de ella mientras Máximus se mantenía aparte, dándoles espacio.


    -¿Cómo puedes verme? -preguntó Lina por señas a Costa.


    -Los acuosos tenemos más poderes que los terrestres, y tú desprendes algo especial... -Ante su última palabra, Costa se detuvo. Después, mirándolas a ambas, con sus manos dijo-: Lo siento.


    Lina se limpió la boca y los dedos, y exclamó: -Tengo la extraña sensación de que pasó lo que tenía que pasar. -Costa la miró confundida-. La Gran Competencia y el pacto de los Ekuas... -explicó Lina ante su extraño público-. La única forma de ser libres es romper con ambos. Ahora lo entiendo. Perdón por haber tardado tanto... Al parecer necesitaba experimentarlo en carne propia.


    Costa la consoló. Sanity, apoyando el hocico en su falda, también le dio ánimos. Habían hecho más incluso de lo que podían, pero el mundo no dejaba de pedirles otro tanto.


    Lina se obligó a continuar y pronunció con sus dedos la fórmula que las uniría a través de los mundos y el tiempo: -Mujer ayuda a mujer. -Puso su mano en el centro y luego sintió los dedos pegajosos de Costa y el casco de Sanity.


    Mientras la criatura de las Aguas prometía velar por los hijos de ambas, Izzie y Eron las interrumpieron. Tenían un descanso de la cacería infernal y lo utilizaron para ver cómo se encontraba la pareja maldita. No podían creer lo que experimentaron cuando estuvieron cerca de Lina: ella era como un sol y ellos flores marchitas que se sentían revivir ante ella.


    Después del cuarto bostezo de Lina, todos, menos su esposo, se marcharon. Hasta la pequeña Smith les dio privacidad al quedarse fuera, custodiando la entrada de aquella cueva con Sanity. En la noche blanca, solo los ojos ahora de nuevo violetas de esta última brillaban.


    Cuando se quedaron solos, Máximus tomó a Lina entre sus brazos y la acunó.


    -Tengo miedo de dormir y no despertar, Will... Tengo miedo de verlo y que se angustie. Ser sus pesadillas...


    -Shh..., sujétate a mí -la calmó-. Me quedaré aquí junto a ti, cuidándote, y te despertaré cuando llegue el momento de despertar.


    Lina lloró.


    -Sujétate a mí -le repitió él-. Aférrate a mí.


    El cazador líder la acunaba despacio; quería mostrarle calma y seguridad. Aunque por dentro estaba desahuciado. Él quería estar en su casa. Quitarle las botas, sonreír por sus calcetines divertidos, cubrirla con la manta que se resistiría a quedarse sobre aquel hermoso cuerpo y besarla... Tal vez colocar aquel bucle rebelde de su frente. Dios, quería doblar los vaqueros de ella y llevar las tazas que se olvidaba por toda la casa al fregadero. Y lavar, barrer, hornear y contarle que había reservado entradas para el cine. Pronto se estrenaría aquel filme que tanto esperaba...


    De pronto, miró hacia abajo y su mente se relajó. Ella ya dormía entre sus brazos.


    *


    Aquello era la casa grande, pero también lo era todo. El jardín de infancia, la plaza, la habitación de su amigo Logan y el set de Bananas en Pijama.


    Lina se sintió enérgica. El frío y el hambre no existían y su vestido ahora era del verde de una aurora boreal. De hecho, los colores danzaban en esa ropa como lo hubiesen hecho en el bello cielo de su Whitehorse.


    Supo de inmediato, como quien sabe que debe respirar, que tenía que entrar en la casa. Sus acciones eran comandadas en gran parte por aquel pequeño soñante. Entró y notó que todo estaba en su sitio. Pilas de libros, tazas humeantes, peluches en cada sillón. Era su desordenada casa un día cualquiera.


    Salvador, o su versión onírica, revisaba la caja de recuerdos con ganas. Se sumergía con la curiosidad que había heredado de ella y, en ese momento, Lina notó que la gramola dejaba salir la canción que tantas veces el pequeño la había visto bailar con su padre: Runaround Sue. Pero en una versión distinta. Más lenta.


    -¡Mami! -gritó él, feliz al verla.


    Ella se agachó y lo abrazó. Se sentía tan real.


    -Ven, vamos a comer pastel de chocolate.


    Lina le sonrió. De pronto todas las golosinas prohibidas por su ataque de estómago estaban desperdigadas por la sala.


    Juntos se sentaron sobre la mesa frente a un pastel de cumpleaños. Allí mismo Lina supo que su pequeña mente fantasiosa le regalaba la imagen final de Dieciséis velas, la película que habían visto junto a los hermanos J. J. y el pequeño Logan docenas de veces.


    Lina aplaudió después de que él soplara las velas.


    -Sal -empezó a decir mientras comía pastel-. Debes hacerle caso a la abuela Barb, ¿sabes? Y no hablar con desconocidos en la calle. Nunca vayas con nadie que no conozcas. Confía en el tío Josh, la tía Julie y el tío Matthew. Si sientes algo raro en ti, debes hablar con ellos tres o con papi cuando lo veas, ¿de acuerdo? Con nadie más. Los extraños son peligrosos.


    Salvador asentía mientras le indicaba que siguiera comiendo pastel, al mismo tiempo que jugaba con una torre de legos que había pedido anticipadamente para Navidad. Lina recordó que el paquete estaba escondido en el sótano. De pronto se distrajo, y observó que por uno de los grandes ventanales aparecía un mar. El de sus últimas vacaciones.


    Suspiró.


    -Está bien que juegues aquí cuando estés conmigo, pero debes cuidarte del agua. No quiero que te acerques al río ni a los lagos. Ni siquiera cuando estén congelados, ¿entiendes? No debes patinar sobre ellos tampoco, es peligroso...


    -Le tienes miedo a todo, mami -la cortó Salvador riendo mientras agarraba una gran porción de pastel y se la llevaba a la boca. Con la lucidez que tenía, en un momento de claridad le soltó-: Te echo de menos... -y utilizando su adultez temprana, agregó-: Pero no te preocupes por mí, la abuela es muy buena conmigo.


    Dulce Salvador.


    Lina tragó su pena. Se bajó de la mesa, tomó a la versión aún terrestre de la pequeña Smith entre sus brazos y propuso: -¿Quieres que hagamos un fuerte en el jardín? ¿Solo nosotros tres?


    -¡Síííí!


    Salvador saltó y en un abrir y cerrar de ojos estuvieron en el jardín.


    Lina y él jugaron hasta que el aroma a café con leche y panecillos, que ella conocía bien, comenzó a inundar aquel mundo de sueños.


    -Sal, ya es hora de despertar -lo avisó Lina-. Pronto será tu primer día de preescolar y debes acostumbrarte a levantarte en el horario que diga la abuela Barb, ¿de acuerdo? Te va a ir genial, pequeño caballito. Estoy orgullosa de ti.


    El niño le sonrió lleno de vida y la abrazó fuerte.


    Salvador Wildman Smith nunca recordaría sus sueños, pero sí la sensación de esperanza que estos le daban.


    *


    La campana había sonado hacía unos minutos, los padres ya se habían ido. Al menos los de aquellos que sí tenían padres. Los niños estaban sentados en sus asientos en silencio, y es que el primer día de escuela podía ser aterrador. El jardín de infancia ya era cosa del pasado: aquello era preescolar.


    Junto a la pizarra, la maestra con un vestido amarillo comenzó la clase.


    -Bienvenidos, niños. Mi nombre es señorita Gwen, alguna vez tuve el cabello azul y mi comida favorita son los espaguetis. -Los niños rieron aliviados; la señorita Gwen era realmente amable-. Vamos a tener un año lleno de juegos, aprenderemos mucho y nos haremos grandes amigos. Ahora, comenzaremos el día como lo haremos siempre: pasando lista; lo que significa que diré vuestro nombre y apellido, y vosotros levantareis la mano y diréis aquí. Cuando aprendamos el abecedario, los ordenaremos alfabéticamente. ¿Comprendido?


    Todos dijeron al unísono con esa cadencia infantil característica: -Sí, se-ño-ri-ta Gwen.


    -¡Genial! Comencemos entonces. ¿Queen Miller?


    -Aquí -respondió la hija melliza de Zack y Valerie, orgullosa de ser la primera.


    -¿Adam Miller?


    -Aquí -atinó a murmurar el tímido mellizo.


    -¿Caroline O'Hara? -llamó la señorita Gwen alzando su voz ante el murmullo infantil que ya estaba descontrolando la sala.


    -Aquí.


    -¿Nathalie Pérez?


    -Acá.


    -¿Jenny Wilmayer?


    -Aquí -dijo la hija de los primos fugitivos.


    -¿Ethan Copper?


    -Aquí.


    -¿Dorothy Clark?


    -Aquí, señorita Gwen.


    La señorita sonrió ante la energía de la niña.


    -¿Liam Russell?


    El niño no estaba; después llamaría a sus padres.


    -¿Charles Taylor?


    -Aquí.


    -¿Ned Freeman?


    -Aquí -respondió el niño empujando a su introvertido compañero de banco.


    Las pequeñas manos iban alzándose.


    -Logan Iron. -El hijo de Julie y Matthew alzaba la mano con fuerza y determinación mientras hacía muecas hacia su mejor amigo.


    -Stefany Belmont.


    -Aquí.


    Solo quedaban los dos últimos niños en la lista.


    -Salvador Wildman.


    -Aquí -murmuró el pequeño, un poco triste ante la mirada de cariño y pena que le dedicó la maestra. Salvador estaba vestido y peinado con detalle. Su abuela Barb lo cuidaba bien. En realidad, era su tía abuela, pero él le había dicho siempre abuela Barb. Y, en realidad, se estaba convirtiendo en una madre. Aunque la señora Smith ya había iniciado la costumbre de mostrarle fotografías de su adorada Lina, para que el niño no la olvidara.


    La señorita Gwen, pura de corazón, sonrió al pronunciar el último nombre de la lista: -Aurora Petelman.


    -Aquí -una vocecita melodiosa se oyó en todo el salón. La niña de ojos casi transparentes, cabello dócil y dorado, con el rostro más tierno que alguien haya visto, estaba sentada en el último banco, donde su mamá la había dejado sin material porque lo olvidó o no le importó lo suficiente como para comprarlo. Llevaba unos vaqueros de segunda mano y una camiseta roída en el cuello por el paso del tiempo. El único adorno que tenía estaba en su delgada muñeca; era el regalo que su padre le había dejado: una cinta celeste.


    La maestra, después de ser deslumbrada por esa niña especial, continuó con la clase.


    Pero un pequeño quedó embelesado por esa criatura y no pudo prestar atención a las formas que la señorita Gwen dibujaba en la pizarra. Solo tenía ojos para su compañera de cabello del color del sol.


    Aquellas inocentes criaturas no tenían ni idea aún de la historia que los precedía, ni de los errores de sus padres o de la profecía que pendía sobre sus cabezas como una espada de Damocles.


    El ángel competidor había sido astuto. A bombo y platillo había dejado una hija de la realeza acuática que desde hacía siglos no veía nacer a uno de los suyos. Y, precavidamente, se había guardado un as bajo la manga en las Tierras. Otra hija. Y en uno de los pocos actos de bondad que le quedaban, había homenajeado por última vez a la antigua Elegida dándole a su hija el nombre que alguna vez ella le confió como preferido: Aurora.


    Y así, aquella mañana de septiembre, sus hijos estaban allí. Solo unos bancos los separaban. La criatura de fuego y la de aire.


    Esa fue la primera vez que Salvador la vio. Lo recordaría para siempre; las vivencias adultas que se acumularían en su alma no borrarían ese día en particular. Su memoria defendería hasta el final lo que sintió al verla sonreírle por primera vez. Cansado de estar atrapado en un duelo que ningún niño debería atravesar, aquella criatura mágica lo rescató. Y supo, en esa mañana, en su pequeña escuela de Whitehorse, que debía estar junto a ella para siempre.

  


  
    Capítulo 32


    Lina Malditasuerte Smith
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    «De aquellas míticas muchachas en islas perdidas que lavan su cabello en arroyos y lo secan al sol.»


    W. Parrot, Whitehorse II. Cuando los Cielos se cierran Lina estaba en el jardín donde nadie quiere estar, pero en el cual todos estarán irremediablemente. William ya le había advertido que los primeros días eran los más difíciles; la parte humana quiere ir a las zonas que solía frecuentar... Pero la realidad solo le devolvía almas blancas de lejos, que le cegaban los ojos antes acostumbrados a ver... A ver a su tía Barb, a su niño, a los hermanos J. J. Incluso a Al, que, de alguna extraña manera, la presentía. Pero el pastelero ya se había refugiado por la sorprendente nevada que azotaba ese lugar, tan extraña para esa época.


    Lina había llegado con Sanity en apenas unos minutos. En el camino notó que cabalgaba sin quedarse como una estatua como los demás cazadores o incluso líderes. Recordó que Travis, el cazador estrafalario, era el único que cabalgaba así: como un humano.


    La nieve helada la mojaba, y Sanity y la pequeña Smith se movían molestas, pero necesitaba unos minutos más. Después de todo, su esposo se encontraba terminando los preparativos para su funeral sin cuerpo. Algo un poco difícil de asimilar para una humana con menos de tres décadas de vida. De pronto, el aire se llenó de aroma a lavanda. Instintivamente, Sanity dio un paso adelante y en sus riendas centelleó la guadaña, pero ante un gesto de la flamante cazadora, se retiró con la pequeña Smith, que, tras mostrar sus dientes, hizo caso a su ama.


    Lina no se giró. Se dio unos segundos para pensar mientras los copos de nieve se aceleraban sobre su rostro.


    -¿Crees que Al recordará que pedí una arctic poppy amarilla? -preguntó mientras acariciaba la maleza de los fuegos que representaba a su madre, adivinando la presencia de Samuel detrás de ella.


    -Te lo advertí -murmuró él como respuesta.


    Lina asintió, se giró despacio y vio la sorpresa de él. La miraba con curiosidad de arriba abajo.


    -Crecí... o envejecí...


    Samuel quería decirle que estaba hermosa, pero permaneció en silencio. Él también había cambiado. Los años como ángel maldito con alas rotas no habían pasado en vano. La mirada apagada, el rostro demacrado..., incluso Lina notó la falta de la cinta azul en su muñeca. Imaginó que al fin había sucumbido al paso del tiempo.


    -Elegiste mal -se obligó a decir Samuel con la voz entrecortada de odio.


    Por su parte, Lina le dedicó una sonrisa llena de nostalgia; eran dos viejos rivales hablando de una partida de ajedrez en la cual ninguno había ganado.


    -Yo elegí bien, Samuel -murmuró y se encogió de hombros-. Elegí el amor... Solo que el amor no me eligió a mí... Eso es lo que pasó, simplemente.


    La nieve comenzaba a caer por entre las huesudas alas del ángel. Este se apoyó en un árbol y miró el suelo mientras decía: -Si solo tus manitas me hubiesen buscado a mí, Angelina. Si solo en vez de llevar a tus padres hasta las puertas del Paraíso te hubiese rescatado..., habría dado con gusto mi inmortalidad, mis alas, todo por ti. Te hubiese salvado allí cuando eras una niña, si con eso podía prevenir todo lo que vino después...


    Lina cerró los ojos y dos gruesas lágrimas se escaparon de ellos. Tanto dolor... Era la primera vez que Samuel le confesaba esto. Dio un paso hacia él, obligándose a ser madura. Tenía que hablar del futuro, no del pasado.


    -Me enteré de que debo felicitarte. Lograste sorprenderme, lo admito. -Algo más fuerte la obligó a preguntar, ocultando su orgullo-: ¿La amas?


    Él la miró confundido.


    -¿A quién?


    -A la criatura de las Aguas que te convirtió en padre.


    Samuel no estaba preparado para aquello. La presencia de ella lo volvía a confundir.


    -Sabes que siempre tuve una buena relación con ese reino... -Reponiéndose, agregó-: Solo cumplí con mi deber. Eso es todo.


    Lina asintió y ladeó la cabeza, dubitativa.


    -¿Conmigo también hubiese sido cumplir con tu deber, Sam?


    Hacía años que nadie lo llamaba así.


    -Eso ya no importa -dijo.


    Lina se acercó más; en su cabeza se repetían esas palabras: «Eso ya no importa...». Lo miró paciente esperando otra respuesta, hasta que él al fin cedió.


    -Enamorarse no es parte del trato, Angelina. Nunca lo fue. Pero está sobreentendido... En raras ocasiones no sucede, porque ángel y humana están hechos para estar juntos. Es nuestra naturaleza... Es fácil enamorarnos entre nosotros. El vínculo es fuerte, la pasión, los privilegios de la pareja... La misión divina... Traer a los niños benditos. ¿Cómo no enamorarnos? Yo, por mi parte, caí rendido la primera vez que te vi en el baile de tu colegio. Cuando corrías a la puerta de emergencia para encontrarte con él... -Suspiró-. Voy a culparme toda mi existencia por haber llegado tarde. Ser el primero es crucial, al parecer. Esa bestia te impregnó de él aquella noche y ahora ha nacido el niño demonio...


    Lina se puso alerta.


    -¿Sabes que Destiny me pidió que te asesinara? -soltó inexpresiva-. Me dijo que mi felicidad y la de mi familia dependen de eso. Me lo rogó encarecidamente. Una y otra vez... Y ahora estoy entendiendo por qué, Sam.


    -Los designios de esa adivinadora no rozan ni las más pequeñas plumas de los ángeles, ya te lo dije en el pasado. -Intentó calmarse, pero terminó gritando-: ¡Somos criaturas superiores! ¡Nosotros hacemos el destino!


    Sin perder su compostura, casi con lástima, Lina le advirtió: -Si tocas a mi hijo, Sam, voy a encontrar la forma de matarte.


    -A mí sí... -respondió encolerizado-. No lo dudo. Pero ¿serías capaz de matar a una criatura joven de las Aguas?


    Lina lo midió con la mirada. Algunos no deberían ser padres nunca. Respiró hondo y le soltó todo lo que había aprendido en esos años de maternidad: -En este momento para tu hija eres un dios, ¿sabes? No lo desperdicies. No la críes para el odio, Sam. Sé que hay muchas cosas buenas en ti. Matthew y William me contaron que enviaste tu espada cuando aquellos terribles hombres vinieron a por mí cuando di a luz. Y, aunque todos estos años te odié por crear aquella nefasta regla que se llevó a mi tío y por haber lastimado a mi hermano, tampoco te pude apartar de mi mente. Porque de alguna forma creo que los dos fuimos creados para obedecer y cumplir con nuestro deber. -Lina hablaba con la voz quebrada-. Y yo siento una culpa espantosa por haberte dejado solo en eso, pero no pude evitarlo. Tú tienes las alas, pero, al parecer, fui yo quien las usó para volar de allí..., de ese lugar de obediencia. Y me estrellé, lo sé, pero a ti tampoco te fue tan bien quedándote en el mismo sitio para cumplir las reglas.


    Samuel no dijo nada; su mente viajó a aquel día de junio, hacía ya años, cuando ayudó con su espada a la pareja maldita. Pero la había visto a ella cerca del río, en su estado más indefenso, y no pudo evitarlo. Fue débil, sí, pero pronto lo repararía.


    Lina se puso muy cerca de él.


    -Siempre tendremos Darkhorse, ¿verdad? -exclamó con nostalgia, pero él no la siguió en la referencia a aquella vieja película. Acercándose, valiéndose de todos los recursos a su alcance para despertar lo bueno en el ángel, Lina se besó dos de sus dedos y con suavidad los apoyó sobre la boca de él-. Por favor, no hagas que mi hijo pague por mis errores. Toma todo el amor que alguna vez me tuviste y escoge bien. Escoge la paz y el perdón.


    Aunque Lina no lo sabía aún, el ángel ya había hecho lo que tenía que hacer en su momento. Y por partida doble, por las dudas. Así que era tarde para esa petición.


    Samuel la amaba aún, sin duda, pero el amor de aquel ser era un amor con condiciones, supeditado al deber mayor para el que había sido creado. Y Lina Smith no le enseñaría a romper las reglas. Otras mujeres, sí. No Lina. En esta parte de su historia, Samuel respetaría y honraría a las alturas y, dentro de su monstruosidad, usaría los poderes que le quedaban, no menores, para subsanar el gran error de la Elegida maldita.


    -Se hará lo que se deba hacer, Angelina -contestó-. Lo siento. Me entristece verte condenada. Pero te lo advertí, muchas veces. Ahora eres una maldita.


    Lina hizo una pausa y asintió despacio.


    -Sí, soy una maldita..., y es que hay una maldición por el mundo dando vueltas, Sam, y ahora es nuestro turno de llevarla. -Le acarició sus alas huesudas-. Es la Gran Competencia que nos ha maldecido a todos. -Samuel la miró en silencio sin comprenderla del todo, y Lina volvió a hablar-: Creo, Sam, que tú y yo no tenemos nada más que decirnos.


    -Solo una cosa más. -La agarró de un brazo.


    Lina desvió la mirada. Ella ya había terminado con él, pero permaneció allí, sintiendo su aliento a lavanda.


    -¿Me amaste? Aquel tiempo en Darkhorse... ¿Si yo hubiese insistido? Si de alguna forma hubiera forzado más las cosas...


    Lina lo miró con toda la tristeza del mundo y pensó que lo mejor era devolverle sus palabras: -Eso ya no importa...


    *


    Faltarían algunos días para que aquel pueblo volviera a su acostumbrada paz y, ya sin el calor de los demonios adultos, a sus habituales días fríos de un entrado otoño. Los lugareños recordarían los años noventa como un paréntesis en sus inviernos helados. Sin embargo, algunos, los que habían sido tocados por Lina, cambiarían el rumbo de sus vidas para siempre.


    La tía Barb se convertiría de nuevo en madre adoptiva y para los actos escolares de Salvador usaría su vestido floreado, porque era una mujer cuidadosa y la ropa le duraba décadas.


    Julie, por su lado, también intentaría convertirse en una figura materna para que la falta de su gran amiga no fuese tan notoria. Ocultando siempre el arrepentimiento que la carcomería, porque después de todo no había sido capaz de proteger a su hermana del alma. Quizás tendría que haberla convencido de que se quedara con el ángel...


    Salvador aprendería a vivir con el mismo peso en el pecho con el que su madre huérfana había vivido en esa misma casita sencilla de Whitehorse, con la misma estrella en la puerta que rezaba el nombre de aquella mujer que había dado su vida dos veces por él y que la daría muchas más.


    Al velaría por el muchacho cumpliendo su juramento y honrando la memoria de aquella dulce humana.


    Y Josh, el pobre de Josh, sin poder soportar un minuto más en ese pueblo y huyendo de aquellos funerales macabros, juntaría algunas prendas en una mochila vieja, en el último momento guardaría su segundo disco de prueba y tomaría el primer autobús que saliera rumbo a cualquier ciudad ruidosa, intentando olvidar el dolor que lo cruzaba constantemente como un látigo de fuego. Pero, a decir verdad, el duelo de Josh jamás estaría completo. A partir de ese momento se refugiaría en cualquier sustancia o persona para lograr subsistir. Como si el efecto dominó del destino de Lina hubiese hecho añicos la pieza que lo representaba a él, quien viviría para siempre como si algo le faltara.


    Cuando era niño, el pequeño Josh había entendido la muerte como una lámpara que se apagaba. Había visto los peces o los pequeños animales que su abuelo traía del bosque y decía eso: se apagó. Con Lina sentía lo mismo... La luz de su vida se había apagado. Lo que vendría a continuación lo viviría todo en penumbra, y es que el mundo no se acabaría en el dos mil, como él había predicho, pero su mundo un poco sí, porque Lina Smith no llegaría a verlo. Lina, su amiga, la muchacha que había estado en el lugar y momento equivocados, estaba muerta.


    Durante un tiempo, J. J. recibiría novedades del pueblo a través de su hermana. Así se enteraría de que William iba un día cada mes y arreglaba la situación de su hijo y la tía Barb. Poco a poco fue comprando algunos negocios del pueblo para la familia Wildman Smith y así Salvador se convertiría en el habitante más rico de Whitehorse. El pequeño estaba bien, le contaría Julie a través del teléfono, jugaba mucho con su otro sobrino. Sí, ambos lo echaban de menos. Salvador tenía algún que otro problema de pronunciación según la tía Barb, pero el psicólogo le había dicho que era normal en procesos de duelo, y pronto mejoró. Hasta se había encariñado con una niña angelical que era hija de la nefasta Sarah Petelman y de Samuel. Sí, tal cual lo oía.


    Y así, sin que nadie lo notara, las fórmulas se repetían: en la casa de los Smith un huérfano; en la casa contigua la mejor amistad, y una criatura recién llegada, apenas humana, crecería para convertirse en el gran amor de ese huérfano.


    *


    A William, o mejor dicho, a Máximus, no le era difícil hallar a sus súbditos. Sabía dónde estaba cada cazador en cada momento. Lina no se encontraba en el lugar seguro en donde la había dejado. Debían empezar cuanto antes con su entrenamiento; pronto llegaría el día en que tendría que cazar su primera alma y no quería que ninguna se le escapara. Fuese cual fuese su tiempo en las profundidades, su conducta sería intachable. Él se aseguraría de ello.


    Cuando se iba acercando sobre Humble al punto exacto, se sintió aún peor y desmontó a unos metros. Siguió con su vista privilegiada de líder los tres tipos de huellas: caballo, perro y humana. Era la playa de Areias donde habían pasado sus últimas vacaciones en familia, hacía ya algún tiempo. No había nadie más que ellos a esa hora. A lo lejos, entre unos médanos cuyas hojas imitaban la misma melodía del vaivén del oleaje, divisó a Sanity y a la pequeña Smith comiendo plantas. Aquello era increíble. Suspiró y siguió su instinto. Sus ojos centellearon al verla.


    Mientras se acercaba, William notó todo. El viento que peinaba la arena y azotaba sus ropas, aquella respiración tranquila, el pestañeo de sus ojos, la sangre danzando en sus venas... Hasta pudo sentir el sol picando su tez clara. Su humanidad se aferraba a su cuerpo. ¿Envejecería? ¿Enfermaría? Allí estaba ella mirando el mar, como una mariposa en la tormenta.


    Lina, contra toda lógica infernal, sentía el aire cálido y salado mientras su esposo, aún lejos de ella, era inmune a la naturaleza de las Tierras. Pensaba, con esa mente tan suya que la llevaba por distintos lugares para soportar la tristeza, en que le hubiese gustado morir con sus botas grises en vez de descalza. Sus pies desnudos sentían el roce del agua ahora que ya no había nímbulas para la ex Elegida, y también pensaba en una triste realidad. Cuando ella quedó huérfana tenía siete años, pero su pequeño caballito apenas tenía cinco... Pronto comenzaría a olvidarla, y quizás recordaría menos aún que ella de sus padres. Suspiró.


    «Paso a paso», se dijo.


    Sorda por el viento de la playa, no escuchó a su esposo llegar. Sorprendiéndola, él le tocó los brazos tibios mientras ella se frotaba la piel, molesta por el sol picante de aquella hora. Con su voz de ultratumba exclamó: -Ya terminé todo. Se hizo como el Círculo quiso.


    -¿Le gusta su nueva clase? En sus sueños solo jugamos... No dice mucho. ¿Está contento con la maestra, con el aula? -preguntó Lina. Eso era lo único que le interesaba.


    A su lado él asintió.


    -Sí, muy contento por ello. Dice que se alegra de haber aprendido a leer con el tío Eron.


    Lina sonrió. Se cubrió los ojos por el sol y de puntillas besó al cazador líder.


    -¿Y mi funeral?


    Él recordó con dolor aquella escena. Había depositado los pétalos de jazmín en el féretro vacío.


    Lina sonrió cuando le contó que su tía Barb había sido tajante: nada de rezos, nada de cruces... Su sobrina era agnóstica.


    Tras unos minutos de silencio, Lina volvió a hablar: -Siento que bastó un pestañeo para que me quitaran todo...


    La mandíbula de aquel demonio se tensó. Sus músculos, ahora más grandes, se pusieron rígidos por el odio que lo consumía. Estaba tan enojado con el destino. Pero, ahora más que nunca, tenía que cumplir con su rol de esposo y darle seguridad a su mujer.


    -Quizás lo bueno de eso es que puedo devolvértelo en otro pestañeo, mi vida. Cuando menos lo esperes. -Ella lo miró con esos ojos verdes tan humanos-. Lina, te prometo... -comenzó él.


    -Lo sé -lo cortó-. Pero ahora debes enseñarme..., eres mi líder. -Lina se miró las uñas ennegrecidas por las jornadas a la intemperie-. Aunque antes, debo darme un baño.


    No sabía lo fuera de lugar que estaba aquello. Un cazador no se ensuciaba, no se metía al agua. Era físicamente imposible, pero ella era posible.


    -Seré tu novia eterna -intentó bromear mostrando el vestido mientras se lo quitaba y quedaba solo con una fina enagua, porque mostrar su desnudez en una playa pública la avergonzaba. Aunque aún no entendía que, de haber estado repleta, ya nadie podría mirarla.


    El cazador líder quedó hipnotizado con ese gesto de pudor.


    -¡Está fría! -gritó ella ganándole más terreno a lo imposible mientras se sumergía.


    Máximus sonrió. La había echado de menos en todo ese tiempo. Puso un pie en la orilla, donde una moribunda ola lo alcanzó, y las aguas se calentaron de inmediato.


    -Mi esposa se quiere bañar -murmuró para alejar a las criaturas que ya venían atraídas por el aroma de Lina, que aún no se consumía en el calor de los Infiernos.


    -¡Ven! -lo invitó, ajena a tantas cosas.


    El demonio, de nuevo preso de las restricciones de su reino, solo pudo quitarse su espada. Lo hizo a modo de acompañamiento, para obsequiarle a ella un poco de normalidad. Así, en la orilla, la espada y la guadaña quedaron juntas, sobre la arena.


    En la distancia, la sonrisa de Lina se ensanchó y su mirada verde esmeralda brilló cuando vio a su esposo, a su líder, ir hasta ella. Intentó olvidarse por unos segundos del dolor. Su mente se movía confundida en un cuerpo que comenzaba a cambiar.


    Cuando estuvieron juntos, los esposos se abrazaron en la rompiente y, por la magia que emanaba de Lina, ambos se empaparon. Sin necesidad de un eclipse, William sintió el sabor de los labios de ella, su aroma a jazmín y vainilla, su piel suave... Sintió la sal del mar, la suavidad de aquel conjunto de agua.


    Más tranquilo, la alzó desde la cintura y Lina le contagió una sonrisa que se esfumó cuando se encontraron mirándose a los ojos. Querían decirse muchas cosas. Él, explicarle todo lo que vendría de ahora en adelante. Repetirle juramentos que se obligaría a cumplir, pero ella no estaba preparada más que para bañarse en aquellas aguas cristalinas. Porque Lina Smith tenía la terrible sensación de que el telón había caído. La obra de su vida había terminado y solo su esposo estaba allí como público.


    El resto era silencio... No había aplausos para la sencilla muchacha de Whitehorse.
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    Carta de la editora


    Hoy, el pueblo de Whitehorse está de luto. La tristeza cae en forma de nieve y vuela en forma de viento. Allí donde miremos está el recordatorio de nuestro dolor, y no hay aurora boreal que borre esta pena.


    Creo que una de las desesperanzas más grandes de la humanidad es el no saber. La incertidumbre... Y así estamos desde que hace unos días, cuando una de nosotros se encontraba disfrutando de este bello pueblo, el horror entró en su casa.


    El jefe de policía, a quien le agradecemos que haya hablado con nuestro periódico, fue muy claro al describir el escenario que nuestros amados vecinos protagonizaron por última vez. Estoy hablando de Harry Brown y de Lina Smith, ambos representantes de nuestro teatro local. No entraré en detalles, pero todos tienen que saber que un extraño que se dio a la fuga atacó a nuestra amada Lina y a su pequeño, que gracias al cielo está físicamente ileso, siendo cuidado por su abuela, Bárbara Smith. Cuando Lina fue atacada, protegió a su pequeño, que pudo correr hasta el bosque, a salvo. Harry llegó en esos momentos; había ido a dejar parte de una escenografía del teatro para la obra de este año. Perdió su vida intentando salvar la de Lina.


    Como dije más arriba, no hay datos del asesino de Harry, pero por las incipientes averiguaciones se puede conjeturar que su paradero es desconocido. Nuestro Harry logró herir al atacante y pruebas futuras indicarán el ADN de este; pero le costó la vida.


    Lamentablemente, en la escena se encontró una cantidad alta de la sangre de Lina. Los peritos indican que, por la cantidad encontrada, las posibilidades de supervivencia son casi nulas. Su cuerpo permanece desaparecido. Se han llevado a cabo varias búsquedas infructuosas y también averiguaciones por algún o alguna posible cómplice.


    Bárbara Smith y William Wildman decidieron realizar el funeral con el ataúd vacío.


    Este periódico repudia los actos de violencia y el maltrato de cualquier tipo y acompaña de corazón a quienes soportan el mayor peso de la pérdida de nuestros queridísimos Harry y Lina, quienes son: la señora Patricia Brown, la señora Bárbara Smith, el señor William Wildman, el señor Joshua Jones, la señora Julie Iron, el señor Matthew Iron, el señor Al Mortensen y, por supuesto, el pequeño Salvador Wildman.


    Harry, te decimos adiós, estamos orgullosos de que hayas superado los obstáculos de esta vida, y te damos las gracias por tu coraje, que se manifestó hasta tus últimos segundos. Te extrañaremos siempre.


    Lina, tuve el placer de trabajar contigo en el Concejo del pueblo como jurado de Navidad durante muchos años. Te vi crecer, estudiar y amar profundamente a tus tíos, a tu esposo, a tu hijo y a tus amigos. Si nos has dejado, te pido que saludes de parte nuestra a tu amado tío Dimitri Smith. Pero, si por un hermoso milagro aún continúas con nosotros, vuelve. Todos te estamos esperando aquí, en Whitehorse.


    Helen Webber, editora.
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